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INTRODUCCION 

Como uno de los subtítulos más acertados y significativos esta 
documentación sobre El Cristianismo en el Tercer Reich, podría lle­
var una frase motivada por el rótulo de un volumen otrora célebre en 
Europa: Téchnique du coup d'Etat del destacado periodista Curzio 
Malaparte. 

Diríamos en este caso: Técnica de la lucha contra la religión. En 
efecto, aunque se trata aquí casi exclusivamente de la lucha progre­
siva y metódica llevada a cabo contra la Iglesia Católica en el Ter­
cer Reich por el Nacional-socialismo, en realidad la "técnica" refina­
da y diabólica de esta lucha está muy lejos de reducirse al simple 
Kulturka:mpf anti-católico del "Canciller de Hierro". Esta acción con­
tra la esencia misma de la vida religiosa abarca por de pronto tam­
bién a la Iglesia Cristiana Evangélica (o Luterana), se extiende por 
supuesto a la religión hebrea y alcanza a las demás denominaciones 
confesionales que hoy en día existen en el territorio de la así llamada 
"Gran Alemania", sin exclusión de la Polonia occidental ni tampo­
co de las "regiones ocupadas" de la Europa central y septentrional. 

El lector que quisiera limitar al solo sumario su examen de este 
Libro Blanco del Catolicismo alemán, quedará realmente asombrado 
de lo "totalitario" del mismo. No existe sector alguno de la vida so­
cial, intelectual y también económica de una Nación moderna que 
allí no sea debidamente citado; no se da campo, por mínimo que sea, 
de la actividad religiosa de un pueblo - y de un pueblo profun­
da y ejemplarmente cristiano como el alemán - que no haya sido 
invadido, calumniado o destruído del todo por el desarrollo frío 
implacable de un plan cuidadosamente proyectado. 

"¡No hagamos mártires!" La recomendación de Julián i>l A¡,ó.•: 
tata es ahora el santo y seña de la nueva persecución aati 1i•,/1n110 

cuyas consecuencias deletéreas en lo espiritual y en lo mowl .. t 11 

velan como las más terribles que la Iglesia de Cristo J,rr /C'111 le ,,,, 
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sufrir en las veinte centurias de su atormentada existencia. - ¿Posi­
ble? - ¿Más terrible que en la época de las catacumbas? - se 
preguntará algún lector, demasiado cándido por cierto, pues en los 
últimos cuatro años han ido sobrando, los documentos probatorios. 
¿Posible? ¿No será esta otra exageración debido a ... la propaganda 
adversaria? 

No. Los detalles de esta campaña contra el Catolici.'Jmo on Ale­
mania no constituyen, diríamos, el aspecto más importanl do esta 
Obra. Es el espíritu que está detrás de la lucha anti católica el que 
resalta aquí en toda su cruel fealdad, pues si bien I Nacional socia­
lismo pretende luchar contra la Iglesia y el Catolicismo o como él 
mismo dice: contra el "Catolicismo político" - s n r alidad el es­
píritu de caridad, y más allá de esto a la sup1 macía d 1 spíritu 
sobre la materia, que se ha propuesto d struir. 

No cabe duda sobre si este volumen os acrnedor al título de 
Libro Blanco. Lo requiere primero la amplitud y la seriedad de las 
informaciones que presenta. Segundo, el hecho de no tener finali­
dades polémicas. 

Quienquiera lo examine con espíritu objetivo, no hallará en sus 
ochocientas páginas señal alguna de intención polémica. La sobrie­
dad de los juicios vertidos sobre este o aquel acontecimiento es tam­
bién otro motivo apreciable en favor de la serenidad con que el autor 
ha expuesto las condiciones de la Iglesia en el Tercer Reich, pues se 
limita escrupulosamente, salvo muy contadas excepciones, al simple 
y escueto elenco de hechos y documentos. Las conclusiones son di­
versas y de diferente valor. Las sacará de por sí el lector; cualquier 
lector, por supuesto, que no esté envenenado en su juicio o que no 
vea en la Iglesia Católica "el enemigo número uno" de Alemania, 
como lo han dicho y repetido los dirigentes nacional-socialistas. 

Es que, casi sin excepción, los hechos y documentos reproduci­
dos son de una transparencia tan meridiana que estaría de más 
cualquier comentario. 

Alegato orgánico, y completo lo más posible, es, en efecto, de 
una eficacia probatoria única. Su indiscutible imparcialidad, que se 
destaca desde las primeras páginas, resplandece luminosa en los 
capítulos centrales: las escuelas, la juventud católica y las asocia­
ciones profesionales católicas, para revelarse con cristalina limpidez 
en la parte menos conocida, y más terrible, de esta "técnica de la 
lucha contra la religión", la escandalosa mise en scene de los proce­
sos sobre inmoralidad. Allí es donde una y otra vez en la lectura se 
presenta a nuestra imaginación la fábula famosa con que Fedro 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH /JI 

-
inicia sus apólogos inmortales: el lobo que acusa de maldad al cor-
dero. Allí es donde la sádica inmoralidad de unos dirigentes revela 
la de todo el sistema ético del Nacional-socialismo, lo que resulta 
aún más repugnante y vulgar, por el hecho de que se encuentra 
deleite y satisfacción en inventar "cuentos verdes", chistes lascivos, 
viñetas y caricaturas de una lubricidad indescriptible, azuzando así 
las más bajas pasiones - curiosidad morbosa, lujuria solapada o 
abierta y credulidad ciega - de las multitudes sin guía ni frenos. 

El lector profano se asombrará de encontrar en estas páginas 
muestras y más muestras de una satánica mala te. Satánica, por ser 
hija del "Princeps mendacii". Es la mentira erigida en sistema de con­
troversia, de dominio, de triunfo. Encontrará también la técnica más 
refinada de una perfecta "campaña de escándalo", v. g. los llama­
dos "procesos de inmoralidad" arriba mencionados. Posiblemente 
se trate de uno de los bluffs más imponentes y vergonzosos de que se 
interesa la historia; además, también en ellos encontrará la marca 
reveladora de una "concepción de la vida" que resulta intrínseca­
mente perversa, para utilizar las palabras mismas con que S. S. Pío 
XI definiera al comunismo en su encíclica Divini Redemptoris. 

Difícilmente la historia puede presentar un cuadro más sombrío y 
aterrador del que nos bosquejan los documentos relacionados a di­
cl1os "procesos". Allí, más que en otras partes, parece que los diri­
gentes nacional-socialistas hayan tomado al pie de la letra las ex­
presiones de odio y de maldad con que los antiguos perseguidores de 
Israel se lanzaban sobre el pueblo elegido: "Armemos, pues, lazos 
al justo, visto que no es de provecho para nosotros, y que es contra­
rio a nuestras obras, y nos echa en cara los pecados contra la Ley; 
y nos desacredita divulgando nuestra depravada conducta". (La Sa­
biduría II-12). 

Cabe subrayar aquí un detalle que no escapará por cierto al 
lector atento. El Cristianismo en el Tercer lleich dedica casi toda 
su exposición a la Iglesia Católica. Pero actualmente en el Tercer 
Reich no es tan sólo, por desgracia, la· Iglesia católica la única víc­
tima del Nacional-socialismo. Tiene sí, también allí, la sublime pre­
rrogativa que el Divino Maestro indicara a sus discípulos: ser los pi i 
meros en "ser conducidos ante gobernantes y jueces por causa d<• 
Su nombre en testimonio ante ellos y la humanidad". Pero nacfo • 
desconoce que idénticos procedimientos ilegales e inhumanos m 
han adoptado contra la Iglesia Evangélica y la religión h b, n . Le, 
lucha, decíamos al comienzo, es contra la religión. En cua nto e-ti 11111 

paro oficial prestado a la llamada "Iglesia del Reich" o 11 / ,, .• , , t 
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l'(f/ol1cor, dC'l reducido grupo constituído por los "Viejo.0: Cató­

l. ·o. " 110 s, a las claras, sino otra aplicación al pie de la letra de 
/11 ¡10/ítíc-ct maquiavélica ("El Príncipe" del famoso Secretario tlorenti-
110 t •1 hicn conocido por los dirigentes nacional-socialistas), que lle­
vo1a en 1933 a estos mismos dirigentes a la fulminante conclusión 
de su política contra el Catolicismo alemán: el Concordato del 20 
de julio. 

Es necesario también un párrafo aparte sobre la personalidad 
de Testis fidelis. Razones no menos obvias que justificadas de pru­
dencia han obligado al autor de esta obra a ocultarse bajo el seu­
dónimo de TesUs fidelis. Pero el sacerdote católico alemán que ha 
reunido tan apropiadamente los documentos integrantes de este Libro 
Blanco, hace poco más de un año hallábase aún en su tierra natal. 
La Providencia le concedió salir de ella con el permiso de su Supe­
rior y dar a la imprenta la obra que desde años atrás iba preparando 
cuidadosamente. Así se explica fácilmente cómo la edición original 
alemana haya aparecido en el exterior. Sobre ella se moldea fiel­
mente esta versión, cuyo carácter de documentación oficial habrá 
que tener presente en la lectura, para no creer de hallarse frente a 
una obra literaria, primero,· y en segundo lugar, para comprender 
que esta misma obra no debe ponerse en todas las manos. Queremos 
decir, no es lectura para jóvenes y niñas. 

-¿Posible? - repetirá el cándido lector al dar por terminado el 
segundo tomo de El Cristianismo en el Tercer Reich. - ¿No habrá 
posibilidad alguna de conciliación futura entre la Iglesia, la religió11 
y el Nacional-socialismo? 

-No - le contestan rotundamente los Jetes de la Iglesia. - No 
le repiten los millones de católicos - y no solamente alemanes -
que han perdido su libertad, su pan y su honor. - No - gritan los 
millones de jóvenes y niños cuya alma ha sido pervertida por teorías 
religiosas y morales sumamente disolventes. 

¡Cuán bien lo ha dejado escrito Testis fidelis en los últimos pá­
rrafos de su "conclusión"!: Es un hecho p ositivo que cualquier b~se 
de conciliación entre el Cristianismo y el Nacional-socialismo sólo 
podrá ser discutida cuando éste abandone su pretensión absolutista. 

"Cuando deje de ser "totalitario". 
"Cuando su dios se subordine al de los cristianos. 
"En suma: cuando deje de ser lo que es". 

EL TRADUCTOR 
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Prólogo 

El presente libro no pretende ser u:na obra de combate apasio­
nada; solamente será una relación escueta de hechos relacionados 
con la persecución que, en Alemania, el nacional-socialismo lleva a 
cabo contra la Iglesia Católica. 

El informe será sencillo y amplio; senciJio, por cuanto los he­
chos hablarán por sí mismos; amplio, toda vez que la persecución 
es extensa en sí misma. Dirigida por una voluntad invariable, medi­
tada, resuelta, no ha dejado de tocar ningún resorte. No constituye 
un episodio aislado, ni una táctica transitoria; por el contrario, es la 
esencia misma del régimen nacional-socialista, su propio sistema. 

Demostrar lo antedicho a cuantos piensan honradamente, es la 
finalidad del presente libro . Y para ello, no será necesario recurrir 
a la polémica, por cuanto la verdad surgirá de la mera exposición 
de los hechos . 

Consideramos de la mayor importancia publicar esta obra, toda 
1rez que la propaganda germánica, mediante su habilidad y su suti­
l za características, ha tendido un velo sobre la realidad de la lu­
cha contra la Iglesia, velo que la inmensa mayoría no puede atra­
vesar sin gran sfu rzo. 

El régim n nazi, que tanto entusiasmo provoca en muchos, se 
vanagloria de herir al adversario en Jo más hondo del corazón, sin 
reparos de ninguna especie. Sin embargo, en su conducta para con 
la Iglesia se muestra prudente y cauteloso en extremo. En toda 
oportunidad trata de «,vitar que se afirme la impresión de su hostili­
dad sistemática contra ella . De ahí que las posiciones de la Iglesia 
no hayan sido atacadas bruscamente, de un solo golpe, sino en for­
ma paulatina, luego de una preparación minuciosa y paciente de la 
or,inión pública. De ahí, también, que ante las disposiciones más 
1 etdic-ales se hayan invocado siempre disculpas fútiles e intercalado 
rnodifi aciones intrascendentes: Se trata de "errores imprevisibles"; 
" lrabrá excepciones", "se tomarán medidas por breves plazos" ... 
r ro, sobre todo, se insistirá en hacer notar aue con ello "no se abriga 
lrr in / nción persecutoria más mínima contra la Iglesia." 

1) sde la im plantación del régimen hasta el día de hoy, prensa_ 
y d i1 k¡ ntes nazis no han ce;ado un momento en su emoeño de ase-

1 nuevo estado de cosas se basa en el "Cristianismo po­
sólo se trata de "libertar y depurar a la Iglesia y a ln 
la política", etc. Pero ¡ay del párroco que desde el ptíl 
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,,11,, y ,¡, 1 c/111 c/01 dol boletín parroquial que desde las páginas de 
11 ¡n1/1/11'11dó11, osen insinuar, por liqeramente que sea, que actual-

1111 11/1 , 11 Al mania, la Iglesia se halla oprimida! La cárcel sería 
I i·m,llgo Inmediato a la propalación de "mentira tan abominable". 

T.'11 1 año 1938, la imprenta central del N. S. D. A. P., dió a pu-
1,11 ldad un opúsculo titulado: "Las grandes mentiras del Catolicismo 
poHtico", en el que, con frases, datos estadísticos y gráficos, semos­
/1oba el estado floreciente de la vida católica en el Tercer Reich, y 
PW cmcabezado con una pregunta indignada: "¿Y se habla de per­
:; cución a la Iglesia?". 

La máquina formidable de la propaganda nacional-socialista, 
on su ejército de agentes asalariados, con sus representantes del 

n. N. B. y con sus recursos inagotables de toda especie, cuida celo­
.<:rtmente de que tales aseveraciones lleguen aún a los países más 
1 janos. "¡En el Tercer Reich no existe la persecución a la Iglesia!". 

De consiguiente, es indispensable que se pongan en evidencia 
l verdadero carácter y los verdaderos propósitos de las medidas 

político-eclesiásticas del nacional-socialismo, por medio de una cla­
ia y extensa exposición de los hechos. Para ello nos hemos esmera­
do en ofrecer en este libro, pura y exclusivamente, material de au­
t nticidad absoluta. Indudablemente, para reunir las pruebas relati­
vas a las declaraciones consignadas aquí, se ha tropezado con qran­
d s dificultades. No debe olvidarse que en el Reich domina el te-
1ror, y que el miedo invade a los católicos de las masas populares. Pese 
cr , llo y a fin de presentar los hechos lo más documentados posible, 
pmrr qu cualquiera se halle en condiciones de verificarlos, hemos 
. Ido l11r-an .<:ables en la realización de viajes, averiguaciones, confe­
lf 11rl,rn, te. Donde no existen comprobantes, los datos se basan en 
d1•c·lrnodonc .'> frecuentemente juradas - hechas por personas dig­
llct/ ,1, tncJrr f , al despedirse para un via¡e. Si el régimen nazi desa­
pcw 1 ·11 c/11 1 :; ·r ncr algún día, en cada familia católica y en cada casa 
pcrnnq11icr/, pe drnn mencionarse docenas de casos semejantes a los 
cpz vm, n : 1, 11 ( zidos en esta obra. 

],'/ c1111 :·1" copcrz do ver y admitir imparcialmente la verdad de 
lo.'> 1, e/ro•, ¡1nrlr r t 11rm tmrla en el presente relato. Como ya hemos 
di 1i o1 pr 11d¡, 11, rro: limitamos a exponer solamente la persecución 
d q11 , :i oJ,¡ to l 1 Jq11•. fer Cot6lica. En honor a la verdad, para ter-
minai si< ¡11ólm70 d< 1H 1110.<: moni/ slar que la Iglesia Evangélica, 
y esp c!aln1t ni lo lq1 slrr Con( ,,;ional, m rccerían una mención es­
pecial, dobldo a la vol 10sa actitud d f nsiva por ellos asumida. 

EL AUTOR 



CAPITULO I 

Documentos de la Santa Sede 

Años 1933 y 1934 

La celebraci6n del Concordato entre la Iglesia Cat6lica y el 
Tercer Reich, en Julio de 1933, hizo suponer que seguiría al mis­
mo un período de paz, de labor conjunta y de uni6n. Tan solemne 
tratado había sido concertado por iniciativa del Gobierno alemán, 
que atribuía la mayor importancia a la rápida conclusi6n de las 
negociaciones, por motivos de prestigio relacionados con su política 
interna y externa. En marzo del mismo año, en atención a las pro­
mesas formales de Adolfo Hitler, Canciller del Reich, los Obispos 
alemanes habían derogado las disposiciones excepcionales de la 
Iglesia contra el nacional-socialismo; pero, al conceder su aproba­
ción al proyecto de Concordato, la Suprema Autoridad de la Igle­
sia lo hizo "a pesar de muchas consideraciones graves" (1). A seme­
janza de otros Concordatos, este garantizaba libertad de relaciones 
entre Roma y la Autoridad Eclesiástica en Alemania, de prensa, de 
instrucción, de asociaciones de caridad y de organizaciones juveni­
les católicas; sin embargo, para llegar a ser una realidad, todo ello 
se hallaba supeditado al consentimiento de la otra parte, consenti­
miento que jamás era otorgado, como podemos advertirlo actual­
mente, s6lo con echgr una mirada retrospectiva a los hechos. Por 
aquel entonces ya era perceptible el propósito de exterminio, acerca 
d 1 cual escribió más tarde Pío XI con tanto acierto: "La enseñanza 
ohj líva de los últimos años aclara las responsabilidades; descubre 
lo mo:quinaciones que, desde un principio, no podían tener otro fin 
qu la p rsocución. En los surcos donde nos hallábamos atareados 
, 11 e 111l11nr una sincera pacificación, otros, - cual el hombre malo 
(l11h1llr·nn homo) del Santo Evanqelio, Mat. 13, 25) - diseminaban '31 
qi' 11111 n el lo cizaña que constituyen la desconfianza, la discordicr, 
, 1 nclln, lrt difamación, alimentados por mil manantiales y labradol'I 
, 1111 1ml 1 n r cursos de una hostilidad sistemática contra Cristo y 

11 1.,1, ,!11 •• ol 1 llos, y únicamente sobre E>llos y sus pro! C"lor _, 
r cao la responsabilidad do qu , n ( 1 ltnr 1 

1 1 J r m l arco irlo d la paz, sino 1 1111 hr II rl,11 

íl) l 111 , lit I t1II 111 1111 1111•1 011 e" , 
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oscuro, precursor de destructoras luchas religiosas" (Circular ''Con 
viva angustia") 

No abrigamos el propósito de reproducir la totalidad de las de­
claraciones del Vaticano acerca de la persecución religiosa instau­
rada en Alemania; lo que preferimos mostrar, más bien, es la inin­
terrumpida cadena de protestas romanas motivadas por las cons- • 
tantes violaciones del Concordato realizadas por el Gobierno ale­
mán. Dentro del primer mes de la firma del Tratado, "L'Osservatore 
Romano", diario del Vaticano, veíase obligado, ya, a censurar las 
falsas interpretaciones del texto del Concordato, que lo hacían apa­
recer favorable a la autoridad del Estado (26 y 27 de julio de 1933). 
En octubre de 1933, con motivo de la Peregrinación de la Asociación 
de Jóvenes Católicos Alemanes, S. S. Pío XI pronunció una alocu­
ción, en la que dejaba transparentar la inquietud más profunda por 
el desenvolvimiento religioso en Alemania. En aquella oportunidad, 
dijo textualmente: "Juventud Católica Alemana: ¡cuántas palabras, 
cuántos motivos para una bienvenida especialmente cordial! Vos­
otros sentís que es así, sobre todo en esta hora, hora trascendental 
para Alemania. Y no sólo en esta hora histórica, sino en esta hora 
tan penosa. Vosotros Nos comprendéis hasta en lo más profundo. 
Somos optimistas por temperamento y por voluntad. Por más difícil 
que sea esta hora, debemos decir que encierra grandes esperanzas. 
El futuro se halla en las manos de Dios. Sería mucho peor si nos­
otros, los hombres, tuviéramos que establecerlo y lo llevásemos en 
nuestras manos. Debemos alentar grandes esperanzas en nuestros 
corazones. Sin embargo, amados hijos, nuestra esperanza no exclu­
ye todos los peligros. Vosotros sabéis que Nos sentimos muy pre­
ocupados y verdaderamente inquietos por la Juventud alemana, y, 
también, que, en Alemania, la Religión se halla rodeada de re­
celos." 

Monseñor Pacelli, Cardenal Secretario de Estado, aprovechó la 
oportunidad de aquella Peregrinación, para dirigirse a la Juventud 
Católica en una audiencia, diciendo, entre otras cosas: "Hace poco, 
en estos mismos aposentos donde os recibo, el Padre de la Cristian­
dad firmó el Concordato, precisamente pensando en vosotros con 
amor y solicitud y obteniendo decisiones públicas de protección, 
destinadas a poner · en salvo, no solamente vuestras propias perso­
nas, sino también vuestro campo de acción. Que Cristo-Rey, cuya 
fiesta conmemorásteis ayer en "Santa Croce", tienda su mano pro­
tectora sobre cuanto ha sido convenido entre la Iglesia y el Estado, 
en una hora de comprensión mutua, para esta importante obra pa­
cificadora. Quiera El que los propósitos magnánimos que guiaron 
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entonces a las dos parles firmantes del Concordato, sean mantenidos 
siempre para el bien general, para la salvación del pueblo y para 
seguridad de su armonía y de su fuerza. Quiera El - que gobierna 
las tempestades y las olas - desterrar las mareas que - en contra 
del deseo puesto de manifiesto por el Gobierno alemán - se han 
levantado, en diversos lugares, contra la obra pacificadora." 

En la Pascua de 1934, el Padre· Santo dirigió un saludo personal 
a la Juventud Católica de Alemania, del que entresacamos los pá­
rrafos siguientes: "A las Asociaciones Católicas de la Juventud Ale­
mana. . . La expresión de devoción filial al Vicario de Cristo y la 
fidelidad inquebrantable a la Santa Igesia que Nos habéis manifes­
tado, Nos las aceptamos con íntima participación y mayor satisfac­
ción. Con íntima participación, por cuanto en primer término habéis 
realizado ya grandes sacrificios en pro de vuestros ideales religiosos 
y los seguís realizando aún todos los días. Con mayor satisfacción, 
por el valor que demostrásteis para confesar vuestra Fe y por el 
sentimiento eminentemente sobrenatural que os alienta. Pese a to­
das las dificultades con que la Providencia os pone a prueba y ante 
una propaganda en favor de un nuevo concepto de la vida, propa­
ganda que utiliza el engaño y la presión para alejaros de Cristo y 
conduciros al paganismo, habéis cumplido vuestro juramento de 
a mor y de fidelidad al Salvador y a Su Iglesia, y por eso mismo per­
manecéis también constantes en la devoción al pueblo y a la patria, 
a los que queréis servir desinteresadamente, como lo hicisteis en el 
pasado, por los íntimos lazos que os unen a uno y a otra. Conoce­
mos, por nuestras preocupaciones de Pastor responsable - y sabe­
mos que también son estas las graves preocupaciones de vuestros 
Obispos - la situación de los Jóvenes Católicos de Alemania. En to­
do caso, vuestras organizaciones deben saber que su causa es la 
nuestra. Os guiamos con amor paternal bajo la cruz de Cristo, que 
J uc n vuestros pendones, y os concedemos de todo corazón, como 
111 ni de energías de inquebrantable fe, la Bendición Apostólica que 
l111h I olicitado. 

n, l Vaticano. Pascua de 1934. Pío P. P. XI." 
Jloc·o elfos más tarde el Papa Pío XI recibió en audiencia par­

t 1 1il 111 c1 tmos dosciantos miembros de la Asociación "Nueva Ale-
111,1 11 , 1", qn habían ido a Roma al finalizar el Año Santo, 

1•r1 1111i u un centenar de miembros de la Vanguardi<1 de 
d Jóvenes Ca tólicos, y en su alocución, entr 

elijo lo siguiente: "Sabemos - desdichadamon 
c¡ 11 n m lly pocos pueden compr nd r r. 11 ,'111 

In ho 1 n ¡ rn nte para usl d 1-1, qw , id11 ti 
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fo,, pura Al mania entera, especialmente para la Alemania cató­
! rcr, y d modo muy especial para ustedes, integrantes de la "Nueva 
J\l mcmia", para ustedes, Jóvenes católicos, Juventud Católica. Dia-
1lmn nte recibimos noticias y, desdichadamente, no son buenas. Y, 
ln mbargo, no abandonamos la esperanza y la confianza en un 

l oTVenir mejor y más hermoso, como ya se dice en Alemania. Lle­
qará, quizás muy pronto; jamás debemos perder la confianza; no 
d hemos hacer esta injusticia a la Divina Providencia. Ella inter­
vendrá, y no por cierto en contra de nosotros, sino en favor nuestro, 
a'sí como nosotros no queremos estar en contra de Ella, ni tampoco 
sin Ella. . . Sabemos que muchos han sufrido ya y algunos han su­
frido mucho. Sabemos que de varios de sus gallardos qrunos, de la 
Vanc;ruardia de la "Nueva Alemania", y en especial de las Federacio­
nes de Jóvenes Católicos, unos cuantos miembros han dado mues­
tras de heroísmo de fe y de fidelidad como verdaderos mártires. 

Queridos hijos: nos conqratulamos con ustedes. por sus grandes y 
rr..aqnánimos propósitos para el poTVenir. Les felicitamos, también, 
por todo cuanto va tuvieron aue sufrir y, también, por lo que tal vez 
t~ndrán que sufrir todavía. Porque, queridos hiios, ha lleqado la 
hora en que cada uno debe recordar ~stas maqníficas palabras del 
primer día de la Redención. cuando los Anóstoles se sintieron ale­
qr a y salieron aleares de haber sido considerados dianos de oro 
nomine Jesu contumeliam oati, padecer por el nombre de Jesús. Que­
rlrloa hijo : ustedes llevarán a todos sus comoañeros, a sus amiqos, 
Nn Rlro Aoh1do, Nuestras conqratulaciones v Nuestra bendición. Us­
t el 1 R dirfcn a ellos lo aue Nos les decimos ahora: 011e haremos 
t clo lo qn NoR s n posible, que Nos preocuparemos fielmente por 
v11 hn 11 1\1 v Clll<' o~ defenderemos si foese nf'ce~ario. Sabemos 
011 111 t el, 111 fl ml n, viven y vf'neran la Snnta Fe Católica. v que 
hnr n ho11nr n lct r rnt6lica n Alemania. Vemos qu ustedes sos­
ti 111 n lo h 1111 0 n y olorlono lw·hn r,or NoRotrm,. nor la aloria de la 
Iol In, pnr 111 111 , 1r rl, n10 . 011Nirlos biio'1: nond ouiera que sea 
ponlhl , No ltwh1111 111<1 poi 11 1 t el n; lo lo q11e deben decirles 
a toclo , .. C,u ,t, ln "'" 1·11 11 , , 11011 11 11 ,t <ln!l tener la certidum­
br d 1" v nlml v defendAremos 1a 
v roml v , 1 n, , nrl, , ,., d1 11 r·h , ,111 011 loA dcr<'chos dA la con­
cienc-io, lrn d, 11 d111•1 d, 111 1'1 r·cit/1ltrcr, lo el rnc-hoc; de la qloria 
divino. n f nrl, 11 mn 1 111111 , ,,.," d ri <'ho'I . . Ha lleqado la hora; 
hoco vo m11rho 11, 111110, oh, todo < 11 /\1 1 ionio. one no es suJir:ien­
te decir "Vklo et! tlrtn<1, r.11 iio111.a C'riAliana". DC?he decirse "Vida 
cristiana cat6lica, r.n fianza e-tí Uona c-otAlicn". Poraue ;,oué que­
da del cristianismo, o.ol vcrdodoro cristianismo, sin el catolicismo, 
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sin la Iglesia Católica, sin la enseñanza católica, sin la vida católica? 
Nada, o casi nada. O, hablando con más propiedad, en estos últi­
mos tiempos hay que decir: No solamente un falso cristianismo, sino 
un verdadero paganismo." (Martes de Pascua de 1934). 

Año 1935 

También se halla concebido en términos muy claros un mensa­
je de Monseñor Pacelli, Cardenal Secretario de Estado, al Cardenal 
Schulte, de Colonia, con motivo de celebrar éste sus bodas de plata 
episcopales. El mensaje está fechado el 12 de marzo de 1935 y, entre 
otras cosas, contiene los siguientes párrafos: "Pero cuando surgen 
falsos profetas con orgullo luciferino y pretenden ser portadores de 
una nueva fe y de un nuevo evangelio, que no es el de Cristo; cuan­
do sus manos irrespetuosas profanan lo que Dios Santo y Revela­
dor nos confió en la Religión de Jesucristo como tesoro sobrenatural 
y definitivo de la fe y de la vida; cuando el Guardasellos de la ver­
dadera Fe, la Santa Iglesia, y su Jefe Supremo, el Papa, sirven de 
blanco para ataques inauditos; cuando se hace la tentativa audaz 
de provocar un contraste artificioso entre la fidelidad a la Iglesia de 
Cristo y la debida a la patria terrenal, contraste que no existe y no 
puede existir mientras todo poder terrenal se halle consciente de su 
propia sumisión al Cetro Real del Hijo de Dios, entonces ha llegado 
la hora en que el Obispo, que es pastor y no mercenario, en virtud 
de su cargo y del juramento que lo liga a las almas que le están 
encomendadas desde el día de su Consagración, debe levantar la 
voz para repetir, sin miedo e irrevocablemente, las palabras de los 
Apóstoles ante el Alto Consejo: "Juzgad vosotros mismos si es justo 
obedecer antes a vosotros que a Dios" (Apóstoles 4, 19). A quienes 
les resultare difícil conformarse con tal manifestación de funciones 
1 astorales católicas, se les podría dar la contestación que dió San 
/\mbrosio a un noble enfurecido de su época: "¡Hasta ahora no ha 
• ncontrado a ningún Obispo!" ... Y si tal palabra motiva agresiones, 

11 ultos, sospechas y persecuciones por parte de quienes no saben 
rrp1 ciar las palabras de San Ambrosio relativas a los poderes te­
• H na les, en la pureza de su querer, en el valor de su franqueza, en 
, 1 in vitable carácter obligatorio de su empeño, el amor redoblacn, 
1 , , 1, vorión intensificada, la lealtad sin reservas y la abnegación d1 

1 , lt <i compensan al Obispo confesor las malas inteliqencia y 
1,11.tu interpretaciones de los que permanecen alejados. S1 f 1 

e >I, I '"• ol cumplir su deber apostólico de decir la verdad y n 1-1111111 
q , ¡t • 11, , ofuscQdos por su neo:paganismo, desean suprimir la C111 
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de Cristo de entre los símbolos de su puoblo, se pone a l servicio de 
la verdadera prosperidad y de la verdadera grandeza de su pueblo 
y de su país, no lo decide, afortunadamente, la pasión del momento, 
de miras estrechas e interesados, sino el E temo. . . Puede ser que 
los luchas y sufrimientos del presente nublen las frentes de los fieles, 
pero no así sus almas. Las tentaciones y los amenazas de lo tem­
poral han perdido todo su poder sobre aquél cuya olmo vive en ar­
monía con lo eterno. "Galileo, venciste". Estos palabras de un neo­
pagano del pasado, algÚn día serán también la conclusión de sus 
sucesores en la actualidad. Que este conocimiento sirva de edifica­
ción a los católicos devotos de la arquidiócesis y de todo Alemania, 
cuando los campanos de la Catedral de Colonia lleven la bueno 
nuevo de las bodas episcopales por los prados y montes p róximos 
ol Rhin." 

El lunes de Pascua, 22 de abril de 1935, el Padre Santo recibió 
en audiencia pública a una delegación de cerca de dos mil represen­
tantes de las organizaciones juveniles católicos de Alemania. El 
Papa les dirigió una alocución y en ella, entre otras cesas, dijo lo 
siguiente: "Ustedes aman su gran patrio. Están dispuestos a ser­
virlo con lealtad y amor, y así debe ser, queridos hijos. Porque uste­
des saben que Nos también amamos a Alemania y a nuestros hijos 
alemanes; es más: podemos decir que amarnos a todo el mundo y 
nuestro amor va a los que están cerca y o los que están lejos. Nos 
causo íntimo satisfacción lo que ustedes nos han repetido y confir­
mado. Decirnos "confirmado", puesto que ya sabíamos, que ya es­
tábamos convencidos de que ustedes son los representantes de toda 
la Juventud Ca tólica Alemana, que en esto hora tan especial, en 
e&ta hora tan trascondonto, tan difícil, tan peno!la y para nosotro!S 
también tan dolorosa, usledPs rl'oror.ontan aqu<'lln juventud que 
constituye' lo mejor H"·mva parn la ro1111,toncia v para la conserva­
ción do la vidct c1 istionn cot61icn 011 J\lemonict. Por~uo. queridos hi­
jos, lloqarán horas dlfíc:llOR. y puodon ,:rr tan difíciles como lali ac­
h1aloa. Y slompro podrán lli-qar h oraa dlfíctle11. Todo puede volverse 
dudoso, todo, q11izóo, poliqiru. Poro, q11l'1 ido'! hijos, hay una co-;a 
cierto. $lÍ, c1h11ol11tomnnto cimto y {11Nn d<' todu duda, y es que ¡Dios 
bondndo110, A ) Toclopodnior.o, n toió ccn 11o'lolro11, y no contra nos­
otros! Cl Solvndm 111.,ncilrtdn "º" cl1ro n lodo!'I, y o ustedes el" par­
ticular, lo q1w d!1n n 101 ccflm,dnq y nhm101izadoq Apóstoles: "¡Qt•e 
no os aflijan ol mil•llo III In dudC1, puM Yo or.lart\ siempre con vos­
otros!" 

El 6 d" moyo, ol Papa 11e dirigió nuovamente a un grupo de Pe­
regrinos alemanos. En osa oportunidad censuró severamente las 
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medidas adoptadas por el Gobierno alemán contra los Jovenes a 
quienes recibiera en audiencia poco tiempo antes, el 22 de abril do 
1935. Entre otras cosas, dijo: "Casi todos los días recibimos noticias, 
indicando que en Alemania los católicos devotos están siendo per­
seguidos y molestados en la práctica de su Fe. En nombre de un 
llamado cristianismo positivo se intenta descristianizar a Alemania 
y hacerla regresar a un paganismo bárbaro. Esperamos que vos­
otros, que habéis venido en Peregrinación a Roma y al Vaticano, 
al regresar a vuestra patria, hallaréis mejor acogida y mejor trato 
que los devotos y valientes jóvenes que, fieles a la Iglesia y a la 
patria, vinieron hace poco a ver a su Padre común. Ante el mundo 
católico y el mundo civilizado, les tributamos mención honorífica y 
elogiosa. Lamentamos no poder hacer lo mismo, y aún nos vemos 
precisados a afirmar todo lo contrario, de aquellos que se han hecho 
responsables de la acogida y el trato a que Nos referimos." 

En julio de 1935, "L'Osservatore Romano" se vió en la nece­
sidad de manifestar nuevamente su opinión acerca de ciertas inter­
pretaciones de destacados y responsables personajes de Alemania, 
como ser Goring y Frick. 

Año 1936 

En el curso del año 1936, las relaciones entre el Vaticano y el 
nacional-socialismo se hicieron más tirantes. Con motivo de la inau­
guración de la Exposición Internacional de la Prensa Católica, el Pa­
pa estableció por primera vez un paralelo entre el bolchevismo y el 
nacional-socialismo, debido a que tuvo que hacer constar que ni 
Rusia ni Alemania se hallaban representadas en la Exposición. Des­
pués de haber mencionado a Rusia, se refirió a Alemania en los si­
guientes términos: "Alemania tampoco está representada, debido a 
que allí, contra toda justicia y verdad, se combat0 la existencia de 
una prensa católica por medio de confusiones artificiosas e intencio­
nales de la religión y la política." 

En el mismo año, al referirse a la guerra civil de España, el Pa­
pa estigmatizó la arrogancia nacional-socialista, refutando la afir­
mación de que la única potencia que combatía el bolchevismo era 
ol Tercer Reich. En esa ocasión, entre otras cosas, el Padre Santo 
dijo lo que sigue: "¿ Qué otra cosa puede hacer la Iglesia Católica, 
sino lamentar, protestar y rezar, al ver como se ponen reparos y 
dificultades a cualquier paso que da Ella, en su camino hacia la 
familia, la juventud, el pueblo, es decir hacia los sectores que más 
necesitan de Ella? ¿ Qué otra cosa puede hacer la Iglesia, puesto 
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•111• 110 roprime, se restringe y se hace sospechosa a la prensa cató­
llc:u, precisamente a la prensa llamada a difundir los auténticos 
pnnc1pios cristianos. a defender opiniones que nadie tiene ni ense­
na fuera de la Iglesia Católica, la única que conserva celosamente 
el cristianismo verdadero e integral. en tanto que se concede plena 
libertad y todas las facilidades, o por lo menos se tolera. a aquella 
prensa que parece abrigar la intención de confundir las ideas. ter­
giversar los hechos y desacreditar públicamente a la Iglesia. sus 
asuntos y sus fieles. sus dogmas y sus instituciones. llegando al ex­
tremo de preconizar, en vez del cristianismo verdadero. "cristianis­
mos" y religiones de cuño reciente?" 

También Monseñor Pacelli, Cardenal Secretario de Estado, en 
su discurso de apertura de la Exposición Internacional de la Prensa 
Católica, se quejó de las restricciones impuestas a la prensa cató­
lica en Alemania. "Contemplamos afligidos la situación en Alema­
nia. Lamentamos sincera y profundamente que no asistan a este 
Congreso representantes oficiales de la prensa católica alemana. 
Después de la última Carta Pastoral de los Obispos alemanes. no se 
llega a comprender la razón de que la prensa católica de Alemania 
seo intimidada y restringida, y que se le pongan trabas en su apos­
tolado y lucha contra el bolchevismo. Casi se impone la sospecha 
de que se tenga la intención de condenar a la pren.sa católica de 
Alemania a la desaparición ... Con la mayor alegria saludamos al 
delegado de Austria como representante de la prensa católica ale­
mana. . . Dos mil años de relaciones recíprocas entre el genio del 
cristianismo y el genio alemán, nos dan la seguridad de que jamás 
podrán sor deshechos los vínculos que unen los pueblos alemanes 
al cristianismo y a la Cruz latina." 

En su 0Jocuc16n do Navidad do 1936, ol Papa hizo una seria 
advortoncia on v1stu do lc111 CJltocidadoa comolídas on España; tales 
sucosoo dobomm ab1i1 1011 01011 u [uropa y ol mundo entero, acerca 
do lo suo1to c¡uo tbcm Ct c:01101 si no omplooban de inmediato anti­
dolos podorono11. "Mas, onhu nc¡uollos quo blasonan de defensores 
del ordon . y quitno11 ouoqmso lo primacía on la lucha contra la 
propagación <lol atoHuno comun1sta, vornos con hondo pesar un nú­
mero conaidewhln do tJonto quo, on lo rolotivo a la elección de sus 
medios y a la opwc1oc1ón do aun odvornouos, so dojan guiar por 
principios orr6noO!l y hmosto:1 puosto quo quienes intentan dis­
minuir y extinguir, on los co1azonos do los hombros y sobre todo de 
la juventud, la fo on Cristo y on lo Revoloci6n de Dios, quienes ee 
atreven a decir quo la Iglos1a do Cristo, defensora de las promesas 
divinas. educadora de los pueblos por misión divina, es enemiga de-
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clarada de la prosperidad y del progreso de la nación, no solamoll 
te no son forjadores de un verdadero porvenir para la humanidad 
- ni por ello mismo, tampoco de su propio país - sino que des 
truyen los medios de defensa más eficaces y decisivos contra los 
males que temen, ayudando así, aunque inconscientemente, a 103 

que cree o afirma que combate." Indudablemente, no podría seña­
larse más claramente la incapacidad del nacional-socialismo para 
la formación de un baluarte contra el bolchevismo. 

En oportunidad del aniversario de la coronación del Papa, (1937) 
el Cardenal Faulhaber, de Munich, pronunció un sermón refirién­
dose a las violaciones del Concordato realizadas por el Reich. Ello 
motivó que el Gobierno alemán se pusiera en guardia contra Roma. 
Se dijo que la Cancillería no era el lugar adecuado para discutir 
interpretaciones acerca de contratos y convenios; si era preciso so• 
meterse a una conferencia política, esta debía ser gestionada por 
la correspondiente vía diplomática y política. A propósito de esto, 
"L'Osservatore Romano" escribió que el Vaticano había tomado la 
vía diplomática desde mucho tiempo atrás, pero siempre sin resul­
tado. Poco a poco el mal había ido madurando, hasta el punto que 
Roma llegó a estigmatizar en forma solemne la conducta del Go­
bierno alemán, adversa al Concordato y hostil a la Iglesia; ello so 
puso de manifiesto en la Encíclica del Papa "Mit brennender Sorgo" 
(Con viva angustia), del 14 de marzo de 1937, relativa a la posición 
de la Iglesia Católica en el Reich. Ese documento, de suma im­
portancia, constituye el comentario oficial del Papa acerca del cum­
plimiento del Concordato firmado cuatro años atrás, y nos ilumino 
plenamente sobre lo que cabe esperar de la lealtad, de las promesas 
y de la palabra de honor del actual Gobierno alemán. 

Lo que había quedado evidenciado en la Encíclica del 14 de mar 
zo de 1937 es confirmado por las manifestaciones ulteriores del Pa 
pa. El 9 de junio, en una alocución pronunciada ante Peregrinoo alo 
manes, el Padre Santo dijo que la hora, no solamente era difícil, el 
no, hacíase necesario decirlo, para llorar; más aún, que era tan (11, 
fícil, tan crítica y tan dolorosa que movía a lamentaciones. 

Manifestaciones semejantes hizo el Padre Santo el 16 do ¡111110 
do 1937, ante un grupo de sacerdotes recién ordenados dol "Collu 
glum Germanicum" y otros alemanes que habían acudido et lh1111n 
en poregrinación. El Papa se dirigió en primer término a lo" ,me 111 
doto alomanes recién ordenados, que iban a partlr de ílomct d11 11tru 
de poco. para dirigirse nuevamente a su patria. "Los co11och11l1111l11• 
teol6gicon y la instrucción sacerdotal, quo han roc1bldo 0 11 111 o lr111111 

Roma, loa uorvirá de tuerto y valioso sostón 011 ol mcl1111 11111 ,141111, 1 lu 
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quo, debido a la fanática y furiosa lucha emprendida en Alemania 
contra la Iglesia de Cristo, espera a los sacerdotes que deben des­
empeñar allí sus funciones." Ante los peregrinos alemanes, el Papa 
señaló la difícil y dolorosa situación de la Iglesia en Alemania. De­
claró que se podría hablar de una hora de persecución a la Iglesia, 
puesto que en los momentos actuales, católicos devotos están siendo 
perseguidos a causa de su amor a Cristo, por gentes que afirman 
profesar un "cristianismo positivo". Pero que solamente la Iglesia Ca­
tólica es portadora de la Redención y guardiana del tesoro glorioso 
de la verdad. 

Pocos meses después, en una audiencia concedida a doscientos 
peregrinos alemanes, el Papa afirmó que la visita de tantos hijos suyos 
constituía un consuelo para su corazón de padre. Tanto más cuanto 
que ellos venían de Alemania, de donde todos los días llegaban noti­
cias tan tristes. El Padre Santo expresó su firme confianza en que los 
excelentes católicos alemanes sabrían conservar la antigua fe de sus 
gloriosos antepasados. De modo parecido se expresó en otra oportuni­
dad, diciendo: "Con afecto particular os saludo a vosotros, que venís 
de Alemania, país que se halla tan cerca de Nos y que. sin embargo, 
parece que cada vez se aleja más de la casa del Padre de todos. Nos 
no podemos hacer sino lo posible, cueste lo que cueste. ¡Confiamos en 
vosotros y en todos los buenos católicos de Alemania y en que perma­
neceréis fieles a la Santa Iglesia" . 

Año 1937 

En octubre de 1937 se publicó la Encíclica Papal sobre el Santo 
Roearlo, a cuyo final el Padre Santo se adhiere a la satisfacción y a 
la protesta del Episcopado y los fieles de la Nación polaca, que dedica 
un culto ospccial a María, como Reina Divina, por la blasfemia contra 
la Glodo~ísima Virgen publicada por la prensa de otro país (Alema­
n;a), sin sor castigada por ello. 

I:I 13 do cliciombre de 1937, con motivo del nombramiento de cin­
co cardcnctloit, PIO XI pronunció un discurso extenso, en el que se 
refirió tcm1bió11 a la situación en Alemania. Al respecto dijo: "Exa­
minando la s1tuac16n do J:uropa, vemos con igual pesadumbre lo que 
se comoto on l1ue1u, con otoísm.o y crueldad. y lo que se está pla­
neando en Alemania con Qran pellQro de la vida cristiana". 

Con severidad no omploada hasta entonces, en su alocución de 
Navidad de 1937 el Papa fustig6 las persecuciones anticatólicas en 
Alemania, expresando lo sigui&nle, entre otras cosas: "Desde hace 
algún tiempo se acostumbra tergiversar. negar y falsear hechos, es-
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pecialmente un hecho tan grande como extenso en el sentido geográ• 
fico, y doloroso y grave en el sentido moral de la palabra". El Padro 
Santo se refería ai hecho lamentable y doloroso de la persecución 
religiosa en Alemania. "Porque, agregó, vamos a llamar las cosas 
por sus nombres. No se dirá de Nos lo que dijo un historiador de la 
antigüedad": "Que habríamos perdido l0s nombres de las cosas"; no, 
gracias a Dios; no hemos perdido aquellas denominaciones y vamo:, 
a llamar las cosas por sus nombres. Es verdad que en Alemania hay 
persecución religiosa. Desde hace algún tiempo se trata de hacer 
cl'eer qua no hay tal persecución. Pero, que se sepa que ella existe y 
en forma grave. Hay más; raras veces se ha conocido una persecu­
ción tan grave, tan honible, tan dolorosa y tan triste por su alcance. 
Es una persecución en que no faltan, ni la violencia, ni la opresión, 
ni la amenaza, ni los rodeos de la intriga, ni la impostura" . 

El Papa manifestó que había señalado este hecho para dar a 
entender que se hallaba informado. . . Casi todos los alemanes debían 
saber, y también en otros países había sido repetido, que el Padre 
Santo tuvo, y seguía teniendo, una inclinación especial por Alemania. 
Quizás no hubiese un país que Su Santidad conociera mejor que 
Alemania, país excelente y representativo en los órdenes del saber, 
del talento, de la cultura y de las ciencias. 

"Son muchísimos los alemanes a quienes el Papa ha admirado, 
r.o porque hayan venido en peregrinación a Roma, sino porque El 
les ha conocido en su patria, en sus bibliotecas, en sus grandes ins­
titutos, en sus grandes ciudades. Triste, y dos veces triste es lo que 
se comete en aquel país contra la verdad, hecho que no interesa sólo 
personalmente al Padre Santo, por cuanto esto sería lo de menos, 
sino que va contra lo que más le preocupa, lo que es más caro a sus 
pensamientos y a sus sentimientos: la Jerarquía Católica, la Santa 
Iglesia de Dios, que ha sido confiada a su cuidado. Se afirma que la 
H,li<JiÓn católica ya no sería católica sino política. Esto sirve de pre­
toxto para las per3ecuciones, como si no se tratara de tales persecu­
c.lonuJ, 1:;ino de medidas de defensa, por decirlo así. De igual manera 
m·11 ;mon a Cristo, ante ?ilatos, de político, usurpador, rebelde contra 
ol ¡ odc:1r uol l~.Jlado, enemigo del Emperador. Pero a la pregunta do 
l'1lotos, Cri.,to contestó: "¡Mi reino no pertenece a este mundo!" 1 :l 
Pudre> Santo proclama a la faz del mundo: Nos no hacemos políticcr; 
al coutrario, refiriéndonos precisamente a las palabras de Nuestro So 
nol Jesucristo, si Nos intentáramos hacer política, Nuestro pueblo 
y nuo~·tro pueblo habita en todas las partes del mundo - Nul' 111 0 

hijoa fi( l0.1 acudirían en Nuestra ayuda. Ninguno de o,tos hijoo, q1111 

viven disporaou por todas las partes del mundo, cree que Nori lmr¡<1• 
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mo3 póliuca, sino que todos ellos ven y podrán comprobar siempre 
que Nos dedicamos a la religión y a nada rná:,. Indudablemente, de­
bemos admitir que se exige del ciudadano que so comporte de acuer­
do a la Ley Divina. Eso ¿es religión o es política? Ciertamente, no es 
política. Pretendemos que, lo mismo en lo humano que en lo social, 
se.an tomados en consideración los dorecho3 do Dios, que son, tam­
bién, los derechos de las almas. Esto, y nada mo'l que esto, es lo que 
Nos hemos hecho siempre; y el quo pien•,o y hahlo dí) manero dis­
tinta, falto a la verdad". Esto aflige rrofundClm' 1110 al Padre Santo; 
que se repita siempre lo falsa acu 0 ación do quo t..o abuca do la reli­
gión con fines políticos y que tal calumnia, ¡ ara cxprosar:ie con pro­
piedad, sea dirigida contra auo l.t m1c,no, do! 1:1;1,,copado, contra 
miembros destacados del Sacro Cole CJIO, contra tantos sacerdotes y 
contra tantos fiolo.1, que no toním, otra preocurar.ión sino cumplir 
loJ Mandamiento!, Divinos, Oll'1E'nar la L'3y Divina y practicar obras 
de caridad cri,.tiono. Todo1 sob'ln, ledo~ ven, si quieren verlo, que 
El se dedica o la religión, y no a la política. Sus hermanos. los sa­
cerdotes y los fieles, que tanto sufren bajo la pon1ecución, deben sa­
ber que El conoce sus penurias, que sufre con ollos y que su dolor 
más grande es verles sufrir aquellas tribulaciones. 

Año 1938 

En marzo de 1938, Austria había sido anexada al Reich alemán. 
En tal oportunidad los Obispos austríacos declararon la cesación de 
las hostilidades contra el nocional-socialismo, lo que motivó una 
aclaración de Roma en "L'Osservatore Romano", (2 de abril de 
1938), cuyo tenor era el siguiente: "Ante las diversas, y a menudo 
tendenciosos interpretaciones dadas a lo declaración público del 
Episcopado austríaco intorpretoc1on~s procedentes hasta de lu• 
gares do donde no se hubioran osporado - nos vemos precisados 
a dar ol comunicado siguionlo, y ello sólo paro consignar el hecho, 
prescindiendo clo cualquior con.,ideroci6n o com~ntario de carácter 
político: La mencionada dc'Cloroción ha sido redactada y firmado sin 
contar con la aquiescencia provia, ni con la aprobación posterior 
de la Santo Soclo, bajo la rosponsob1lidod exclusivo del Episcopado 
austríaco". 

Más tardt•, cuando el Cardenal lnnilzor dirigióse de Vie­
na o Roma, fo1muló los dcdoxoc1onN t 1guientos, on nombre del Epis­
copado auctríaco on pleno: )9) La colomno declaración del 18 de 
marzo del año conionto, formulada por los Obispos de Austria, no 
pretendía, ciertamente, significar lo aprobación de lo que fuese in• 
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compatible con la Ley de Dios y con la libertad y los derechos de la 
Iglesia Católica. Por otra parte, esa declaración de estado y de par­
tido, no debe ser interpretada por loa fieles como un deber de con­
ciencia, ni utilizarse con fines de propaganda. 29) Pa.ra lo sucesivo, 
los Obispos austríacos reclaman: a) que no se produzca la menor 
alteración en cuantos asuntos se relacionen con el Concordato aus­
tríaco, a menos de contar con el acuerdo previo de la Santa Sede; 
b) que la enseñanza escolar y la educación general, lo mismo que 
la orientación espiritual de la juventud, queden en condiciones tales 
que dejen completamente a salvo los derechos naturales de los padrP.s 
y la formación religiosa y moral de los jóvenes, de acuerdo a los 
principios de la Religión Católica; c) que se prohiba la propaganda 
hostil a la religión y a la Iglesia; d) la libertad de declarar, defender 
y hacer respetar los derechos de los católicos y de los principios 
cristianos, en todos los terrenos de la actividad humana y por todos 
los medios oportunamente establecidos.-Roma, 6 de abril de 1938. 
Theodor Cardenal Innitzer, por sí y en nombre de la totalidad del 
Episcopado austríaco." "L'Osservalore Romano", 7 de abril de 1938). 

El 13 de abril de 1938, la Sagrada Congregación de Seminarios 
y Universidades dió a publicidad una serie de instrucciones para 
combatir las modernas teorías heréticas, encabezándolas con las 
palabras siguientes: "El año pasado, la víspera de la magna festi­
vidad de la conmemoración del Nacimiento de Nuestro Señor, nues­
tro Soberano Pontífice, el Papa gloriosamente reinante, en su alo­
cución dirigida a los Cardenales y Prelados de la Curia Romana, 
aludió, con honda pesadumbre. a la dura persecución que la Iglesia 
Católica sufre, en Alemania. Y lo que producía un dolor más grande 
al corazón del Padre Santo era el hecho de que, con el propósito de 
justificar tantas y tan graves injusticias, se formularan calumnias 
descaradas, se difundiesen por todas partes peligrosas doctrinas, 
falsamente tildadas de científicas y que perturbaban los espíritus, 
intentando exterminar de ellos la verdadera religión. En vista de 
semejante estado de cosas, la Sagrada Congregación de Estudios, 
Universidades y Facultades Católicas hizo un llamado a todos sus 
recursos y actividades en pro de la defensa de la verdad contra la 
invasión del error. A tal efecto, en las academias, los profesores de 
biología, historia, filosofía, apologética, jurisprudencia y moral, de­
ben refutar clara y sabiamente, con todos los medios de que dispon­
gan y en forma experta, las diversas tesis completamente insosteni­
bles y erróneas". 

En el curso del verano de 1938, el Papa se refirió varias vocor• 
a la herejía del nacionalismo exagerado, como, por ejemplo, o mu 



2/J EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

diados de julio ("L'Osservatore Romano" del 17 de julio de 1938), 
revelando la intención de volver sobre el asunto en forma más ex­
tensa, lo que hizo algunos días más tarde ("Osservatore Romano" 
del 23 de julio de 1938), empezando con el refrán italiano que d1co 
que: la lengua siempre vuelve a pasar por el diente que duele; e 
indicando que, del mismo modo, también él ha de ocuparse una vez 
más del nacional-socialismo, que tanto le preocupa, pues, en verdad, 
puede decirse de él que ha dejado caer en el olvido este artículo de 
fe tan preciso: "Creo en una Iglesia Católica". "Católico quiere decir 
universal, abierto y no racista, ni nacionalista, ni separatista; no, 
católico solamente. Así debe ser la Acción Católica, (el Papa se diri­
gía a los representantes de la Acción Católica), y ella debe hallarse 
compenetrada de este espíritu, porque hay algo que podría definirse 
como más grande y mejor que la misma Fe, y es el espíritu de la 
Fe; igual que, desdichadamente, hay algo que es mucho peor quo 
una y otra formula del racismo y del nac1onalismo, y es el espíritu 
que concibe tales fórmulas. Hay que declarar que, en realidad, exis­
te algo panicularmente abominable on aquel espíritu del separaUs­
mo, del nacionalismo exagerado, que, proc1sarnente por no ser cris­
tiano ni religioso, llega al extremo de no ser ni siquiera humano". 

Con más indignación, aún, habló Pío XI de la persecución anti­
católica en Alemania, en una audiencia concedida a los miembros 
del Congreso de Arqueología Sagrada. En esa ocasión dijo que en 
ciertos países vecinos habían ocurrido cosas que tenían un carácter 
provocativo. Hacían pensar en las persecuciones de Julián, el Após­
tata, que no sólo eran m~y cruentas y deplorables, sino también or­
ganizadas con suma alevosía, y, asimismo, en la traición consumada 
por el Apóstol Judas contra su Maestro. Y el Papa prosiguió así: "En 
Alemania y en Austria, aquellas persecuciones se hallan organiza­
das con una temeridad verdaderamente única y se intensifican cons­
tantemente en sus métodos y en sus alcances. Esto consta en los tes­
timonios que Nos hemos tenido a la vista. Semejante persecución 
deprime al Papa, cuya pesadumbre es grandísima. Y ello, no sola­
mente por ser el Papa el jefe de la cristiandad, sino porque, como 
hombre, ve la dignidad humana tan traicionada, como lo fuera por 
Julián, el Apóstata, y por Judas, ya que la persecución esa no per­
dona ni al último do los laicos." Pío Xl terminó recalcando que, quien 
afirma que la Iqlesia u• ontromoto en la política. miente. "Nuestra 
política oxpur;o ('.; la dol hicno,,to1 comun, la concentración de 
todas las iuo1zas con 1nirae o 010 biouostm comun. Es una política 
que hornos douurollac.lo siompll) y c¡uo continuaremos en el porve­
nir, mientras Dios nos conc.cc.la la posib1hdad, la fuerza y la gracia 
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para ello". (Información publicada en "La Croix", número del 22 de 
octubre de 1938). 

Con esto damos té.TJnino a los testimonios del Vaticano acerca 
de la persecución religiosa en Alemania, especialmente a los pro• 
cedentes de Pío XI. No son distintos los puntos de vista de su sucesor 
Pío XII, si bien su anhelo de brindar al adversario una nueva opor• 
tunidad de llegar a un acuerdo, y el de impedir toda posibilidad de 
interpretaciones erróneas - tan fáciles de producirse en tiempos de 
guerra - le imponen una gran reserva. Por eso mismo no ha sido 
sin motivo que nos hemos referido varias veces a sus declaraciones 
como Cardenal Secretario de Estado, relativas a la situación reli• 
giosa en Alemania. El Papa actual ha expresado muchas veces su 
amor por Alemania, del que podrían citarse numerosas pruebas. La 
juventud alemana, especialmente, es objeto de la mayor preocupa­
ción para El, como lo indicó en una audiencia concedida a peregri­
nos alemanes a principios de setiembre de 1938: "Nos rogamos que 
María tienda su manto protector sobre la juventud alemana, para 
que sus almas no sufran daño ninguno". 



CAPITULO II 

La Jerarquía catól_ica ante los 

hechos de la persecución religiosa 

Si los Obispos alemanes anularon las severas disposiciones to­
madas anteriormente contra los miembros del N. S. D. A. P. - la 
afiliación a l cual constituía un requisito indispensable para la ob­
tención de cargos públicos - fué debido a la clara noción de su res­
ponsabilidad ante Dios y sus pueblos. En aquel entonces debieron 
suponer que, al hallarse el Partido en posesión del Poder y, por tan­
to, siendo responsable del bien público en el país, suspendería la 
persecución contra la Iglesia, implacable hasta el momento. Tales 
esperanzas se acrecentaron con la celebración d2l Concordato. Sin 
embargo, no por ello quedó adormecida la vigilancia de los Pastores 
de la Iglesia; por el contrario, desde un principio llamaron la aten­
ción acerca de los diversos síntomas de la lucha y de la persecución, 
alentando y previniendo a los fieles que confiaban en ellos, con de­
claraciones francas y valientes. 

En abril de 1933, un manifiesto firmado por el Obispo de la Dió­
coaia dol Alto Rhin y el Ar.zobispo Dr. Conrado Grober, de Friburgo 
on HtíHC)OVio, indicaba ya: 

''J.ornoutrnno:i lo mismo cuanto monoscaba la dignidad de 
nuosho p11t1blo y <lo 11110 ·hct pah1c,, doaportando en el propio 
paí,; y 011 lofJ pcd111,11 vl'dnoo, la ,mneact6n dol rigor y do la injusticia, 
como n11codo, clor,d11 hndmnnnto, on ol caso de numerosos ciudada­
non locilnu, ho111h1on lnho11oao1-1 y morilorios, alejados de los cargos 
quo oc:-upnbcin hrn tu í1ho,a." 

J'.n moyo clo 1033, lo!-! Obispos de Baviera dirigieron un llamado 
a sus lnllc¡1m103 011 pro do una colaboración nacional. Sin embargo, 
los re"lull6 d1Hc1l clunmular la inquietud producida en ellos por el 
procodm clol poi hdo nacional-socialista, pose a las afirmaciones del 
führor. Aquol memorable documento expresaba: "La labor armó­
nica y conjuntct del Cstado y de la Iglesia es tan necesaria y bené­
fica, como sogún lo atestigua la Historia - resulta funesta cuando 
el Estado se interpone en la vida de la Iglesia con medios violentos, 
cuando Estado e Iglesia llegan a confundirse, cuando la Iglesia es 
rebajada a la categoría de sierva del Estado". Y poco después: 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH !3 

''Confiamos en que no son autorizados por el gobierno del Reich los 
esfuerzos y los excesos de quienes, de modo sistemático, emplean 
diversos recursos para coartar los derechos, o pretenden usar los 
términos "igualdad de trato", en forma que contradice por completo 
la promesa del señor Canciller del Reich". Refiriéndose a la juven· 
tud, dice: "El derecho y el deber ·de los padres de ocuparse de la 
educación espiritual, religioim y moral de sus hijos, no deben ser 
dificultados ni cercenados por disposiciones escolares o políticas". 
Y, también: "No podremos dar jamás nuestro consentimiento a la 
creación de una escuela mixta, cualquiera que sea la forma de la 
misma". Después de haberse refeñdo a la importancia de los círcu­
los católicos de la juventud, los Obispos señalaron con suma preci­
sión las extralimitaciones del Gobierno para con la prensa católica: 
"No pretendemos amparar. tam>:oco, la crítica despiadada que com­
bate y desprecia toda autoridad pública, sin otra misión que agitar 
y denigrar, y que trastorna y seduce al pueblo, viviendo de su obra 
demoledora. Pero, en general, el abuso no Justifica que se llegue al 
extremo de oprimir a la opinión y a la palabra libres y muchísimo 
menos a la prensa diaria. . . Como los demás Obispos alemanes, 
nos hemos dirigido, también, a aquellos hombres que, a pesar de 
cumplir estrictamente su deber sirviendo a su patria en la medida 
total do sus fuerzaR, fueron alejados de sus cargos en la época de 
tran'3ici6n". Por último, las palabras que dan fin al documen~ son 
harto significativa<;;: "Nadie debe substraerse a la gran obra de la 
roconstrucci6n, pero nadie, tampoco, debe ser rechazado". 

En julio de 1933, Monseñor Matías Ehrenfrled, Obispo de Wurz­
burgo, en un edicto dirigido al Clero de la Baja Franconia exhorta­
ba a la sumisión al Gobierno nacional le9ítimo y a la práctica posi­
tiva de las verdades de la fe; porque "en las circunstancias actualeR 
podrían producirse desaciertos y usurpaciones de puestos que difi­
cultarían y perturbarían la unidad y la coordinación del movimiento 
nacional. Y no es misión de los sacerdotes juzqar y remediar esa 
clase de hechos. Llegado el caso, será la Autoridad Superior de la 
Iglesia ~? encargada de tratar tales asuntos y resolver lo que deba 
hacerse . 

Las nuevas circunstancias no tardaron en producir notables di­
ficultades a los estudiantes católicos de teoloqía, como lo advirtió el 
CardP-nal Be?tram de Bre!"lau, en julio de 1933, con santa gravedad: 

"El Episcopado no pierde la esperanza de hallar la considera­
ci6n y la especial comorensión debidas a los llamados a ser te6lo­
gos, por parte de aquéllos que comprenden que todos los beneficio•¡ 
de la tarea de dirigir almas, manan solamente de la vida interior ... " 
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Dnsdichadamente, las inquietudes de los Obispos no disminu­

y ron on los meses siguientes. Según la propia expresión del Carde­
nal Dortram, expuesta en su visita "ad limina" al Padre de la Cristian­
dad, "graves preocupaciones, abrigadas por largo tiempo" le acom­
pañaban sin cesar. Más tarde fueron consignadas por él en un es­
crito. Se referían a los inconvenientes sufridos por las organizaciones 
católicas, por la libertad de la caridad católica, por la Juventud Ca­
tólica, por la libertad de la prensa católica, por la Acción Católica 
y, no en menor grado por cierto, por la suerte de muchos buenos ca ­
tólicos, que debían sufrir bastante a causa de sus antígua s tenden­
cias política s. 

En el verano de 1934., en oportunidad de la peregrinación po­
pular a Dietrickswalde, el Obispo Kaller, de Ermland, atacó severa­
mente los esfuerzos antirreligiosos practicados en Alemania. "Ad­
vertimos con dolor que, especialmente en estos últimos años, en 
nuestra patria han surgido y se han robustecido corrientes y movi­
mientos dirigidos contra las bases fundamentales de la Iglesia Ca­
tólica, que aspiran a crear una nueva religión, una nueva iglesia 
alemana nacional, basada en el mito de la sangre y de la raza". 

De modo parecido se expresó en Coblenza, en la fiesta de Cris­
to-Rey, el Obispo Bomewasser, de Tréveris: "El pueblo católico ex­
perimenta sutilmente la sensación de los peligros que se ciernen so­
hro la religión y sobre la vida de la lqlesia en Alemania, debido al 
doP.arrollo del movimiento neopagano". Lo que inquieta en primer 
tói 111 lno o los Pastores es el peligro corrido por la juventud católica. 
"l\ nHn 1O11poC'lO dobo manifo.otor quo existe una frase que me ha 
ír11p11)ffin11mlo ptofundamc,nto, llc¡1nondo de pena mi corazón; una 
frm o q111 ol hueo 1111011 dios, , 1 !i clf' novlembr0, on Berlín: "El cami-
11O do llo•11111hmq 1• 1 1,l c·an1h10 do lu juvnnlud alemana" ... Y no 
on PSI<> 11óln, 1101 11 11Cr11ln oxi11lo 11nn 11c,q11ndo cxprosi6n que inquieta 
p1of1111d11111f'11to 11 v1m11tro Oltí11110 y o loA mooslros y maestras cris­
lianm1 d .. 1111111.t.11 l11vp11l11d r-nlólwcr , 1 fcn;o pocm:1 semanas, en el con­
r¡10Ro clo fll ólnqon y JlfHlnqoqo!I df' T1~V<"ll'l, fuó pronunciada esta 
froto: "Nn, nlco,, 1011 mhwrn l0111r tn,1 nlomonm1, debemos levantar un 
mmo nlrnd«•rlrn dn 1111111111n 111vo11t11cl y color-en en él un letrero que 
dinci: "NI t•l od111 h·nli'l<Jko 111 l0•1 11ofíf1lnm1 dobon acercarse a nues­
tro j11vn11 l11d ril1•111c11111" 

T.uoqo do 1nfn1lr1,11 u nuci11 dm;lcorccionos injiiriosas y a las fre­
cuonloR ral11m111041 c-0111111 lo lqlor in y ol Panado. e l Obispo termina 
diciendo: "/,Onc~ d1•h<•1110A oponm noaotros, católicos de Alemania, 
a esa guorra sin rucntol contra In Igles:ia y el Cristíanismo? ¡Gratitud 
por contar con lo qracla de la fo católica, fidelidad y confianza en 
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ella!.. . ¡Non praevalebuntl Las puertas del infierno no prevalece­
rán contra la Iglesia. No lo consiguieron los Césares desde el trono 
de la antigua Roma pagana. No lo conseguirán quienes predican 
un nuevo paganismo en Alemania." 

Monseñor Guillermo Berning, Obispo de Osnabrück, no fué me­
nos claro al referirse a la lucha contra la Iglesia en Alemania, en 
su sermón de San Silvestre: "Nuestra Fe no se basa en mitos y le• 
yendas, sino en la inefable Revelación divina. . . ¿ Qué significa, pues, 
que se combatan hasta el exterminio estas creencias cristianas, aun 
cuando hayan sido arrancadas ya de las almas juveniles, para subs­
tituirlas por otras, por una religión germánica?" 

En una Pastoral de la primavera de 1935, S. E. Mons. Ehrenfried, 
Obispo de Wurzburg, se refiere a los múltiples conceptos abusivos 
y de falsa interpretación del "cristianismo positivo". El nuevo Estado 
pregona su adhesión al "cristianismo positivo" asegurando su protec­
ción a las dos Confesiones; pero, en realidad, demuestra todo lo 
contrario, al permitir una verdadera inundación de revistas, sema­
nales y mensuales, libros y folletos, en los que se combate y repudia 
el cristianismo. Y el Pastor termina recomendando a los católicos de 
Alemania que no se dejen perturbar por las falsas ideas de que la 
Iglesia puede existir en otras formas, sin asociaciones y sin escue­
las. "Indudablemente, también en la época de las Catacumbas la 
Iglesia tuvo que sufrir y aquel fué un período de miseria para Ell~ 
¿Queréis volver a él? ¿Queréis sólo derechos a medias para vuestra 
Iglesia, o la totalidad de sus derechos?; ¡Moveos y combatid por los 
derechos de vuestra madre, la Iglesia!" 

El Cardenal Schulte, de Colonia, en su Pastoral de Cuaresma 
elogia a los fieles "por la inquebrantable decisión que les induce a 
aprovechar la oportunidad de la violación constante de sus senti-
mientos y convicciones más caros, para demostrar públicamente su , 
incondicional fidelidad católica". 

Con motivo de la festividad de San Pedro y San Pablo, el Arzo­
bispo Grober, de Friburgo, dirigió a sus diocesanos una Pastoral 
que concluye con las palabras siguientes: "Suceda lo que suceda, 
estamos resignados y no tenemos miedo. Hoy, en la fiesta de Pedro 
y Pablo, Santos Príncipes de los Apóstoles, la Alemania Católica 
debe dirigir devotamente los ojos a la tumba de los Apóstoles afren­
tados y levantar la mano en un nuevo juramento de fidelidad". 

Las palabras con que el Conde Preysing, nuevo Obispo de Ber­
lín. se despide de la Universidad Teológico-Filosófica Episcopal do 
Eichstadt, son conmovedoras. Para él, el llamado a la Silla epiAc-o 
pal de la capital del Reich es "una decisión providencial", da la quo 
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puede decir, con el Apóstol San Pablo: "Lo que está cerca de mí 
no lo sé; pero amenazan peligros y van a concretarse". "No cabe lo 
menor duda de que nosotros, los cristianos, estamos abocados a uno 
ponosa lucha. Desde la refutación audaz de las enseñanzas cristia­
nas, hasta la maldición henchida de odio, los signos de la lucha sor. 
evidentes. Se buscan aliados donde quiera que puedan encontrarse 
Las aseveraciones entresacadas de la historia y las forjadas en el 
presente, estallan contra nosotros como un clamoreo de tambores 
La finalidad de la lucha que se nos impone no es otra que desterra, 
el cristianismo de nuestra patria." 

Los días en que todavía seguiríase impartiendo en Alemania la 
enseñanza religiosa, estaban contados. Para el adversario, lo mái 
urgente era adueñarse de la escuela, arrebatándosela a la Iglesia 
Una vez conquistado el niño, el cristianismo puede ser abandonadc 
a su suerte. 

La Pastoral de Fulda de 1935 

El 20 do Aqosto de 1935 aparece la esperada y deseada Pastoral 
colectiva de Fulda , un llamado de alerta, y al mismo tiempo una ma 
n ;festación de angustia creciente, de los Pastores alemanes: "Los Pre 
lcxdos se dirigen a los católicos alemanes con esta Carta Pastoral. en 
nna hora sumamente grave, decisiva ... Del sepulcro de San Bonifacio 
non llnoó a nosotrof;, los Obispos, el mandato imperioso de dirigir una 
Cm l<e Po• toral (l los alemanes católicos, al Clero y al pueblo, para 
fo, tc,!neP1 r uR olnHll' contra la propaqanda de un nuevo paganismo ... 
:m níunoro d< lol' (IOPmlgoR do la religión cristiana y de la Iglesia se 
ha ,·onvni llclo on lc-c-¡16n. 1 :spÍI itm1 juvonilm1 que jamás aprendieron 
,,1 C".nl )C'lt,1110 d1l In Doc-lr iuc1 Ci ir lionu, o i:;61o lo conocen superficial­
rno11tn, 1 o h•11to11 ll(1111rulo I e, 01ni11r ¡uictos acorca de todo lo católico. 
l lornh1on y 11111jo111t1 q1u, 111111cn sup101on apreciar la belleza de nuestra 
IUmc¡lu, 11, 111 ¡ u:r. ti ,1 0111111 q110 m, oxporimenta después de una santo 
Com11ntó11, l11lc 111011, con todof! )o"I modio3 de la propaganda, provo 
car o! nh11111lo110 di In lqlnsiu y la apostasía del cristianismo. Escri· 
toinR quo J<1111<1•1 , htdlmo11 < 11 ÍuC"lnlo'" puras la Historia de la Iglesia 
y ol Dorod10 Cnnt,11ko, 1 01tmbc111 <'"'On frases sonoras a espíritus in­
copm•pq do Jll'~qw, 1.nA Sm11odo'I Í:Bc1it11ras del Antiguo Testamento. 
v aún lo~ J:vo11r¡olio•1 y loa l:rí tolas clo San Pablo, ya no merecen 
crédito. Jos11cril to, N11,who s, nor y Redentor, ya no ha de ser el 
Camino, la VNclrtd y lo V1ck1, y debo romoerse todo vínculo con el 
Vicario do Cristo, puro fundar, en cambio, una llamada "Iglesia 
Nacional", indopondiente de Roma. 
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"Estos enemigos mortales del cristianismo se han dividido en 
bandos antagónicos, como los pueblos en tomo a la Tone de Babal. 
Unicamente se hallan de acuerdo en que, para ellos, ya no es sólo 
cuestión de las verdades de la fe, como en las antiquas luchas reli­
giosas, sino de la esencia y el fundamento de la réligión cristiana: 
Y en lo que concuerdan, también, es en su lucha exterminadora, 
dirigida en pñmer término contra Roma y contra la religión Católica 
Romana. . . La libertad de prensa, - lo declaramos con dolor pro­
fundo - se halla tan severamente restringida, que los periódicos 
que fueron ca1ólicos ya no tienen el derecho de publicar artículos 
religiosos y, a veces, se ven obligados a admitir en sus páginas 
artículos que hieren a los lectores católicos. . . Condenamos todo 
delito contra el derecho de las leyes promulgadas por el Estado; pero 
también condenamos, con el Evangelio, esa soberbia farisaica de1 
que arroja siempre piedras contra otros hombres y no ve la viau 
que hay en su propio ojo, del que cubre con el manto del silencio 
la acción de sus correligionarios y publica lo que otros hacen, a son 
de campanas. Condenamos que se juzque con medida doble y qne 
las faltas de ciertos fieles, en casos aislados, sean atribuidas a la 
totalidad de los alemanes católicos. . . El nuevo santo y seña de los 
adversarios, la acusación de "catolicismo político", el reoroche de 
que los católicos presta n demasiado atención a los asuntos de de­
recho constitucional, sólo puede impresionar a personas incapaces 
de formar un juicio, sólo a personas que no averiguan por qué se 
habla tonto de los supuestas usurpaciones del dominio público por 
parte de quienes sirven a la Relioión y se hablo tan poco de los 
roliticos que usurpan el dominio de la Religión y de la Iglesia ... 
Acerca de esto, la Conferencia de los Obispos ha diriaido un Memo­
rial al Führer y Canciller del Reich, reiiriéndose al peligro de abuso 
de los nuevos métodos, así como a otros tantas restricciones de la 
libertad reliqio<:a y a las vejaciones impuestas a la conciencia cris­
tiana. . . ¡Católicos alemanes! . . . En las últimas semana s os habréis 
preguntado muchas veces: ;Debemos nosotros, los católicos, to!<r 
rarlo todo en nuestra propia ·patria? ; Debemos permitir ser tTatados 
como traidores al país y al pueblo, ·luego de babet' a-oortado una 
medida de sacrificios sangrientos a la guerra mundial? . . . Lo':l ca­
tólicos no hocen motines, ni oponen ninquna resistencia violenta. 
Ello es tan sabido que, en todo tiem-po, quienes pretendían obtener 
una victoria fácil se lanzaban preci~amente contra los católicos. No 
nos sentimos inquietos por nuestra lqlesia, pero experimentamos 1•no 
honda preocupación por nuestro pueblo y por nuestra Patria". 

En la misma conferencia de los Obispos de Fulda, se resoh ,,'i 



28 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

diriqlr, en una u otra forma, una carta particular a los sacerdotes 
colaboradores. El escrito firmado por el Cardenal Faulhaber, de fe­
cha 24 de Agosto de 1935, dice así: "En un documento especial di­
tigido al Führer y Canciller del Reich, hemos protestado contra la 
sistemática persecución actual de que se hace víctima al Clero, exi­
giendo para el mismo mayor respeto y protección, de acuerdo a los 
términos del Concordato firmado por el Reich. No es justo que los 
sacerdotes sean condenados, sin permitírseles justificarse, por la 
simple aseveración de delatores; ni que, casi diariamente, el clero 
sea ultrajado, con motes injuriosos que no podemos repetir aquí. 
en los periódicos y en la misma calle, hasta por jovencitos imberbes". 
Y para terminar la carta, el Cardenal indica una vez más: "Es muy 
triste que una prensa desorbitada, hasta la misma prensa de la ju­
ventud, arroje lodo sobre el celibato de los clériqos, el confesionario, 
la veneración de las reliquias y sobre la casi totalidad de los doqmas 
de fe, sin que el Artículo 59 del Concordato celebrado con el Reich 
induzca a éste a proteqer la vocación y la persona del Clero". 

A fines de otoño de 1935, el Arzobispo Grober, de Friburgo, publi­
có una Circular diriqida a su Clero, en la que, entre otras cosas, in­
dicaba: "En nombre del derecho individual, debemos. . . lamentar 
pública y ampliamente las acusaciones e injurias inferidas a hombres 
diqnos, sin que les sea permitido justificarse y defenderse; que pue­
dan infligirse prisiones preventivas, penas de reclusión sin proceso 
ni juicio jurídicos, y sin la posibilidad de recurrir al derecho. Lamen· 
tomo, la exoneración o suspensi6n de empleados y dependientes, por 
<'l r.é lo hc,cho ele ser católico5 fieles a sus convicciones que no quieren 
dojar oorimir ,·u conciencia. Lam.ontamos que aquel cuya conciencia 
lo nroblho dar r u aprobación a una ley dol E<itado. sólo por ello sea 
conaidomtlo 11n Individuo prrnic'io1<0 para el nuoblo y roo de alta trai­
d6n Non rop,ochon 11 11C"0ho·1, 1011 cnt61icos. ol propósito de com­
bctlrr lrr 1111 vo r.11lh1111 y el,, clc•mqrmlu cm c,l oxlranjero. Pero, desdi­
chcdoml nlo, 110 , tmnou , 11 concliclonon di" impedir los hechos que, 
nin la me 1mt i11to1vo11C'ln11 po, prnto nuonlm, provocan en el extran­
jero lo lmp1eci611 d uno faltn do cultura, hnnada en las circunstan­
cias 101iqio"un q111) imporcm F:olopuclcm1m1to on Alemania". 

l.u ofonu\va del año 1936 

En el ano 1036 inlci6so ol pCI iodo caracterizado por la gyan ofen­
siva contra la ¡ osiclonoa cat61icas más importantes. No es extraño, 
pues, que la indiqoncia religiosa de los fieles hallara un eco poderoso 
en la palabra do los Pastores. 
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Y a en los primeros días de Enero, les Obispos alemanes, desde 
Fulda, dirigiéronse nuevamente a los creyentes, para ponerles on 
guardia contra el peligro que se aproximaba. 

"Por tal razón, también en el momento actual, cuando de acuerdo 
a la opinión de muchos se halla próxima a producirse una crisis vio­
lenta de ruptura, no sólo en el terreno político, sino también en el 
religioso, después de nuestras conversaciones en Fulda, hemos ro­
suelto advertir y prevenir una vez más al pueblo alemán, sirl omitir 
esfuerzos.tratando de evitarle una nueva "Kulturkampf'. Pese a ello 
la lucha no declina, antes bien brama con violencia creciente alrede­
dor de las almas de los alemanes", 

El 9 de Febrero de 1936, en Xanten, S. E. Mons. Galen, de Münster, 
pronunció estas palabras, que se hicieron famosas: "¡Cuán pública 
e impunemente son denigrados, calumniados y escarnecidos, hoy, en 
Alemania, la Santa Iglesia, el Papa, los Obispos, los sacerdotes, las 
órdenes Religiosas, los fieles hijos de la Iglesia! ¡Cuántos católicos, 
seglares y laicos, son atacados e insultados en diarios y reuniones, 
expulsados de profesiones y empleos, detenidos, condenados y mal­
tratados, sin previo juicio iurldico. . . En tierra alemana hay tumbas 
recientes, en las que descansan las ceni::as de algunos a quienes el 
pueblo católico considera mártires de la Fe, por cuanto pueblo e Igle­
sia tienen ante la vista eus vidas como el testimonio más fiel del cum­
plimiento de sus deberes para con Dios y para con la Patria, peae a 
la temerosa custodia ostablecida sobre la oscuridad que rodea a sus 
muertes. Y, muchas veces, ¡cómo pesan los casos de conciencia más 
difíciles sobre dependientes y empleados, puestos en el trance de 
tener que elegir entre la fidelidad debida a Dios y a sus creencias 
cristianas y el favor y la complacencia de aquellos de quienes de­
penden sus puestos y, tal vez, su misma subsistencia!" 

Naturalmente, la claudicación ante los enemigos de nuestra fe 
ocupó amplio espacio en las Pastorales de Cuaresma de los Obispos. 
Al respecto citamos sólo lo siguiente, del Cardenal Bectram, de Bres­
lau: "Sabemos que en todos los puntos de nuestra arquidiócesis, os 
acechan miles, irlnumerables tentaciones contra vuestra fe cristiana. 
No podía menos de ser así en medio de la colosal difusión de ideas 
y escritos hostiles a la Iglesia. Pero reflexionad; no hay premio sirl 
combate". Antes, en la misma carta, el Cardenal había dicho: "Mu­
chos cientos de miles de escritos contra el cristianismo, contra la 
Iglesia Católica, contra los fundamentos de la Religión, han sido dis­
tribuidos en todos los distritos, hasta en la más irlsignilicante aldea" ... 
Otro tanto afirma S. E. Mons. Kaller, de Ennland: "Nuestro corazón BO 

halla colmado de dolor; vivimos apenados y angustiados. Temblcnno:, 
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por la pura observancia de nuestra fe. Temblamos por el bien de 
HUestros hiJOS y de nuestra juventud que crece. Temblamos por la 
~01vac1ón ael pueblo alemán•'. J:;n su angustia, el atribulado .Pastor 
se dmge al Bienhechor del Tabernáculo, sabiendo que habrá de ser 
perseguido con motivo de Su Adoración Perpetua en la diócesis. "Un 
motivo especial nos urge, ahora, a tributar culto al Divino Redentor 
en el Sanusimo Sacramento. 1ratan de arroJarlo de Su Trono. Tratan 
de exterminar Su Iglesia. 1ratan de extirpar el cristianismo. . . ¡Oh, 
:5E:hor!. .. Cuanto más traten de desposeerte, ¡tanto más queremos 
amarte!" 

En el valiente sermón pronunciado en Duer el domingo de las 
elecciones, 22 de Marzo de 1936, por S. E. Mons. Galen. de Münster, el 
orador se extendió acerca de lo que quiso escribir al Führer en su 
l::oleta de voto: "¿Sabe algo, el I úhror y Canciller del Reich, de la 
angustia del alma de innumerables alemanes, hombres y mujeres, 
oprimidos en sus conciencias, ofendidos en sus creencias, injuriados 
en sus derechos y en su honor? ¿Sobo algo de los agravios y de las 
ofensas contra el cristianismo, contra la lglosia Católica - a la que 
pertenece él mismo por el baullsmo - contra Su Cabeza establecida 
por Cristo, el Papa, contra Obispos y Sacerdotes, contra organizacio­
nes y sociedades católicas, que son tiraruzadas, presionándose con 
violencia a quienes toman parte en sus asambleas y cursos educati­
vos? Me cuesta creer que tenga conocimiento de ello y advierta el 
peligro de la encendida guerra religiosa. . . ¿Sabe el Führer, que 
hombres que pertenecen a la s filas del movimiento partidario, dirigen 
e incitan a la guerra contra el cristianismo, mediante discursos y es• 
critos que son publicados y recomendados desde las sedes del Par-
1ido: que semejante lucha contra el cristianismo y nuestras santas 
convicciones religiosas es prolongada hasta en asambleas y publi­
caciones gremiales, destinadas sólo a cuanto se relaciona con las 
respectivas profesiones; que en la misma Dirección de la Juven­
tud dd Reich, son editadas publicaciones que presentan al cristianis­
mo como un conglomerado heterogéneo, ho.;;lil y despreciativo del ca­
rácter alemán, con lo que los jóvenes son encaminados hacia la des­
lealtad contra Dios, contra Cristo y Su Iglesia? ¿Sabe eso nuestro 
Führer y Canciller dol Roich? ¿Cómo pueden dejar los padres cris­
tianos, con la conciencia tranquila, quo sus hijos asistan a cursos 
escolares, si saben quo on olio:,; los faltan la dirección y la enseñanza 
religiosos, tan nocosancrn a la ¡uvontu<l, cuando, además, deben te­
mer fundadamonto quo quiz6s 11umoro:3as prácticas y relatos puedan 
p1ovocar, en quienes participen de ellos, recelo y hasta odio contra 
la religión y contra la Iglesia?" 
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También resultan significativas las palabras dirigidas a los jó• 
venes en 1936, el Domingo de la Santísima Trinidad, por S. E. Mons. 
Rackl. de Eickstatt "Nos hallamos al borde de una lucha terrible ucer­
ca de1 concepto de la vida. El año pasado, ya se anunció solemne­
mente: La revolución política ha terminado y ahora empieza la revo­
lución acerca del concepto de la vida. Y el concepto de la vida no es 
otra cosa que la Religión, pues, en definitiva, concepto de la vida (o 
del mundo) no signihca sino: ¿cómo, con qué ojos contemplo yo al 
mundo? ¿Lo contemplo con ojos que miran hacia aquí, o hacia allá? ... " 

En la misma forma se había expresado ya este Obispo el 2·1 de 
Mayo de 1936, en Ingolstadt: "Vivimos en una época extraordinaria­
mente grave y la mayor parte de los hombres, todavía no han com­
prendido que los fundamento3 de la Santa Religión Católica van a ser 
socavados. . . Es verdad que en el Concordato se halla claramente 
establecido que la Iglesia católica debe gozar de libertad absoluta, 
de plena libertad confesional; pero todos sabéis muy bien que, des­
dichadamente, en realidad no es así. . . Pero lo más peligroso es que 
esto no se declara, que no se formula ningún cargo contra la religión, 
sino que siempre se combate sólo contra las asociaciones "confe­
sionales". 

La Pastoral de Fulda de 1936 

Llegamos a la Pastoral de Fulda del año 1936. Dice: "Como co­
r.responcha después de las variadas zozobras del año transcurrido, a 
continuación de nuestra Conferencia colectiva, hemos enviado un de­
tallado memorial al señor Führer y Canciller del Reich. En él hemos 
puesto de manifiesto, en unión sincera con el pueblo y con cristiana 
lealtad hacia el Estado, pero también con franqueza e integridad ale­
manas, las crecientes y dolorosas perturbaciones de la vida religiosa 
y todas las generalizaciones y graves acusaciones inmerecidas, to­
das las ofensas inferidas al Padre Santo, a los Obispos, a los Sacer· 
dotes y a ias Ordenes Religiosas. Ojalá que este año nos sea conce­
dido que el pueblo católico, lleno de angustia como nosotros, no sólo 
sea infoxmado del compendio del contenido de nuestro mensaje, sino 
también de la verdadera reparación de los lamentables inconvenien­
tes . .. " El resumen de los ataques a la Iglesia Católica con que ter­
mina la Pastoral, es muy impresionante: ·· Por los irrefutables concep­
tos vertidos, nosotros, los Obispos alemanes, podemos comprender 
menos todavía que también en nuestra patria y en nuestro pueblo, 
el círculo influyente del cristianismo y de la Iglesia se haga cada voz 
más estrecho, para terminar reduciéndose solamente al espacio del 
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templo. No podemos comprender que nuestros círculos católicos, con 
su actividad rica en beneficios, sean entorpecidos constantemente . . . 
No podemos comprender que se prohiba una y otra vez la doble con­
dición de miembros de una sociedad civil y de una Asociación Reli­
giosa, hasta de la Congregación de Hijas de Maria, y que se amenace 
a honrados padres de familia y a sus allegados con quitarles el pan 
de cada día si no se alejan de los centros católicos a los que se ha­
llaren vinculados. No podernos comprender que cada día se acorte 
más y más el brazo de la piadosa, de la benéfica Caridad y las Her­
manas Católicas sean desplazadas de junto a los lechos de los en­
fermos y de los Asilos de Niños. No podemos comprender que la 
prensa católica sea atacada, incluso en lo netamente eclesiástico y 
religioso, mediante ordenanzas capciosas destinadas a cubrir las apa­
riencias a los ojos del pueblo, pero cuyo verdadero fin es la ruina de 
la prensa católica en general. No podemos comprender que con fre­
cuencia se substraiga de las influencias cristianas a la juventud ale­
mana en pleno desarrollo, para imbuir en ella ideas hostiles a Cristo, 
o para destruir la fuerza vital de sus creencias católicas. No podemos 
comprender cómo en las regiones alemanas se trate de obstaculizar a 
las escuelas confesionales y a los colegios católicos particulares fa­
vorecidos por la preferencia del pueblo, pese a que el Concordato 
alemán garantiza la conservación de ellos y su nueva organización, 
por lo menos en lo relativo a los colegios particulares, mediante su 
habilitación y dirección por Ordenes y Congregaciones Religiosas ... " 

Las palabras empleadas por Mons. Miguel Rackl, Obispo de 
Eickstiidt, en un sermón pronunciado en Bucksheim el 29 de Setiem­
bre de 1936, son extremadamente fuertes: "La persecución encarni­
zada contra la Iglesia Católica toma con frecuencia una forma tal, 
que llega mucho más le jos de lo que se vive en Rusia". 

El Obispo Mons. Buckberger, de Regensburg, también señala de 
igual modo la injusticia de la enardecida lucha religiosa: "Una lucha 
violenta se halla desencadenada contra la Iglesia Católica. Ser ca­
tólico y vivir como católico, es interpretado por muchos como no ser 
alemán. Y eso, después de la Guerra Mundial, en la que nadie cum­
plió con tanta fidelidad su deber para con la Patria, como los católi­
cos". Más adelante, el mismo Pastor insiste: "Donde quiera que nues­
tros ojos so dirijan, vemos rugir por todas partes una guerra furiosa, 
con la palabra y con la pluma, abierta y secreta, contra nuestras 
creencias". (Sermón pronunciado en Regensburg, a fines del año 1936). 

La crisis religiosa del año 1936 hizo que, antes de terminar el 
mismo, los Obispos bávaros y con ellos los de Alemania entera, fue­
sen llamados de UUlilVO a la lid. La Pastoral Bávara declara que el 
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propósito de ciertos centros del nacional-socialismo de divulgar un 
nuevo concepto de la vida y del mundo, constituye una ingerencia 
profunda y revolucionaria en el terreno religioso, degenerando cada 
vez más en un ataque activo contra la religión cristiana y la Iglesia 
Católica". Pero las palabras siguientes del Episcopado Aleman en 
pleno, revelcm, más que nada, la magnitud del peligro: "Pero debemos 
exigir que no se diga a los jóvenes y al puebló que, después de ven­
cer el bolchevismo, enemigo primero del Estado, llegará el turno a la 
Iglesia Católica, como enemigo segundo", 

Para terminar se hace rete1encia al sermón pronunciado en Mu­
nich por el Cardenal Faulhaber, el día de San Silvestre de 1936. Dos 
grandes penas embargan al Príncipe de la Iglesia: el triunfo del bol­
chevismo y el ataque de los enemigos internos de Cristo. A éstos, 
les dice: ".tía sido iniciada una propaganda que pretende descristia­
nizar la vida de nuestro pueblo por todos los medios, aún por la mis­
ma presión doméstica, haciendo todo lo posible para alejar de la 
Iglesia a muchos. La propaganda se dirige especialmente a los em­
pleados y dirigentes del movimiento nacional-socialista y a ciertos 
profesionales que en cierto modo dependen del mismo. . . Ha llegado 
la hora anuncmda por Cristo: "Satanás va detrás de vosotros para 
zarandearos como a trigo" (Luc. 22, 31). 

La campaña de 1937 

En el año 1937, la poderosa ofensiva contra todas las posiciones • 
católicas continúa sin vacilar. Muchos Obispos formulan declaracio-
nes, dedicadas especialmente a cuestiones tan vitales como la juven-
tud y la escuela, de las que se tratará detalladamente en otro lugar. 
Si ello es posible, la característica general de la guena de exterminio 
declarada contra la Iglesia, resulta todavía más clara que antes. To-
mamos solamente una pequeña parte del abundante material. 

El Arzobispo Mons. Grober, de Frihurgo, en una Pastoral redac­
tada a principios del año 1937, expresa en una especie de programa 
los fundamentos de las reclamaciones de los alemanes católicos con­
tra sus perseguidores: "Desdichadamente - lo repito - desdichada­
mente, también el año transcurrido ha hecho madurar perturbaciones 
de orden religioso y eclesiástico, en nuestra propia Patria. Sólo al­
guien que se hallase completamente retirado y aislado del mundo, o 
fuera ciego, sordo y ofuscado, podría atreverse a afirmar que en 
Alemania subsiste la paz de Iglesia por todas partes y que el Cris­
tianismo y la Iglesia Católica disfrutan de honra, libertad y modios 
de vida, en proporción igual a sus adversarios. Por el contrarío, c:011 
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gran dolor y profundo recelo, en los últimos meses hemos podido 
notar, cada vez en forma más sensible, que la hostilidad contra nues­
tra Iglesia y contra el Cristianismo en general, arreciaba considera­
blemente, lo mismo en extensión que en malignidad. En este hecho, 
evidentemente incontrovertible, apenas pueden modilicar algo ciena¡; 
paiabras tranquilizadoras y ciertos sucesos apacibles de las últimas 
semanas, por cuanto comprendemos perfectamente la dirección y la 
táctica de la lucha religiosa por la actitud tundarnental de nuestros 
adversarios y sabemos que unos días aislados de calma sólo signi­
fican una pausa en el combate y un breve atm1sticio y no una re­
nuncia, ni una cesación de hostihdades que constituya el preludio de 
la anhelada paz. Es así. con franqueza creciente y menguada pru­
dencia, cómo se afanan los campeones modernos de la Kulturkampf. 
exponiendo sus miras cada ve2 con mas clandad y mayor fuerza, 
llegando, en ocasiones, a anunciar de antemano a sus lectores y a 
sus oyentes para cuando esperan su "legihmo" triunfo sobre el Cris­
tianismo y la Iglesia. 

"Según informes fidedignos, es, precisamente, en este año nuevo 
cuyo amanecer saludamos hoy cristmnamente, animosos y esperan• 
zaa.os, cuando debe producirse la reanua.ación en gran escala del 
ataque contra la lglesia, cuyas órdenes despóticas habrían sido im­
pamdas ya ... " 1V1as adelante, el Pastor puntualiza: " ... cuestiones 
en las que nosotros hemos ido cediendo una y otra vez, pero que 
ahora, precisamente en este primer día del ano, se unen, se sueldan, 
por decirlo así, en una cadena que deberemos sacudir como un yugo 
indigno de eaclavltud ... ¿Debe la Iglesia Católica (aunque a veces sea 
en iorma encubierta) ser marcada con un hierro candente y consi­
derada siempre el enemigo mundial número dos y la mejor aliada 
del bolchevismo? ... ¿Debe el pueblo alemán en su totalidad, ni aún 
bajo la coacción impuesta tal vez desde atuera en forma belicosa 
- que no lo quiera Dios - modificar sus principios religiosos para 
que dejen de ser opuestos en forma esencial e inconciliable al ateís­
mo ruso y acercarse a éste por la idolatría de los hombres y de los 
pueblos y por la negación de la inmortalidad del alma humana? ... 
¿Debe prevalecer fatalmente en nuestro país la temeridad aquella, 
castigada bien pronto. do Julián, el Apóstata, que por medio de pre­
siones, entorpecimientos o insultos, imaginaba posible exterminar en 
pocos años lo que crearan, inspiradas por Dios, centenares de gene­
raciones alemanas quo adoraban y reverenciaban a Cristo, en su 
nacionalidad, en su cultura, en su arte y en su ciencia? . . . El intento 
de supresi6n de la Iglesia, que nosotros advertimos con amarga pena 
y que no es mal visto por algunos, - excitado y alentado con ejem-
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plos y coacciones, o por medio de o=denanzas amenazadoras apenas 
encubiertas - ¿deberá desmentir en forma irrecusable la promesa 
eolemne de nuestro Führcr de no atentar de ningún modo contra las 
dos confesiones?" 

Lo mismo que el Arzobispo Grober, el Obispo Kaller, de Ermland, 
tampoco cana la verdad en su Pastoral de fines de Enero de 1::1~7: 
".Nunca en tal medida como ahora, nuestra Patria alemana fué lizc. 
de la más enconada lucha espiritual, provocada por la existencia 
de la Religión Cristiana. . . Sí, estamos en plena lucha y ningún 
Concordato, ninguna declaración solemne del führer en favor de un 
cristianismo positivo, nos protege contra el fanatismo de los enemi­
gos de Cristo. . . Ved, no más, la mayoría de las revistas; todas cola­
boran en la lucha contra el Cristiairismo y la Iglesia, trabajan para 
descristianizar y para destruir la Iglesia Católica en Alemania. ¿He­
mo3 merecido todo eso, todas sus imputaciones injuriosas?. . . Al oír 
semejante pregunta, los católicos de veras, los que son católicos 
hasta la médula, serían presa de una cólera santa ... " 

El día de la Coronación del Papa, el Cardenal Faulhaber pro­
nunció un se1món muy notable acerca de las relaciones de la Iglesia 
y el Estado. Dió comienzo a su exposición con la lectura de las di­
versas imposiciones del Concordato, detallando solamente las cláu­
sulas violadas. Están quebrantadas: 1) La libertad de conciQ¡1cia; 
2) La libe1tad de relaciones entre el Vaticano y los Obispos, lo mismo 
que la de los Obispos y los Clérigos; :i) La protección del Clero por 
el Estado; aquí. el Cardenal hizo notar que, pese a tal condición 
de amparo, la prensa nacional-socialista contenía rudos ataques con­
tra !:!l clero, casi a diario; 4) El sostenimiento de las escuelas católicas 
y de los colegios particulares de las Congregaciones católicas; 5) La 
conservación de las Hermanas católicas como maestras, en las es­
cuelas católicas del Estado. Todas estas obligaciones, claramente 
especificadas en el Concordato, han sido violadas. "Se secuestran los 
escr:tos de los Obispos, se encarcela a sacerdotes, se confiscan bienes 
de la Iglesia, se destituye personal religioso y católico, apto para la 
enseñanza, se prohiben procesiones y se difunde un diluvio de ca­
lumnias contra altos Dignatarios de la Iglesia. El Concordato firmado 
entre la Iglesia Católica y Alemania en el año 1933, no puede ser 
quebrantado, ni violado, i:in entrar en conflicto con el honor. Hoy, 
todo el mundo dice que el Concordato sólo fué fumado para ganar 
tiempo y poderío y con la intención de, más adelante, una vez allana­
do el camino, destruir fácilmente toda la influencia de la Iglesia", 

Laz Pm,torales de Cuaresma de 1937 reflejan otra vez la imagen 
fiel de la angustiosa situación religiosa. "También en nuestro puobl 
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y en nuestra patria hace tiempo que se hallan en acción fuerzas 
ocultas que, indiferentes a las consecuenc10s terribles de su odio a 
cuanto es cristiano y a todo lo divino, no se cansan de satisfacerlo ... ·· 
(S. E. el Card. Schul'&e, de Colonia). "Vosotros sabéis cuán extendido 
:,.., halla, en Alemania, el odio a Cristo y como avanza el anticristia­
nismo. Ya se levantan voces para podrr que se conviertan nuestros 
templos en salas de reunión, pistas do eqwtación, museos de ciencias 
naturales ... " (Del Obispo Spro.ll, do Rottenburg). "Oradores recorren 
el país en todos senhdos, difamando en sus discursos al Cristianismo 
y a las confesiones cushanas. Observan del modo más desfavorable 
!as enseñanzas, d1rochvas y auxilios de la Iglesia; ultrajan a sus pas­
tores y sacerdotes. Desdichadamente, de los círculos hostiles a la Re­
ligión ha surgido la iniciativa de un movimiento encaminado a la 
expulsión de !a Iglesia. Un movimiento que proseguirá con celo fa­
natico en algunas regiones de nuestra Patria y que, según me ha sido 
dado a conocer por noticias fidedignas, también será organizado 
cuidadosamente en nuestra arquidiócesis, o, por lo menos, en una 
,parte de ella" . (Del Arzobispo Hanck, de Bamberg). "Estamos en me­
dio de una lucha religiosa tan ruda, que nos obliga a todos a pre­
guntamos seriamente: ¿Cuánto tiempo segmrá todavía nuestro país 
siendo cristiano? ¡Nos hallamos ante un ataque general contra el 
Cristianismo y la Iglesia!" (Del Obispo Buckherger, de Rogensburg). 

A principios del verano de ]937, S. E. Mons. von Galen, de Müns­
ter, pronuncio un sermón sensacional, de cerca de dos horas de dura­
ción, relativo a las múltiples violaciones del Concordato. Disolución He­
gal de Organizaciones Religiosas y confiscación de sus bienes; 
expulsión de las Hermanas de Caridad de los hospitales, escuelas y 
otras in11tituc1onos do bonoficoncia; clausura de institutos católicos; su­
presión de colegios confosionalos; reiducción de la enseñanza de la re• 
bgión; proh1b1c1ó11 do las v1ailaa escolares a las autoridades ecle­
siásticas; oxpul,1on do ¡llofonoros católicos de colegios profesionales, 
etc.". Esto s1cp11fico c¡1lo lo citado, y muchos otros casos semejantes, 
nos son b!c,11 co11oc:1doa ... ¡Y también el Papa lo sabe! ¿Deberá guar­
dar silenc1o't . f~u ol artículo 4 9 del Concordato se halla estipulado 
en formo conci11a<lora: "La Santa Sede goza en Alemania de plena 
libertad on sus i-c lociones y en su correspondencia con sus Obispos, 
con ol Cloro y co11 los demás fieles de la Iglesia Católica". Y, sin 
embargo, el 23 de Marzo de 1937, el ministro del Reich para los asun­
tos de la Iglc!'.m, en un escrito dirigido a los Obispos alemanes, de­
clara: "La Encíclica papal se halla en completa contradicción con el 
espíritu del Concorda to. El Concordato con el Reich no presenta el 
menor asidero para semejante actitud". De ahí que a los Obispos y 
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demás Ordinarios, basándose en el artículo 16 del Concordato do 
fecha 20 de Julio de 1933, les fué prohibida la impresión, difusión y 
publicación de la Encíclica, en cualquier forma que fuese". Luego de 
comunicar el contenido de aquella carta, S. E. Mons. ven Galen men­
cionó las inauditas medidas de venganza tomadas por el Gobierno 
contra quienes propagaron la Encíclica Papal, así como algunas otras 
destinadas a amordazar a la prensa católica, incluso mediante el 
empleo de la fuerza pública. 

Muy poco tiempo después, en Junio de 1937, el Cardenal Faul­
haber pronunció un discurso en Munich, poniendo claramente de ma­
nifiesto, sin miramientos de ninquna especie, los últimos ataques pro­
ducidos en la lucha contra la Iglesia. El motivo le fué suministrado 
por la detención del P. Rupert Mayer. Luego de algunas considerado• 
nes, el príncipe de la Iglesia continuó: "Es la primera ooortunidad so­
lemne en la que Vuestro Obispo debe manifestar la indignación y la 
amargura experimentadas por la población católica, con motivo de la 
detención del P. Rupert Mayer ... Ello constituye una prueba palpable 
de que la campaña emprendida con miras a la destrucción da la 
lqlesia, ha entrado en una nueva fase. Estamos frente a la lucha de­
cisiva. No hace mucho tiempo, por boca dol partido político que ocu• 
pa las más altas posiciones, se nos dijo q11e las lgle!lias conatltuían 
el único elemonto disolvonto quo se oponía a la unió~ del pueblo 
alemán. Esas palabra!l h icieron caer las vendas que cubrían muchos 
ojos. Por lo visto, no existía sino un enemiqo: la Iglesia. ~l bolche­
vit mo, del "Enemigo número l del Estado", ya no se habla más ... 
Estamoc; en una hora de prueba. La Iglesia es perseguida por ser de 
Cristo. Y es necesario que vosotros tengáis el valor de demostrar 
que sois cristianos católico-romanos y no simples "creyentes". 

S. E. Mons. von Preysing, de Berlín en un sermón pronunciado a 
principios del Otoño de 1937, se expresó de modo semejante. Al empe­
zar, el Pastor declaró que, en su calidad de Obispo, tiene el deber de 
decir la verdad sin temor. "El pueblo creyente debe oír de labios de su 
Obispo, que el poder de las tinieblas ha puesto ya manos a la obra en 
su intento de demoler el Reino de Dios en el suelo alemán. Vosotro. 
mismos podéis comprobar con frecuencia cómo va perfilándose entre 
nosotros la gran lucha, la lucha entre creyentes e incrédulos, entre 
Cristianismo y ateísmo. Pero no en todas partes se combate a cara 
descubierta. Por eso es un deber sagrado para mí, deciros lo que pasa 
hoy, y lo que no pasa. Dejad que os diga una palabra, en aeneral, 
acerca de las persecuciones que la Iqlesia tuvo que sufrir en el tranR• 
curso de su historia. No sólo ha sufrido con la muerte dada a sus fi(' 
les adeptos mediante el martirio y las torturas, sino también con el 
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daño hecho a sus creyentes sin derramamiento de sangre. La perse­
cución fué más azarosa bajo Julián, el Aoóstata, que bajo Diocleciano. 
a pesar de que, con aquél, no se vertió sangre. Julián, el Apóstata. 
conocía el Cristianismo. El mismo había sido cristiano, aprendiendo 
en la Historia de la Verdad estas palabras: "Sanguis martyrum, se­
men chrislianomm". La sangre de los mártires es semilla de cristia­
nos. Por eso no intentó exterminar el Cristianismo en fonna sangrien­
ta, sino atac.:mdo bajo cuerda su nervio vitaL Los cristianos fuerou 
excluídos do la vida pública; se les vedó el acceso o una cultura su­
perior; sectas particulares fueron equiparadas a la Iglesia. Realmen­
te, confesar que se pertenecía al Cristianismo era una verdadera osa­
día." A continuación, el Obispo puntualizó que no se trataba del po­
der público ni de ventaias confesionales terrestres, sino de Dios, de 
Cristo, de la Iglesia. "¡Mis amados diocesanos! Lo que hoy me ha 
llevado a diriqirme a vosotros especialmente, es el hecho de que la 
lucha, de modo particular mediante la prensa. no se había mostrado 
tan enardecida como ahora, en artículos y en caricaturas, contra los 
dogmas y costumbres, contra la Iglesia, el Papa. loa Obispo,., el Clero 
y los creyentes. Semejante lucha no es soc;tenida sólo por los perió­
dicos que han hecho pública confesión de ateísmo desde tiemoo 
atrás; órganos oficiales del Partido, de qran difusión, recomendados 
y dirigidos desde puestos elevados, están en la vanquardia de la lu­
cha emprendida con toda clase de armas, incluso alqunas emoonzo­
fiadas, atacando con el denuesto, la burla, el escarnio, la falsedad y 
la desfiguración". 

El 10 de octubre de 1937, en oportunidad de la Pereqrinación de 
hombres a Weinqarten, S. E. Mons. S~roll, de Rottenburq, habló a sus 
oyentes en tales términos, que se vió en la necesidad de instarlos re­
petidas veces a prescindir de aolausos v exteriorizaciones ruidosas. 
Habló de la Encíclica Papal acerca del Rosario, secuestrada en Ale­
mania por fiqurar en ella referencias contra el nacional-socialismo; 
descubrió sin· miramientos los métodos utilizados por el adversario en 
la lucha escolar; indicó que tenía en la mano documentos en los cua­
les se instaba a que fuese falsificado el juramento de los maestros de 
reliqi6n; exhortó a que no se concediese más crédito a la prensa na­
cional-socialista. 

"Eso es falr.o" Iué repetido varias vecP<i dcsrie el púlpito, cuando 
el Obispo citaba un oicmplo d" lo verdod fol""C'Tdo. Y. nor último, des­
echó las rnaniobrm, clel proCC"!".O llamado c:lA Moralidad. 

Más o menos por la misma 6.,oca, el Cardenal Beream, de Breo:­
lau, dirigió a su grey una tierna Pastoral. recomendando el rezo del 
Rosario. "Cuanto más duros son los tiempos, tanto más confiadamen-
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1~ deben dirigir los cristianos sus miradas a la imagen de Cristo en ol 
Gólgota y a la de Su Madre. . . En nuestros días y en todas partes do 
Etuopa, se combate contra el Hombre-Dios, nuestro Redentor, con 
rabia y audacia blasfema. La fe en Cristo y en la Religión Católica 
es· presentada como enteramente caduca y sin valor, como indigna 
de los alemanes. Por otra parte, se combate contra la Iglesia que, 
según se afirma, es enemiga de la nacionalidad. Poco a poco, nues­
tra juventud es arrebatada sistemáticamente a la Iglesia. Se prepa­
ran resultados desastrosos en las ideas reliqiosas de los niños. Cuan­
to más se excluye de la educación de los· jóvenes a los sacerdotes 
católicos, más y más desaparece en la juventud la fe verdadera, lo 
vida piadosa y la gozosa devoción a la Religión Católica. . . El Ro­
sario es, pues, la oración que une, cual una cadena de oro, a todos 
los estados y a todas las clases, desde el más tierno de los niños has­
ta el Vicario d(.> Cristo sentado en la Silla de San Pedro ... Siemoro 
que un cristiano se sienta oprimido e inquieto por el porvenir del Ca­
tolicismo en Alemania, con la recitación del Santo Rosario sentirá su 
corazón reconfortado y aliviado. Mientras nuestros enemiqos Imagi­
nan e1>tar escuchando ya el toque de difuntos por la Iglesia Católica 
en Alemania, el Rosaño r>os anuncia ol Al'!luya de la Resurrección ... 
En numeroso'l ,ursos de inslm,ción Eo nractica hoy una guerra el• 
lenciosa contra Cristo y t>l Crl11tianhmo, Miles y miles de periódico<J 
ultrajan impunf)mentc, o nuc"·lm rcliqión, con la palabra y con la 
imaqcn. ha to on la divina Pcr~ona de Nuestro Rodontor." 1, 

En noviembre do 1937, al ci1mplir sus cuarenta años de sacerdo­
cio, el Anobisrio Grober, de Frihurgo, oublicó una Pastoral de la QUP 

entresacamos los párrafos siguientes: "Lo declaro abiertamente aquí; 
los últimos cinco años, hap sido los más penosos de mi vida, hasto 
el momento presente. . . Me dispongo a vivir horas más, mucho más 
difíciles. Los propósitos de nuestro implacable adversario se hacen 
cada día más patentes y amenazadores- . . Pero, de todos modos, es 
¡:-referible la lucha, a una paz vergonzosa de renunciamiento". 

En diciembre de 1937, S. E. Mons. von Galen hizo uso de la pala­
bra para protestar contra el carqo de que ser cristiano significaba r.o 
!:'.er alemán, es decir, ser extraño a la esencia misma de la germanidad. 
"Verdaderamente, experimento una santa cólera, y una santa cólera 
debe adueñarse de cada uno de vosotros, de todo hombre alemán 
que tenga pundonor, al leer día tras día semejantes insultos, tales 
injurias contra sus padres y sus antepasados y tener que permitir 
que se publiquen. . . ¡No dejaremos agraviar a nuestros héroes, a 
nuestros Santos, a nuestros antepasados! ... " (Del discurso proman 
ciado en Vredem. Westfalia). 
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En diciembre de 1937, en las Iglesias católicas fué leída una Pas• 
toral, atribuida por muchos al propio Mons. von Preysing, de Berlín, 
en persona. Tal documento constituye un alarde de franqueza episco­
pal y apostólica. Entre otros párrafos, contiene los siguientes: "No se 
hace otra cosa que decir la verdad acerca de la situación en que se hu­
llan los verdaderos cristianos en nuestra Patria, cuando so afirma que, 
en Alemania el católico leal se encuentra al margen do la loy ... Doce 
imprentas donde se reimprimió "Mit bronnendor Sorge", la Encíclica 
de marzo del Papa Pío XI. fueron expropiadas llin indemnización y, 
también, en otra imorenta de Berlín, fuc>ron sncu"lltrados sesenta mil 
ejemplares de la En~íclica contTa ol bolchovi0 mo. Asimismo, fué con­
fiscada parte de la edición del Diano Católico, por hab"r publicado 
el texto de la Encíclica sobro el no:10rio . . r.1 propio Cristo no con­
cedería jamás su aprobación a una dictadurn ortablecida sobre las 
conciencias. En la lucha contra el Cristianismo, el poder y la fuerza 
obtienen compren°ibles triunfos, pero, verdaderamente, la unidad del 
pueblo alemán se halla bajo amonara do muerto, si se anula la liber­
tad de conciencia y de profesión de los cristianos bien intencionados. 
Los Obispos se felicitarían de la llegada de la hora de la Paz, pero no 
de una paz a cualquier precio. Seríamos simples mercenarios si pre­
tendiéramos comprar la paz a cambio de una traición al Altísimo". 
(La Pastoral fué leída en. Berlín el día 5 de diciembre). 

1938: Ataques y Pasto;:ales 

El ataque contra todo cuanto lleva el sello de católico, continuó, 
sin disminuir en intensidad, 011 el año 1938. La {mica novedad se ha­
llaba reprosentada por lo revolac-i6n méw r-lcrro del deseo de extermi­
nio abrigado ror los odvorsmio"', al qun r;e oout10 por parte de los 
Obispos una cr<'ciontr confionia ('n el triunfo católico final. 

A. principio'l do fohrc•ro do 1938, C'I Cnrdt:na\ Faulhaber, de Mu­
nkh, pronuncl6 un sPrm6n C".onmovcdor, del que reproducimos los pa­
sajes <:iquicmt<'i "l'.l roho má" grave que puede cometerse contra un 
pueblo. oo despo"oorlo do la J'e en Dioq. ¡Ay del país al que se le ha­
ya robado o J)jog do la juventud y di" la familia! La peor desgracia 
quo p110do sohrovonir a un pueblo os la neqaci6n de Dios. Nos estre­
mecomoc- al lMr horrlbkc bla-;fomias contra Dios, en ca:;i todas las 
página, rl" lo dlnrlo:1 alomnne3. F.n c~pfritu, vemo'l a Jo:. ángeles del 
Apor-all "':1is dlspuo tos a donoma· r,;obrn la tierra el cáli,1 de la ira 
divina. Poro también cahC1mo11 que-, nnloa de dar el castigo, Dios con­
sidera a los justos, y quo a causa do los justos serán abreviados los 
días de prueba. Cada uno de nosotros tiene :;u parte de responsabili-
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dad en el destino de su Nación". . . "Aquí y allí se sostiene quo In 
religión se halla en decadencia y que en un futuro inmediato, Ion 
templos quedarán vacíos. Eso es falso. Pese a todas las persecucio 
nes y a la opresión, la vida piadosa no muere. Ni peligros, ni amona 
zas, ni represalias, ni persecuciones, consiguen quebrantar la Fe quo 
se basa en la certidumbre de que Diqs vence a todos sus enemigos. 
El valor heroico de los fieles se afirma, sobre todo, en la confianza in· 
quebrantable en que Dios no abandona Su Iglesia". En el curso de su 
alocución, el Príncipe de la Iglesia dijo, también: "Se sabe que, en 
los años próximos, la ayuda económica del Estado a los sacerdotes 
i;;erá sumamente restringida y aún suprimida por completo. Y a pesar 
de ello, todos los días se presentan jóvenes a solicitar ser admitidos 
en el sacerdocio; y lo mismo puede decirse en lo referente o: las Or­
denes Religiosas femeninas". 

Una vez más tiene que llegar al mundo la queja contra la per­
secución religiosa, a través de la Pastoral de Cuaresma de 1938. En 
ella, Mons. von Galen, de Münster, protestaba de la injusticia del e-ar 
go hecho a 1oz católicos de perseguir una finalidad política terrenal 
opuesta a los fines políticos del Gobierno, abusando para ello de su 
Religión y de acuerdo a instrucciones SPcretas de Roma. Más ade­
lante, en la misma Pastoral, puodf' leer·r: "Duraulo los últimos menos, 
los oradorec; oficiales dol Partido nnc-·onol eocialistcr han manifestado 
la pretensión dr quo la Iglesia nr limito "al cuidado de los asuntos 
del otro mundo", dojondo al E lado nac-ional-~ocíalista "el cuidado 
do las co:1as del mundo terrenal". . . ARí, haco pocos meses, un en• 
cumbrado e influyente orador del Partido nacional-socialista ha de­
clarado públicamente que el Cristianismo ya no significa nada. ni 
en el presente ni en el futuro del pueblo alemán. Verdaderamente, 
es natural que, cuando semejantes conceptos son propalados abier­
tamente en Alemania y sostenidos por personas autorizadas, el Pa­
dre Santo haya debido rendirse a la triste realidad de la existencia do 
"una lucha da exterminio contra la Iglesia", a la que 2e refirió en la 
primavera, y de una "persecución religiosa" en Alemania, de la quo 
habló en su alocución de Navidad" . 

" ... Vuestros corazones deben sentirse desgarrados al advertir 
las amenazas que se ciernen sobre la Fe y la salvación de vuestros 
hijos, y al comprobar que la fidelidad a Cristo y a Su Iglesia reclama 
rncrificio tras sacrificio". (S. Em. d Cardenal Schulte, de Co1onia). 

La Pastoral de Cuaresma del Cond9 de Preysing. Obispo de Bor­
lín, indica: "También la sentencia dictada por Poncio Pilato contra Je 
sús, fué dictada en su tiempo "por motivos políticos". El Obispo hizo 
notar que llegarían días aún méro difíciles para la Iglesia, e hizo un 
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llnmctdo a la Fe de los creyentes, anunciándoles el triunfo futuro de 
<.;, lc¡to, qne sería, también, el triunfo de la Iglesia ... 

El Arzobispo Grober, de Friburqo, se expresó en forma parecida: 
"llace unos a ños, cuando se declaró que el marxismo había muerto. 
t•llo despertó la esperanza de que había terminado la descristianiza­
e 6n del pueblo alemán. ¡Est~bamos equivocados!" En la segunda 
parte de su Pastoral, el Arzobispo analiza las razones que son lan­
zadas al pueblo, a modo de proyectiles destinados a continuar la lu­
cha contta Cristo: " . . . Otros pretenden que Cristo desestimó el valor 
que tiene este mundo para los alemanes, y valoró con exceso parcial 
al del méts allá. Lo primero es falso y en cuanto a lo segundo, "hoy 
:::on muchos los que se apresuran excesivamente en reír en este valle 
de lágrima s". . . "Para muchos ha llegado ahora el momento de re­
solverse a elegir entre profesar como cristianos y seguir la causa de 
Cristo, o ir contra El . . . No temáis; el sol del Cristianismo brillará to­
davía, cuando aquellos que intenta n extinguirlo en nuestro país se 
havan convertido ya en polvo y ceniza y sus nombres yazqan en el 
olvido desde tiemro atrás". (S. E. Mons. Berning, de Osnabrücld. El 
mismo escrito concluye con Pstas palabras que invitan a la reflexión: 
"Todo el mundo actual se halla en plena fermentación. La humanidad 
lucha en derredor de un nuevo concepto de la vida y de un nuevo 
humanismo. No se u-ata de dogmas únicos; hoy, se trata de las última~ 
definiciones" . 

S. E. Mons. Landersdorfor, de Po:,:¡~cm, hace notar que, en todos los 
detcrll?.s dP la ri~rsecución contra la Ialesia, se advierte la intención 
dn herir o-1 Pastor, para que orí el rebaño se disoerse. "Entre nosotros 
re trata de desprestiqiar moralmente a los Pastores y de hacer todo 
lo posible para destruir i:,u influencia sobre el pueblo cristiano. Se les 
rlec:aloia de la vida pública y se viailon sus pasos de modo indiano. 
hasta dentro de la mi!Zma iolesia". Insistiendo en el asunto, el Obispo 
analiza, perfecta v detalladO"mente, el trinle sacerdocio que contienr.¡ 
lrr Jqlesia: el de lo,; Ordenados, el de los laicos y el de la fO"milia. 
"Hov, la lolesia S!=J halla de nuevo abocada a una tremenda lucha, en 
ln que se jueoa el "ser o no ser" del Cris tianismo ... " 

La Pas to~al del Obisno Sproll, ds Rottenburg, se distinque por su 
claridad y su firmeza: " ¿Oué sucederá en nuestra patria, donde, pese 
a lo declarada libertad de conciencia, peze a las aseveraciones ofi­
ciales, pesP al Concordato, se levantan numerosas voces para indi­
car oue el Cristianismo, la Cruz y la Iglesia deben ser exterminados; 
dondo se lleva a cabo abiertamente v con desconsideración brutal la 
guerra contra todo lo aue es caro y santo para nosotros, los católicos; 
donde la enseñanza da la Religión Cat6lica es combatida por ~ 
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instrucci6n hostil al Cristianismo que pretende anularla? ... ¡Enorqu 
lleceos de vuestra Iglesia, hoy también! No es cierto, como tal vn'I 
oiréis decir a menudo, que la Iglesia Católica se halle agonizando y 
le falte poco para dar lugar a que redoblen a muerto por ella ... ¡No 
temáis! Esta tormenta, como tantas otras que rugieron alrededor de lo 
Casa de Dios, pasará también. ¡De<;echad el miedo! ¡Animo, confian­
za y firmeza! ... ¡Por la guerra, a la victoria! Hasta los adversario, 
más poderosos de la Iglesia tendrán que morir. pero la lqlesia vivirá 
Tampoco nosotros nos perderemos, si profesamos la Religión con vor­
dadero fervor y con nuestras acciones y con nuestras vidas permane 
cernos junto a la Iglesia con inquebrantable lealtad. ¡Sin temor y con 
Fe!" ... 

El Cardenal Bertram, de Breslau, invita también a pasar día~~ dP 
Retiro. para fortalecerse contra los ataques de los adversarios: 

"Donde quiera que vayamos, vemos y oímos un diluvio de ato 
ques y de sospechas, de mentiras y errores, de falsedades y cnlum 
nias, dirigidos contra lo que, para nosotros, es más saqrado. Sí; s<> 
lleaa al extremo de poner en nráctica una verdadera coacción contm 
los fieles cristia&s oue se hallan en sit110ción orecari.o, para inducir 
los a la apostasía. El ataque va dirigido esoecialmente contra la In!" 
sía Católica porque Ella, con la firmeza de las épocas de los márth(P 
y a despecho de todos los embate«, se aferra a las Verdades oncc> 
rradas por Cristo en el seno de su Desposada, vale decir en el coro 
z6n de su Iglesia". 

Deb1do a aue respira idéntico esuíritu, cabe citar aquí lo dir.hn 
ror el Cardenal Faulhaber, de Munkh, en una alo~ución nronundn 
da en la misma época. Entre otras cosas, este Prínciue de la JqleE1ltr "" 
pronunció contra la acui::ación de aue la Ialesia perseouía fine, 11011 

ticos y protestaba por el hecho de que cuolmlier oficial de l"olidr1 (' 
hnriese facultado para resolver cuando se trataba de "catolicismo nn 
lítico" y cuando no había tal, en tonto que r-:e n~qaba el derochii rln 
intervenir en el mismo asunto, al Para v a los Obispos. Y aorl'q111 '" 
que no debía caerse en el error de creer que, luego de mil mm•• dr, 
potado cris tiano, pudiera lleoarse, en Alemania, a un futuro nl11 ('dN 

tianiEmo. El Cardenal Fcrulhaber tenía la firme convicción cln 11110 1 
puel-lo no i'ba a admitir un "mito" en lugar del Evangelio, n\ une• pi 

cJra Pn ve7, de pan. 
S. E. Mon-.. Alberto Stokr, do Maryundo, e n abril d" 1 'l'lll "' , e,, 1 , 

d"" su vi~ita al Padre Santo, dirinió una Pa, torol n ""'' lr•hn1111, 11 , 11 
lo quo manifestaba que los católicos. a raíz do ln l~nd~llt 11 .J, 1 I' 
"Con vivo angu9tia", habían olontado ln o•,l'nmn"n cl11 "''° l,1 111 
ción mejororín, Sin ombcaqo, la poz 110 11n hrthío pr11<l111 ltln 111l11 , 1 1 



44 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

lo contrario. Un verdadero diluvio de injurias, calumnias y mofas con­
tra el Padre Santo habíase desencadenado en forma violenta. A par­
tir de aquel momento, la posición de la Iglesia había ido empeorando 
día tras día, semana tras semana, sin que la angustia de los Obispos 
pudiera cesar un solo instante. A continuación, la Pastoral citaba las 
constantes y graves violaciones del Concordato realizadas por el 
Reich. La libertad de la enseñanza religiosa, de la que la Iglesia era 
garante, había sido anulada. La impresión de la Encíclica Papal fué 
considerada un crimen contra el Estado y doce imprentas católicas 
fueron confiscadas por ello. Fué prohibida la düusión de Pastorales. 
Se coartó a la prensa cristiana, que sólo se hallaba al servicio de la 
Verdad y de la Iglesia, en tanto que se permitía a los diarios ateos es­
cribir sin trabas contra la Religión y contra la Iglesia. Dos notables 
Encíclicas Papales, a saber, la relativa al Rosario y la concerniente 
a1 comunismo ateo, no pudieron ser llevadas a conocimiento de 
los fieles. La enseñanza de la Reliqión fué restringida, o entregada a 
merced de personas desprovistas de creencias; los sacerdotes fueron 
apartados de las escuelas. Las revistas oficiales del magisterio na­
cional-socialista contenían directivas en abierta oposición con las en­
señanzas cristianas. Exigíase públicamente a los sacerdotes católicos 
que no hablaran más a sus alumnos de la Creación según la Sagra­
da Escritura, del pecado original y de la Redención. Los Obispos se 
habían visto en la necesidad de solicitar de sus fieles que mantuvie­
ran alejados a sus hiios de las escuelas públicas nacional-socialistas, 
¡:orqu.e allí corría peligro su fe. Posteriormente, el Estado había obli­
gado a todos los escolares a recibir una llamada "instrucción religio­
i;a" que, en realidad, sólo enseñaba doctrinas heréticas. La lucha con 
tra la escuela confesional católica: constituía un ultraje para el Con­
cordato y cercenaba loi1 derechos de los padres. Las reclamaciones 
apremiantes de los Obispos habían quedado sin resultado. Por el con­
trario, los agravios y las persecuciones arreciaron. . . "V arios discur­
so¡¡¡ del Ministro de Asuntos Eclesiásticos del Reich, han confirmado el 
afán del Gobierno de restringir la libertad de la Iglesia". 

En el Día de la Escuela y de la Educación, en mayo de 1938, los 
Obispos alemanes publicaron una Pastoral, en la que hacían•resaltar 
el grave deber de conciencia de no descuidar la instrucción religiosa 
de los niños: "Desdichadamente, la instrucción religiosa impartida 
en las escuelas en la actualidad, dista mucho de ser suficiente. . . Si 
la Iglesia y el hogar paterno trabajan en colaboración, puede confiar­
se en que, pese a las dificultades múltiples del presente, las almas 
de los niños sean preservadas de todas las perniciosas heladas noc­
tn.rnas, adquiriendo días tras día un desarrollo mayor". 
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Las palabras de los Pastores alemanes que siguen a continua­
ción, no han sido divulgadas sino hace poco: "Si la Iglesia es ataca­
da, no podemos ni debemos callarnos. Nuestra respuesta a todos los 
ataques debe ser: ¡Ahora, primero el derecho!" (Frases pronunciadas 
por el Cardenal Bertram, de Breslau, en la cumbre de la montaña de 
St. Annaberg, el domingo de la festividad de San Pedro y San Pablo, 
ante 130. 000 hombres y jóvenes.). .. . "Hoy, nuestra Iglesia se halla 
nuevamente abocada a una lucha; a una lucha que, es necesario 
decirlo, involucra la decisión del ser o no ser del Cristianismo". (Pa­
labras pronunciadas en Rulle, en julio de 1938, por el Obispo Beming, 
de Osnabrück). 

La Pastoral colectiva de 1938 

Pero, indudablemente, el más notable de los documentos relati­
vos a la persecución religiosa en Alemania, aparecidos en aquel año, 
fué la Pastoral Colee.va ae F'ulda, del 19 de agosto de 1938, cuyo tex­
to original lamentamos no poder reproducir mtegramente. Nada más 
que el Prólogo, sobradamente rico en aclaraciones acerca de las cir­
cunstancias, aamos aquí. "Nosotros, Obispos Católicos alemanes, al di­
rigirnos a nuestros diocesanos, desde el sepulcro de San 13onifocio, 
en una Pastoral colectiva, declaramos ante todo nuestra unidad espi­
ritual en Cristo, cuyo Cuerpo Místico es el mediador de la unión más 
íntima entre sus m1embros. - Enviamos, luego, un fraterno y cordial 
saludo al dignísimo Episcopado y a todos los correligionarios de la 
que, hasta hoy, fué nación austríaca. Desdichadamente, de uno y otro 
lado de los hmites existentes an'tes, se agita secretamente la misma 
lucha exterminadora e idéntica finalidad que la perseguida por nues­
tros adversarios en su lucha contra nosotros, así como son iguales, 
también, los medios empleados y el modo de combatir. Nosotros, Obis­
pos católicos alemanes, en Pastorales anteriores, por medio de alo­
cuciones y advertencias, hemos señalado ya las trabas que nos han 
sido impuestas. Pero, además, de acuerdo a diversas averiguaciones, 
hoy nos vemos en la necesidad de consignar que los ataques no se 
han hecho más moderados y tolerables, sino, por el contrario, más 
hostiles y violentos todavía y, ciertamente, también más claros en sus 
objetivos. 

"Pretenden paralizar y hacer una sangrÍa en la vida católica. 
Más aún: la destrucción de la Iglesia católica en nuestro pueblo. Sí; 
en resumidas cuentas, intentan el exterminio del Cristianismo y la un­
plantación de una religión que no üene absolutamente nada que ver 
con la verdadera Fe y con las cre9ncias cristianas en un más allé,". 
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" l :n vfota de la cantidad de nuevos escollos colocados en la vi­
.:Ju culólica, miles de hombres católicos alemanes, en su angustia re­
hq toJu, deben preguntarse si es que ellos, pese a pertenecer al pue­
l ,10 y a su lealta d al Gobierno, ya no tienen iguales derechos que los 
ci, •lll{l6 ciudadanos, si, en caso de ser acusados, no merecen ser es­
L'Uchados ni creídos, si no son acreedores a que se les defienda, ni 
to los considera dignos de una repa.racíón, ante una injusticia. Pues­
to que se ha llegado al extremo de intimar a un Obispo alemán a que 
hiciera abandono de su Diócesis y ante su negativa a obedecer a una 
orden que no se halla basada en derecho legal alguno se le acosa 
con ataques incalificables y aún con atentados sin par, el pueblo 
católico a penas puede substraerse al temor de que, en tiempo no 
leJano, nosotros, los Obispos seamos acosados en virtud de medidas 
ospociales de urgencia. Con enorme pesadumbre para nosotros, he­
mos sabido, y a ún hemos llegado a ver, que se ha ofendido del mo­
do más hiriente el honor personal del Padre Santo. . . Y es que con 
lodo ello se tiende a la aspiración manüestada siempre libremente y 
1,ostt.mida con el mayor ahinco 3n muchas partes: la destrucción total 
de la Religión Católica en Aleu.ania. No se admite, siquiera, que los 
cargoa contra ella puedan se1 simples temores infundados, o acusa• 
clones calumniosas de mentalidades adversas. Personalidades desta• 
cada& han pregonado con la mayor publicidad, que en la caída del 
Catolicismo alemán radica la esencia de la finalidad que persiguen. 
Do consiguiente, no hay oposición a que sean colocados impedrmen-
1011 ,m lo senda del ejercicio de la Religión Católica. Pero ello no re-
1111 llo a11hcionte. Hay que tender siempre, y cada vez más, sobre todo 
111111 11 lu ¡uvontud y en los campamentos, a estorbar e impedir la en­
li ml,1 u 111 lglosia, a suprimir públicamente todo emblema religioso, a 
1 c1111h 11m toda manifestación de religiosidad como causa de división 
dul puul,lo. Noa induce a pensar que el destino de las catacumbas se­
.Ir ol ¡1d11dplo dol fin. Para fundar y justificar tal proceder, se pres­
, 1 mi,, e i., lll 111• lo11a de nuestra Iglesia, hasta en los métodos de ense-
1tc111 l', 1111 d111 r111da todo lo grande y todo lo sagrado, suprimiéndolo 
o limu 11111loln olio aontido indigno, en tanto que lo malo y censurable 
Pu uxc11101ud11 y puaalo bien e., evidencia, preconizándose la ciencia 
1111111 do p,11¡1111 111n y la razón natural. ¿Es, acaso, que los hombres y 
lun t'1p11u111 11 q111u11011 In muerte ha dejado mudos e inermes merecen 
monoi 111'11hlu y 111~111·10 quo aquellos que viven todavía y son capa• 
CUff do dc1hmtl111111'( 

"Pwu ac1111111111lu oxplotoción de la Historia son bien recibidos, 
a dmitidos y w,·01111,nduclo.1 pow su mayor difusi6n, libros y escritos, 
destinados, no aólo u ln rlouc-icr alemana, sino a todo alemán instruí• 
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do. Por el contrario, los libros y escritos católicos se hallan sujoto 1 

muchas veces a la vigilancia mas severa, llegando al extremo do so1 
prohibidos, secuestrados y destruídos. Además, investí9anse cuu 
tesón y en todas partes, a menudo empleando medios e instrumento.; 
dudosos y siempre con parcialidad, faltas eventuales de moralidad 
en el Clero, y en los Religiosos, postergando una y otra vez procedi­
mientos judiciales vencidos tiempo atras. Al mismo tiempo, se repro­
chaba a la Iglesia mantener relaciones secretas, de índoio privada f 

política con el bolchevismo. . . De igual modo, cualquier palabra cor­
dial, o cualquier actitud o acto de conveniencia política del Jefe de 
nuestra Iglesia frente a otros Estados o países, requeridos por la cos­
tumbre o motivados por crrcun.stancias religiosas, eran interpretados 
como una definición contra Alemania y más aún como una alianza se­
creta con sus enemigos. Dentro de los conJlnes de Alemania, Ja campu­
ña de alejamiento de lo~ fieles de la Iglesia. era iniciada y llevada a 
cabo mediante coacciones y amenazas de perjuicios, contru emplea­
dos, dependientes y obreros católicos leales, y los estudiantes católicos 
de las Universidades y Escuelas Superiores, eran amenazados con me­
didas ejecutadas con el máximo rigor. En la legislación del matrimo­
nio se propugnó un concepto sistemático que no podemos tolerar sin 
una protesta solemne y general. En la promulgación de la ley sobre 
testamento.s se habló del lucro codicioso del Clero, obtenido mediante 
una explotación vergonzosa del temor a la wminencia de la muerte ... 
Al mismo tiempo, se llegaba hasta el extremo de afirmar que mucho 
de cuanto habíamos tenido que deplorar y sufrir hasta ahora, era 
sólo una consecuencia de nuestras propias culpas y del hecho de que 
nosotros, Obispos y Católicos alemanes, no supimos encontrar nin­
guna circunstancia irreprochable en el nuevo Gobierno; a ello, re­
plicamos lo siguiente: Nosotros, Obispos alemanes, hemos reconoci­
do repetidas veces - y en forma inequívoca y since1a - u la Na­
ción y a la Patria en su reorganización, cumpliendo escrupulosamen­
te nuestros deberes civiles. Pero también agregamos francamente 
que, según iba poniendo de manifiesto el progreso del movimiento 
renovador, ni siquiera en los círculos dirigentes queríase llegar a al­
gún acuerdo estable y verdadero con nosotros y la Iglesia Católica. 
O el acercamiento se hallaba impedido desde un principio por incom­
patibilidades sistemáticas, o el desarrollo de los acontecimientos ha 
bía impuesto la fijación de un rumbo que aspiraba a la ruína de la 
Iglesia y no a la celebración de la paz, ni aún a relaciones llevade­
ras de buena vecindad entre la Iglesia y el Estado. 

"Queremos dejar constancia precisa, para el presente y para ol Jutu 
ro, que nosotros, Obispos alemanes, no hemos querido aceptar el ptlvl, 
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legio de ser considerados con benevolencia, tolerados y no molestados, 
ni cercenando para ello los bienes religiosos de la Fe, ni renunciando a 
los derechos de la Iglesia, ni con mengua de nuestro carácter y de 
nuestro valor personal ... Y eso, no solamente en cuanto se refiere a la 
Iglesia, sino, también, en lo relativo al Cristianismo, por lo que es 
atacado. Por otra parte, ello ha sido demostrado mediante manifesta­
ciones inequívocas, como ser en el caso de! rechazo del Antiguo Tes­
tamento. Se ha dicho que el Cristianismo constituía sólo un conjunto 
de restos seniles y calcinados de un periodo fracasado, impotente por 
completo y sin valor alguno en la actualidad, aparte de afirmarse que 
la personalidad y la existencia de Jesucnsto, por la raza y por la 
sangre, se oponían al concepto racial de los alemanes, así como que 
los principios enunciados en Su Doctrina, especialmente el dogma de 
la Creación y el de la Redención y los de! premio y castigo después 
de la muerte, no eran más que supersticiones antiguas de los asiá­
ticos, que habían sido impuestas solapadamente a las razas germá­
nicas. Excitados por ideas semejantes, muchos, especialmente los jó­
venes, recorrían determinados parajes, destruyendo las cruces, por 
ser emblema de la Religión cristiana y sin tener en cuenta si se 
trataba, o no, de obras de arte, y causando dolor amargo al pueblo 
cristiano. . . En algunos círculos de nuestros adversarios - ¡cuánto 
nos cuesta decirlo! - se llegaba al extremo de expulsar de la socie­
dad a quienes profesaban convicciones cristianas, a los que "obede­
cían a Dios, antes que a los hombres"; o a estigmatizarlos con el ca.li­
ficativo de "civiles dudosos", con todas las penosas consecuencias 
derivadas de ello. ¡Indudablemente, un cuadro en extremo desconso­
lador! Mientras la católica España se acredita en una lucha heroica 
como enemiga invencible del Anticristo bolchevique, mientras los cris­
tianos católicos de Alemania cumplen con sus deberes de ciudadanos 
y de soldados con lealtad escrupulosa, sufriendo y olvidando los per­
juicios y los padecimientos experimentados por los ataques a sus con­
vicciones religiosas, no pocos de los integrantes del pueblo alemán 
tratan de señalar a los creyentes como enemigos del pueblo y de ani­
quilarlos en una obra de destrucción consc1cnto y sin miramientos ... 
¿Habrá alguien quo se halle tan enlumocido y tan ciego para poder 
creer equivocadamento en la pos1b1lidod tlo quo el sol del Cristianis­
mo so apague por comploto on ol pueblo alemán, mediante dictados 
y remedios violentos? ... So puotle apresar y fustigar la verdad, co­
mo al Santo do los Sanl03, quo dijo: "Yo r;oy el Camino, la Verdad 
y la Vida"; puado onhcgáraela al poder terrenal, coronarla con las 
espinas de la calumnia, sentenciarla a muerte y crucificarla sobre un 
Monte Calvario alemán. Pero, luego de un breve descanso en el se-
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pulcro, volverá a levantarse de nuevo, para dirigir una mirada a la 
sepultura sellada que le destinaran los hombres y a la tumba de sus 
enemigos cerrada para siempre. . . Cuando nosotros, Obispos ale­
manes, pedimos públicamente. con valor apostólico, que se suspenda 
de una vez la lucha contra el Crisüanismo, no tenemos menos en 
cuenta los intereses de nuestra patria y de nuestro pueblo, que los 
de nuestra Religión .. . Quiere suprimirse el Cristianismo, poniendo 
e.n su lugar a un "dios alemán". Pero, después de todo, ¿qué signi­
fica "un dios alemán"? ¿Acaso ese dios es distinto del Dios de los 
otros países? De ser así, habría tantos dioses como razas y pueblos 
y, de consiguiente NINGUNO. Porque el verdadero Dios es sólo UNO ... 
Ahora bien, ha sido anunciado en tono solemne que el ALEMAN re­
pudia ser "hijo del Creado:W. Con ello, ese ALEMAN atribuye perpe­
tuidad al mundo que pasa, rechaza al único y verdadero Dios y, a 
lo sumo, concibe una manif~stación del alma racial como substitutivo 
de Dios. Pero semejante concepto no significa nada en absoluto . . . 
Cuando ha sido abandonado el concepto de Dios, se ofrecen necesa­
riamente dudas acerca de la existencia de una vida futura posterior 
a la muerte y se llega a la negación total de la misma y. por tanto, 
a la de la responsabilidad ante un poder moral superior y definitivo . 

"Es por esa razón que ahora se oye hablar exclusivamente de este 
mundo y de la necesidad del alemán de servirle sin descanso, por 
cuanto la creencia en el otro mundo y el afán y el anhelo por alcan­
zarlo desvalorizan la vida terrenal, calificándola de valle de lágrimas, 
llenándola de angustia con la idea de la muerte y perjudicando al 
mayor despliegue de fuerzas y energías en el servicio del pueblo y de 
la patria. Se trata de teorías conocidas hace tiempo, que resonaban 
ya en la época del marxismo ateo, como una melodía apenas cam­
biada. Son afirmaciones que preconizan el placer de vivir, pero no 
el desarrollo de una existencia seria, digna del hombre- .. Existen 
épocas que requieren otras fuentes de fortaleza que no puede sumi­
nistrar únicamente la alegría. ¿Acaso Alemania se halla inmunizada 
contra el azote de las Cuatro Bestias del Apocalipsis? . . . Con plena 
conciencia de nuestra responsabilidad, levantarnos bien alto la voz 
contra la concepción exclusivamente materialista del hombre y la 
negación de una vida futura del alma después de la muerte, para 
preservar a nuestro pueblo alemán de tan funestos errores y salvarlo 
de la decadencia. Y aquí debemos repetir una vez más: Nuestra 111 
cha no se halla dirigida contra el pueblo y el Estado, sino on fovm 
del Estado y del pueblo, contra aquellos que, con carácter y vulor 
apostólico, nos vemos precisados a reconocer como onomlr,¡u11 cln 
nuestra nación. Seremos desconocidos y avergonzC1don p01 uno tfo 
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duele profundamente saber las terribles düicuitades que ofrece a mu• 
chos de nuestros conciudadanos el sólo hecho de confesar su fe en 
Dios. Pedimos la ayuda de los católicos a tal intención, para que ni 
uno solo de nuestros hermanos sufra misena y pase hambre a causa 
de su fe. Rogamos que no se quejen ni desfallezcan. "¿ Qué teméis, 
hombres de poca fe?" (Mateo 8, 26). Ciertamente, no es esta la prime­
ra tempestad que ruge, en Alemania, contra la Iglesia Católica, y 
tampoco será la última. Cuanto mas se nos asedia, tanto más cerca 
de nosotros se halla Dios". 

De las declaraciones ulteriores de los Obispos durante el año 
1938, mencionaremos solamente el sermón pronunciado en Munich, 
el 6 de noviembre, por el Cardenal Faulhaber, quo¡ándose de los mé• 
todos y procedimientos usados por el nac1onal•socialismo contra to­
dos aquellos que quieren mantenerse completamente fieles a la lgle• 
sia y a los que se califica de "trrudores a la Nac1on", y el cilscurso 
franco pronunciado en diciembre do 1938 por el Arzobispo Grobet, 
de Friburgo, ante la multitud de fieles reunidos en Constanza. 

"bien - indicaba el Pastor, entre otras cosas; - Alemania se 
dirige al encuentro de días todavía más penosos. Se han producido 
hechos y advertido síntomas mcuestionables de la existencia en jue­
go de fuerzas destinadas a exterminar el Cristianismo. Sin embargo, 
hasta ahora, tales fuerzas han hallado oposición. Jamás se habían 
puesto de manifiesto el sentido y la fe católicos, como en estos últi• 
mos tiempos. . . A consecuencia de ello se llevó a cabo la descristia• 
nización de la escuela. Pero si un Nerón y otros poderosos gobernan­
tes no fueron capaces de llegar a exterrrnnar el Cristianismo, tampoco 
alcanzarán a conseguirlo quienes disfrutan del poder en la actua­
lidad". 

En el año 1939 

En el año 1939, la persecución continúa por los mismos caminos. 
Los frentes opuestos se hallan claramente delimitados. Los Pastores 
exhortan al pueblo católico a mantenerse fiel a la fe, confesándola 
heroicamente en la sostenida lucha religiosa, pese a todas las difi­
cultades. 

En la Festividad de la Sagrada Familia, S. E. Mons. von Galen. de 
Münster. dirigió a los padres católicos una Pastoral especial, en la que 
indicaba, entre otras cosas: "Hoy, que la escuela ya no puede coope­
rar en la educación religiosa de los niños. recae, más que nunca, so­
bre las familias católicas, una responsabilidad especial en el mante• 
nimiento y cuidado de la vida piadosa". 
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El mismo Oblspo, Conde de Galen, en su Pastoral de Cuarcsm<1 
de 1939, dice: " Aquel que desprende a la raza, al pueblo, o al J::stado, 
de esa escala de valores terrenos, los eleva como la norma más altu 
de los valores religiosos y los endiosa con un culto idólatra, ése tal 
perturba y falsea el orden de las cesas creadas y ordenada.<J por 
Dios. . . Unicamente los espíritus superficiales pueden incurrir en el 
error de hablar de un Dios nacional y de una religión nacional Se 
niega la inmortalidad del alma humana. Para ello, en su reemplazo, 
se ofrece con frases altisonantes una llamada "ETERNIDAD", que se­
rá formada mediante la cadena de antepasados y descendientes ... 
No os dejéis engañar con el abu~ que se hace actualmente de las 
palabras "ETERNIDAD" e "INMORTALIDAD" ... Aquel que pretende 
limitar el sentido de la palabra "INMORTALIDAD" a una vida co• 
lectiva que se prolonga en el pueblo en un vago destino terrenal, 
ése tal perturba y falsea uno de los fundamentos de la Religión Cris· 
liana". (Pío XI) . . . Si alguien osara reclamar obediencia a órdenes 
y disposiciones en pugna con la Santa voluntad de Dios, cometería 
un abuso de su autoridad y con ello perdería el derecho de exigir 
obediencia. En tal caso, para nosotros seria un deber resistir al abuso 
de la fuerza, siguiendo el ejemplo de los Santos Apóstoles ... He aquí 
porque no podemos reconocer el predominio de otras doctrinas de fi. 
nea puramente terrenales". 

En su Pastoral de Cuaresma, S. E. Mons. Stokr, de Maguncia, es• 
cribe: "La raíz de la desdicha religiosa de nuestra época es que se 
procede como si el asunto principal fuera el hombre, y no Dios; es que 
uno se amasa y se forma un dios de acuerdo a sus necesidades y 
caprichos y todavía se pretende obligar a los demás a que sientan 
veneración por esa mezquina imagen fabricada por el hombre. Es 
así como se despoja a Dios de toda dignidad y se le arrebata todo 
poder; ya no es El quien ocupa el trono, sino el hombre. . . Se desea 
a un Dios a la medida del hombre, un "Amigo-Dios" como e l preten• 
dido por los antiguos germanos; un dios ame el cual se permanece 
de pie y no de rodillas; un dios con quien no debe guardarse una 
distancia excesiva ... Nosotros creemos en Dios Padre Todopoderoso. 
Con nada, en absoluto, nos dejamos arrebatar esta Fe y la dicha en­
cerrada en ella; ni con los cantos de sirena de los nuevos profetas, 
ni con las demostraciones de que acaso nos resultaría provechoso de 
jar de pertenecer a la Iglesia". 

S. E. Mons. Ehrenfried, de Würzburg, en su Pastoral de Cuaresma, 
bosqueja una imagen gráfica: "En la actualidad, muchos están oqul 
vocados en el concepto del verdadero Dios. En círculos extensos ao 
hace burla del Dios "quo no pertenece a este mundo", Quieren a 1111 
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clion on y con el mundo, por no decir un dios mundano. Otros fundan 
on otro punto de vista su aversión a la Religión Cristiana; consideran 
1111 .ilra doctrina como un producto judío ... Debemos afrontar un pe­
ligio especial que se cierne sobre nuestra te y hallamos dispuestos 
o defenderla. Me refiero a la propaganda sistemática, con la palabra 
y con la pluma, que viene realizándose contra el Cristianismo. Este 
peligro resulta tanto más grave, cuanto que en esa lucha espiritual 
no.3 hallamos en condiciones desiguales. Nuestra defensa se halla 
limitada a los lugares propios de la Iglesia y a documentos puramen­
te religiosos. En la actualidad, nos resulta rmposible defendemos en 
los periódicos y en reuniones públicas. Se impide la lucha libre de 
las ideas. Sin embargo, poco a poco, esa táctica de la incredulidad 
también desgasta. Ya no lleva consigo una confianza ilimitada. Des­
echad esas advertencias impuestas por la fuerza en el silencio exi­
gido. . ¡y volvedles las espaldas! Son muchos los que confían en el 
silencio habitual del pueblo ante los ataques con la palabra y con la 
pluma; creen ver en ello una señal de consentimiento y sueñan, ya. 
con el derrumbe de la Religión Cristiana. Sin em.barcJo, están equivo­
cados. También hay un silencio de impotencia. cuando resulta impo­
sible conferenciar libremente y justificarse. <Illte discursog y escritos 
que nos atacan. Y existe, asimismo, el silencio de la discreción, para 
con aquellos que ::.on inaccesibles a la verdad. Sí: también existe un 
silencio de repudio interior. Muchas veces, un silencio general engaña 
al hombre, haciéndole creer en un asentimiento general ... En la ac­
tualidad, todos los fieles a la Iglesia se hallan abrumados con pesa­
das cruces. Vosotros sabéis y conocéis perfectamente cuantos parti­
dos han sido fundados contra la Iglesia Católica Romana. A menudo 
se recurre al pretexto: La lucha no va dirigida contra la Religión ni 
contra el Catolicismo religioso, sino contra el político. Sin embargo, 
es fácil advertir que tal distinción es completamente arbitraria; que 
no tiene límites determinados. Si se trata de alegar que los derechos 
y la misión religiosa de la Iglesia han sido coartados, lo explican, 
:::encillamente, como medidas de carácter político. En la lucha contra 
la Iglesia, el recurso preferido consiste en la intimidación de las ma­
sas. Las organizaciones católicas son tildadas de anti-alemanas. Los 
pusilánimes vacilan en continuar su vida católica, temerosos de per­
der la consideración 'y la posición de que gozan. No se atreven a 
seguir cumpliendo con sus deberes religiosos y renuncian a partici­
par en las procesiones. A esos tímidos, les gritaré con San Pablo: 
"Trabajad virilmente y alentaos más y más". (I Cor. 16, 13). Necesi­
tamos diariamente la bendición de la Cruz. Por ollo considero espe­
cialmente cruel o inhumano el santo y seña de muchos: "Fuera la 

' 



EL CRISTIA.NlSMO EN EL TERCER REICH 

cruz, de la casa y de los campos". Y considero el delito mayor qun 
hombres extraviados y embrutecidos ultrajen y destrocen antiguao 
estatuas veneradas, imágenes de la Madre de Dios y Crucifijos. co­
rno hemos tenido ocasión de lamentar últimamente en nuestra Di6-
cesis". 

En la pastoral de Cuaresma del Arzobispo Grober, de Friburgo, 
se habla de la lucha contra la Persona de Cristo: "Desdichadamente, 
ya no cabe dudar de que, también en Alemania, Jesucristo es más 
desconocido y asediado cada vez. . . ¡Tenemos demasiadas prueba¡; 
de ello! Tampoco quiere admitirsGI hoy lo Humanidad de Cristo, por 
cuanto lo judaico que hay en El disgusta y repugna. Es trabajo inú­
til pretender calificar a Cristo de ario. Cristo recibió su naturaleza hu­
mana de la raza judía, pero solamente por parte materna, por cuanto 
fué concebido por obra del Espíritu Santo. El enemigo moderno de 
Cristo se ríe de tal Misterio, puesto que él "niega rotundamente todo 
lo prodigioso y sobrenatural. especialmente lo relativo a los milagros, 
que, según su interpretación, pueden ejercer influjo sobre los hom­
bres, pero distan mucho de ser hechos maravillosos". En el odio nuevo 
a Cristo, se valen, hoy, de los mismos pasajes mugrientos, henchidos 
de odio, del Talmud judío. Contra lucha tan repugnante, se levantan 
las protestas solemnes de los católicos. Por lo demás, las asevera­
ciones acerca del origen judaico del Señor, con las blasfemias horri­
bles contra la Madre Inmaculada, constituyen solamente un mal ve­
lado pretexto. En realidad, aunque Jesús no hubiese sido judío, se le 
habría repudiado de igual modo, por cuanto no se admite su c<.,;rácter 
de Redentor". 

Entre las manifestaciones ulteriores de los Obispos acerca de la 
situación de la Iglesia en general en aquellos momentos, se destaca 
el valiente sermón pronunciado por el Arzobispo Grober, de Friburgo, 
en Scickingen, en la fiesta de Fridolin (marzo de 1939): "Conocemos 
las luchas que nos toca soportar. Hoy, se trata de un solo hecho: O 
el Cristo verdadero, o un Anticristo. . . La lucha es más violenta cada 
vez y vamos a tomar parte en ella: ya no estamos donnidos y lo ds• 
mostraremos al adversario. . . Sé positivamente, que nuestro adver­
sario no abriga el propósito de sellar una paz duradera con la Santa 
Sede. "El Cristianismo es algo caduco - afirman - y, por tanto, nos­
otros no podemos pactar con él". Así, pues, se reconoce la existencia 
de una ·1ucha. En ella, el Obispo procederá como Pastor ¡y no como 
mercenario! Para semejante lucha no vamos a armarnos con rev61-
ver, sino con la fortaleza de espíritu. No basta que uno afirme flí1r 

católico; debe vivir de acuerdo a los principios de su religi6n. No 111 

cesitamos ejércitos multitudinarios; precisamos solamonto rio11 1111! 
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' u lólkoa pJé1c-llcos y con ellos venceremos. El adversario especula 
c1111 111u1olro debilidad y con nuestra cobardía; de consiguiente, ante 
to«lo lo:1 católicos debemos demostrar nuestro carácter. Ser cristiano 
Y rn161lco, requiere hallarse disouesto al sacrificio. No pedimos nada 
In justo; e6lo pedimos justicia. Estamos disouestos a dar al Estado lo 
rrno pide . . Pero queremos el derecho a la libertad y a la justicia. 
También nosotros aportamos nuestra "contribución". Al terminar, el 
Ohfsro exhortaba a la confianza: "Confiemos en la lgleo;ia fundada 
r ,or Cristo y aguardemos a que lleguen tiempos mejores. Que otros vi­
van del presente; nosotros vivimos de nuestra Fe. Pero estamos ple­
namente convencidos de la estabilidad de nuestra Religión, pues va 
lo dijo nuestro Salvador: "Las puertas del infierno no prevalecerán 
rontra ella". 

El Arzobispo Grober compuso también una conmovedora oract6n 
destinada a implorar la conservación de la fidelidad a la Fe, crue 
debía ser rezada siempre, y oúblicamente, por los Maguntinos. De ella 
ropiamos: "Muchos se aoartan hov de Ti, ¡oh, Divino Salvador!, co­
mo si fueras una luz aoaoada o próxima a extinguirse, un rev lasti­
mado. sin pueblo, o un extroniero imrortuno en el oaís, o un muv 
l<-mible enemiqo proscrito. ¡Oh, Señor! En Tu infinita misericordia. 
pf'rdona a todos aquellos aue, aunque tal vez en secreto oermanezccro 
n Tu lodo, va no Te confiesan oúblicamente. Perdona. también. a 
nqunllos otro-; que antes fueron Tus arniqos y comensales de Tu Me• 
rn, poro oue ahora se mezclan con Tus @nerniqos mortales y oritan, 
r.nn lo!'! e~cribas y fariseos: "¡Cruc;fícnle!" Resiste a cuantos Neten­
cl~n orrnbatarte la juventud, a Ti. el Amigo de los niños, y aolica a 
1111 •1 cnnc-lcmcias Tu palabra admonitiva .. En cambio. Nosotros, Se­
i'CH rrnl"m0!l inqi1ebrantoblemente en Ti v oueremos servirte con fi. 
cl,.ltrlnrl y ha<ita el sacrificio, luchando por Ti hasta la muerte, aunque 
110·: r·rr· lirJnl" ,-1 mundo con sus poderosos medios. Eso es, sólo, co-
1110 1111 martillo que nos templa y aguza cual acero inflexible. Y cuan­
do 1,n 11w1 nrlumnia y se nos deshonra, en nuestros oídos. a través del 
r-ln111or clol od io, resuena Tu palabra promisora: "Bienaventurados 
, , ,6in r11011clo lo'I hombres os injurien" ... Tú sabes. ¡oh, Ornniscien­
tol. lo 110111 on quo Tu voz divina acallará las calamidades de la bo­
rro r·n Tnmblén nhora, como en otro tiempo, en Tu dion;dod de Rev. 
t •rf'Q1111tn• " 1Tr1mhión voPotros queréis abandonarme?" Porque Tu 
110 atcm ni ohllrrnA n los hombreo; .. . Pero noc;otros, como Pedro, con­
tcu•tamo" r:nn 1momnnto 11anto y com{in: "¡Oh, $Pñorl ¿A quién acudi­
ríamos? S61o T11 tlonoa palabras de Vida Eterna" ... 

Para terminar. do! monsaje do Pentecostés del Pastor de Fribu.rgo, 
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reproducimos un cargo relacionado con la profesión de Fe do la l'f!!l 
lividad de Corpus: 

"Con la exaltación creciente de los ánimos, la Festividad ha u 
cibido caracteres de una importancia nueva, por cuanto la asistenclo 
de los católicos a la procesión ha constituído casi una prueba docl 
siva de fe católica". El Obispo se adelanta a prever la posible intm 
pretaci6n errónea de que la procesión constituya "una manüestaci6n 
de Catolicismo político". "Es un rasgo del mismo heroísmo que, VC"t 

rias veces, había llevado ya a los cristianos a la proximidad del marti­
rio. El pueblo alemán debe congratularse de que se multipliquen lo~ 
caracteres cristianos, que ponaan el4>ervicio de Dios, y sus convic 
cienes reliaiosas, por encima del meno.'3precio y de los perjuicios qu<' 
podrían sobrevenirles a causa de ello". 

Los Obispos austríacos 

Quizás no carezca de Importancia y de oportunidad aludir aquí, 
en primer luqar. a las manifestaciones de los Obispos austríacos hacb 
lo" Pastores ·olemcrnes, en las que indicaban su dolor Por la persocu• 
c;ón q11A sufría lo Inlesia. Citamos el texto tal como fué publicado por 
e] "Reichspost" de Viena del 6 de diciembre de 1937. Se trata, pues, de 
la éroro inmediatamente anterior al "Anschluss". 

"El Episcopado Austríaco, en la Conferencia de Obispos celebrado 
últimamente en Viena, resolvió diriqir la siquiente declaración pú 
t-lica a los Obisoos del Reich alemán, r or medio de ''L'Osservatore 
Romano" del 3 del corriente: 

"En los tiempos actuales, de graves apuros para la Reliqión Co 
tólica, cuando en el Reich alemán, el Clero y el pueblo creyento co 
rren riesgos importantes, nosotros, Obispos austríacos reunidos qc­

tualmente en nuestra Conferencia anual, nos sentimo<s obligados o ¡,o 
ner de manifiesto nuestra íntima participación, declarando cuanto non 
afecta lo que ocurre en Alemania, donde el Gobiomo, ornplomulo 
toda la fuerza de que dispone y que ha ido desplegándose codo Vf!Z 

má.s en el curso de los últimos años, avanza en forma si"ltom{1tic11 ,. 
incontrastable, para eliminar de esa Nación la Reliqi6n Crif1tlcmu, V, 
de un modo especial. a la Iglesia Católica; y ello a tal punto, 11110 • 11111 
quier resistencia activa es castigada con nuovas pcmaa y p11111l1 11 
ciones. Por muy grande que sea la soberbia de at111PI ,,nrl1•1 y ¡•1t• 
muv a fondo que sea ejecutado todo e~o carccf'TÓ de ()' t<1hlllrln<I, 110 

sorá capaz de turbar ni destruir nuP.qtra oqporanzo clo 1111,, t, 1111h1"1i 
en el Reich alemán se conservar6 la JqlMln Cntl-ili, 11 ., 1'11 HI• 1111 

ll'ento nos unimo~ con qrcm confion?n n v11r• hnn n1c11 lo11oe y 1 11 
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mos, también, al pueblo creyente, abundantes preces en pro de la 
realización de vuestros grandes anhelos, que son los nuestros, tam­
bién. .. Asimismo, también tomamos J)arte en vuestros destinos, pues 
son muchos los que se hallan empeñados en hacer resucitar aque­
llas circunstancias que han sido cultivadas entre vosotros para pro­
curar el triunfo del ateísmo. En cuanto a es to, abrigamos también la 
con1ianza de que tales esfuerzos resultarán infructuosos y en lo su­
cesivo, lo mismo vosotros que nosotros, podremos llegar a dishutar 
de provecho y de consuelo. El mar embravecido que amenaza a la 
embarcación de Pedro será dominado, y la nave no se hundirá, por 
muchos esfuerzos que se intenten para hacerla naufragar. Junto con 
vosotros, abrigamos la esperanza de que la Iglesia Católica logrará 
un triunfo tanto mayor, cuanto más se esfuerza el odio ateo en des­
truirla hasta sus cimientos. Eso es lo que querríamos haceros presen­
te, a vosotros, hermanos nuestros en la Fe, a vosotros, Confesores de 
Cristo que sufrís persecución por El, a vosotros, que tenéis un dere­
cho especial a una mayor bendición de Cris to, cuanto más opreso­
ras sean las fatigas que os son deparadas en el presente. Cuanto 
más estéril parezca toda resistencia, tanto más vigorosa se mani­
festará la ayuda del Señor .. _ " 

Ocurrió algo muy distinto de lo que pensa ban entonces los Obis­
pos de Austria. Pese a todas las múltiples a severaciones en contra, al 
Anschluss político siguió de inmediato la persecución religiosa. Acerca 
de ello, hemos oído, ya, las palabras decisivas de los Obispos ale­
manes. 

Pero también los Obispos austríacos debie¡on coincidir en sus 
quojas con los Pastores alemanes. Nos basta remitirnos a la Pasto­
ral colectiva austríaca del 19 de Agosto de 1938. La primera parte se 
ha llaba dedicada a es tudiar la situa ción creada por la implantación 
do la loy dol Estado del 6 de Julio de 1938, sobre el matrimonio civil 
obligatorio. I:l concepto católico del matrimonio es comparado seve­
ra y clc11omonto con la depreciación del mismo por el nacional-so­
cialifimo. Lcr aoqunda parte de la Pastoral se refiere a la privación del 
dorocho p{1bhco on las escuelas católicas particulares de Austria. 
"Hochon l amonlc1b l0n ocurridos en estos últimos tiempos -indica tex­
tualmonto nofl ohlif'}c:m o dirigir unas palabras sinceras a los fieles 
de nuesha l)i6cos i11, oco,co dl'l porliculor. Mediante decretos, se ha 
desposeído dol clolC'd10 pt'iblico a loa ostoblocimientos religiosos de 
enseñanza, y a numudo 1m ha lloqado a prohibirles la impla ntación 
de un curso superior. Dohido o ollo, los establecimientos particula­
res donde los futuros candidatos al sacerdocio recibían su enseñanza 
preparatoria y las escuelas particulares de Religiosas (y las de Her-
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manos maestros), fueron combatidos tan duramente, que se vieron 
en la necesidad de clausurar las escuelas. Por el mismo decreto, 
también un número no escaso de Hermanas Religiosas y de Herma• 
nos Educacionistas fueron privados de ganarse honradamente el pan 
y a una cantidad de ancianos maestros religiosos, incapacitados ya 
para trabajar, con quienes los jóvenes compartían su pan, se les 
preparaba un atardecer de vida sombrío y lleno de zozobras. Los 
Ordinarios Episcopales han elevado protestas a quien corres­
pondía por tales decretos. Que la formación de sentimien~ patrió­
ticos no es descuidada en tales establecimientos, lo demuestra el he­
cho de que de esos institutos religiosos han salido hombres y muje­
res cuyo espíritu de sacrificio y cuya buena voluntad para servir a la 
Patria y ,';- sus semejantes son bien conocidos y aprobados elogio­
samente. 

Esta recopilación de la palabra de los Obispos, aun incompleta 
como tiene que ser forzosamente en este libro, demuestra que los 
Pastores de Alemania no permanecieron inactivos, como testigos mu­
dos que se limitasen a actuar de espectadores frente al peligro cre­
ciente. Desde un principio han hecho cuanto se hallaba a su alcan­
ce y una y otra vez, obligados por las circunstancias, han tomado 
parte en las inquietudes y necesidades del momento, con palabras 
resueltas, inequívocas y claras. En otro tiempo, en la época anterior 
de la prensa libre y de la libertad de opinión, estas palabras francas 
y decididas de los Obispos alemanes hubieran alcanzado poderosa 
resonancia en toda la extensión de Alemania y aun más allá de sus 
fronteras; pero hoy, bajo la mordaza de hierro impuesta por el Go­
bierno y el Partido, su acción quedaba más y más limitada al radio 
de las propias Diócesis, y aun allí, la difusión de las Pastorales era 
impedida en lo posible, como veremos detalladamente en los capítu­
los sucesivos. 
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SEGUNDA PARTE 

Medidas de las autoridades 

contra la Iglesia 

Acabamos de conocer las opiniones manifestadas por los Pasto­
res de la Iglesia. Veamos, ahora, los hechos mismos. 

Innumerables maquinaciones anticlericales, decretos de las au• 
toridades, discursos y artículos periodísticos; la presión moral y eco­
nómica; la conminación, la insinuación, la coacción; en suma, todos 
lo::; recursos de que las autoridades de un país civilizado disponen 
para ejercer su influencia sobre la opinión pública, son empleados. 
directa o indirectamente, con disimulo y sin él, en la lucha contra la 
Iglesia. No siempre es fácil distinguir entre medidas oficiales y extra­
oficiales, puesto que el Estado y el Partido se identifican voluntaria­
mente. Sin embargo, en cuanto sea pooible, vamos a hacer una ex­
posición por separado do las medidas oficiales que las autoridades 
han venido adoptando contra la Iglesia. 

¿Contra qué van dirigidas las medidas de las autoridades? Con• 
tra todos los aspectos de la vida católica, que clasificaremos en los 
grupos siguientes: 

El gobierno y la administración eclesiá.atlcos. 

La enseñanza católica .. 

La educación católica de la juv&ntud. 

La cura de almas. 

La garantía legal a la Iglesia y la defensa de su honor. , 





CAPITULO PRIMERO 

Medidas oficiales contra el gobierno 

y la administración eclesiástica 

Las autoridades se adueñan del control de la administración 
eclesiástica 

En el curso de los últimos años, la policía allanó las sedes epis­
copales de casi todas las diócesis de Alemania. De nada valieron 
las protestas enérgicas formuladas por los obispos contra estos aten­
tados a la libertad de la Iglesia, que constituyen una violación fla­
grante del Concordato. En esos allanamientos, los empleados de po­
licía examinaron detenidamente los documentos secretos, la corres­
pondencia de la curia respectiva con la Santa Sede, etc.; y en algu­
nos casos se llegó a cargar los documentos en camiones y llevarlos 
al Departamento de Policía, de donde fueron devueltos después de 
un examen minucioso. Por lo que ha llegado a nuestro conocimien­
to, tales allanamientos se practicaron: en 1936, en la sede arzobispal 
de Friburgo, de Brisgovia; en 1937, en Colonia, donde unos 50 em­
pleados de la GEST APO, al mando de un comisario de la policía se­
creta, ocuparon y registraron la sede arzobispal, ocurriendo lo mis­
mo en el Vicariato General de Aquisgrán; en 1938, a los pocos días 
del "anschluss", fueron allanadas las sedes de las autoridades ecle­
siásticas de Viena, Salzburgo y Seckau. En Seckau, el benemérito 
Obispo castrense y Príncipe Obispo, Mons. Pawlikowski, permaneció 
custodiado durante varios días por dos miembros de los SS. y los docu­
mentos existentes en sus archivos fueron llevados en camiones a la 
GESTAPO. El 31 de Agosto de 1938 fué allanada la sede arzobispal 
de Munich y el 15 de Abril de 1939, la episcopal de Limburgo, donde 
los empleados de policía, no sólo embargaron y secuestraron los do­
cumentos relativos a ciertas instituciones eclesiásticas, sino que tam­
bién confiscaron los fondos de las mismas. 

En Noviembre de 1938, al dirigirse a Roma Monseñor Ehrenfried, 
Obispo de Wurzburgo, tuvo que permitir que en la frontera alemano 
se revisaran todas sus valijas y documentos, y se hiciesen fotocopic111 
de todos los documentos redactados en latín. 
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Son i.tecuentes los casos en que policía y autoridades del Parti­
do trataron de obtener del clero informe3 sobre a duntos puramente 
ocle iá sticos, como, asimismo, acerca de los bienes eclesiásticos, 
on que también pidieron copias de li2tas do socios de congregacio­
nes religiosas, listas de personas asistentes a actos del culto, datos 
1.'Sta díslicos relativos a instituciones caritativas, y otras cosas más. 
Lo3 obispos tuvieron que señalar varias vecei:: a los párrocos de su 
diócesis el deber de negarse categóricamente a proporcionar tales 
informes (véase, por ejemplo, "Vicaria to General de Fulda", en "Kir­
chliches Amtsblatt", del 10 de enero de 1935). 

Las autoridades impiden, también, la libre comunicación entre 
laG autoridades eclesiásticas. Los mencionados allanamientos de las 
sedes episcopales constituían por sí solos un atentado al derecho ga­
rantizado en el artículo IV del Concordato, puesto que de tal modo 
representantes de la autoridad temporal tomaron conocimiento de las 
comunicaciones oficiales con la Santa Sede, así como de las de las 
distinta.s sedes episcopales entre sí. Pero a ello vino a agregarse otra 
violación. En el edificio de la curia de Berlín los Obispos alemanes 
habían instalado una oficina de informes, que funcionaba bajo la di­
rección de Mons. Dr. Banasch, ex administrador de la diócesis de 
Berlín. Esa oficina, que servía exclusivamente para el intercambio de 
opiniones e informes de los obispos alemanes sobre asuntos neta­
mente eclesiásticos, fué allanada por la GESTAPO en diciembre de 
1935: todos los documentos fueron examinados, y se encarceló a 
Mons. Banar;ch, quien no fué puesto en libertad hasta mediados de 
mmzo de 1936. 

Además, hay que Reñalar el hecho de que, tanto en Alemania 
como en Austria, las comunicaciones oficiales de las autoridades 
eclesiásticas entre sí fueron sometidas a un control permanente y 
obstaculizadas como consecuencia de la implantación de la censura 
postal y telefónica. 

Las autoridades civiles expulsan arbltrariamente a repregenton• 
tes de la Iglesia. Tal es el coso del Obispo de Rottenburg. Mons. Dr. 
Sproll, quien, después del asalto contra su palacio -realizado el 18 
de julio de 1938 y del que daremos más detalles en otro lugar-, fué 
expulsado do Wurtemberg. La agencia oficial "Deutsches Nachrich­
tenbüro" (DNB) pretendió justüicar la medido alegando que "el obis­
po fu6 ol único ciudadano de su distrito que no concurrió a las elec­
ciones del 10 de abril", por lo cual, on varias ocasiones "la poblo­
d6n había manifestado su indignoci6n contra él". Un Obispo "que 
falto de modo tan grave a suo deberos cívicos" no podía ser tole­
rado. 
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De la "multitud indignada" nos ocuparemos más adelante, ba­
sándonos en relatos de testigos oculares. En cuanto a la "falta gra­
ve a los deberes cívicos", hacemos constar que las elecciones del 10 
de abril de 1938 habían sido declaradas completamente libres, valo 
decir, que cada ciudadano tenía el derecho de acudir a l comicio u 
abstenerse de ello, y de optar por la afirmativa o la negativa. Al no 
acudir a sufragar, Mons. Sproll se limitó a ejercer su derecho de ciu­
dadano, y no cabe duda de que uno de los deberes fundamentales 
de cualquier Estado constitucional 83 el de asegurar a los ciudada­
nos el uso de tales derechos, protegiéndoles contra toda intervención, 
incluso contra una "multitud indignada". Diremos, de paso, que por 
aquel entonces "L'Osservatore Romano" dijo acertadamente que la 
expulsión de Mons. Dr. Sproll significaba, en la práctica. la destitu­
ción de un Obispo, la que constituía una violación de todos los con­
venios existentes entre la Iglesia y el Estado. 

Un caso análogo es el del representante oficial del Obispo en 
Ve~hta. El 27 de Junio de 1938, este representante oficial del Obispo 
de Münster en la zona de Oldemburgo, crue forma parte de aquella 
diócesis, recibió la orden, comunicada de viva voz, da abandonar el 
país, por haber protestado por el decreto del ministro Pauly, de que 
las escuelas confesionales de Oldemburgo fueran mixtas. Acerca de 
tal asunto, el Obispo de Münster en una carta pastoral, que fué leída 
desde loa púlpitos, el 31 do junio de 1938, manifestó lo siguiente: 

"El Oficial del Obispo en Vechta es el representante permanente 
y Vicario General del Obispado de Münster para los católicos resi­
dentes en la provincia de Oldemburgo, reconocido como tal por el 
gobierno del Estado. Sin prevenir en forma alguna al Obispo, su 
superior y mandatario, se le ordenó abandonar el distrito donde des­
empeñaba sus funciones, la provincia de Oldemburgo y su patria. En 
cumplimiento de los deberes de su cargo, el señor oficial Vorwerk 
se negó a abandonar voluntariamente, y sin consentimiento del Obis­
po de Münster, su cargo y el partido a que había sido de3tinado. Jn­
mediatamente me inform6 por escrito de los sucesos. El 28 de junio 
recibí este informe y envié en seguida un telegrama al führer y 
cancills r Adolfo Hitler, rogándole que anulara la orden de expulsión. 
Además, protesté telegráficamente ante el ministro del Reich encar­
gado de los asuntos eclesiásticos, así como ante el Departamento de 
Policía de Berlín. Recién por la noche del 19 de julio recibí contesta­
ción de Berlín, una carta del jefe de la cancillería, minis­
tro del Reich Dr. Lammers, fechada el 29 de junio, acusando recibo 
de mi telegrama al führer y canciller y prometiendo mayor información 
para más tarde. Pero, entre tanto, la GESTAPO había adoptado mu 
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(11d1111 tlu coacción contra el señor oficial Vorwerk. Por la ta;~el 30 
rlt• junio fué obligado a abandonar Vechta y la provincia de Oldem­
hu, go. En coche cerrado, y escoltado por dos agentes de policía fué 
,·onducido a Münster, en cuya plaza, junto a la catedral. recién fué 
dejado en libertad a las nueve y media de la noche. 

"Por lo que conozco, esta es la primera vez en Alemania, desde 
los tiempos de la llamada Kulturkampf del siglo pasado, que un dig­
natario eclesiástico ha sido obligado a abandonar su cargo por habét 
cumplido con el deber de cuidar de los intereses de la religión, sin 
tener en cuenta si, a consecuencia de tal medida, quedarían obstacu• 
lizadas o paralizadas del todo las funciones eclesiásticas de su in· 
cumhencia. 

"En contestación a mi protesta del 28 de junio, el 9 de julio, el 
ministro del Reich encargado de los asuntos eclesiásticos me comuni­
có que el señor oficial había sido expulsado por haber provocado 
agitación pública, sin razón ninguna. Me creí autorizado a contestar 
que no fué el señor oficial quien provocó la agitación, sino que, por 
el contrario, ella fué la consecuencia de la implantación, contraria a 
la ley, de la escuela mixta en Oldemburgo, y que aquella agitación, 
si bien reprimida en sus manifestaciones por la intervención de la 
GESTAPO, continúa intensificada en los corazones de la población 
cristiana. 

"El 18 de julio protesté nuevamente ante el jefe de la cancillería 
por la acción de la GESTAPO. solicitando que fuera ofrecida al señor 
oficial la oportunidad de defenderse, ante un tribunal imparcial, con­
tra las acusaciones que motivaron su expulsión. Lamento que mi 
t.·olicitud haya sido desestimada. El 24 de julio el jefe de la cancillería 
conto11t6 negativamente a mi solicitud. Rechazada mi protesta por 
m¡uollct oficina que se halla en contacto directo con el supremo poder 
<·¡uc11t1vo, dobo entender que el señor oficial Vorwerk se verá en el 
nmo do 1,01 manecer forzosamente separado del distrito donde actua­
Jm, y q110 Honotros quedaremos obligados a seguir desde lejos, lo 
mo¡o1 q110 nos Aoa posible, la dirección eclesiástica de los católicos 
icrmlo11 lua tln lu p 1 ovincia de Oldemburgo. Después del rechazo de 
mi piotcu,ln, lm11b1ÓI\ mo veo obligado a comunicar a todos los fieles 
do ludio< ovi11 d1J Miinstor lo sucedido en Oldemburgo últimamente". 

Vmlo11 uun 1dotoa cnt61icoo fueion expulsados de los distritos 
don<le w .. 1d1cr11 1:11 lo mnyorín do los casos no se hizo notificación 
alguna al Obi~po choco1m110. Dobido a ello, suc'!ldió que en tales lu­
gareo no so c0Jol>1mon olino1¡ divinos los domingos y días festivos. 

En abril de 1037. después do habor pronunciado un sermón en el 
que refutaba valionlemonte una serie de calumnias propaladas por 
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la prensa, el canónigo magistral Kra:us, de Eichstatt, recibió la orden 
de abandonar el país. Pero su Obispo diocesano, Mons. Rackl, decla­
ró públicamente desde el púlpito de la catedral, que él había dado 
orden al canónigo de no abandonar su puesto. Por lo que sabe• 
mos, la orden de expulsión no llegó a hacerse efectiva. 

Las autoridades disponen arbitrariamente de los bienes eclesiás­
ticos. Es sabido que antes de la anexión de Austria, existía el pro­
yecto, aprobado por el Padre Santo, de fundar una Universidad Ca­
tólica en Salzburgo. Los fondos reunidos a tal efecto en el transcurso 
de muchos años y en todas las esferas de la población, fueron con­
fiscados poco después de la ocupación de Austria. 

En muchísimas parroquias existen "hogares parroquiales", ane­
xos a las iglesias, que constituyen bienes eclesiásticos en el sentido 
más estricto de la palabra. En Austria, en la primavera de 1938, estos 
"hogares parroquiales" fueron ocupados por la Juventud Hitlerista. 
Hasta ahora no se sabe que hayan sido restituídos a las autoridades 
eclesiásticas. 

Los bienes eclesiásticos 

Sin miramientos de ninguna clase, el Tercer Reich adopt6 me­
didas drásticas en lo relativo a los bienes pertenecientes a los con­
vontos. Especialmente on la Marca Oriental, muchas instituciones 
conventuales Iueron cerradas, siendo confiscados los fondos existen­
tes en ellas. Así, por no citar sino algunos ejemplos, la Orden Reli­
giosa Alemana fué disuelta en 1938, por orden del comisario del 
Reich Bürckel y los fondos existentes fueron confiscados. Las Her­
manas de la Doctrina Cristiana de Eggenberg, cerca de Graz, fueron 
despojadas de un conjunto de edilicios donde funcionaban varias agru­
paciones escolares, viéndose en la imposibilidad de ganarse la vida. 
Casi la misma suerte corrieron las Hermanas de la Doctrina Cristia­
na de Mariazell, a quienes se desposeyó del edilicio escolar y del 
llamado "Marienheim", colonia de reposo que fué puesta a dispo­
sición de la "Bund Deutscher Madohen (BDM = Federación de Jóve­
nes Alemanas). El convento de benedictinos de St. Lamprecht fué 
ocupado por destacamentos de SS en el otoño de 1938, siendo con­
fiscado más tarde. El Seminario de los Hermanos de la Doctrina Cris­
tiana de Tisis fué transformado en establecimiento laico, eliminándo­
se a los Hermanos y nombrándose un directorio de seglares. Tam­
bién se dió carácter laico al "Hogar de San José" de las Hermanas do 
Ingenbohl, de Feldkirch, donde funcionaba una escuela suplexnentu 
ria de estudios mercantiles. Lo mismo se hizo con el colegio clo 1m 



¡;¡, ClllSTIANISMO EN EL TERCER REICH 

1101 1tu Morienberg, de las domínicas de Bregenz, convirtiéndolo en 
m1cuoln profesiona l para mujeres. En el edificio de la escuela y se-
111111ono de los cJStercienses de Mehrerau, tueron instalados un hogar 
JuvonJl del Bs tado y una academia de comercio . 

.Uel ano l9J9 cuamos los casos siguientes: 

.U msmuto de las misiones de ~t. ttuperto de Kreuzberq (Salz­
burgoJ, tue dl.sueito por las autondades nac1oncxisociaJ.J.s1as e mcor­
poraao a1 lllSUluto de la J.Joctn.na Lnsuana ae ::,01zourgo. ::,egun ae­
c1arac1ones ae .namer, Jete deJ. C1J.stn10 ae ::;alzburgo, se tra1a.oa de 
una meOJda "tencuente a la elurunac1on de un pun10 de apoyo de la 
mema11aad anuwemana", y por eso "los va1ore;3 creaaos con tondos 
e1e1 pueblo senan devueltos al pueblo" . 

.Las tres casas de la Congregacion de Cristo Rey, en territorio 
perteneciente anteriormente a .t\l.U>1na, iue1on cerraau,, por orutin oe 
1as au1onaades nacional-sociahstas. Los .t:>1enes ae 10 \.,ongreyocwn 
iueron conru,cados. La i..;ongregac10n tue CU!:iueua oe aci..,,w ... o 1..un 1a 
· ley sobre 10s asoc1ac10nes ·, que conuene 1amo1en dis¡:;0$1C1one .. re­
lauvo.:S a la "salvaguardia de ios bienes de 1as soc1eauae .. ec1e .. 1a..­
ucas. Al ordenarse el cierre de las casas de la orden, se .hab1a n di-
119100 en pnmer lugar a lo cosa matnz de la ~ngregacJon de 
\,,.,IIBto hey, eamc10 monumental s1tuaao en u.na de las caue;3 pn.nc1-
pa les de ~raz. Desde .hacia meses el 1'4füJA!' tema "alquuaao · un 
p1bo en cticna casa . .Pero no le alcanzaba. Una vez que se nUbO com­
_¡.,iobaao que de acuerdo con los J:.statutos, la Congregación de Lns-
10 !toy era mas bien una sociedad reug1osa que una oroen, y cua­
c1011 los respectivos párrafos de la ley &oore l as asoc1ac1ones, fue dic-
1c,cto et emuargo de la casa matnz de la Congregac1on. Las otros aos 
, usu11 qui> lo Congregación de CrJSto .Hey po.;;e1a en Austna no ta­
u mu tu11tu 1mportonc1a. La Congregación de Cnsto .Hey es una socie­
<lod lumludu e n los ultimos anos y que se dedica especialmente a la 
Judltl m111ulcohólica y la asistencia a los bebedores. En todas sus ca­
. cu olio hulm1 u oa do un ambiente cordial de vida religiosa. La Con­
y1ogm 1011 hu mlqmudo reputación munctial por los folletos publica­
<..OS ¡ u1 a 11 11d1touul propia. 

t:n lit 11111110 1116 cou a <lo ol convenio de hanciscanos de Kelheim. 
Incrim1116Rn o Ion 1,1lt1J1011oa do "vivir con lujo'', por haberse encontra ­
do on ol con" 1110 111<111tc,cu y cpar.tt, quo los habían sido regaladas 
¡::or la poblac·ión C'1oyl..mlo, To m l>Jén habría n sido descubiertas 30 bo­
t~llas do vino o licor (¡trc', tnoo do 1111 o.;tablocimiento en el que v iven 
gran número do poi ·011w .l). J\d N ncu, llamó la atención el hecho de 
que los fra nciscanos gua1durnn GO atados da cigarros o cigarrillos. 
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Por último, habrían echado patatas a los cerdos, y granos a las gCl 
llinas, lo cual está prohibido en el Tercer Reich. 

Por orden del jefe de distrito Bürckel, todos los bienes arrerda 
dos del convento de Klostemeuburg, cerca de Viena, pasaron a sor 
fi...czcalizados. Desde mayo de 1939, el arriendo que pagan unos 9.000 
arrendatarios es percibido por el Estado. De suerte que este conven 
to, conocido de todos los católicos de habla alemana por su aposto­
lado de liturgia popular, ha perdido parte considerable de sus bie­
nes sin recibir compensación en forma alguna. (Véase "Frankfurter 
Zeitung", número 251, del año 1939). 

Por orden de la GESTAPO, el hotel "Feldkirchner Hof" de Feld­
kirchen, cerca de Klagenfurth, administrado hasta entonces por las 
Hermanas de la Orden de la Santa Cruz, fué confiscado, por haber 
servido, según manifestaciones oficiales, a tendencias hostiles al Es­
tado y al pueblo. 

Las antiguas abadías de Gottweig, Admont, St. Lamprecht y En­
gelszell -todas ellas situadas en territorio de Austria- fueron secu­
larizadas definitivamente en el curso del año 1939. 

En el verano de 1939, el ministro del Interior, Frick, dispuso la 
confección de una lista de todas las instituciones eclesiásticas y fon 
dos de la Iglesia en el Protectorado de Bohemia y Moravia. Las expo 
riencias hechas hasta ahora hacen temer que esa lista sirva de bo 
se para la imposición de elevadas contribuciones y la confiscaci6n 
de bienes eclesiásticos en las mencionadas regiones. 

Por orden del gobernador civil de Salzburgo la "St. Petrus Cla 
ver Sodalitat" de María-Sorg, cerca de Lengfelden, fué disuelta, y aus 
bienes confiscados. 

Los métodos brutales con que se procedió al cierre de los con 
ventos, quedan evidenciados en el relato de un comerciante suizo 
sobre la ocupación del convento de los Serviles de Innsbruck. El re­
lato, que -según confirmación expresa del autor- es la pura vor• 
dad, reza así: 

"Después de un registro detenido de la casa, todos los religio­
sos tuvieron que colocarse junto a la puerta, cara a la pared. Se les 
comunicó que dentro de tres cuartos de hora debían abandonar la 
casa, permitiéndoselas llevarse objetos pequeños Oos que cupieran en 
valijas de mano). Pasados los tres cuartos de hora, los Padres y los 
legos tuvieron que colocarse nuevamente junto a la puerta, cara a 
la pared. Se les hizo salir uno a uno y a largos intervalos. Fueron to­
mados presos nueve Padres, entre ellos, miembros de familias diatin­
guidas de Innsbruck. 

"Los horrores de degeneraci6n moral" de que informa la prenaa, 
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consisten en que hace poco tiempo dos jóvenes jardineros (jornale­
ros, que no forman parte del personal del convento), habían trabado 
relaciones con un lego. Y a se había resuelto expulsar a éste. 

"Las personas seglares que fueron tomadas presas con motivo 
de aquellos sucesos no hicieron más que presenciar el proceder de 
los SS. sin atreverse a murmurar. 

"Ni los padres ni las personas seglares tomaron parte en los su­
cesos desarrollados en el convento. 

"Al mismo tiempo, y con el objeto de hacer creer que en el con­
vento se habían encontrado armas, fueron llevadas armas y ame­
tralladoras de la casa contigua al convento - la que desde hacía 
meses había sido ocupada por el Partido y servía de depósito- a un 
camión estacionado delante de la puerta del convento. 

"Estos son los hechos presenciados por mí, que afirmo que son 
verídicos. Soy suizo". 

En octubre de 1938 en Viena se produjo un caso que muestra 
con claridad los métodos de encubrimiento que ya han llegado a ser 
típicos. A un convento determina do que se tenía el propósito de ce­
rrar, envióse un comisario de Estado, sin cuyo consentimiento no se 
podía hacer nada, pero que, en cambio, se hallaba revestido de ple­
nos poderes. En el breve lapso de una semana, el comisario, en cum­
plimiento de su misión, logró vender toda la propiedad. En los pe­
riódicos se leyó tan sólo la noticia escueta de que la Orden había 
vendido sus bienes. La Orden no ha recibido un solo centavo del pro­
ducto de la venta. 

Gran número de expropiaciones de bienes eclesiásticos se lle­
varon a cabo con motivo del cierre de centenares de escuelas con­
ventuales, de que trataremos más a dela nte. En a bril de 1939, el inten­
dente ma yor de Straubing exigió no solamente la desocupa ción de 
las salas q uo hasta la fecha había n servido de clases en la escuela 
de comercio y el colegio de internas, dirigidos por las Ursulinas, sino 
ta mbién gra n parle del recinto de clausura do las religiosas. 

Muchos conventos fuoron anui11ados de modo indirecto. Sobre 
todo. las órdones do frailoa mendicanleB han quedado reducidas a la 
miseria a consoc11ouc1a de Ju prollibición de pedir dona ciones, pues­
to q ue no posoo11 nctclc1 Buyo. Con ol fin de preserva rles de la ruina 
completa, so hicto,on coloctwi a beneficio de ellas. 

Asimismo, las numMosets Hormonas de la Doctrina Cristiana han 
queda do p1ivadar. do los modioa do existencia. El redactor en jefe de 
la prestigiosa revista cat6Hco "Tho Commonweal", declaró en 1939, 
traa un largo viajo por l\lomania, que más de 15.000 religiosos habían 
perdido au pueato y no tanían de qué vivir. 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 69 

Viene luego la expropiación de hospitales católicos. Honda re­
percusión tuvo el cierre del moderno y espacioso hospital de Duis­
burg, propiedad de la parroquia de San José. El jefe de la policía, 
por orden de quien fué cerrado el hospital. dió a la prensa, por in­
termedio de la DNB, el siguiente comunicado: 

"En atención a los principios i::ostenidos por la dirección del Hos­
pital de San Vicente, que no garantizan el tratamiento indicado, con­
forme a los postulados de la Medicina, de todos los casos de enfer­
medad, y que en un caso concreto han sido la causa principal de 
la muerte de una vecina de Duisburg, he dado orden para que 
se cierre inmediatamente dicho hospital. 

"En salvaguardia de los intereses del público en general es in­
admisible que los enfermos sigan siendo sometidos a tratamiento en 
el Hospital de San Vicente. Se ha dispuesto lo necesario para que los 
enfermos internados actualmente en el Hospital de San Vicente sean 
trasladados a otros hospitales, donde se les aplicarán las curas del 
caso". 

Sin aviso ni gestión previos, el 11 de mayo, a las 5 de la tarde, 
fué notificado a la dirección del hospital que éste iba a ser cerrado 
por la Policía, y a las 9 de la mañaña siqÜiente, se inició el traslado 
de los enfermo::., cuatrocientos, aproximadamente. Un telegrama del 
obispo de Miinster al gobernador civil de Düsseldorf, rogando que, 
por lo menos, se abriera una investiqación judicial y que entre tanto 
se suspendiera el traslado de los enfermos, fué completamente Ínútil. 
El argumento alegado por el jefe de Policía fué ilustrado de manera 
interesante en un comunicado que, a iniciativa del deán Cüppers, 
fué leído el 12 de mayo en las iglesias de Duisburg. El comunicado 
decía así: 

"El Hospital de San Vicente ha sido cerrado, porque en un caso 
producido hace 8 meses, no hemos admitido que una mujer fuese so­
metida a una operación que no podíamos permitir en nuestra casa 
por ser contraria a la ley de Dios. A solicitud del médico de cabece­
ra, la mujer fué trasladada a otro hospital, donde murió. Esta es la 
razón por la que ha sido cerrado el hospital. Cualquier otro argu­
mento de los que están siendo difundidos es contrario a la verdad". 

Algunos meses más tarde trascendió que el ministro del Interior 
había aceptado la protesta. El hospital fué reabierto, pero a las po­
cas hora¡ fué cerrado nuevamente por el intendente de Duisburg, en 
su calidad de jefe del Departamento de Higiene. 
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Contra los aspirantes al Sacerdocio 

Las autoridades ponen trabas a la formación de Jovenes ecle­
stást!.cos. Fué en Austria donde empezaron a ser suprimidas las Fa­
cultades de TeologÍa. Ya en 1938, por orden del ministro del Interior 
de Viena, fué suprimida la Facultad de Teología de Innsbruck. Al 
mismo tiempo, fué condenado a cerrar sus puertas el Canisianum, 
donde vivían como en pensión un crecido número de estudiantes ex­
tranjeros. El número de extranjeros, que eran atraídos por el renom­
bre de la Facultad de Teología de Innsbruck, era muy superior al de 
los estudiantes austriacos y alemanes (en el semestre de verano de 
1937 se habían inscrito 269 extranjeros y 183 austríacos y alemanes), 
de suerte que la supresión de la Facultad de Teología de Innsbruck 
significaba también un grave revés económico para ledo el Tirol. Un 
americano, que había estudiado vario<J años en Innsbruck y fué tes­
tiqo ocular de lo ocurrido al cerrarse el Canisianum. publicó en el heb­
domadario católico "The Universe", del 6 de enero de 1939, un relato 
conmovedor e ilustrativo, que reproducimos a continuación: 

"El actual jefe del distrito del Tirol es famoso por su perversidad. 
Ha prometido a Hitler regalarle para su próximo cumpleaños un Ti­
rol limpio de judíos y de curas. Hasta el miércoles, 23 de noviembre, 
no había agitación ninguna. El golpe fue asestado de improviso. 
Aquol día fatal, poco antes del almuerzo, llegó la GESTAPO, notüi­
condo ol rector que ella iba a instalarse desde ese momento en el 
odilicio; 30 habitaciones tenían que ser desocupadas en seguida. y 
la,. rnuln11lor1 autos dol 17 do diciembro. No se dijo al roctor lo que 
hablu 11101lvmlo tol nwdicln, y do nndu vnliNon las protestas. Enton­
c<•fl, ol 111cto1 1·011vocó o lodo lu com1•niclcrd. v ¡ renunció una pré­
dica 111u~11íf1c n y vil runto, diqnn do laB mojaros tradiciones de la 
Con1¡,u11tn do J1•11Í1n, 1:1 So11IÍ011110 rp1od6 ex mosto d1 ranto toda la 
nod111 , ,, l'.I dí11 uiq111011to 01c1 do ui;u,,to; lo pa"amos en los alrededo­
ro• d11 h1111'1h1111 k. 'J'odoo no 0l10 1 cabíamos quo era la última excur­
.. ¡ :>11 quo liod1J111nn 1u11lo9 , 11 ol Tirol. A los 8 de la noche, de vuelta 
al Cn11h 1cmu111, 1101 , ncontramo!I con que las 30 habitaciones de 
la plonlcr huJu o tnl,on oc11pocla11 yn ror la rolicía hitlorista. Esta­
ban nlH a Aun 1.nchm~. fumohcm, y tonían en su compañía algunas 
mujC>ros. rn vio,11011 y ,,t strbCtdo I ir•mos lct!l volijos ... Nos ayudá­
bamoA mutumn• 1110, y o 1,1 noc.ho el l ,:l1bc,do e: tábomos listo3. El do­
minqo, 27 do nov1 ,mbx ,. ro rm n16 r or ultima ve->: toda la comunidad 
del Canlaianum, por c11cm10 el dooalojo debía iniciarse el 28 ... El lu­
nes a la mafiana se nos hizo saber que teníamos que poner nuestro 
equipaje en loo pasillos. Los policías rogristraron pieza por piea:i, ca-
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da prenda que nos llevamos. Por la tarde, el equipaje fué enviado et 
Suiza ... 

"A mi ingreso en el Canisianum, la comunidad se componía do 
250 miembros. Este número casi no varió en el curso de mi primero y 
segundo años de estudios (235). A principios de este año (1938), la si 
tuación internacional había tenido por consecuencia que llegaron 
cada vez menos estudiantes. No se simpatizaba con el régimen hi 
tlerista, se temían persecuciones anticatólicas, y de ahí que a prin­
cipios del año hubiera 155 alumnos, de ellos 65 austríacos y alema­
nes y 90 extranjeros, entre americanos, ingleses, suizos, húngaros, 
etc. Al anunciarse que el instituto había quedado cerrado, se añadió 
que ni los alemanes ni los austríacos tenían permiso de abandonar 
el país. Podían continuar sus estudios en otros seminarios de Ale­
mania (los que, sin embargo, no debían ser dirigidos por jesuítas), o 
deberían suspender sus estudios para incorporarse al servicio del 
trabajo o al militar. Sólo a los extranjeros les fué permitido cruzar la 
frontera. Tuvimos que separarnos de 80 compañeros de estudios ... 

"Partimos hacia Milán, en grupos de a 25. Encontrábase entre 
nosotros el Padre Dona!, de 72 años de edad, quien había actuado 
en el Canisianum durante más de 35 años. ¡Qué triste era mirar a 
aquellos Padres ancianos, que nunco habían hecho mal a nadie, 
arrojados, ahora, a la calle! Pero ellos soportaban la desdicha de la 
persecución, mostrando el auténtico, el hermoso espíritu de la orden 
de loa jesuítas, y permanecerán siendo para nosotros un ejemplo 
luminoso ... 

"Señalaré el hecho de que el decreto causó hondo pesar en la 
población. Fué un espectáculo conmovedor ver llorar a las ancianas 
tirolesas frente a la puerta del Canisianum, mientras nos besaban la!l 
manos y nos aseguraban que rezarían mucho para que pudiéramo11 
volver pronto. 

"Mientras tanto, la situación en Innsbruck iba de mal en poor 
T os judíos fueron asesinados en las calles, públicamente. Dos dím, 
antefl de- mi partida, desde mi ventana vi con mis propios ojos cómo 
la polir-ía hitlerista arrojó tres judíos en el Inn, y todavía me aturdon 
los oídos los ayes de anqustia de aquellos desdichados, cuyo11 q11 
loq oran motivo de hilaridad para sus perseguidores. TodoA out,'111 
c-onvonddos de que dentro de pocas semanas habrá tombión me1t1 111 

w dn nocerdotes, y muchos habitantes nos dijeron quo por tnl 111011 

vo ro alf\qraban de nuestra partida ... " 
Mono.,¡ do dos meses más tarde, la Facultad d(I T1,olnqí11 do 

Sahihumo corrió la misma suerte. Alegóso como motivo q1111 111 111,I 
oo Facultad qno había quodado do la vioja Unlv.,111ldr1d rln I il 
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burgo, "había perdido por completo su contextura científica y su or­
ganización". Para conservar la importancia científica de Salzburgo, 
sería fundado allí, en reemplazo de la Facultad, "un Instituto Inter­
nacional de Ciencias Naturales, de primera categoría". En mayo de 
1939 fué cerrada la Facultad de Teología de Munich. El ministro de 
Culto e Instrucción Pública, Rust, había llamado para ocupar cátedras 
en la Facultad de Teología católica a dos profesores de Teología, a 
cuyo nombramiento se opuso resueltamente el cardenal Faulhaber. 
Como las autoridades se negaron a revocar las órdenes impartidas, 
el cardenal Faulhaber prohibió a los estudiantes católicos de Teolo­
gía concunir a los cursos dictados por los profesores recusados por 
él. La consecuencia de ello fué que el ministro Rust, de acuerdo con 
el ministro de asuntos eclesiásticos del Reich, Kerrl, dispuso la su­
presión de la Facultad. Asimismo, el Seminario Conciliar de Frei­
~ing está condenado a desaparecer, debido a que son suprimidas 
una a una las cátedras existentes. En la primavera de 1939, fué ce­
rrada la Facultad de Teología de Graz. También los demás semina• 
rios existentes en el territorio del Tercer Reich tuvieron que afrontar 
muchas dificultades. Así, por ejemplo, el gobierno recusó a tres pro­
fesores que habían sido recomendados por la Facultad de Teología 
de Friburgo. 

En el otoño de 1936, el Seminario Concili= de Salzburgo, el lla­
mado Rupertinum, fué transformado en un asilo de muchachas de­
pMdicmtor, del NSDAP. El seminc:rrio de la diócesis de Linz fué confis­
cado por ornen d" la autoridad, el 23 de junio de 1939. El edificio 
del Bl'minmio <1oré1 11l ilizodo como cuorl()l. 

Tn111 hibn ni r.mni11m io rlo H"·m<1dorf, de la diócesis de Berlín. fué 
disucllo porq110, rJorip11611 el, tin had<tclo u un vinjo e-ar.tillo, no se ob­
tuvo 1,,,11111 o do lo . ,111torldmlo pnm ln r<>onuclación de las tareas 
pPclnqóqirw1. 'l'otloe Ion JJl'lllinrn iori memores rlo Auotria, destinados 
pcnn lea íor,nnc:l611 1k loi jóv, 11011 quo qn dedican al estado eclesiás­
lico, y q111· ~01" lrluyo1, h1•,lih1< 1nnM1 opiscorol0s en el sentido es­
l ricto dC\ lu p<rlulnn, fnoron c·crmclos y convertidos en su mayor par­
te on M<"ll<'lnn nnclonulno, Cl , Mnmoiio mE'nor de Mariaschein corri6 
la misma fillC.nlo, rnmodialc,monlo dospué~ d<' la ocupación de los 
sudetoi.. 

Contra anuncios y ~olcclas eclosiásticas 

Las autoridad0s Boqlaros prohiben determinados anuncios y co­
lectas dentro de la Jglosia. Otra violación significativa de los dere• 
chos eclesiásticos la constituyo el decreto promulgado en 1937 por 
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el ministro del Interior, de conformidad con el ministro de Asuntos 
Eclesiásticos, y por el que queda prohibida la publicación de los 
nombres de personas que se separaron de la Iglesia. En el curso 
de los últimos años muchos sacerdotes fueron sometidos a medidas 
disciplinarias por haber leído desde los púlpitos listas de las personas 
que se separaron de la Iglesia. 

En cuanto a las colectas, ya el 5 de noviembre de 1934 fué promul­
gada una ley del Reich al respecto, en cuyo artículo XV se estable­
ce que las colectas quedan Hmitadas a las realizadas durante los 
oficios divinos en la iglesia, y que para cualquier colecta pública con 
fines eclesiásticos debía solicitarse un permiso especial de las auto­
ridades, el cual, prácticamente, no fué otorgado nunca. 

Así, por ejemplo, el 19 de septiembre de 1936 venció el permiso 
concedido a las organizaciones de mujeres católicas para colectar 
fondos a beneficio de la Frauenfriedenskirche de Frandort del Meno. 
Una solicitud de prórroga del permiso fué desestimada. Por lo tan­
to, las organizaciones de mujeres católicas no están en condiciones 
de saldar las deudas que gravitan sobre la iglesia fundada por ellas. 

En la práctica, las autoridades pasaron más allá de los límites 
fijados por la disposición arriba moncionada. En 1935, en un lugar 
dC' Ba·,iera fueron confiscados los fondos reunidos para una vía C'!M· 
cis, aunque no so ltotoba de una colecta a domicilio. Los mismos 
fiolos habían 1ounido los fondos después que el párroco hubo anuncia­
do tal colecta desdo el púlpito. A otro le fué impuesta una mul­
to por haber podido a los feligreses, durante el oficio divino, que lle­
varan a la casa parroquial donativos para la compra de una capa 
pluvial. El fiscal interpretó aquel acto como una "colecta pública en 
un recinto de acceso libre para todos". A otro sacerdote le fué impuesta 
una pena por haber solicitado en el periódico de su parroquia do­
nativos con destino a la adquisición de una imagen de la Virgen 
María. 

El 5 de abril de 1937 fué publicada una nota circular del minis­
tro del Interior, por la que fué casi completamente imposibilitada la 
entrega de donativos en especie. 

Los efectos funestos producidos por esas violaciones de los de­
rechos eclesiásticos tradicionales los vamos a ilustrar con el ejemplo 
do una diócesis alemana, la arquidiócesis de Friburgo de Brisgovia, 
de la que tenemos un informe auténtico, que reza así: 

"Desde la publicación de la ley del 5 de noviembre de 1934, RO• 

bre colectas, fueron prohibidas, en atención a la obra realizada ro1 
la "NS-Volkswohlfahrt" y la "Asistencia de invierno", las siq11io111 'º 
actividades: 
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"A partir del otoño de 1935, las recolecciones de víveres que la 
Iglesia solía realizar en el otoño de cada año. A las órdenes de frai­
le::1 mendicantes les fué permitida la recolección de víveres durante 
los años 1934-35, pero después ha quedado terminantemente prohi­
bida por tratarse de una colecta pública. Fueron impuestas varias 
penas por contravención a es te decreto. A partir del año 1937, quedó 
prohibida la gran colecta que ~olía orgamzarse bajo los auspicios 
de "Karitas", y por medio de la cual eran reunidos anualmente en 
Alemania, unos 35 millones de marcos. En compensación, la "Obra 
de Asistencia de invierno" remitió la cantidad de 600.000 marcos, 
aproximadamente, a las institucionos necesitadas de subsidios. Las 
colectas anuales por m1:1dio de cartas petltorias para Navidad, que se 
venían realizando dezde hace mucho tiempo por los asilos e institu­
ciones de la Iglesia Católica, han quedado prohibidas a partir del 
año 1937. Con ello, las instituciones existentes en el Reich pierden 
unos 300.000 marcos. Desde el año 1935, las colectas realizadas por 
los sacerdotes a beneficio de qnienes toman su primera comunión, 
quedaron limitadas a determinadas personas (colecta no pública). 
Debido a tal restricción, la obra de caridad que viene realizando la 
Iglesia pierde también centenares de miles de marcos. Y hay otros 
obstáculos má:s, opuestos a las actividades de las asociaciones de­
dicadas a la obra de caridad católica (propaqanda pública, exhibi­
ción de películas, reuniones públicas, etcétera). 

"Desde la publicación de la ley del 5 de noviembre de 1934, sobre 
colectas, unas 22 parroquias de la arquidiócesis fueron persequidas 
por la justicia ror haber hecho colectas. Tratábase, ya de admoni­
ciones por parte de la Policía. ya de la confiscación de los fondos 
recolectados, ya do penas qravos impuestas a ec1esi6sticos y Jegos. 

"Las m<>ncionndas ro91ticcionos on el campo de las colectas rea­
lizadas por la Jalo• ia, oblkroron a todas las parroquias a aumentar 
las colectas C'n ol r dnto do las iq1caias y, en muchos casos, a intro­
dl'Cir una rontiríhnc-i6n parroquial local para cubrir los gastos inevi­
tcbleR del culto divino". 

Las autoridades reducen las bases financieras de la Iglesia. A 
primera vi .. ta rodría cau.,ar sorpresa el hecho de que el Tercer Reich 
continuara pagando sueldos al clero. ¿Por qué no se suspendían es­
tos pagos? A esto hav que contestar que el ministro de asuntos ecle­
ri6stico'3, Korrl. anunció ya claramente la susnensión de estas sub­
venciones, en un discurso pronunciado en Fulda el 24 de noviembre 
de 1937, en el que, entre otras cosas, diio lo siguiente: "El manteni­
miento de las ialesias no incumbe al gobierno nacional-socialista si­
no a los fieles. Esa es la situación a que a spiramos, aunque no la 
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realicemos inmediatamente". En una entrevista difundida en diciem­
bre de 1937 por la DNB, el ministro hizo manifestaciones análogas, 
diciendo que "se piensa seriamente suspender todos los subsidios a 
las iglesias". 

Además, sin duda alguna, se tiene la intención de evitar produ­
cir en el extranjero la impresión de que se está desarrollando una 
kulturkampf. El canciller Adolfo Hitler mismo, en su discurso pronun­
ciado el 30 de enero de 1939, subravó el hecho de las subvenciones 
concedidas por el gobierno a la lgle'sia, alegándolo como prueba de 
que el Tercer Reich no abriga intenciones de hostilidad hacia la Igle­
sia. Argumentos análogos se hallan aducidos en un folleto titulado 
La mentira solemne del catolicismo político, (editado por "Zentral­
verlag der NSDAP, Franz Eher Nachf 1938), cuyo autor es un tal 
Dieter Schwarz y cuya difusión, sobre todo en el extranjero, está a 
cargo del Partido. Precisamente en la circunstancia de que la sus­
pensión de los subsidios a las iglesias sea uno de los últimos recur• 
e:os en la lucha del nacional-socialismo contra la Iglesia, ha de ver­
Ee una de las hábiles maniobras de encubrimiento que, según i¡ue­
da comprobado con mucha frecuencia, no dejan de causar impre­
sión en el extranjero. 

Pero la verdad es que el gobierno no siguió i:::aqando las sub­
venciones a las iglesias sin hacor roducciones. Lo probaremos con 
aJgunCf'. ejemplos: 

El 18 de abril de 1935, los distintos diarios publicaron una infor­
mo-ción según la cual en Wurtemberg a partir del lQ de abril. las 
eubvenciones del gobierno a las iqlesias habían sido reducidas en 
una suma considerable. En mavo -de 1936, los obispos de Baviera 
protestaron contra el cercenamiento de las subvenciones a las igle­
sias de Baviera, en otros 4 1h. millones. 

En una convención del Partido celebrada en Fürstenfeldbruck. 
cerca de Munich, el ministro de Culto de Baviera, W aqner, declaró 
que el aobiemo de Baviera había resuelto suspender los paqos de 
subvenciones voluntarias a las dos Iglesias cristianas, reduciendo 
con ello en un 50 por ciento, más o menos, los ingresos de la Iglesia. 
La suspensión de los pagos no se haría efectiva de inmediato, sino 
progresivamente, en el curso de unos tres años. 

El 19 de abril de 1938, el ministro de Culto e Instrucción Público 
de Baviera suspendió los pagos de las subvenciones destinadas a los 
sueldos de los párrocos. De tal modo la situación financiera de la 
!alesia se hizo muv crítica, puesto que en varias diócesis un 75 por 
ciento de los sueldog del clero dedicado a la cura de a lmas, em ru 
bierto con los subsidios del gobierno. Aun cuando en eJ prMttJl'I•""º 
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de gastos de las iglesias fuesen suprimidas todas las demás parti­
das (subvenciones a panoquias locales y gastos generales de la dió­
cesis), el total de ingresos que producen las contribuciones pano­
quiales, tanto locales como provinciales, no alcanza para compensar 
la pérdida producida por aquel decreto. Por consiguiente, los sueldos 
del clero deben ser reducidos en buena parte. 

A partir del 19 de mayo de 1939, en la diócesis de Münster las 
asignaciones del clero tuvieron que ser reducidas en un 15 por 
ciento. 

Los conventos y muchos institutos eclesiásticos, que en otro 
tiempo se hallaban exentos de impuestos por ser considerados de 
utilidad pública, desde hace algunos años se hallan grabados con 
impuestos tales que van hacia la ruina. En algunos casos, hasta se 
intentó cobrar impuestos sobre los ingresos que producen al clero 
las alcancías, la tasa de servicios religiosos, las colectas populares, 
etcétera, por considerar tales ingresos "sujetos al impuesto legal so­
bre el volumen de negocios". También fué cancelada la rebaja de 
los impuestos, concedida en otro tiempo a la obra de las misiones 
an países fuera de Alemania. 

En Austria, a diferencia de Alemania, nunca habían sido cobra­
das contribuciones parroquiales, sino que los gastos generales y del 
rorsonal de la Iglesia católica eran costeados, por el Estado en pri­
mor lugar, y las municipalidades. Esta situación cambió radical­
mente con la publicación de la ley del 19 de mayo de 1939. De acuer­
do con c:·c, ley, ol Estado queda exento de sus obligaciones de sumi­
ni•·tH I lo 11oc·m 0110 poro los gastos qeneralos y del personal de la 
Iglonia, y qnodon t xonto~, tc11nhit•n, de las mi: mas obligaciones los 
fondo I wh11i11lstrndon por ol l:t, tmlo, lns mu111cipolidados, las comuni­
claclos ¡,m1oq11l11l01J y 1ollc;io 1111 y )() 1 ¡ ntroncHon públicos. En cambio, 
lu Iq lPt:icr tinno , 1 do1 c:hu do co!.,,m una rontribución. Son contribu­
ycntcR tocio (Qs m1011ilnos ti, lu Tql< ,ua mayores de edad; la persona 
quo oo l!Op111 0 do lo lqluai<1 rk•lm twguir pagando su contribución hasta 
ho::i 111csc!J m/1 e, ,•cmlcir dol día primero del mes que siga a la sepa-
10ció11. J.11 lq l r;io otitú o!Jliqada a publicar un reglamento de contri­
huciono.o u In T,¡li • 1u, c:>l cual debe ser aprobado por las autoridades. 

J\.nimir'ill\O, lcr lrJloitia no halla obligada a presentar todos los años 
a la<- autoridudo •. d<' inspecci6n del Estado, un presupuesto del em­
pleo que so plcm:a dar a los ingresos que producen los recursos 
propios y la, probables contribuciones a recaudarse por la Iglesia. 
Las autoridades de inspección tienen el derecho, no sólo de infor­
marse en cualquier momento de la marcha de la administración 
eclesiástica, de pedir aclaraciones detalladas acerca del empleo de 
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cualquier partida del presupuesto y de exigir comprobantes do kt 
inversión de los fondos al terminar el año económico, sino también 
de vetar cualquiera de las distintas partidas del presupuesto, lo quo 
significa que no se puede hacer el gasto respectivo. 

La nueva ley tuvo como consecuencia que la Iglesia se viera en 
una situación financiera muy restringida: tenía que proporcionarse 
los recursos necesarios mediante contribuciones impuestas a los fie­
les, pero necesitaba pedir permiso a las autoridades de inspección 
del Estado para cualquier gasto. Como única compensación por los 
derechos de inspección y veto, el Estado concedía a la Iglesia el 
derecho de proceder a la reclamación judicial de las contribuciones 
a la Iglesia. 

Por esa misma época (mayo de 1939), el lugarteniente del Reich 
en el "Territorio de los Sudetes", promulgó una ley por la que las 
contribuciones a la Iglesia quedaron reglamentadas en la misma 
forma vigente en Austria desde el l 9 de mayo. De acuerdo con esta 
ley, las Iglesias Católica Romana, Protestante Alemana y Vieja Ca- / 
tólica tienen el derecho de cobrar "contribuciones a la Iglesia"; en 
cambio, el Estado, las municipalidades, etc., quedan exentos de sus 
obligaciones de contribuir a los gastos generales y de personal de 
la Iglesia. Esta ley tuvo como consecuencia que muchas parroquias 
y numerosos sacerdotes y empleados do iglesias fuesen reducidos a 
una situación precaria, do modo que en ol verano de 1939 el Episco­
pado do Alema nia tuvo quo ayuda r a los católicos residentes en los 
sudotes media nte la organización de una colecta general. 

El cambio radical que las medidas financieras del ,uevo régimen 
han producido en las bases de la vida económica de la Iglesia, queda 
ilustrado con el ejemplo concreto de la arquidiócesis de Friburgo de 
Brisgovia. En el informe realizado por la sede episcopal de Friburgo, 
entre otras cosas, se dice lo siguien1e: 

"El gobierno actual tiene como principio suprimir todos los pri­
vilegios de que gozaba la Iglesia, aun los relativos al derecho pa­
trimon-ial. 

"Desde el l 9 de abril, en Baden han sido suspendidos los pagos 
de las subvenciones destinadas al pago de los sueldos del clero de 
las Iglesias reconocidas. Las subvenciones a la Iglesia Católica, que 
desde el 19 de octubre de 1924 hasta el 31 de marzo de 1931, alcan­
zaron anualmente la suma de 1.050.000 marcos, últimamente se halla­
ban reducidas a 670.104. 

"De manera análoga, y a partir de los años 1936-37, las munici­
palidades del territorio de Baden han pasado a suspender los pagos 
da contribuciones destinadas a fines eclesiásticos, a las que no se 
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hollaban obligados legalmente. De tal modo la Iglesia pierde de 
:J!JU.UU0 a 400.ü00 marcos. Debido a tales medidas, gran número de 
distritos eclesiásticos se han visto en 1a necesidad de introducir la 
conlnbución local para costear los gastos del culto divino y pagar 
loa sueldos a los empleados de las iglesias, a organistas y sacristanes 
en primer término. 

"T.ambién en lo que se refiere al derecho fiscal de la Iglesia, se 
proyectan, y en parte ya se han hecho efectJvas, reformas que con• 
sisten en reducir a un mmimo estas fuentes de ingresos indispensables 
para la Iglesia. 

"En hohenzollem, el Ministro de Estado de Prusia dispuso la 
reducción en l % de la sobretasa en el reparto de los impuestos de 
lo diócesis para el año fiscal de 1937, lo que significa la pérdida de 
una quinta parte, aproximadamente, de los ingresos necesarios. 

"Por otra parte, el clero y las iglesias tienen que cargar con 
nuevos gravámenes a beneficio del erario público. Los sacerdotes ca­
tólicos, que cobran sueldos modestos, hasta cumplir los 65 años deben 
pagar, además del impuesto general sobre la renta , el llamado de 
soltería, que constituye un gravamen extraordinario. En cambio, las 
exenciones de la tasa general y de los derechos de matrícula, conce­
didas a los estudiantes católicos de la Facultad de Teología de la 
Universidad de Friburgo, últimamente han sido limitadas a una míni­
ma parte de estudiantes (ni siquiera el 10 %), por lo cual el estudio 
de la Teología católica ha llegado a ser muy caro. 

"La nueva ley sobre contribución directa , que entrará en vigor 
el 19 do abril do oste ano, signilica para la Iglesia Católica de Baden 
un nuovo gravamen do unos 150.000 marcos. Ultimamente, hasta las 
munlcipolldadoR do Badon cobran a las parroquias millares de mar­
cos en concoplo do servicio do aguas corriontos, limpieza munici­
pal. etc., do las 1CJl011ms. 

"La m.:tuol pohlicu uc,¡rarla os do todo punto desfavorable a la 
lgloaia. J.n lqlo,.11<1 her do 0(1oc·ot t111wno11 para Jo colonización o asen­
tamionto, po10 110 dubo mlqu1rn 11uovos propiedades rurales. 

"En c¡onorul, fil C .1tudo hu oncarado para el futuro la posibilidad 
de privar do lO!I rrt«idto11 do aubatstoncia a todos los sacerdotes que no 
tomen en debida comddoraclon el concopto nacional-socialista", 

El 28 de JUlllO d<> 1938 ol "J rankfurter Zeitung" publicó un artículo 
relativo a las 11uhvonc1011os dol gobierno a las Iglesias, recaudación 
do contribuctofü·J a las l<.Jlos1a.;, etc., indicando que en lo sucesivo 
senan concedidoi. 'IUb.11d10:1 "con tal que las Iglesias tomaran en 
cuenta los intorcooa dol 1:s tado conforme a las leyes, y que, también 
en otros aspectos, mantuvieran c;il orden". Se admite, pues, franca -
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mente, que se intentará influenciar a los eclesiásticos y a los logon 
mediante la política de "la cesantía". En otras palabras: se pagaxá 
bien y se concederán subsidios a los sacerdotes que se sometan al 
régimen nacional-socialista. Además, en mayo de 1939 volvió a ro­
cordarse un decreto ministerial promulgado tiempo atrás, en 
el que se indicaba "que emolumentos provenientes de fondos públicos 
de cualquier índole sólo podían ser concedidos y pagados a un ecle­
siástico nombrado para un cargo eclesiástico por la autoridad ecle­
siástica suprema, junto con el nombramiento, puede darse la decla­
que no existen objeciones por parte del Estado contra el respectivo 
ministro eclesiástico". 

En cuanto a la situación en Austria, el Ministerio del Interior 
publicó una declaración según la cual los subsidios, autorizados por 
las nuevas leyes, con destino al pago de los sueldos de los eclesiás­
ticos dedicados a la cura de almas y de los profesores de seminarios, 
eólo podían ser concedidos de acuerdo con las instrucciones impar­
tidas por el ministro de Asuntos Eclesiásticos del Reich, a las perso­
nas "que se mostraran dignas de ser a sistidas por el Estado". Los 
gobernadores civiles recibieron orden de suspender los pagos de 
sueldos y pensiones, y en general cualquier pago, a los eclesiásti­
cos" quo quebrantaran la ley y el orden establecidos por el Estado". 
Desde mayo do 1939, las autoridades eclesiasticas de Austria se ha­
llan obligadas a solicitar la conformidad oficial de todos los nombra­
mientos para cargos eclesiásticos si, según establece el decreto, "se 
tiene la intención de seguir percibiendo la subvención". 

Testamentos y actos sucesorio:i 

La ley del Reich sobre testamentos y pactos sucesorios, publi­
cada en el verano de 1938, sin duda alguna dará margen a fallos 
en perjuicio de los intereses de la Iglesia. Basta leer lo que se alega 
en apoyo de la ley, para darse cuenta de que el legislador hallábase 
animado por sentimientos de hostilidad contra la Iglesia. 

"Hubo casos en que - según el legislador - ministros de la re­
ligión, desconociendo sus verdaderos deberes, y aprovechando el 
miedo de un agonizante al castigo en el otro mundo, indujeron a 
testadores en trance de muerte a hacer legados a beneficio de insti­
tuciones a las que se hallaban vinculados; tal conducta no puedo 
ser aprobada". 

Según la nueva ley, un testamento extendido de tal manera quo 
da declarado nulo y sin ningún efecto. Habrá herederos descontontn,, 

I 
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que considerarán el citado párrafo como fundamento elástico para in­
terponer recurso de nulidad de un testamento otorgado a beneficio 
de una congregación religiosa. Además, en el caso de que la fecha 
puesta en el testamento o el haber sido otorgado éste ante un juez o 
un escribano, hiciera imposible la aplicación de la disposición arriba 
citada, el heredero despechado puede citar otro párrafo de la ley pa­
ra impugnar ante el tribunal la validez de un testamento a beneficio 
de la Iglesia. La ley establece que, en general, un testamento es de­
claradb nulo y de ningún efecto "en cuanto, en contraposición con el 
sano sentir del pueblo, falte a los miramientos que un testador cons­
ciente de su responsabilidad debe tener para con su familia y su 
pueblo". 

Finalmente, señalaremos una ley que, sin mencionar expresa­
mente a la Iglesia, probablemente tendrá efectos funestos sobre los 
bienes eclesiásticos. Es la ley del 19 de diciembre de 1937 (Reichs­
gesetzblatt N9 134, pág. 1333) sobre prescripción de terceros contra 
personas cuyos bienes hayan sido confiscados por actitud hostil ha­
cia el gobierno. Esta ley resta validez a la garantía hipotecaria de 
edilicios de la Iglesia. El que, por ejemplo, facilitó dinero a una im­
prenta que más tarde fué confiscada (verbigracia, por haber impreso 
la Encíclica "Con viva angustia"), lo pierde a pesar de la garantía 
real. Esto tendrá por consecuencia que ninguno de los institutos que 
puedan ser calificados de "hostiles al Estado" y por ende confisca­
dos, consiga ya crédito alguno. 



P. X. NO CONTESTA 
Sin embargo, el limón d,:, I<! Iqlesia está en nuestras manos. 
Sí. señor Cardenal; ¡ '!! los imouestos de la Iglesia en las nuestras! 

("Das Schwarze Korps", 10 de febrero de 1937). 





CAPITULO 11 

Inte r vención of i cial en la 

enseñanza religiosa 

D LA LUCHA CONTRA LAS DISPOSICIONES ECLESIASTICAS 

El Concordato del ano 1933 en su Ali. !V, apartado l. contieno 
la siguiente promesa solemne: 

· La Sama Sede goza de plena libertad en sus comunicacione<1 
"y en su correspondencia con Jos obispos, el clero y demás miembrou 
"de la lgles1a l-atolica en Alemania. Lo propio queda establecido roi, 
"pecto de los Obis¡:ios y demás autoridades diocesanas para su trato 
'·y comunicación con los fieles en todos los asuntos relacionados co11 
"sus funciones pastorales." 

Esta es la garantía jurídica para la libertad de enseñanza d<>l 
Papa y de los Ü.b1spos. Pero, en realidad, ¿qué pasa con esa libertad? 

El Tercer rle1cn rrata, por todos los medios, de impedir la dliu 
sión de las Encíclicas deJ Papa y las Cartas Pastorales do lo,, 
Obispos. 

J::l Domingo de Ramos, 14 de marzo de 1937, la Encíclica dol 
Papa sobre la situación de la Iglesia Co.tólica en Alemania ("Con vi 
va angustia") tué leída en casi todas las iglesias parroquiales d1,l 
'1 ercer Reich. Inmediatamente después, el gobierno adoptó medid cm 
disciplinarias muy graves. Doce imprentas que habían impreso la J:11 

cíclica fueron confiscadas sin indemnización. Los órganos po11od1ull 
cos de la Iglesia que habían publicado el texto de la Encíclica fuowu 
1,uspondidos por el término de tres meses. La Policía recogió cua11to1 
, ¡omplares encontró. Fueron detenidas las personas que hC1h1cm I tJ 

}Hado la Encíclica y las que se habían limitado a pasársela u oh<1 , 
1.11 J:sr.on. provincia de Oldenburgo, hubo incidentes muy sic¡111hcotl 
vos: '/ muchachas católicas fueron detenidas por babor 1oprn11ilo 
o¡,1111¡,lmos do la Encíclica. no siendo puestas en libertad muo 11 , 1111 

r,c.;1;11u11cic1 do la presión ejercida por la población. 
'1'0111b1éu o;.ta prohibida la reimpresión de otras Enctc-lli 111 dtl 

Pupu. Al 1, poi o¡omplo, la Encíclica del Papa dol 31 do d1t 1, 1111 u, lu 
10~m 1wl11u la aducación cristiana, reimpresa on loa Tulluwn :,,,ta ,111 

d, 1l111Jr·1, d,, Munich, fuó prohibida el 3 do marzo do 111:t'/. ¡>CH ) , ¡11 
e,, duc111 , 11 olio ucorca do la oacuola conlosional, 1:1 11l1111111111 tl'" 1 11 1 
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los Padres católicos, aparecido en 1935, fué secuestrado por citarse 
ou ól pasajes de la mencionada .t:ncíclica sobre la educación cris­
llana. 

1..a lectura y distribución en las iglesias católicas de la Encíciica 
de 1'10 XII "Summi Pontilicatus", del 28 de octubre de 1939, habían 
de ser unpedidas por orden de la GESTAPO, y los saceraotes que to­
maban parte en tales actos tenían que ser denunciados, así como 
adoptarse medidas policiales contra la reproducción y difusión del 
documento. 

La población católica de Alemania se hallaba acostumbrada a 
recibir del Episcopado, especialmente por medio de la publicación 
anual de las Cartas Pastorales, una orientación y una información 
acerca de los problemas actuales más importantes en materia de fe. 
En otro tiempo, estas Cartas Pastorales no sólo eran leídas desde los 
púlpitos, sino también divulgadas por la prensa diaria. Desde el año 
19:3.::i, parece que las Cartas Pastorales han llegado a convertirse en 
algo que sólo puede hacerse conocer a los católicos de manera "ile­
gal". La mayoría de las Cartas Pastorales no pueden ser publicadas 
ni siquiera en los boletines de la Iglesia propiamente dichos. Y de­
jamos cons10ncia del hecho de que en nmguna de las Cartas Pas­
torales publicadas por el episcopado aleman, a partir de 1933, fué 
formulada una reclamación, ni se intentó hacer valer un derecho que 
no estuviera establecido en el Concordato, conforme al derecho pú-
blico. l 

A continuación, darnos un sucinto resumen de las prohibicione!i 
y aecuestros de que hemos tenido conocimiento: 

El 5 de mayo de 1935, Carta Pastoral de los obispos de Prusia, 
con motivo del .. Domingo de la educación". Contenido: Principios de 
educactón católica, referencias a los peligros que amenazan la reli­
gioaidad y la moral de la juventud. Los "boletines" que publicaron 
la Corta Pastoral fueron prohibidos y secuestrados porque "en algu­
no• párrafos se hace una crítica intolerable a la institución del año 
de trabajo rural" (Comentario del DNB; ver "Germanio" del 5 de 
mayo de 1935). 

El 21 de julio de 1935, Carta Pastoral del obispo de Ermland, 
Mons. Kallor. Contenido: Importancia fundamental y situación crítica 
de las organizaciones católicas. Prohibida antes de la lectura. 

El 19 de septiembre de 1935, Carta Pastoral del Concilio de Ful­
da (20 de agosto). Contenido: Advertencia de los peligros que ame­
nazan a la fe; queja por la restricción de las libertades de la Iglesia; 
refutación del reprocho "catolicismo político"; advertencia contra la 
descristianización de la vida pública, de la escuela, etc. Inmediata-
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mente después de la lectura, la carta fué secuestrada de las sedes 
episcopales, imprentas, librerías, parroquias, etc. Algunos catóhcos 
que la hicieron circUlar fueron detenidos, (por ejemplo, en Mun1c11J . 
.c.n algunos lugares, la policía reuró el documento de la tablilla de 
noW1caciones, situada en el interior de la misma iglesia. 

En marzo de 1936, manifestaciones de Obispos con motivo de 
las próximas elecciones de miembros del Heichstag. Contenido: Aun• 
que los catolicos votemos abrmativamente, no por eso aprobamos las 
múltiples restricciones de las libertades eclesiásticas: l-'rohibidas y 
calilicadas por personalidades púohcas (entre otros, el jefe de policia 
Heydrich, en '· 1/ olkischer 1:leobachter" del :¿9 de abrú de 19J6), de 
sabotaje contra la obra de reconstrucción interna del führer . 

.tJ segundo domingo del mes de mayo de 1930, Carta Pastoral de 
todos los Obispos de Alemania. Contenio.-: Llamamiento a la juven• 
tud católica para que siga constante en la fe. No puede publicarse. 

ti 21 y el i8 de junio de 1936, Carta Pastoral de los Obispos de 
.oavieta. <.,ontcnido: 1-'rotesla contr::i el cierre de las escuelas dirigidaa 
por religiosos. Prohibida y secuestrada. 

A hnes de agosto de 1936, Carta Pastoral del Concilio de Fulda 
(20 de a9os.lo). (,onteniQo: l:,l peligro del bolchevismo en algunos paÍ• 
i::es requiere la paz y la concordia en Alemania. Pero éstas son tur• 
bada$ por lu proFaganda en favor del ateismo, por las limitaciones 
de las uberlactes eclesiásticas, por la supresión de la prensa católi• 
ca, etc. l-ue prohibida y ~ecue,:;trada en las imprentas, inmediatamen• 
te después de la lectura. (Sin embargo, ¡la prensa nacional-socialista 
reprocha a los Obispos por su indiferencia para combatir el bolche­
vismo!). 

El 20 de septiembre de 1936, otra Carta Pastoral colectiva de 
fulda. Ccntenid.o: l'reocupación por la existencia de la escuela con· 
fesional. No puede publicarse. 

El 13 de diciembre de 1936, Carta Pastoral de los Obispos de Ba• 
viera. Queda prohibida la impresión. 

Ll 19 de enero de 193'/, Carta Pastoral del arzobispo de Friburgo. 
Contenido: Protesta contra los ataq1..us sistemáticos y Henos de octio 
contra la lglesia. No puede imprimirse, porque -según Mons. Gro­
bor la G.t:STAPO insiste en la censura previa del boletín de la dió­
coarn, lo quo os contrario al Concordato. 

A partir del ano 1937, apenas si se hace ya la tentativa de im-
11m11r las Cartas Pastorales, por cuanto los textos impresos son so 
~uonl1 u<loi. en todos los casos. Además, porque -según mamfio•,tn 
ul oh1 J..t> clll Mú1utor en una Carta Pastoral del 21 de dicioml11u clu 
1936 ol 1111111&tro de asuntos ocle.;iásticos, Kenl, on su cuculm d,11 4 
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de octubre de 1936, indicaba que cualquier tiraje especial de Cartas 
Pastorales "seria prohibido y secuestrado por la GESTAPO, siendo 
aplicadas, además, otras medidas por parte del Ministerio de Propa­
ganda". A partir de entonces, los prelados se limitaron a leer sus 
Cartas Pastorales desde los púlpitos. Pero, ni siquiera eso fué riosible 
en todos los casos. 

El 13 de diciembre de 1936, Carta Pastoral del arzobispo de Fri­
burgo. Contenido: Historial de la lucha por la conservación de la Cruz 
en las escuelas de Oldenburgo. Prohibida y secuestrada en la ma­
yoría de los casos antes de la lectura. Por la misma razón, el boletin 
arquidiocesano fué secuestrado en la sede arzobispal. 

El 6 de junio de 1937, declaración efectuada por los Obispos ale­
manes desde los púlpitos, motivada por el discurso del ministro de 
Propaganda, Goebbels, sobre los supuestos actos inmorales del clero 
católico. Secuestrada, en la mayoría de los casos antes de la lectura. 

Carta Pastoral de cuaresma de Mons. Kaller, obisoo de Ermland; 
la reproducción de la misma en el N9 2 de "Kirchliches Amtsblatt", 
del 19 de febrero de 1937, fué secuestrada en la sede episcopal y en 
todas las parroquias; en muchos casos durante el desarrollo de los 
oficios divinos; en algunos lugares, la policía arrebató el documento 
de las manos mismas del sacerdote. 

El 4 de septiembre de 1938, Carta Pastoral de los Obispos de Ba­
viera. Contenido: Protesta contra la reducción del cuerpo docente en 
los convento.; y del número de esc¡¡elas conventuales . Se tomó la 
filiación d3 lo3 sacerdotes que leyeron la Pastoral en las iglesias, con 
el fin de imponorles un castigo. 

En agosto do 1938, Carta Pastoral del Concilio de Fulda, del 19 
de agosto de 1938. Prohibida; su lectura fué impedida en muchos lu­
gares. En la diócesis de Rollenburg, se impuso una multa de 30 mar­
cos a todos los párrocos que leyeron la Pastoral desde el púlpito. En 
varias sedes episcopales, fueron confiscados los hectógrafos. 

En una comunicación a su clero, con fecha del 21 de diciembre 
de 1936, el obispo de Münster protestó contra un decreto del gober­
nador de la provincia de Westfalia, por el que "se prohibía, a los 
profesores do religión de los colegios, bajo pena de suspensión in­
mediata, leer. en los servicios dominicales que se celebran en los co­
legio¡¡, las Cartas Pastorales de los Obispos, cuya lectura en todas las 
iglesias ha sido dispuesta por el obispo. Nuestra protesta contra esa 
intervención en los oficios divinos. . . no ha sido atendida". 
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Contra el catecismo 

La supresión de las llamadas verdades del catecismo es, tal vez, 
el colmo en lo relativo a las restricciones impuestas a la libertad de 
enseñanza católica, a la por que arroja vivo luz sobre dos tendencias 
importantes del Estado en su lucha contra la Iglesia: 19 que, de un la­
do, está resuelto a no dejar a la Iglesia ninguna posibilidad de de­
fenderse con calma y sencillez; y de otro, lo que es todavía más mo­
ve, que funda su hostilidad hacia lo Iglesia en argumentos ideolóoi­
co-metafísicos, y exige acatamiento absoluto, hasta por parte de 
la Iglesia, de los dogmas religiosos promulgados por el mismo. Es 
así que el ministro de Culto badense (en su clrculor del 27 de enero 
de 1937) califico las "verdades del catecismo" como "perjudiciales 
para el Estado". Esto se .refiere en especial a las preguntas 17, 23, 
28 y 34, las que reproducimos a con1inuación: 

17.- ¿En qué consistía la mayor gloria del pueblo judío? 
La mayor gloria del pueblo judío consistía en que de él na­
ció el Redentor. En este sentido, dice Cristo: "La salud vie­
ne de los judíos" Ouan IV, 22}. 

23.-¿,A qué es debido que, sin embCJl'go, se cometan pecados 
gTaves aun en la Iglesia Católica? 
El hecho de que en la Iglesia Católica se cometan pecados 
graves os debido a que muchos cristianos católicos no obe­
decen a la Iglesia y no viven con ello. Los pecados de los 
propios hiior:i duelen más a la Iglesia y dificultan más su 
crecimiento que los persecuciones por parte de los enemigos 
de la Iglesia. "Imposible es que no vengan escándalos; más 
¡ay de aquel por quien vienen!" (Lucas XVII, 1}. 

28.- ;.Qué le falta, pues, a la persona que no es humilde? 
A la persona que no es humilde le faltan el amor a la ver­
dad y el valor. 

34.- ¿ Quién es el único que tiene derecho supremo sobre nues­
tro cuerpo y nuestra salud? 
Dics es el único que tiene derecho supremo sobre nuestro 
cuerpo y nuestra salud. 

"f.s tos p requntas y las respuestas correspondientes -dice el mi-
11 111tro hacen imposible que el impreso en cuestión sea usado como 
l"xto , 11 lu onronanza religiosa. Por lo tanto, se prohibe a todos los 
pwlo m s rlo religión el uso o lo distribución del impreso en la en-
1,11 11m11,n r 1liqimm. Los ejemplares distribuídos a los alumnos debe, 
t-ur 1c 1 O<J •don y nccuostrados", (Este decreto fué remitido a los Co.\ 
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sejos escolares provinciales y municipales, así como a los directores 
de colegios y escuelas de comercio, profesionales y particulares). 

De manera no muy distinta a la empleada contra las Cartas Pas­
torales y las verdades del catecismo, se procedió contra los sermo­
nes episcopales impresos que trataban ternas desagradables al Esta­
do o que dejaban entrever siquiera una protesta contra las restric­
ciones impuestas a los derechos de la Iglesia. 

Así. ror ejemplo, el 19 de febrero de 1936 fué secuestrado, por 
edicto del Departamento de Policía de Munich, la alocución pontificia 
titulada "Pedradas contra la Sode de S. Pedro", y la que el cardenal 
Faulhaber había pronunciado durante el oficio divino celebrado el 9 
de íebrero con motivo del 259 aniversario de su investidura de obispo. 
La reimpresión del sermón fué prohibida. Pero corno tal medida es­
taba basada en la prohibición de la propaganda por medio de vo­
lantes, el sermón T'apal, el pronunciado con motivo del 259 aniver­
wrio de la investidura de Su Eminencia y la Carta Pastoral publi­
cada con el mismo motivo, fueron reunidos en un folleto y editados 
ror las autoridades arquidiocesanas. 

El mismo 19 de febrero de 1936, el Departamento de Policía de 
Munich declaró inadmisible la venta del sermón pronunciado en San 
Silvestre en 1935 l)Or el cardenal Faulhaber, titulado "La visión cris­
tiana del mundo"; razones alegadas: el sermón era un suplemento 
del "boletín" y no podía venderse por separado. 

En 1936, foé suspendido el "Regensburger Sonntaosblatt" por 
haber publicado el sermón pronunciado por S. E. Mons. Buch­
berger, sobre los peligros que amenazan la fe católica, al darse por 
terminado la misión nopular. En la primavera de 1937, fué ~ecues­
trado y destruido ~orla policía ol folleto titulado "Sermones cardena· 
licios de Munkh", 29 serio ("Fuerza T'asiva y fuerza acthra", "El cris­
tianismo en o! ouohlo alemán" v "Derechos y deberes de los po­
dres"). Lo propio so hizo con la 39 serio de sermones cardenalicios de 
Munich, y con el sermón pronunciado el 14 de febrero de 1937 en San 
Miouel. sobrl') el tema: "El Concordato con el Feich: ¿,sí o no?". f.1 
9 de abril. en In soda mzobisoal de Munich fué secuestrado el últi­
mo sermón pronunciado por el cardenal Faulhaber en el Día de los 
J)ifuntos. sobre ol tema: "Sepultura cristiana o cremación pagana". 
Y eso al mismo tiempo que en muchos lugares de Baviera, sin obje· 
ción ninquna por parto de la policía, exhibíase una película docu­
mental y de propaganda en favor de la incineración de cadáveres 
humano•. 
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Contra los Sacerdotes . ~ 
Desde lueao, las mayores trabas se ponen a los sermones d9 lo-. 

er-le<:iñatko" c,1P. tiPnen a su carqo la cura de almas, por constituir 
ellos el conducto más caudaloso, y por ende más im-oortante. por el 
oue la verdad reliaiosa lleaa ininterrumpidamente al pueblo cristia­
no. Los casos en que sacerdotes fneron crrrestados y condenadoq por 
haber proclamado. la doctrina cotóli.ca, son mucho más numero•ms et .. 
lo que podrían suponer las personas que no se hallan en C"ontof"tO 
directo c-on los sucesos. Los cai:o,;; -oublico-dos ror la oren!>a :;-c,T\ lo"' 
menos. Para justificar esas medidas se citan, va al Párrafo relativo 
ol "abuso del núloito", qu9 data del período de la kulturk=nf 
dPl daf"enio dP 1870, ya ln l@v "ioohn:i ocios de alevosía", dPl ?O rh 
diciembre de Hl~4. que estahl"'C"A ,.,enas por "todos los atentado-; ala. 
voso~" contra el Estado v el Partido. 

La observancia de estos párrafos -hav QUP declararlo con to-lo 
claridad- pone casi forzosamente a los sacerdotes católicoc; Pn lo~ 
m.ás oraves conflir-tos mo,.i:i:l!'<J. Por n:nn oarte, como curas do a lmas, 
tienen el deber saqrado de predicar toda lo verdad católica. rfp ex­
plicar a los fiel"'s loe; doamm; <:Pnlo-do,; ror las antnrido-der: cclnc:ió:sti­
cas, el" advertirles los pPliaron oue om,-nm>.an la f11 v la morrrl E>tc.l.­
tera; ror otra T"CTrto, au<"da c-omnrnhado nor un r,innúmaro dc> hec-hot1 
v. 1,na vo,: mérc;. r,or el f'TC''30•1lf' lihro, rr,1r, e::- ol E!"tcrdo 1'etclonal-so­
cio-Jic;!a m14 mo pl que ti""" unn orientación netnmente antirri_,t;anc:t, 
evidenc-indn por lac: medidns oficiale~ nuestas ~n viqor en Jo.; rmn­
oos de lo libertnd de enseñanza, de la educación, de la e!:lcuelo: en 
la prensa dirigida, en las aqrupaciones oficiales del Partido, en loe: 
movimientos religiosos tolerados v protecridos, etcétera. No h a de ev­
trañor, pues, sino que, por el contrario, el elevado número de peno~ 
imouestas a loe; sacerdotes católicos constituye una prueba de la leal­
tad y escrupulosidad del clero católico. 

"¡Ah! esos jec;uítas!" 

En muchas ocasiones los Obispos declararon públicamente que 
la mayoría de los sermones pronunciados en Alemania son contro­
lados. Un verdadero eiército de espías y agentes denuncian o la 
GESTAPO todos los párrafos, todos las Palabras susceptibles de ser 
interpretados como un ataoue contra el Estado y el Partido. Y debe 
tenerse en cuenta que los esoías, nor su poca instrucción, a menudo 
no f'On capaces de interpretar debidamente el sentido de lo dic-J. , 
ni do discernir entre lo esencial y lo accesorio. 
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El 17 de mayo de 1935 el periódico "Elsüsser Kurier" publicó una 
seria de instrucciones de la Policía Política de Baviera para la "de­
fensa contra los jesuítas", instrucciones fundadas completamente en 
el sistema de supervigilancia organizada sobre amplia base, y que 
dicen textualmente así: 

"Policía Política de Baviera 
B N<> 18 175-35. I 1 B. 

Munich, 23 de abril da 1935 
¡Confidencial! 

A todas las Jefaturas de Policía. Oficinas do Policía del Estado. 
de los Distritos, Comisarios Municipales y Autoridades partidarias. 
Rof.: Defensa contra los josuÍ!".!s y supervigilancia de las publicacio­
nes católicas. 

Los jesuítas intentan desarrollar en Baviera actividades qu.e, de 
acuerdo a un amplio plan metódico. tienden a minar el "Tercer 
Beich" y a difamar a sus dirig1mtes. En conferencias seudo-científicas 
de toda índole, critican en forma muy insidiosa las bases ideológi.ca:J 
del nacional-socialismo, lo cual constituye una agitación más o me­
nos disimulada. 

Las conferencias son dictadas siempre en un lenguaje tan ambi­
guo y tan equivoco que resultan contadísimos los casos en que los 
tribunales logran comprobar la culpabilidad del conferenciante. 

Para contrarrestar las actividades disolventes y subversivas de 
los iesuítas y quitarles las ganas de seguir actuando en Baviora, es 
necesario prestarles mayor atención. 

Las conferencias públicas han de ser obstaculizadas en cualquier 
forma. Las conferencias en círculos privados deben ser controladas; 
aplíquense los criterios más rigurosos. 

Contra los conferenciantes que expongan conceptos perjudicia­
les al Estado, se dictará orden de prisión preventiva, sin miramien­
to alguno. 

Hay que mandar informes periódicos sobre las actividades de 
lo3 iesuítas. 

Las denuncias serán cursadas el 30 de cada mes, a partir del 3::l 
de mayo. 

Debe prestarse atención especial a las publicaciones católicas. 
Los quioscos en los templos, atrios do las iqlosias, estaciones de fe. 
rrocarril, ele., lo mismo que toda1' las librerías y editoriales católicas 
deben s'3r inspt\ccionado~ con s11mn frocuen cia. tomá ndose bueno 
rota de las últimas odiclones de eecritos populares y folletos cc:­
tólicos. 

",J 

j 
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Llámase la atención, de modo especiaL zobre las siguientes se­
ries de publicaciones: 

"Escritos populares católicos sobre problemas actuales", Edito­
rial Saarbrücker Druckerei und Verlags A. G. Saarbrücker; 

"Conceptos claros", Editorial Dr. Heinrich Krone. Berlín-Wilhelm­
shaven; 

"La Iglesia en la actualidad", Editorial J. P. Bachem G. M. B. H. 
Colonia; y 

"En defensa de la fe", Editorial Graphische Kunstanstalt A. Hu­
ber. Munich. 

Los escritos perjudiciales al Estado deben ser secuestrados; en ca­
so de duda, se mandarán a este departamento tres ejemplares para 
el examen. 

Las denuncias serán cursadas el 30 de cada mes, a partir del 30 
de mayo. 

Hay que poner empeño en redoblar las actividades en este 
campo. 

Las presentes instrucciones son absolutamente confidenciales. no 
por miedo a cargar con la responsabilidad, sino para no facilitar al 
f>nemigo recun,,03 para la lucha y la propaganda, 

Las autoridadeo locales pueden contm oicmnre con la protección 
de la Policía Política do Bavie:-a. on cuanto concierne a la lucha con­
h-('t el catolicismo político. 

Hay un eolio. Munich, 23 de abril do 1935. (Fdo.): Stepp. 
(Fdo.): Zeller. 

Secretario de Policía". 
En mayo de 1936, el Departamento de Policía de Munich publi­

có las siguientes instrucciones sobre el control de los "predicadores 
ambulantes".: 

"Se advierte que. últimamente, ha aumentado el número de re­
ligiosos, entre ellos muchos jesuítas, que van oredicando de lugar en 
luqar. Hay que dedicar especial atención a los predicadores ambu­
lantes, en particular a los misioneros. Las observaciones relativas 
al caso han de comunicarse a este departamento, con referencia es­
rccial a lac; oresentes instrucciones. Es necesario, ante todo, tomar 
!rr filiación a los oradores, verificarla y conseguir las respectivas de­
c-krrociones de testigos en el caso de haber sido pronunciado un 

, " ::ermon . 
Naturalmente, la aplicodón de tales método'! tuvo como con°r 

cuenda eme un sirr:úmcro de sacerdotes católicos tuvieran qua com 
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pmoccr ante los tribunales. Citaremos unos pocos ejemplos por or­
don cronológico: 

Al párroco T., de Bonn, le fué impuesta una multa de 600 mar­
cos por haberse referido en un sermón a la Juventud Hitlerista, y por 
haber hablado con desprecio del racismo. En la vista, el fiscal sub­
ravó que el acusado nunca, ni aun en su calidad de sacerdote, es­
taba autorizado para hacer tales manüestaciones, puesto que el 
Concordato indica expresamente que los sacerdotes (?) deben obser­
var las leyes del Estado (?) ("Germania" del 10 de mayo de 19:15). 

El párroco de Coblenza-Neuendorf fué condenado a 6 meses de 
prisión por el tribunal de Coblenza, por haber desacreditado la Obra 
de Asistencia de Invierno y la Obra de Beneficencia Nacional-socia­
lista en un sermón sobre la caridad cristiana ("Germanio" del 12 de 
mayo de 1935). En Coblenza, también, un párroco de Mayen fué 
condenado a 5 meses de prisión por haber insultado a la Juventud 
Hitlerista (en el mismo número del diario citado). El capellán M., de 
Mannheim, fué condenado a 4 meses de prisión porque, indignado 
por la destrucción de las carteleras del frente de la iqlesia v por los 
malos tratos que había recibido la disuelta Juventud Católica, hizo, 
en la iglesia y en la enseñanza reliqiosa, manifestaciones despecti­
vas para el uniforme de la Juvontud Hitlerista ("Kolner Volkszeitung" 
del 18 de mayo de 1936). 

En julio de 1935, el Prof. H. Muckennann inició en Duisburq un 
ciclo de conferencias, cuya continuación fué prohibida pomue miem­
bros de los SA y de la Juventud Hitlerista provocaron sistemática­
mente desórdenes. 

Y así podríamos seguir citando ejemplos a través de los años 
hasta el día de hoy. 

El antes mencionado informe oficial de la arquidiócesis de Fri­
burgo de Brisgovia, contiene los ca20s siquientes: 

"De acuerdo con el decreto del 28 de febrero de 193::l, el qoher­
nodor civil de Siqmarinqen imnuso al Padre franciscano Elzear.Wan­
qlor. de Siqmaringen, la prohibición de predicar en el futuro, a can­
sa dol sermón pronunciado por el mismo sacerdote el 16 de octubre de 
1934; y el 4 de noviembre de 1934 decretó igual medida contra el P. 
Str,T'lhan Schmutz, de Beuron. El 12 de noviembre de 1934, el P. 
Adolholm Jud fué detenido en Bohlingen por un sermón pronuncia­
do on el mi5'mo luqar en el día de Patrocinio de Nuestra Señora. El 
27 de novi<'mbre de 1937, la GESTAPO prohibió al Prof. Dr. Krebs, 
catedrático <lo la Universidad, pronunciar en la catedral de Friburqo 
su serm6n poro hombres sobre el pecado original, anunciado para el 
2f de noviembre. Las protestos ante el ministro de asuntos eclesiás-
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ticos del Reich, no fueron atendidas. Llamó la atención el hecho de 
que, en general. la policía prohibía anunciar por medio de carteles 
fijados en las columnas anunciadoras los sermones para hombres 
que iban a pronunciarse en la catedral de Friburgo -y que, dicho 
sea de paso, no fueron interrumpidos en modo al~n.mo-, mientras 
aue las conferencias de los Cristianos Alemanes y de los Viejos Ca• 
tólicos, dictadas en salas profanas y que, en parte. revestían un ca­
rácter muy agresivo, podían ser anunciadas sin dificultad en las co­
lumnas anunciadoras de Friburgo. Por otra parte, el decreto del 28 
de febrero de 1933, ha creado también la base para la prisión pre­
ventiva". 

Sique en el informe una lista de cerca de 50 nombres de eacer­
dotes contra quienes fué dictada orden de "prisión preventiva" o 011P. 

fueron condenados a prisión por "manüestaciones desfavorable!I" 
enunciadas desrle los r.úloitos. Entre ellos había sacerdotes de más 
de 70 añoc; de edad. A continuación, el documento de las autorida­
des eclesiásUcas agrega: 

"No podemos indicar con exactitud el número de los demós ca­
sos en que los órqanos de la policía y de la GESTAPO, resnecthra­
mente, procedieron en los últimos años contra sacerdotes católicos de 
la diócesis, ror manifestaciones hechas desde los púlpitos o en ]ns 
escuelas; pero. eegún los informes que recibimos, se trata de un ele­
vado número". 

I.a imoosibilidact de C"Onciliar el derecho de la Iqlesia a la ed11-
cación de la juventud. obliaatorio en la conciPncia, con las reclama­
ciones totalitariac; del Estaclo, aueda e'lidenciada en el caso del vica­
r;o Moschner, r!el rabil~o dq Rrei>lau, acerca dPl cual informa un ar­
ticulo publicodo en el "Bediner Katholisches Kirchenblatt", del 2 de 
febrero de 1936, que dice lo que sigue: 

"TJn vicario del cabildo de. Breslau ante E'l tribunal especial. 
"Ante el tribunal especial de Ratibor tuvo que comparecer el vi­

rario Moschner, del CCIQildo de B.eslau, presidente diocesano de las 
f'l"ranizaciones de la Juventud Católica de Silesia, acusado de in­
frrrr-ción crl artículo II de la ley i::obre actos de alevosía, así como al 
arlíc11lo 130 del Código Penal (abuso de los púlpitos). El fiscal le 
rrru116 de haber usado palabras provocadoras contra destacados per­
, onctje<> cfol gobierno v d2l NSDAP; en una reunión de carácter re• 
1 oio •o, 01, como sacerdote, habría tratado asuntos del Estado, en 
fonnn qt•t'I hacía peliqrar la paz interna. El acusado se defendió di 
rlr n lo qt•,:,, on un viaie ¡:-or la diócesis, había organizado una fl' 

\:11i6n do kr Juvontu<l Católica en el hogar juvenil de Ratibor-J\ltnn 
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dorl, para alentar a los miembros de aquélla y a los padres, y para 
poner de manifiesto su actitud frente a los ataques de movimientos 
hostiles al Cristianismo, como, por ejemplo, el encabezado por Hauer. 
Expuso que se había expresado con mucha reserva y cautela. sa­
biendo que a la reunión asistían representantes de la GEST APO y 
cuatro personas que habían venido para espiarlo, seqún 5e le ad­
virtiera. Además, no había sido denunciado por la policía, sino por 
las personas que ahora estaban ahí como testigos de cargo. Los tes­
tiqos de cargo declararon que habían concurrido a la reunión con 
el fin de hacer constar eventuales manifestaciones del acusado que 
pudieran ser hostiles al Estado. La reunión les habría causado lo im­
presión de que el acusado incitaba contra la Juventud del Estado. 
Pese al cuidado que ponía en sus palabras, su discurso contenía un 
r.innúmero de ataques disimulados contra el Estado y sus institucio­
nes. Ordenadas las pruebas, el fiscal desistió de la acusación en lo 
relativo a dos pasajes del discurso, subrayando que en cuanto a las 
demás manifestaciones, quedaría comprobado el hecho de un ata­
que injustificado contra la reclamación totalitaria del Estado. El acu­
:;ado se habría expresado con orudencia, pero, hablando en repre­
sentación del cardenal de Breslau, debería saber que asumía uno 
qrave responsabilidad. De acuerdo con lo solicitado por el fiscal, fvh 
jmpuesta a l acusado una multa de 600 mcrrcoq. por infracción a l ar­
tíc1tlo 130 del Código Penal. En los consid~-,..Pdos, el tribunal le re­
c-onoció el derecho de disertar sobre Cristo y la fe en asociacionPc; 
de carácter religioso; pero el Estado no podía tolerar que reclamata 
para la Iglesia el derecho exclusivo de educar a la Juventud. negan­
do los derechos del Estado al respecto. Tales manifestaciones sem­
brarían la semilla de la di8cordia <miro la población". 

Los ejemolos citados ilustran suliciontemente la terrible disyun­
tiva en que el Tercer Reich coloca a los sacerdotes concienzudoi:;_ A 
continuación, recordaremos otros tres casos que son dignos de 
mención especial. En primer lugar, el de Mons. Leffers, párroco de 
Postock. 

El tribunal especial de Schwerin, trasladado para el caso a Ros­
tock, condenó a Mons. Leffers a 18 meses de prisión. Los anteceden­
tns del proceso, así como las opiniones sobre el mismo de círculos no 
vinculados a la Iglesia, se revelan en un comentario publicado el 17 
de abril de 1935 en el "Frankfurter Zoitung", en el que se dice lo 
siguiente: 

"Tre, jóvenes estudiantPs, un hombre y dos señoritas, que han 
estudiado a fondo el onticristianismo de Lndendorff y temas simila­
res, ü:itc-n a un rrelado de Rostock. entablan una conversación que 
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llevan hacia el "Mito" de Rosenberg, e inducen al sacerdote a la 
"suposición de que necesiten de su asistencia espiritual". El prelado 
les dice francamente su opinión. Más tarde, los jóvenes confeccio­
nan un "sumario". Este contiene cosas terribles. El prelado debe com­
parecer ante un tribunal especial, donde tiene que defenderse con­
tra las declaraciones juradas de los jóvenes. Se le condena a 18 me­
ses de prisión. El estudiante, que anteriormente había consultado so­
bre el mismo asunto al capellán subordinado al prelado, explica su 
visita diciendo que él, como partidario de la doctrina de Rosenberg, 
quería conocer objetivamente la actitud del clero ca1ólico frente al 
nacional-socialismo. Pero su introducción en la casa del prelado se 
produjo de manera muy distinta, puesto que, de no ser así, no se 
dma en la información del DNB arriba citada, que el sacerdote creía 
deber asistirles espiritualmente. Las manüestaciones del prelado, que 
el tribunal consideró probadas y en las cuales basó su sentencia, pa­
rece que no se refieren al libro de Rosenberg sino a asuntos políticos 
generales. Declaraciones importantes de testigos que reconocen al 
prelado como ciudadano leal, no pudieron impedir la sentencia. Se­
gún declaraciones de un profesor de la Universidad, el estudiante 
toe habia distinguido ya anteriormente por sus actividades en 
flostock. 

"Se comprende que el incidente haya llamado la atención. Y 
ei,o bajo diversos aspectos. En cuanto a la sentencia e n sí, nada pue­
de objetarse sin haber examinado los autos. Debemos atenemos a 
Jo quo so ha ce constar en aquella breve informa ción auténtica: El 
prelado fué inducido intencionalmente a la suposición errónea de 
que unos jóvenes católicos solicitaran su asistencia espiritual; pero 
en realidad, esos jóvenes fueron a verle para tenderle un lazo. Cual­
quier cosa que el sacerdote haya dicho o pensado, y por muy en 
serio que los jóvenes tomen sus convicciones políticas e ideológicas, 
nada justifica un proceder semejante, que apenas si diliere del mé­
todo abominable del agente provocador. Aquellos jóvenes, que tal 
vez creen haber adquirido méritos, deben saber que han procedido 
peor que muchos delatores de los que han sido rechazados con loa­
ble severidad, en numerosas declaraciones formuladas por destaca­
dos personajes del Partido". 

'i'ambién es digno de mención el caso del canónigo magistral 
Kraus, de Eichstatt. Este valiente sacerdote, que había tomado parto 
en la Guerra Mundial con el grado de mayor y que fuera repetidow 
veces herido de gravedad, había protestado enérgicamente on 1111 

sermón por la s calumnias contra sacerdotes y religiosos coiol i, 0 11, 

que todos loa días son divulgadas por toda la prensa y tolo1e1do1 111 11 
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las autoridades. El sermón estaba bien documentado y demostraba 
los agravios a la Iglesia con los tres ejemplos siguientes: I) el ''Stür­
mer" publicó una carta de cierto párroco J:ranz Ste1gerwald que, según 
declaraciones emitidas por todas las autoridades eclesiósticas, no 
existía; ll) en el caso del colegial Schülie, detenido por haber a1en­
lado contra la moral y presentado por toda la prensa como d1d­
gente diocesano de la Juventud Catolica, no se permitió a la Igle­
sia dar a publicidad las rectificaciones necesarias, que habrían pre­
sentado el caso bajo un aspecto muy diferente; y l.CI) en un diario 
se había publicado el texto de una entrevista de un redactor con 1.m 
supuesto cura, internado en el campo do concentración de Dachau; 
este cura sería un agente de enlace entre Moscu y el Vaticano (?); 
también en este caso, ol can6mgo magistral Kraus hizo constar, ba­
sándose en una contestac1ó11 auténtica de la dirección del campo 
de Dachau, que se trataba de una calumnia que carecía de todo 
fundamento. 

Este valiente sermón valió al canónigo magistral Kraus la orden 
da la GESTAPO de abandonar la diócesis de Eichstatt. Pero el obispo 
de Eichstéitt declaró desde el púlpito que él, en su calidad de supe­
rior Je.carquico del canónigo magistral, había dado orden a éste de 
no abandonar Eichstéi:tt. 
• • .,. l. ~&,._o.-:.-. - ..t ,. ! - 1 " • '-

fil célebre P. Mayer, S. J. 

Muy notable, es, también, el caso del R. P. Rupert Mayer S. J. 
A principios de junio de rn:37 fué prohlbido al padre 1-i.upert Ma­

yer pronunciar sermones tuera del recmto de la 1gles1a. Vos ::.ema­
nas más tarde, el decreto prohibitivo fué extendiao a las iglesms, 
con la sola excepción de la de San Miguel de Munich. ::im embar­
go, el Padre prosiguió sus actividades de orador sagrado, con la 
aprobac16n de sus superiores eclesiásticos . .1:.1 sabado 5 de jumo, ei 
11. .l-'. Rupert Mayer fue detenido. La notic10 tuvo honda repercusión, 
especialmente entre los hombres de Munich, por cuanto el aludido 
orador sagrado gozaba de mucho preshg10, no sólo como cura de 
almas, sino también como hombrn do sentimientos patrióticos. Más 
tarde, en la vista de la causa, fuó demostrado con documentos 
que, encontrándoeo en el frente durante la guerra 1914-1918, gra• 
cias a su presllg10 porsonal y a su actitud varonil, había hecho 
entrar en razón y llevado a la linea de fuego una compañía desmora­
lizada y a punto de amotinarse. El Pudre Mayer fué también 
gravemente herido en la guerra mundial, siendo necesario ampu­
tarhi una pierna. 
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El domingo 13 de junio la curia arzobispal de Munich hizo 
leer desde los púlpitos una declaración en la que se exhortaba a los 
católicos a desisur de su propósito de o,gcmizar manifestaciones ca­
llejeras; al mismo tiempo se nizo saber a los fieles que tanto el car­
denal arzobispo como la curia arzobispal habían formulado protes­
tas ante las autoridades supremas, solicitando que el Padre Rupert 
Mayer fuera puesto en libertad. A continuación, la curia arzobispal 
a~claró textualmente: 

"La Iglesia no reconocerá nunca al Estado el derecho de 
prohibir predicar, ni siquiera parcialmente, a un &a cerdote que cum­
ple con las condiciones estipuladas en el Concordato con el Reich. 
1al interdicción terminaría por paralizar completamente la cura de 
almas, de la que es parte esencial el cticio de predicador. Sería in­
compatible con la libertad de la iglesia, garantizada en el Concor­
dato, y estaría especialmente en contradicción con el protocolo fi­
nal agregado al artículo XXXI!, donde se dice textualmente: ''La 
conducta que, en aplicación al artículo XXXll, deben observar en 
Alemania los sacerdotes y religiosos no significa en modo alguno 
una restricción a la declaración y explicacion obligatorias de las en­
señanzas dogmá ticas y éticas de la Iglesia··. 

Al final, imitando el ejemplo de la Iglesia primitiva, se a nun­
cian rogativas especiales en todas las iglesias parroquiales de 
Munich. 

El 4 de julio de 1937, Su Eminencia el cardenal Faulhaber subió 
a l púlpito de la Iglesia de San Miguel, pronunciando un sermón con­
movedor, cuyo texto reproducimos a continua ción, sobre todo por­
que ofrece una información auténtica y sugestiva acerca de la si­
tuación general del Catolicismo en Alemania. S. Eminencia dijo lo 
siguiente: 

"Hombres católicos: He interrumpido mi viaje de confirmación 
y, aunque cansado por la ceremonia de la consagración de la igle­
Hiu del Santo Rosario en Rosenheim-Fürstatt -que duró cinco ho-
1c1s , he regresado a Munich para estar con vosotros en esta reunión 
gorioral de la Congregación de Hombres. Es la primera vez que el 
Padro Hupert Mayer, presidente de la Congregación, no está en el 
púlpito. Aprovecho esta primera solemne oportunidad para declarar 
públicamente que el 5 de junio los hombres católicos de Munich que­
daron pasmados, indignados y aun amargados, al recibir la noticia 
de la detención del Padre Rupert Mayer, y que todos los católicos se 
sienten afligidos al saber que todavía no ha sido puesto en liber­
tad. Es hora d e hablar. 

"El Padre Rupert Mayer, sacerdote de la Compañía de Jesús, era uu 
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hombre sano cuando fué a la guerra; como sacerdote castrense arries­
gó la vida miles de veces para llevar a 10s hermanos destacados en 
10 linea de fuego los consuelos de la sama religión, resultó herido 
de gravedad, y regresó del frente a la patria quebrantado físicamen­
te. .t\.hora, la patria se 10 acaba de agradecer. Como varón aposto­
lico de Munich, el Padre Hupert Mayer ha dado un ejemplo claro 
y luminoso, de los rasgos varoniles y heroicos del Cristianismo, en­
:,enando los caminos de la fe hacia !a vida según la fe, y exigiendo 
siempre a los hombres que den al Estado lo que es del Estado, y a 
Dios y a la Iglesia lo que es de Dios y de ia lglesia; pero también 
ha rechazado a los curanderos y monederos falsos en cuestiones de 
religión. Como hombre del pueblo, el Padre Rupert Mayer ha com­
batido el comunismo en reuniones y discursos, con el arma de la 
pa1abta, y a los individuos tambien ha explicado, de hombre a 
hombre, y con modalidad popular, la bendición de un buen orden 
estatal y social. El Padre Rupert Mayer, cuyo carácter es parecido al 
de San Juan Bautista, también ha dicho la verdad en la cara a los 
grandes de este mundo. Podría haber recobrado la libertad si se 
hubiese comprometido con su firma a no predicar ya fuera de Mu­
nich. Pero, como hombre de carácter que es, no ha podido desmen­
tir el principio católico: "La palabra de Dios no puede estar presa" 
(2 Tim. 2,9). Declaró: "No puedo firmar eso", y siguió preso. 

"La Congregación de Hombres, que se sentía herida por la de­
tención del querido P. Mayer, ha obedecido mi exhortación a man­
tener la disciplina, y se lo agradezco a ustedes. Por intermedio de 
la curia arzobispal he mandado decirles que, pese a toda su vene­
ración y entusiasmo por su presidente, y a toCla su pesadumbre por 
la detención de que es objeto, se abstengan de realizar manifesta­
ciones callejeras. No podríamos complacer mejor a la Policía de Es­
tado que dándole motivos, con las manifestaciones, para proceder 
con porras y arrestos, con censuras y cesantías contra los odiados 
católicos; contra los católicos, a quienes hoy en día se odia y se 
persiQUe más que a los bolcheviques. Habéis obrado en honor del 
Padre Rupert Mayer al mantener la disciplina, al no dejaros llevar 
a palabras o hechos desconsiderados. Esta es una época para ca­
llarse. 

"Mis queridos hombres católicos: Seguiréis manteniendo la dis­
ciplina. Prometédselo a vuestro obispo, mentalmente, sin demostra­
ciones: No interrumpiréis mi alocución, ni los sermones en general, 
y nc. manifestaréis en forma alguna vuestra aprobación o vuestro 
indignación: No olvidaremos que estamos en la iglesia. Pero sí re­
zaréis por nuestro presidente detenido, asistiréis a las vísperas aqui, 
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en San Miguel, según un orden establecido, y consideraréis, tam­
bién, la reunión de hoy como un rezo a tal intención. Delante de Dios, 
es tiempo de hablar. Y pensamos rezar para: primero, que el Padre 
Rupert Mayer no sea dominado por una depresión. No es fácil pasar 
repentinamente de una vida tan activa --él pronunciaba todos los 
ctomingos tres o cuatro sermones - al desierto solitario. Y a muchos 
han sufrido depresiones nerviosas en el silencio de cementerio que 
reina en la prisión. Segundo, que sea abreviado el tiempo de la prue­
ba y que pronto se a.ora la puerta de su cárcel. Ahora comprende­
mos por qué la Iglesia reza el Viernes Santo: que el Señor "abra las 
puertas de las prisiones". Y tercero, que, también aquí, la Providen­
cia torne el mal en bien. 

"Ya el 31 de mayo, antes de la detención del Padre Rupert Ma­
yer, elevé una protesta al ministro de asuntos eclesiásticos del Reich 
contra la orden impartida al mismo Padre Mayer el 28 de mayo, de 
suspender sus actividades de predicador. Naturalmente, mi protes­
to al ministerio de asuntos eclesiásticos fué rechazada y la prohi­
bición de predicar no fué anulada. Por eso me dirijo hoy a los hom­
bres católicos de Munich. Es hora de callarse, ,y es hora de hablm. 

"El 9 de junio, pocos días despué.s de la detención, la sede arzo­
bispal, con mi aprobación, elevó una protesta extensa y documen 
tada contm la dotonción, al ministro del Interior, al ministerio de Re­
lacionas I:xtcrio1c-i,. al ministro de a::.untos eclesiásticos, al Daparta­
monto do lu Policía Secreta de Estado de Munich, al Lugarteniente 
dol lloich <,n Baviora y al Piimer Ministro do Baviera. En esa pro­
tl'Jsla vo dice lo siguiente: "En realidad el padre Rupert Mayer no ne­
cesita dar pruebas de i.US sentimientos patrióticos. Su actuación 
ejemplar, reconocida por todos, durante la guena y en la lucha con­
ua los desórdenes de 1918; el haber sido herido de gravedad; sus 
numerosos discursos patrióticos en reuniones militares de la post• 
guerra; su lucha sin miedo contra comunistas y marxistas en cente­
nares do reuniones, una vez junto con el Führer;, y por último, el 
reconocimiento expresado por el Führer en una carta de su propio 
puño con motivo de sus bodas de plata sacerdotales: todo eso son 
pruebas suficientes. Por dondequiera que actuaba, en las trinche­
ras, en las ambulancias, en el púlpito o en la tribuna, demostraba 
~er un cura de almas extraordinarlamente importante, un varón apo::­
tólico a_¡,a1oionante, un despertador del ánimo y del sentimiento del 
deber, un defensor de la religión y de la moral, de la autoridad y de 
la lealtad para con el Estado, del orden y del altruísmo. 

"Y este varón alemán, quo luce la Cruz de Hierro de 19 claao 
como el Führer, que combatió junto con el Führer a los comu11iotu~ 
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de Munich, que recibi6 una carta de reconocimiento de propio puño 
y letra del führer, está hoy en la cárcel. Afortunadamente, hubo quien 
tomó taquigráficamente e! sermón que el Podre Moyer pronunció des­
de este púlpito el 23 de mayo, ante vosotros. Vosotros sois testigos 
de que, en esa ocasión, dijo él textualmente: "No dejaremos que se 
nos haga vacilar en nuestra lealtad para con el Estado. Nos opone­
mos a cualquier autoayudo de carácter revolucionario". Y a este 
hombre, lo acusan ahora de ser enemigo del fü,tado. 

"Se dirá que el Padre Rupert Mayer llevó la político al púlpito. 
¡Cuántas veces refutaba él ese tópico engano.:.o del catolicismo polí­
tico! El führer dice en su libro, y lo ha repetido muchos veces, que 
no quiere ser un reformador religioso, y aún hoy sostiene este principio 
suyo. Pero están obrando otras fuerza:. poderosas, tendientes a hacer 
a todo trance del movimiento polít1co una segunda Reforma y a ex­
tinguir en Alemania, en oposición a la palabro del führer, el Cristia­
nismo y toda confesión cnstiano; contra tales fuerzas dirigía el Podre 
Rupert Moyer lo espado del Cllpíritu, como se llama a la palabra de 
Dios en la Epístola a los Efosios. El führer mismo ha declarado: "Du­
rante mil años, el Cri¡¡tianbmo estaba unido al pueblo alemán. No se 
puede negar simplemente este hecho". Y añado yo: Lo que durante 
mil año., estaba tan unido y tan enlozado como el Cristianismo con 
el pueblo alemán, no se puede separar sin causar enormes estragos 
en ambas partes. Por lo tanio, el que defiende la doctrina cristiana de 
la fe y de lo moral en la vida del pueblo, ha rendido un servicio tam­
bién o la comunidad del pueblo y del Estado. Aunque sólo fuera 
desde ese punto de visia, la actividad del padre Rupert Mayer era 
patriótica, y no únicamente rcligio;,o-eclesiástica. 

El discu.rso del Cardenal Faulhaber 

"En mi calidad do Obi!,po, hago la siguiente declaración de prin­
cipios respecto a lo detención dol Padre Rupert Moyer: 

"El Estado no liono do.cc:110 alguno de prohibir a un sacerdo1e 
predicar en el recinto do la J<Jlesia, si ese sacerdote cumple con las 
obligaciones ostablocidm, en ol Concordato, y si su Obispo (o su supe­
rior, si se trata do un religio:;o) lo ha encargado la misión de predicaz. 
La predicación os una parto ommcial de la cura de almos, y la cura 
de alma• os un a::iun\o nctmnonto eclesiástico. En el artículo XXXII 
del Concordato con el ncich so dico lo siguiente: "El eclesiástico no 
debo deaarrollor actividades pallidistas". Con referencia a esto, el 
gobierno del Reich y ol Vaticano convinieron en lo siguiente: "La 
conducta que, en aplicación del artículo XXXII, deben observar en 
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Alema nia los eclesiásticos y religiosos, no significa ninguna restric­
ción de la declaración y explicación obligatorias de las doctrinas y 
principios dogmáticos y morales de la Iglesia". El Estado no tiene, 
pues, el derecho de prohibir la predicación a un eclesiástico a quien 
el Obispo encargó la misión de predicar, ni de arrestarlo si se niega 
a de jar de cumplir con su deber. 

"En tal caso, habría llegado un nuevo capítulo de Los Hechos da 
los Apóstoles. Pueden ustedes leerlo en los capítulos 4 y S. 

"En los Hechos de los Apóstoles se relata que cuando los apósto­
les fueron encarcelados por primera vez por haber enseñado la 
palabra de Dios, se reunió el Alto Consejo de los judíos. Llevados 
ante el Consejo, se les preguntó: "¿Con qué autorización y en nom­
bre de quién habéis hecho e::;o?" Los apóstoles contestaron: "En nom­
bre de Jesucristo de Nazaret, al que vosotros crucificasteis, pero al 
que Dios resucitó de entre los muertos". Luego les prohibieron predi­
car y enseñar jamás en nombre de Jesús. Pero los apóstoles contes­
taron: "Juzgad vosotros mismos si. delante de Dios, es justo obedecer 
antes a vosotros que a Dios". Puestos en libertad, volvieron a predicar, 
fueron de tenidos de nuevo y llevados ante el Alto Consejo, donde so 
!es dijo: "O.:; prohibimos enseñar en ese nombre". Pedro y los após­
toles respondieron: "Es menester obedecer a Dios antes que a los 
hombres". Mis queridos hijos: al ser detenido el Padre Rupert Mayer, 
d.ó comienzo un nuevo capítulo de Los Hechos de los Apóstoles, 
un capítulo de los tiempos del Cristianismo primitivo. Que Dios nos 
conceda la gracia de que resurja también en los perseguidos el espí­
ritu del tiempo del Cristianismo primitivo, el espíritu de los Confesores 
y de los Santos Mártires. 

"El miércoles pasado, 30 de junio, fuí a ver a l Padre Rupert Ma­
yer en Stadelheim, gracias a la complacencia de los empleados de 
justicia, y, naturalmente, bajo las mismas condiciones en que se ad­
miton, en general, visitas en las prisiones; es decir, bajo la condición 
ll1) que un empleado asista a la conversación, y que ésta no dure 
m(m do 10 minutos. Con esa visita quería yo significar a nuestro 
quo1 ido presidente que ni el Obispo. ni los hombres católicos, ni el 
puohlo católico de Munich lo han olvidado. Y es una obra de mise• 
r 1c111 l, , \ 1 1itar a los presos. El Padre Rupert Mayer está bien física y 
mmulmr H lt'. La conciencia tranquila es, hasta en la prisión, la mejor 
n lmohadu, Tirno una celda individual, aposento relativamente gran­
do y uoprn:lo::Jo que en otros tiempos estuvo destinado para enfermos; 
1ecillf1 111 luz por dos ventanas ubicadas en la parte superior de la 
parod y oatú mnuoblada con sencillez, como la celda del profeta ITT R•­
yo:.i 4, 10). l:l l'uc.h o Rupert Mayer sobrelleva su licencia involuntor111 
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con la férrea decisión con que, durante la Guerra, cruzó a través de 
una cortina de fuego para reunirse con sus soldados. Pasa este lapso 
de silencio con la misma imperturbabilidad filosófica con que, en la 
ambulancia del frente oriental, estaba tendido sobre la mesa de ope­
raciones cuando le amputaron la pierna. Hasta observó con cierto 
dejo de buen humor - y riéndose a mandíbula batiente, - que des• 
de hacía 25 años no había dado paseos como los que ahora da todos 
los días en el lugar de su encierro, y que hallándose en libertad, nun­
ca ha tenido tanto tiempo para estudiar seguidamente, como lo tiene 
ahora en la cárcel. No pasa los días meditando sobre su situación, 
f.ino rezando, haciendo ejercicios y estudiando. Digo esto para des­
virtuar ciertos rumores absurdos que circulan, como ::.er que el Padre 
Meyer habría sido llevado a Coblenza, y otros, que no han sido idea­
dos por el corazón de oro de los hijos de Munich, sino por lenguas de 
hojalata. Después de la visita a Stadelheim, escribí a la madre del 
Padre Hupert Mayer, para tranquilizar a e!:a señora, que tiene ahora 
83 años de edad. En mi carta le dije que su hijo estaba bien de salud, 
ctue se mantenía valiente y firme y que conservaba aquella sagrada 
devoción en que tanto insistió San Ignacio en sus "Ejercicios". 

"Hombres católicos: La detención del Padre Rupert Mayer tiene, 
además de su significado individual. otro que va más allá de los li­
mites de lo irldividual. Esa detención es un síntoma de que la kultur­
kampí por la destrucd.ón de la Iglesia ccrtólica en Alemania, ha en­
trado en una nue·va fate. Acércase la decisión. El Hijo del Hombre ha 
tomado en la mano el aventador para apartar el grano de la paja. 
Sube el humo de los fuegos, y uno de éstos es la detención de nuestro 
varón apostólico de Munich. 

"En el gran discurso de Fürstenfeldbruck, la detención del Padre 
Rupert Mayer fué presentada como relacionada con la actual situa­
ción general político-eclesiástica. Allí se dijo: "Con pesar mío he de 
Jiacer constar que todavía existe una fuerza y un poder cuya irlfluen­
cia perturbadora se hace sentir en la vida de nuestro pueblo. Esa fuer­
za son las Igiesias". ¿No lo entendemos mal? ¿Esa fuerza no serian 
los francmasones, ni los comunistas, ni los bolcheviques? ¿Este último 
¡iodar hostil al Estado, que ahora debe ser aniquilado, serían las Igle­
clas? Son ellas "los únicos" que no se irlcorporan a la comunidad 
del puoblo. Esa palabra nos indica, como guía, adonde hemos llega­
do. No hace mucho que se tildó al bolchevismo de enemigo público 
N9 l. H~y. ya no se habla de este enemigo del Estado. Por lo menos, 
ahora vemo& claro. 

"Sin pretender tratar aquí todos los puntos tocados en el discur­
so de Fürstenfeldbruck, me limito, desafiado por el discurso mismo, 
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a estas breves observaciones: Allí se habló de los subsidios que el 
Estado da a la Iglesia, así como de los sueldos de los Obispos. Mu­
chas veces hemos oído eso en la época de los marxistas, y muchas 
veces lo hemos leído en los diarios de los comunistas. Pero notarnos 
la falta de datos exactos relativos a los sueldos de los Ministros y las 
cantidades de que disponen para gastos. Que nadie se haga ilusio­
nes: la cuestión que se acaba de plantear, la cuestión de los sueldos 
y gastos, seguirá siendo discutida en amplios sectores de la pobla­
ción, sobre todo en los círculos de obreros. Y lamentarnos mucho que 
no se haya dicho al pueblo, que ha de ser instigado contra la Iglesia: 
"Esos subsidios que el Estado de Baviera concede a la Iglesia cató­
lica, lo mismo que los sueldos que perciben los Obispos de acuerdo 
a lo estipulado en el Concordato, no son sino pagos a cuenta por todo 
cuanto el Estado de Baviera quitó a los principados eclesiásticos y a 
los conventos". Que el Estado de Baviera restituya a la Iglesia los 
terrenos, edificios y, sobre todo, los extensos bosques que robó a la 
Iglesia en la secularización. y nosotros renunciaremos a todas los 
subvenciones del Estado y a todos los sueldos. 

"En el discurso de Fürstenfeldbruk, se señaló, en un arranque re­
ligioso. la igualdad de los hombres ante Dios y ante lo ley. ¿Quién 
ro atreve a afirmar que la prensa se atiene a ese principio de la iqual­
dctd en sus informacionor sobr,- lon delitos de eclesiásticos y los de los 
mlombro:i dol Partido? ¿O quo la defensa contra los ataques a las 
conf"i iones cristianas puede rllcrlizarse en las mismas proporcionec; 
que loe¡ ataquos mismo-, por medio de la radiotelefonía y la prensa? 

"Mis queridos hombres católicos: Sube el humo de las al~ena­
lW'I. Semana tras semana. los periódicos y revistas alemanes atacan. 
por medio de la ralabm y de las ilustraciones, a los Obispes católi­
r.M, a los dogn,as v a las instituciones de la Iglesia: los insultan y 
lo<J calumnian de la manera má:; baja, sin que nosotros tengamos 
Jri rosibilidad de señalar la mentira como tal, ya sea por la radio, o 
ror una agencia informativa, o, siquiera, por nuestros "boletines". 
Nuestra conciencia nos obliqa a acatar la autoridad del Estado, v 
hemos de ver que la autoridÓd del Estado permanece impasible antP 
f'l hecho de que. semana tras sf'mana. la autoridad eclesiástica es 
dPsacreditada y salpicada de lodo. Hay discursos y artículos perio­
rHsticos que. en cuanto a sus efectos psicológicos, equivalen a nn 
llamado a eliminar a lo$ "elementos romanos antinacionales" y "en.,._ 
miaos del Estado". Un diario lleaó a tildar a los Obispos alemaneA de 
traidores a la patria. La procesión de Corpus, la manifestación p{1hli 
r-a, de carácter netamente reliqioso, de la creencia en el mái1 d11lr-1 
Misterio de la Fe. fué calificada do manHestación de hostilidad nl r 
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ICJdo, J:l "Durchbruch" publicó artículos difamatorios acerca del final 
do k1 procesión de Corpus de este año en Munich, reproduciendo, en 
upoyo de sus afirmaciones, dos fotos que datan de años pasados y 
y que se dicen - lo que es mentira - haber sido tomadas en la pro­
c-osi6n de Corpus de este año. 

"Ayer recibí de Holanda una carta escrita con letra desfigura • 
da, por la que se intentó llamar la atención de la Policía fronteriza y 
de la de Correos sobre una supuesta cooperación entre el Catolicis­
mo y el bolchevismo judío. así como sobre una conjuración de as~c::¡. 
nos católicos. "Hemos recibido con mucho interés, se dice en aauello: 
corta vergonzosa, el informe verbal del padre Egidio. . . Le informa­
remos por carta de los próximos pasos de la asociación judía ale­
mana. El veneno que usted nos pidió, - que en pequeña dosis pro­
voca, por lo menos, un ataque de locura, - podríamos conseguirlo 
de la India. Pero no le aconsejamos el uso d el veneno. A ese. . . '1e 
Bf¼rlín lo vamos a agarrar sin necesidad del remedio ese. . . Ademá'3, 
S'3 ha puesto a nuestra disposición un hombre resuelto, que ya no 
tiene interés alguno en este valle de lágrimC'C::;. Nuestro plan común 
debe reali:,;arse y se realizará". En luqar d.,. Jc, firma, una estrella dfl 
los Soviets, dibujada con mano tome. Lo falsificación resulta mani­
fiesta en cada línea, y, sin embargo, habrá en Munich quienes crean 
rosibl?. tal locura criminal. 

"Así. oues, llamo a lmenara del tiempo a la detención del Padre 
Rurert Maver. Al prohibírsele Nonunciar alocuciones en reunionP-s 
fuera de la ialesia, obedecía tal nrohibición. Lo haqo constar exor~­
,-nrr11mte: A oartir de entonces, él va no pronunció discursos en re­
uni"'""" foera de la ialesia. Pero cnando se le T"rohibió predicar den­
tro dP lrx iolesia, su éonciencia no Je permitió obedecer tal orden. Es 
horcr de callarse , y es hora de hablar. Es mene-ster obedecer a Dio-: 
onlM riue a los hombres. 

"F.n 101:1 círculos alleqados al qobiemo, causó indiqnación Ql'<' 

l)f'llódkos extranieros informaran de la detención del Padre Rurert 
Mc1vnr, mnncionando también mi carta al Ministro dP Asuntos Bcle­
" '"'•1tkf>'I TC1nao por principio no dar ninquna información a neriódi­
co•J (IYtrrmjC'ros, y en estoB mismos días me he neqado a contestar a 
1111 p1•dlck1 ,fo infonnes cableqrafiado de Londrec::. v a otros ter>tat\va~ 
d(I 11onf1nc-mnv• noticias. Por otra parte, no r-11edo menos de axl"YP.sar 
mí onorn hro ol oír que la indianación por los informacione,:: ,fo kr 
Neni11a exh nnlorn sobre hechos incontestables es mavor que ln nro­
ducidn r-or Jo,. hecho~ mismos, en nuestro caso por la detenciÓ"l del 
PadrP 'R11ner1 Movor. f.11 lo a,1e el EvonaPlio Jlrnna colar mo-souito'3 v 
fragor camellos. La noticia de la detención del Padre Runert Mover 
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no puede haber sido enviada al extranjero por ninguna autoridad 
eclesiástica de Munich, por la simple razón de que contiene da~o~ 
inexactos, que todos los hijos de Munich saben inexactos, como, nor 
ejemplo, la información propalada por la radioemisora de Estrasbur­
cro, indicando que el Padre Mayer habría sido puesto en libertad. La 
detención, 011e fué llevada a cabo el 5 de junio, suscitó vivos comen­
tarios en todas las esferas de Municb. La curia arzobispal hizo leer 
desde los púlpitos de Munich una declaración en la que se advertía 
que las autoridades eclesiásticas estaban realizando toda clase da 
gestiones a fin de conseguir la libertad del Padre Rupert Mayar, y 
que yo había enviado una carta al gobierno del Reic:h. La curia ano­
bispal hizo esa declaración, para evitar que el oueblo irritado orqa­
nizara manifestaciones callejeras y diera pasos dosconsidorados. Los 
corresponsales de los periódicos extranjeros en Munich serían cieqo.s 
y sordos si no se hubieran enterado de todos esos suceeos. Por lo de­
más, no hav necesidad de mandar informes al extranjero. tos diario$ 
v semanarios del interior publican continuamente un material tan 
abundante que los periódicos extranjeros, sin necesidad de informes 
especiales. bmándose en los diarios y revistas alemanes, pueden for­
marse un juicio sobre la situación del clero católico en Alemania. 

"Hombres católicos: En esta bom tan grave es necesario com­
prender el misterio de la Cruz. Así es la ley y el misterio en el Reino 
de Dios: la Iqlesia debe llevar a toda hora los estigmas sagrados de 
Ru Maestro Divino, y es por esos estiomas, precisamente, por lo que 
se la conoce como el Cuerno Místico dP.l Señor, como la verdadera 
Iolesia de Cristo. No debemos, oues. emT"ezar a dt,dar de esta Jqleaia 
norque veamos a nueslra Madre, la Ialesia, llevar ol iqual que !JU 

Furidador Divino, el manto burlesco, la corona de espinas v la cruz, ni 
"iquiera cuando tengamos que consumar socrilicios personales '"'Or 
y,uestra Fe. 

"Cuando suba el humo de las almenaras, 
"Entonces el mundo necesitará de hombres, 
"$610 nacen junto a la Cmz". 

"Ha lleoado la hora de la decisión. A cada uno se le planteará 
ln c·1c"ltión: -¿Crees en Dios, o nrofe-sns la fe de Cristo v de su Iglesia? 
Crf'er en Dios no tieno, en esta nueva eqtadística de reliaiones, su on­
licn•o siqnificado de primer artículo de fe; hoy, r.:reer en Dios sólo sig­
nifica· únicamente creo en Dios del mi~mo modo que los turcos y 101 

hot,.11tolr>3 creen Pn un dios v renieoo de Cristo y de su Jqlesia. Quien 
prn!,.nc!,. creer en Dios de tal manera. ha reneqado de Cristo y i:;n hn 
.. ~-,,rodo do la Iqlesia católica. Ha lleqado la hora de la dor.isi6n. 
Aflf pttcs, cuando se os prequnte, individualmente: ¿crees cm T)io!I n 
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qué otra cosa?, entonces es hora de hablar y de hacer profesión de 
fe !!in rodeos, sin vacilaciones y sin componendas. Entonces el cató­
lico debe declarar francamente, hasta por escrito si se lo exigiesen: 
YO SOY CATOLICO. No solamente creo en Dios, sino también en 
Cristo y en Su Iglesia. 

"YO SOY CATOLICO, 
"YO SOY CATOLICO, 
"sí y amén." 

El 22 de julio de 1937, el Padre Rupert Mayer fué condenado a 
~ meses de prisión, aunque en el juicio sostuvo que no había hecho 
otra cosa sino defender a la Iglesia contra las calumnias periodís­
ticas. 

II) EL AMORDAZAMIENTO DE LA PRENSA CATOLIC.A. 

Una Iglesia consciente de ser portadora de mensajes divinos u 
los hombres, y que como fuerza viva pretende influir en el individuo 
y en las colectividades, puede renunciar a muchas cosas antes que 
a una buena prensa. Y era buena, sin duda alguna, la prensa que el 
Catolicismo alemán se había creado, sobre todo, después de la kul­
turkampf de los años de 1870. Además del gran número de diarios 
católicos, absolutamente fieles a la Iglesia, que contribuían mucho a 
asegurar prestigio e influencia en la vida pública a la causa cató­
lica, muchísimas buenas revistas, y toda una serie de editoriales 
acreditadas y bibliotecas, abogaban por la Iglesia y !!US principios. 

Estas importantes obras de defensa de la Iglesia no tardaron P.n 
iser atacadas por el nacional-socialismo. En noviembre de 1933, poco-; 
meses después de la solemne firma del Concordato, el Cmdenal A,-­
zobispo de Colonia juzgó necesario publicar unct declaración en la 
que se refiere a tentativas de negar públicamPnte la razón de ser de 
periódicos que se atengan a las doctrinas de la fe y la moral católicas 
en todas las secciones de su contenido. El Cardenal cita, luego, la de­
claración de los Obispos alemanes en Pentecostés de ese año, en la 
que se indica que la Iglesia no puede prescindir de la prensa, el re­
curso más moderno en la cura de alm'ls, y tiene que exigir para ella 
toda la libertad qua la ponga on condiciones de desarrollar una acti­
vidad benéfica. 

Pronto habría de voroo quo ti Metropolitano de la Renania tenía 
motivos suficientes para Rflllth,•0 rr"ocupado. En diciembre de 1933. 
fué promulgada la ley sobM poriodlatn:s, que puso a toda la prensL1. 
con excepción de la de las "autoridades eclesiá:,a,ticas", bajo el ::on-

/ 
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trol del Estado. Todos los redactores, aun el del más pequeño peri.ó­
dico de carácter religioso, tuvieron que inscribirse en el "Reichsschrifi­
ttumskamme!."", para recibir de éste sus directivas en lo sucesivo. De 
tal modo se había creado la base iurídica para la destrucción de la 
prensa católica. Especialmente útil a este respecto habría de ser el 
artículo XIV, por el que se prohibía la publicación de todo "lo aue 
pudiera servir para debilitar la voluntad de solidaridad del pueblo 
alemán, así como la cultura alemana". 

Como era de esperar, el primer ataque del nacional-socialismo 
fué dirigido contra el sector más importante de la prensa católica: ]o'-1 
diarios. La sola existencia de una prensa diaria católica se considera, 
desde el punto de vista de la ley sobre periodistas, como una traición 1 

al nuevo Estado; así, por ejemplo, en el "Nationalzeitung" (N9 92, año 
1934), se indicaba lo siguiente: 

"Hay que decir a las claras que, de acuerdo a la nueva lev ~o­
bre periodistas, que responde al espíritu del Estado nacional-socialis­
ta, ya no hay periodistas católicos ni protestantes, sino solamente pe­
riodistas alemanes. . El nacional-socialismo no tolera que este prin­
cipio fundamental sea violado o interpretado con sutileza". 

Poco después, el jefe de la Oficina de Prensa del Reich, Amann, 
creyó oportuno apretar el nudo. El 24 de abril de 1935 dispuso que 
"en cuanto al contenido, los diarios no deben ser redactados para u11 
círculo de personas determinadas o determinables por confesión, 
profesión o intereses comunes". Los diarios católicos aue toda­
vía se atreven a comentar extensamente los sucesos de carácter reli.­
gioso-eclesiástico, se presentan de tal modo como "vinculados conf-,.. 
i:iionalmente" y contravienen al decreto. Graves sanciones son im­
puestas por la introducción en informes periodísticos, "de puntos de 
vista confesionales". Así. por ejemplo, la crónica extensa de una pe­
l'<'Qrinación. tendría un carácter de prooaqanda ilícita. Un diario qu~ 
crntos fué católico es censurado severome~te por la Oficina de Prensrr 
rlnl Reich por una crónica "acentuadamente confesional", sobre Jrr 
r ~lobmción del aniversario de una iqlesia conventual. 

So comprende fácilmente que la aolicación de los mencionado/'! 
d, r.111tos sianüica violentar la conciencia católica. Un periodista con-

11<'1do cl0 la verdad del Cristianismo, ;_cómo podría tratar exclusivn-
111 111~ tr•rna~ políticos en su diario v prescindir comoletamente d0 
"111111ln!I rlo vic-ta confesionales" cuando su conciencia le dice qui" ll"f 
r ll<M111 do lcr no-rma para todos los actos del hombre, cuando mi!P"' 
ro ol ,I, !011 y do CU<"'!'Jtiones de la vida pública, calificados de "r-olítir.rr" 
1 or ol 1111ovo T;ttnclo, se refieren directamente a la Fe y a la folesia? r1 
J rlodi 1(1 m1<•ional-i::ocialista tam,..,oco logra establecer uno Jíncrr divi 
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!oria entre la política y la religión: sólo que él, en vez del co~ :-epto 
cristiano del mundo defiende el nacional-socialista, opuesto a aquél. 
Por el contrario, el periodista católico debe consentir que, debido a las 
disposiciones de Amann, se abuse de él y de su diario para dar a la 
publicidad cosas que repugnan a su conciencia. Recordamos, por 
ejemplo, la propaganda prescripta por el Estado en favor de los lla­
mados "procesos por atentados contra la moral", y cómo fueron apro­
vechados éstos para difamar a la Iglesia. Y a la menor tentativa de 
preservar su libertad de conciencia, el periodista corre el riesgo de ser 
expulsado de la Oficina de Prensa del Reich, a consecuencia de 1o 
cual le queda prohibido el e jercicio de su profesión, cuando no le 
ocurren cosas peores. 

Los decretos citados han tenido como consecuencia principal un 
acentuado debilitamiento de la Iglesia, puesto que ahora es material­
mente imposible hacer valer los principios católicos en el dec;arrollo 
de la vida pública. De tal modo, la voluntad católica va siendo elimi­
nada del Estado. 

Desde luego, considerándolo bien, la prensa católica está condo­
nada a desaparecer. Porque es obvio que en el mismo plano pura­
mente político, los diarios católicos no pueden competir con los demás 
diarios, si éstos son apoyados con parcialidad y sistemáticamente 
Fºr el Estado y el Partido. Los diarios católicos podían existir, preci­
~-amente porque subrayaban los puntos de vista religiosos, razón por 
la cual el pueblo católico se suscribía a ellos. Si la población católica 
continúa suscrita a los diarios católicos a pesar de haber •sido pues­
tos al mismo nivel de los demás, únicamente lo hace por sentimientos 
de lealtad. 

De paso, observamos que esta uniformidad impuesta por los de­
cretos de Amann, quita su objeto a la prensa diaria en general. El 
diario puede servir de elemento auxiliar de gobierno, para pulsar In 
conveniencia de las medidas gubernamentales a adoptarse, para 
contribuir a forjar un pensamiento y una voluntad solidarios en el 
pueblo; pero todo ello, sólo cuando adquiere la confianza de sus lec­
tores. Y únicamente la adquiere al referirse a ciertos aspectos de la 
vida quo preceden a la política y están por encima de ella. Eso hizo 
l<"T r,ronsn católica. Ella partía de la fructífera vida católica, utilizaba 
lao fuenas religiosas y las movilizaba en beneficio del gobierno. Sl!1 
ln confiam:o de los guiados, aunque se vean obligados a suscribirse 
a k,s diarios, éstos pierden su objeto. 

Anto tan radicales decretos ya no tenían mayor im.::ortancia la:3 
trabctz e lnconvenientoq posteriores como, por ejemplo, la prohibición 
de mandar una delegación a la Exposición de la Prens::r celebrada en 
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el Vaticano en 1936, o de publicar calendarios litúrgicos, o de anun­
ciar comuniones mensuales, reuniones eclesiásticas y de asociacio­
nes católicas, fiestas familiare3 organizadas por las parroquias, f)!CÓ· 
lera. Unas frases absolutamente insospechables eran suficientes para 
c11e un número de un diario fuera secuestrado. Citaremos como ejem­
plo el "Neues Münchener Tageblatt", cuyo número del 13 y 14 de 
abril de 1935 fué prohibido y secuestrado por orden del Departamen­
to de Policía de Munich, por haber publicado lo que sigue: 

"I) Cristo sabía que el hombre permanece siempre íntegramente 
él mismo y que en el "Crucilicale" es tan sincero como en el "Hosan­
na", porque ambos proceden de su egoísmo. Por eso, el Domingo de 
R~mos no pudo· engañarle. Pero de aquellos que por El se llaman 
c.fistianos, exige que se despojen de su vestimenta de egoísmo. p~a 
que ya no engañen ni sean engañados. 

"II) Los misterios de este semana, llenos de gracia, se presentan 
ante nuestros ojos junto con el misterio de la maldad. Un apóstol trai­
ciona a Cristo, e Israel invoca la condenación sobre EL Esto recuer­
da y advierte deslealtades y juicios de Dios similares en los tiempos 
del Nuevo Testamento." 

En realidad, ya no cabe hablar de una prensa católica diaria ale­
mana. Conservando en muchos casos sus antiguos nombres qlorioso!l, 
los diarios ya no pueden romoer lanzas por la Iglesia. ¡Qué pérdida 
más terrible! Solamente en Baden, la Iglesia ha perdido en esa fonna 
22 diarios. 

A nadie puede extrañar que la subordinación de los diarios ca­
tólicos traiga aparejada su completa desaparición. Entre otros, deja­
ron de aparecer los diarios: "Tremonia", de Dortrnund; "Der Müns­
tersche J\..nzeiger"; "Echo der Gegenwart", de Aquisgrán; a partir del 
19 de enero de 1939, el prestigioso "Germanía", de Berlín; y poco des­
pués, "Méirkische Volkszeitung", de Berlín. Anteriormente dejaron 
de aparecer: "Deutsches Volksblatt". de Stuttgart; "Badischer Beo­
bochter", "Limburger Kurier", "Trierischer Volksfreund", y muchos 
más. 

Tombién en Austria todos los diarios católicos han quedado su­
primidos o, lo que viene a ser lo mismo, nivelados con arreglo a loit 
principios nacional-socialistas. En un principio, el "Reichspost" y el 
"Lin-zer Volksblatt" seguían apareciendo bajo los mismos títulos, pero 
1eclactados con espíritu contrario. En 1939, el "Reichspost" dejó de 
aparecer definitivamente. El "Salzburger Chronik", que desde la ane­
xión fué editado bajo el título de "Salzburger Zeitung", dejó de pu­
blicarse en el verano de 1938. 

Dedicaremos una palabra a las numerosas tragedias penonale-. 
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ocultas bajo los hechos objetivos. Muchos ex periodistas fueron dete­
nidos, llevados a los campos de concentración o dejados cesantes. 
Pero tal vez inspiran más lástima aquellos que pueden seguir traba­
jando en posiciones subalternas para "su" diario, bajo el nuevo rá 
gimen, pues no pueden menos de hacerse de continuo graves cargos 
de conciencia. ¡Y los numerosos empleados de editoriales, obreros de 
talleres gráficos, distribuidores de diarios, etcétera!; ¡cuántas exis­
tencias han quedado arruinadas, sólo por haber trabajado antes pa­
ra la causa católica! 

Supresión de revistas religiosas 

Debido a la nivelación de los diarios católicos, y quedando pri­
vada la Iglesia de esta arma defensiva, necesariamente aumentó la 
importancia de las revistas católicas. Y tanto más, cuanto que las en­
conadas luchas por la Fe requerían cada vez más imperiosamente 
una prensa que tomara el partido de la Iglesia acosada. Así, pues, 
cabía esperar que, después de la prensa católica diaria, las nume­
rosas revistas católicas fueran suprimidas sistemáticamente por los 
adversarios. 

El 17 de febrero de 1936 fué publicado un decreto de la Oficina 
de Prensa del Reich, por el que la prensa católica, en cuanto al con­
tenido, queda reducida a los asuntos puramente religiosos. El decre­
to reza como sigue: 

"De acuerdo al artículo IV del decreto del 24 de abril de 1933, 
los diarios no deben estar redactados, en cuanto al contenido, pmn 
un círculo de personas determinadas o determwables por la con­
fesión, la profesión o los intereses comunes. Es inadmisible que el 
tipo de diario y semanario flxcluído por el decreto, sea substituído 
por las revistas confeRionalmi. ni que éstas, aun suprimiendo la sec­
ción político-informativa, contonryan temas literarios o de información 
qeneral que sólo toman on cuento el hecho de que los suscritores pro­
fesan dotcnninadct rnlic-¡ión, sin quo cada una de las secciones del 
contenido so baso on lo religioso. ~~ 

"En atención a lo cual dcic1otamos lo siguiente para la prensa 
diocesana: 

"Para los bolotinos dlocosonoo, c-ditados por una diócesis y di,;­
tribuídos exclusivamonto cm osta diócesis, rigen las normas si­
guientes: 

"Ellos servir6n oxclusivomento a la publicación de los aviso1 
eclesiásticos, informocionos de la vida eclesiástica, artículos conme­
morativos de sucesos religiosos de la historia de la Iglesia y de !a 
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diócesis, artículos sobre problemas relativos al dogma y a la ética 
eclesiásticos, consideraciones y exposiciones de la v ida de la Iglesia 
y de los santos, reflexiones religiosas, leyendas, y lo concerniente al 
cultivo de la música y el arte sagrados. 

"La inserción de anuncios relativos a los usos religiosos y ecle­
siásticos, o que por su objeto se dirigen directamente a los lectores 
como miembros de la Iglesia católica, está pemitida. 

"Para semanarios dominicales y revistas similares rige lo si-• 
guiente: 

''Ellos servirán exclusivamente al cultivo del pensar y sentir re­
ligiosos en forma comprensible para todos, tratándose los problemas 
tenido se base en lo religioso ... 

"Para la inserción de anuncios rigen las mismas normas quepa• 
r¡-1 los boletines diocesanos . .. 

(Fdo.): Amann". 
Este decreto ampuloso (redactado en un alemán que no hace 

gran honor a una "Oficina de Prensa del Reich") dice, en esencia, 
que el contenido total, incluso el suplemento literario, y hasta la sec­
ción de avisos, debe tener un caracter religioso en el sentido más es­
tricto de la palabra (es decir, que ya no pueden publicarse comen­
tarios sobre películas, acertijos, chistes, novelas, cuentos, etcétera); 
y que los círculos católicos ya no pueden publicar sus opiniones acer­
ca de problemas de actualidad, sucesos de la vida pública, tenden­
cias neopaganas, etcétera. La palabra "prensa esterilizada" se ha 
convertido en realidad por segunda vez. (Véanse las declaraciones de 
Amann en el N9 21 de "Deutsche Presse", del 23 de mayo de 1936, 
órgano de la Federación Nacional de la Prensa Alemana; así como 
las declaraciones del Dr. Gobbels en "Volkischer Beobachter", edición 
para Munich, del 19 de febrero de 1936). 

El citado decreto fué aplicado con todo rigor. Por ejemplo, en una 
notificación del jefe de la Oficina de Prensa del Reich a los editores 
de los "Boletines", se decía lo siguiente: "En varias revistas de Ja 
prensa católico-eclesiástica se hace constar un aumento de avisos en 
los que, con motivo de la Confirmación, se ofrecen objetos y artículos 
de uso general. De acuerdo con el decreto del 17 de febrero de 1936, 
sólo deben insertarse avisos que, por su contenido, se dirijan a los lec­
tores en su condición de católicos, como, por ejemplo, ofertas de libros 
de oración, rosarios, ramilletes de mirtos ... " 

El 6 de diciembre de 1937, la Oficina de Prensa del Reich, en unn 
circular especial, hacía una advertencia risiblemente mezquina a lo 
prensa católica. Entre otras cosas, en la circular se indicaba lo r,i 
guiente: "UlHmamente, he comprobado .varias veces que on ov1•mn 
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publicados on revistas católico-eclesiásticas, se mezclan textos per­
nilllclotJ do acuerdo al decreto del 17 de febrero de 1936 del Señor Je­
lo do la Oficina de Prensa del Reich, con otros inadmisibles. Por ejem­
plo, on la sección de "empleos y oficios pedidos", se expresa con fm­
cuc·ncia que el, o la, solicitacte "prefiere" aceptar un puesto ofrecido 
¡,or un instituto conventual, párrocos, etcétera. Tal redacción de los 
aviso3 ofrece la posibilidad de que también otros interesados, que no 
sec:n párrocos, conventos, etcétera, hagan ofertas c:l solicitante. Ade­
más, he comprobado que casas en que no hay chicos solicitan sir­
vientas que quieran a los nifios. En lo sucesivo ruego que se ponga 
cuidado en no insertar avisos de semejante índole. 

(Fdo.): Willi". 
A partir de entonces, se impide a las publicaciones periódicas 

defender eficazmente a la Iglesia. Así, por ejemplo, no puede defom­
derse a los conventos ni a los sacerdotes, durante el período de los 
"procesos por atentados contra la moral". Más de 40 periodistas fue­
ron suspmdidos (aunque más tarde se les indultó) por haber publi­
cado una declaración de la curia arzobispal de Breslau c:cerca de 
los procesos por contrabando de divisas. El "Münchener Katholisch-3 
Kirchenzeitung", en su número del 21 de julio de 1935 publicó un ar­
ticulo titulado "Las verdaderas riquezas de los conventos", así como 
otro titulado "Contestamos", en el que están las palabras: "Un perió­
dico católico debe aguantar mucho". Este número (29) del periódico 
fué prohibido y secue.strado. El "Berliner Kirchenblatt", en su número 
del 13 de marzo de 1937, refutó en forma objetiva y desapasionada, 
un artículo sobre la concepción eclesiástica de la mujer, publicado 
en "Cartas de educación del NSDAP". El periódico fué amonestado 
por el ministerio de Propaganda. El mismo periódico fué censurado 
severamente por haber protestado contra la representación caricatu­
resca de los sacerdotes en la película "Juventud". 

Muchos problemas y materias fueron excluídos, desde un prin­
cipio, de ser ttatados en la prensa católica, Oraciones y artículos re­
lativos a la conservación de la escuela católica apenas si pueden :,er 
publicados; y no puoden serlo en absoluto desde abril de 1937. Otro 
tanto puedo decirso do los artículos que contienen declaraciones sobre 
los asuntos financieros de la Iglesia, o que tratan la cuestión de si 
Jesucristo era o no do origon ario. En respuesta a esta última pregunta, 
la Oficina do Propaganda do Wurtemberg publicó una especie de 
decisión doctrinario teológica, (?) declarando que hoy día la cuestión 
ya no podría sor resulta inequívocamente (?). Estaba prohibido infor­
mar acerca del Congreso Cucarístico celebrado en Budapest, en mayo 
de 1938. El "Boletín para la arquidi6cesis de Friburgo", que en su nú-
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mero del 5 de diciembre de 1936 se atrevi6 a publicar un informe 
sobre los sucesos de Oldernburg, donde se intentó sacar los crucifijos 
de las escuelas, fué confiscado y desde entonces no puede publicarse 
sin previa censura por la GESTAPO. 

Una ojeada al N9 41 del año 1937, del "St. Konradsblatt', publica­
ción dominical para la arquidiócesis de Friburgo de Brisgovia, resul­
ta muy ilustrativa a este respecto. Allí se dice: 

"Suiza. El domingo 19 de septiembre, los Obispos suizos manda­
ron leor en todas las iglesias una Carta Pastoral en la que se recha­
za al comunismo de todos los matices, por ser el mayor enemigo de 
la familia y de los órdenes social, civil y nacional". 

El toletín diocesano no pudo mencionar el hecho de que la Car­
ta Pastoral se refería a ambos poderes anticristianos actuales: el co­
munismo y el nacional-socialismo que deifica al Estado. 

En el número 42 del mismo periódico, se dice lo siguiente: 
"El Padre Santo ha enviado a todos los Obisfos del orbe católico 

una Carta Encíclica acerca del Santo Rosario: "Los peligros del pre• 
sen te no han de debilitar la confianza de los buenos cristianos". 

¡Esto es todo cuanto el periódico pudo decir acerca de la Encícli­
ca del Papal Los peligros del presente señalados en la Encíclica - el 
comunismo ateo y el nacionalismo que deifica al Estado - el cita• 
do periódico no podía mencionarlos siquiera, como tampoco podía 
publicar el texto de la Encíclica. . . aunque esto también está gaw,... 
tizado en el Concordato. 

En octubre de 1935 fué secuestrado el suplemento del "Amtsblatt" 
N9 19 para la arquidiócesis de Munich-Freising, titulado "La situación 
religiosa en Alemania", traducida de "L'Osservatore Romano" N9 81. 
ción de traducciones do "L'Osservatore Romano". El decreto publicado 
del 4 de agosto de 1935. En lo sucesivo quedó prohibida la reproduc­
en octubre de 1937, por el que se prohibía la suscripción obligatoria 
a un periódico católico-eclesiástico por parle de organizaciones, fuá 
ampliado, más tarde, con un "decreto de aplicación", por el que se 
prohibía a los socios de una organización suscribirse conjuntamente 
o revistas, y a las organizaciones mismas a interesarse en la suscrip­
ción, cuota individual o cobranza de los importes de la suscripción. 
E&to e;.gnilicó un daño enonne para muchoo periódicos católicos, que 
precisamento contaba.u con las organizaciones católicas. 

Otro decroto, de fecha reciente, prohibe la publicación de infor­
maciones aobro manifestaciones de carácter religioso, etcétera, aun 
de las que proceden de países quo están en buenas relaciones con 
Alemania (Ita lia y España). Por ejemplo, las ceremonias religiosa'3 
que acompañaron la celebración de la victoria del generalísimo Fron 
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lo, ou Madrid, no fueron mencionadas por la prensa católica de Ale-
1,11 mia. - --=-==-

Contra los boletines religiosos 

En el curso de los últimos años, los llamados "Kirchenblattor" 
("Boletines"), editados por las propias autoridades eclesiástic~s y que 
l;O dirigen a los heles de una parroquia, de una ciudad o de toda una 
diócesis, han pasado a primer término. 

A pesar de los múltiples impedimento3 y trabas, estos "boleti­
nes" han llegado a constituir un baluarte de la Iglesia en la lucha 
por la fe. Podría llenarse un lihro entero si se quisiera describir todas 
las trabas, restriccione::1 y obstáculos que so ponen a esta parte de la 
prensa católica. No es exagerado afirmar que, en Alemania, no hay 
un solo boletín católico contra el cual lru; autoridades seglares no ha­
yan adoptado, al menos una vez, "medidas del caso". Es interesante 
observar que, a pesar de todas las trabas - o, tal vez, a causa de 
ellas, - la tirada de los "boletinei," ha ido aumentado cada vez 
más. 

De lo que ellos sufrían, a continuación, por orden cronológico, 
darnos un cuadro muy incompleto, basado en datos procedentes de 
fuentes fidedignas. 

Fueron suspendidos o suprimldos: 

4 de mayo de 1934, "Aiblinger Pfarrblatt"; a fines de ju­
lio de 1934, "Bonilatiusblatt". N9 4; en el año 1934, "St. Kon­
radsblatt"; 20 de enero de 1935, "St. Konradsblatt"; 8 de mar­
zo do 1935, "Essener Kischenbli:i:tter", N9 10; 21 de marzo de 1935, 
"Essoner Kirchenbli:i:tter", N9 12; 22 de marzo de 1935, "Katholische 
K1rchenzeitung für Bistum Aachen", N9 12; 7 de abril de 1935, "Katho­
lisches Kirchenblatt für Bistum Berlín", N9 14; 28 de abril de 1935, "St. 
Paulinusblatt", de Tréveris, N9 17; 4 de mayo de 1935, "St. Paulinus-
1.>latt", de Tréveris, N9 18; 4 de mayo de 1935, "Münchener Katholis­
cho Kirchonzeitung"; 10 de mayo de 1935, "Kleine Katholische Kir­
chonzoilung": 28 de mayo de 1935, "Leo", N9 9; 21 de junio de 1935 
''JohannosLota", de Schneidemühl. N9 26: 24 de junio de 1935, "Kirch­
lichcn Anzoiger", de Dortmund, N9 24; 14 de julio de 1935, "Münch9-
nor Kothoh cho Yirchonzeitung", N9 28; 21 de julio de 1935, S. E. Mons. 
Kallor comunica que ol "Katholisches Kirchenblatt für Errnland" fué 
conflsca<lo ya sois veces; 30 de agosto de 1935, "Boleún Diocesano" 
de lo díócc. i,; d1., Wurzburgo; 13 de junio de 1936, "Eoleún" para Mu­
nich y Eroismg, N9 16; 21 de junio de 1936, "Katholisches Kirchenblatt 
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für Bistum Berlin"; 2 de agosto de 1936, "Katholisches Kirchenblatt 
für Bistum Hildesheím", N9 31; 5 de diciembre de 1936, "Boletín'' para 
la diócesis de Friburgo, N9 40; 19 de marzo de 1937, "Kleine Katholis­
che Kirchenzeitung", de Munich; 20 de marzo de 1937, "Katholische 
Kirchenzeitung", de Colonia; Primavera de 1938, todos los boletines 
diocesanos de Austria; 27 de febrero de 1938, "Katholische Kirchen­
zeitung", de Colonia, N9 9; septiembre de 1938, "Katholisches Kirchen­
blatt für Bistum Berlin", para siempre; en el curso de 1938, "Münste­
xisches Kirchenblatt"; St. Liboriusblatt", de Paderbom; "Paulinus­
blatt", de Tréveris; etcétera . 

.tlrud. 1 ilustrar los motivos mezquinos por los que fueron suprimi­
dos los boletines en muchos casos, citaremos un solo ejemplo: 

El "Kleine Katholische Kirchenzeitung", de Munich, de marzo da 
1937, número dedicado a la Comunión, en su pág. 7 contenía una 
anécdota en la que se cuenta que el general prusiano de húsares, 
von Zieten, dió un respuesta muy digna a Federico el Grande, cuan­
do el rey de Prusia se permitió burlarse de la fe cristiana del mismo 
general. Este artículo tuvo que ser cortado de la plancha de este­
rootipía para evitar la suspensión del número. 

En Austria existía toda una serie de asociacioners católicas de 
pronaa. quo roseían imprentas para la publicación de literatura ca­
t6lica. Catas asocíacíones do prensa, quo con toda su maquinaria y 
demás ol>jctos pertenecían a las diócesis, fueron ocupadas casi todas 
por oficinas dol Partido, y muchas do ellas sirven ahora para la pu­
blicación de peri6dicos del Partido. 

En el cuadro que damos más arriba, no se ha mencionado el gran 
número de casos en que publicaciones eclesiásticas fueron sometidas 
a la censura previa. Las razones fútiles por las que se adoptaron ta­
les medidas quedan ilustladai:; por una declaración del clero parro­
quial de Münster, leída desde los púlpitos en diciembre de 1936. Di· 
ce así: ' 

"Ultimamente se nos han dirigido muchas preguntas acerca de 
por qué el "Münstersche Kirchenblatt" no manifiesta tan inequívoca 
y claramente como antes su opinión sobre muchas cuestiones de las 
luchas por la fe y de los errores actuales en materia de religión. 

"Con el fin de aclarar tal hecho, informamos que, desde hace 
más de un año, el "Münsterische Kirchenblatt" está sometido a la 
censura previa. Por razones inexplicables, y con harta frecuencia, los 
artículos son suprimidos, total o parcialmente. Así, por ejemplo, en el 
número del 29 de noviembre fué suprimido un párrafo, insospechable 
y muy natural para todo cristiano íntegro, de nuestro gran compatrio• 
la westfaliano, S. E. Mons. Guillermo Manuel de Ketteler. Este pequo.uo 
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artículo, que sólo aboga por una actitud católica varonil, dice así: 
"INTEGRIDAD 

"No se puede ser cristiano para sí mismo en el seno de la fami­
lia, y pagano en la vida pública. Esto es imposible. Se debe ser un 
hombre íntegro; de lo contrario, no se es hombre. Dondequiera que 
te encuentres y te presentes, debes presentarte como hombre cristia­
no y debes hacer valer tu influencia conforme a la doctrina de Cristo, 
conforme a los principios de Cristo, y entonces serás el verdadero 
amigo de tus conciudadanos y de tu pueblo: puesto que donde están 
representados los intereses de Cristo, el bienestar del pueblo se halla 
asegurado. 

"Guillermo Manuel de Ketteler." 

"Es así como se ponen trabas al "Boletín", que no puede deciros 
lo que un padre de almas quisiera deciros, cuando la prensa diaria 
os ofrece informaciones que no siempre corresponden a la realidad, 
como ha quedado comprobado, últimamente, por un informe sobre 
los sucesos de Oldemburg, aue ha suscitado vivos comentarios. 

"El clero pCilToquial de la ciudad de Münster." 

De las medidas tomadas contra otros periódicos católicos (dis­
tintos de los "Boletines" propiamente dichos), citaremos tan sólo 
algunas: 

El 7 de marzo de 1935, la Policía de Estado de Düsseldorf, sus­
pendió el "Junge Front". Razón: afirmaciones inexactas contenidas en 
un volante distribuído por la ciudad. Este había sido impreso sin co­
nocimiento de la editorial ni de la redacción. 

El 8 de mayo de 1935, el "Christ-Konigsbote" fué suspendido has­
ta nueva orden. Razones: So pretexto de abogar por la doctrina de la 
Fe católica, el periódico habría suscitado sentimientos de hostilidad 
a la concepción ideológica del nacional-socialismo, los cuales no pue­
den tolerarse, en interés de la seguridad del Estado. 

Con respecto al decreto del presidente del Reich para la defensa 
del pueblo y del Estado, "Stimmen der Zeit" estuvo suspendido des­
de diciembre de 1933 hasta el 31 de marzo de 1936. 

El semanario "Michael" (nuevo título del "Junge Front"), cuyo úl­
timo liraje era de más de 300.000 ejemplares, después de varios se­
cuestros fué suspendido definitivamente en enero de 1936. 

En la primavera de 1936, el "Ketteler-Wacht". el antiguo "West­
deutsche Arbeiter-Zoilung", órgano de la Federación de Círculos Ca­
tólicos de Obreros, cuyo último tiraje llegaba a los 110. 000 ejempla­
res, tuvo que dejar de aparecer. 
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El 27 de agosto de 1937, la GESTAPO de Berlín suspendió para 
siempre "Die Weltmission", revista mensual ilustrada de la Obra Pa­
pal de las Misiones ("Franz-Xaver-Missionsverein"). La supresión fué 
justificada de la manera siguiente: "A consecuencia de la ramplon.:x 
y falsa manera de exponer los usos y costumbres de pueblos extra­
ños, así como debido al ensalzamiento de razas ajenas en compara­
ción con los europeos, se ha hecho necesaria la supresión de la re­
vista citada, por cuanto ella constituye un peligro para el fundamen­
to racista del Estado nacional-socialista". 

El ~J de agosto de 1937 fué suspendido, hasta nueva orden, el 
"Klerusblatt", órgano de las asociaciones sacerdotales diocesanas de 
Baviera. Razones: "El trato de la Iglesia en Rusia está descrito de un 
modo que se halla en contradicción con todo cuanto la prensa alema­
na publicó sobre Rusia y cuya verdad está comprobada. (?) Como el 
artículo se parece mucho a una propaganda netamente comunista 
(?), en todo caso su publicación produce efectos perjudiciales al Es­
tado". (Sobre todo, desagradaba a la GESTAPG) que en el artículo cen­
surado quedaron comprobados el renacimiento de la vida religiosa 
en Rusia y su triunfo sobre todas las medidas que el Estado y el Par­
tido habían adoptado contra la Iglesia). 

También en 1937 tuvieron que dejar de aparecer las revistas de 
educación católica: "Das Neue Bla1t für die katholische Lehrerschaft", 
"Das kleine Schulkind" y "Das grosse Schulkind". 

Además, en 1937 fueron suprimidos "Altottinger Liebfrauenbote" 
y "Die christliche Kunst", y en 1938, la revista "Die christliche Ein• 
kehr". Razones: El contenido del artículo titulado "Clamamos a San 
Miguel", publicado en el número 16, del 19 de octubre de 1938, podría 
perturbar la paz y el orden públicos. En realidad el citado artículo no 
es sino una oración al arcángel san Miguel, para que ayude a Ale­
mania en su lucha contra Satanás, que la acosa. 

f.l "Zweipfennigblatt", de lnnsbruck, (publicación católica dedi• 
1·11dC1 a la cura de almas), fué suspendido por la siguiente cita, publi­
' culo <m AU N9 47, del 20 de noviembre de 1938: "Descuidar la religión 
, 11 ha n11c11ela, equivale a quitar el sol a la bóveda celeste, o la pri-
11111vu111 ni niio. Del gran pedagogo Willmann". 

l'w 11111 obligadas a dejar de aparecer las revistas: "Fahne Ma­
rlu1111", 1'111,111 ctc16n de las Congregaciones de Viena; "Kirche und Le­
hon", d D1i nlclorf; y "Die Wacht", publicación de las organizacio­
llOR e 11111111110 dn 16venos. 

J:11 111 J tl11111v1 ia de ·1939, fué suprimida la revista "Ketteler-Licht", 
puhlwm 11111 m 111t111ol para la mujer trabajadora de la ciudad y do! 
campo. 
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En marzo de 1939, fué suspendida para siempre la publicación 
"Heerbann Mariens", dedicada a la obra de los apóstoles seglares, 
porque en un artículo publicado en ella y relativo a la Iglesia primi­
tiva, quiso verse una alusión despreciativa al movimiento nacional­
socialista. El 19 de mayo de 1939, la GESTAPO suspendió y secuestró 
las dos revistas "Familienglück y "Myrthe", editadas por la asocia 
ción "Neulandbund", que durante muchos años había servido con 
buen éxito de agencia de matrimonios entre católicos. Se alegó como 
fundamento que una agencia de matrimonios confesionales se halla­
ba en contradicción con la idea de la comunidad del pueblo. 

En el mismo mes de mayo de 1939, fué suspendida la reviste, 
"Monika", dedicada a las madres y amas católicas, que circulaba 
en todos los países de habla alemana. La revista era editada por el 
instituto pedagógico "Cassianeum", de Donauworth, y contaba 71 
años de existencia. 

En la primavera de 1939, la publicación "Die Seelsorge", cuyo 
título anterior fué "Kirche im Kampf", fué suspendida hasta nueva 
m~ 1 l 

Un rudo golpe fué, sobre todo, la suspensión de todas las revistas 
dedicadas a la juventud católica. como ser: "Die Jungwacht", "Am 
Scheidewege", "Der Kranz", "Die Knospe", "Frauenart und Frauenle­
ben", etcétera. muchas de las cuales tenían una vasta circulación 
hasta el momento de ser suspendidas. 

Contra el libro católico 

No fué muy distinta la suerte corrida por los libros, folletos y al­
manaques católicos. En primer lugar las autoridades prohibieron los 
escritos que servían a la defensa de la Iglesia y señalaban los peli.-

Mencionaremos en primer lugar el libro del Dr. Algennissen, ti­
tulado Germanismo y Cristianismo, del cual desde noviembre de 1934 
hasta julio de 1935, se hicieron 6 ediciones de 2. 000 ejemplares cada 
una. Es una de las obras más importantes en que se expone el punto 
de vista del Catolicismo acerca del germanismo. El libro fué prohibido 
y secuestrado. 

Era preciso frustrar toda tentativa católica de explicar y hacer 
comprender a los fieles las flaquezas humanas de la Iglesia. Por eso 
fué prohibido el libro titulado Lo humano en la Iglesia, del Cabildan­
te Simon. 

Además, fueron secuestrados muchos escritos apologéticos, des­
tinados a la difusión entre las masas. Los Estudios sobre el "Mito", 
editados por la curia episcopal de Münster, pudieron publicarse por-
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que, debido a su carácter cientÜico, iban dirigidos sólo a un pequeño 
número de lectores. Por el contrario, las refutaciones populares al "Mi­
to" fueron confiscadas casi todas, por ejemplo, Dahl: Zum Mythus des 
XX. Jahrhunderts: Anton Koch: Der neue Mythus und der alte Glaube: 
Vicariato General de Colonia: Zu Rosenbergs Mythus des XX, Jahr­
hunderls: etcétera. 

En mayo de 1935 fueron secuestrados Katholische V olksschriften 
zu Taqe-fragen, editado en Saarbruck; Klare Begrille y Dem Glaubcn 
zur Weht 

En junio de 1935, la Policía Política de Baviera secuestró los cua­
dernos 14. Kirche und Kapitali«mus, y 17, Die Freimaurer. de la serie 
de escritos Dem Glauben zur Wchr. También fué secuestrado el foll~­
to titulado Papado y Gerrnanicmo, ror Worlitscheck. En junio de 1935, 
los estudiantes nacional-socialistas rompieron una vidriera de la li­
brería editorial "Tvrolia", de Munich, porque se había lijado en ella 
un letrero aue decía "El libro católico". 

También fueron secuestrados folletos de contenido notamente re­
ligioro. como por ejemplo, el va mencionado Verdades del Catecis­
mo, editado ror el E"'iscopado Alemán en 1937. Asimismo. fué prohibi­
da la literots,ra católica que había de servir a la c::rnlicación de esas 
verdades del catecismo: sennonns, conferencias y folletos, como, nor 
eiemr-lo: los de Ludwiq Biebl, Passbinder, Heinrirh Hesso, Stobele, 
Jos. Te1•sch, etcéftera. FPé nrohib;do el escrito de Pfaffrath, de índole 
netamente reliqiosa, titulado La Luz Divina en el Antiguo TP<>tamento. 
Tamhién fré secuestrado el escrito titulado Mi fe y mi juramento: 
la dii:;tribución de tal profesión de fe fué prohibida en Baden. Fueron 
prohibidos la mayoría de los escritos en que se exr-onían los princi­
pios <>~ucacionales del Catolicismo. El fo]leto de Gensert Ululado Ama 
a tu Jr,lA,,;a, fué incluído en la lista de literatura nociva e indeseabl/3. 
La GESTAPO Pecuestró los ejemolares re~tantes del folleto Das Klel­
nod der christlichen Madchen, por P. Leo Schlegel, así como el escri­
to del mic:mo autor titulcdo Paradies auf Erden, que versan, ambos, 
Pohr0 el ideal de la virainidad. La misma suerte corrió el libro titu­
lado No t<>rnáis, por el Padre Pribilla. de la Compañía de Jesús, edi­
tado cm 1935, por la Editorial Herder. 

T:11 c-1 verano de 1939, la GESTAPO secuestró el folleto titnlndo 
nürJ, ti-,ndines ChrMentum II. Priestertum - Ordensstand - Zolibnt. 
ror "I Or PiuR Fischer, editado por A. Huber, de Mnnich. En est<' h 
11eto 0 0 cito 1m qran número de juicios de hombres célebres, y ca~i P'C• 

clusivomr-nto d0 círculos no eclesiásticos, en apovo de la afirmación 
del valor 6tic-o v r.ocial del Orden Soarado y el celibato. 

Puede doc1rsc. l:lin exageración alguna. que centenares do follotoa 
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católicos, en su mayoría de carácter apologético, fueron prohibidos 
por la censura de las autoridades. 

Asimismo, fueron prohibidos gran número de ahnanaques, de 
los cuales nos limitamos a mencionar los "Franziskuskalender", 
"Marienkalender" y "Christlicher Elternkalender". De este último, 
fueron secuestrados los 7.000 ejemplares existentes todavía en la 
Organización Escolar de Munich, lo mismo que los 43.000 ejempla­
res que ya habían sido enviados a las parroquias de Baviera. So­
lamente la impresión de ellos había costado más de 12.000 marcos. 
También fueron secuetrados los 50.000 ejemplares de "Don Bosco­
Kalender", cuando ya estaban empaquetados, con las estampillas 
pegadas, listos para ser expedidos. Mencionaremos, por último, el 
"Katholischer Familienkalender", editado por la Federación de Círcu­
los Católicos de Obreros del Sur de Alemania. 

Debido a las medidas adoptadas contra las editoriales católicas, 
la literatura católica sufrió considerable daño. Hemos mencionado 
antes que en 1937, 12 editoriales fueron calificadas de "hostiles al 
Estado", y sus propietarios despojados de las mismas sin compen­
sación alguna, por haber impreso la Encíclica Papal "Mit brennen­
der Sorge". En algunos casos, como por ejemplo: la Editorial Va­
lentín Hofling, de Munich, las editoriales confiscadas continúan os­
tentando su antigua denominación, pese a haber sido convertidas en 
empresas nacional-socialistas. 

En Austria, toda una serie de editoriales católicas fueron cerra­
das o transformadas por las autoridades. La Editorial Tyrolia, de 
Innsbruck, centro de la gran obra creada por el Padre Schopfer, fué 
liquidada en 1938; su imprenta había pasado ya anteriormente a 
poder de la editorial nacional-socialista "Deutscher Alpenverlaq". 

Casi todas las editoriales católicas se hallan sometidas a dolo­
rosas restricciones. En el curso del año 1939, fueron publicados va­
rios decretos, de acuerdo a los cuales las librerías y editoriales de­
ben resolver, si en adelante, quieren dedicarse a la literatura pura­
mente cristiana, con exclusión de todo género de literatura neutral, 
o si quieren dedicarse exclusivamente a la impresión y venta de li­
teratura profana. Si doscon conservar su carácter cristiano, deben 
prescindir on adelanto do la imoresión y venta de todo género de 
literatura profana, si bien todavía no ha sido establecido en forma 
inequívoca dónde so hallo la línea divisoria, es decir, si, por ejem­
plo, por "cristiano" deben entenderse exclusivamente los escritos bí­
blico-teolóqicos y los devocionarios, o si también está incluída en la 
clasificación la literatura amena de tendencia cristiana. A las libre-
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rías no cristianas les está prohibido hacer propaganda de ninguna 
clase en favor de la literatura cristiana. Además, el número de li­
brerías cristianas va siendo reducido a un mínimo. Por ejemplo, to­
das las actividades sociales administradas por sociedades deben ser 
liquidadas. No están permitidas las actividades sociales constituí­
das por }1n propietario único. 

También las bibliotecas católicas sufren mucho. Habiendo sido 
comprobado que en las Bibliotecas "Borromeo" no existía ningún 
ejemplar de los escritos de Rosenberg, estas bibliotecas "políticamen­
te sospechosas", fueron cerradas por algunos días, con el fin de 
limpiarlas y registrarlas. El retiro del descuento para libreros (véase 
notificación de la Bolsa del Libro en "Borsenblatt für den deutschen 
Buchhandel" del 29 de abril de 1939), constituye una grave dificul­
tad para la renombrada y meritoria Asociación Borromeo, por cuan­
to la censura subsistía, principalmente, por la venta de libros a sus 
distintas bibliotecas. Además huelga decir que millares de bibliote­
cas escolares van siendo "limpiadas" de toda influencia confesional. 
En junio de 1938, el ministro de Instrucción Pública de Sajonia hizo 
saber que "La Comisión técnico-comercial del Estado para las bi­
bliotecas de Sajonia", había inspeccionado las bibliotecas escola­
res de las escuelas primarias. La Comisión había hecho constar que 
la mavoría de los libros eran anticuados o indeseables. Por lo tanto, 
las bibliotecas quedaban obliqadas a retirar todos los libros que ya 
no eran deseables, antes del l 9 de julio de 1938. Deberían ser elimi­
nados, además de los escritos "judíos", todos los libros que "por su 
tendencia se hallen muy vinculados confesionalmente"; en otras pa­
labras: todos los libros religiosos, católicos y protestantes. 

Por último, mencionaremos que también fueron impuestas res­
tricciones al uso circunstancial de volantes, impresos con fines es­
pirituales. El 29 de junio de 1934, el Ministro del Interior badense 
prohibió "hasta nueva orden -esto es: para siempre- la distri­
bución de volantes de contenido religioso". En varias ocasiones fué 
prohibido fijar carteles de contenido religioso o distribuir volantes 
conteniendo invitaciones para sermones o conferencias religiosas, 
aun cuando tales impresos fuesen dirigidos individualmente a loa 
católicos y se distribuyeran de casa en casa y en sobres cerrados". 
En 1936 resultó muy difícil hacer los preparativos para la misión 
popular en St. Rupert, de Munich, debido a que la policía secuestr6 
el "Missionsbote". La mayoría de las "cartas espirituales" no puedon 
ser expedidas, por estar calificadas como volantes prohibido,. 
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Así es como, en el curso de los últimos cinco años, la antes t<IJl 
magnífica prensa católica y el libro católicó fueron destruídos, no 
quedando de ellos más que unos restos apenas perceptibles. Lo que 
todavía subsiste se halla transformado o amordazado de tal modo, 
que ya no puede ser considerado como un arma de defensa espiri­
tual de la Igiesia. 

Este también es otro resultado de la lucha implacable del nacio­
nal-8ocialismo contra la Iglesia Católica. 



.,. ¡ 

CAPITULO III 

Las asociaciones católicas juveniles 

Educación de la juventud significa formación de la generac1on 
futura, significa, en último término, forjar el porvenir del pueblo en• 
tero. En Alemania, la Iglesia disponía de posiciones muy firmes en 
el terreno de la educación de la juventud: contaba con la escuela ca­
tólica y con las asociaciones católicas juveniles; una y otras se des­
tacaban por su nivel superior, alcanzado en pocos países del mun• 
do. Una de las preocupaciones principales y más graves de los di­
rigentes eclesiásticos era la de conseguir que, en el Concordato, 
tanto la escuela como las asociaciones kesen colocadas sobre la 
base jurídica más sólida posible. Y, en efecto, en los artículos XXIII 
y XXXI. ambas instituciones son reconocidas como dependientes de 
la Iglesia. 

Eso fué en 1933. En el momento que estamos escribiendo este 
libro - principios de 1940- , no existe ya en Alemania casi ningu­
na escuela católica ni asociación católica juvenil: ambos recursos 
formativos se hallan entregados por completo al Estado nacional-so­
cialista, y sirven a éste para su fin: la descristianización del pueblo 
alemán. ¿Cómo fué posible eso? 

Hemos señalado ya la singular situación espiritual del Catoli• 
cismo en la primavera y el verano de 1933. Posponiendo todas las 
objeciones. la población católica creyó que los jefes del nuevo Es­
tcrdo no iban a atentar contra los derechos de la Ialesia. Pero, en 
realidad, el nacional-socialismo no tardó en crear las condiciones 
necosarias para la supresión de la educación católica de la juven­
tud. Desde un principio, se asequró los profesores y pedagoqos; los 
atrajo y los ligó a sí, instruyéndolos en su ideología, más profunda 
y radiccrlmente que en cualquier otra profesión. Luego, en espe­
cial a partir do 1935, procedió a "ocupar" una a una las posicione■ 
de la Iglesia . Se sospechaba del nacionalismo de las asociaclonf't1 
católicas juveniles, se las calificaba de saboteadoras de la c-omu11! 
dad del puoblo; so obligaba a los socios a ingresar en la J11va11t11cl 
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dul Estado, ya por medio de la presi6n sobre los padres, ya por me­
dio del terror, ya por medio de la humillaci6n intencional. Al mismo 
tiempo. se difamaba a los representantes de la Iglesia. al clero se­
cular y al regular, y se les tildaba de incapaces e indignos de edu­
car a la juventud alemana. Se apelaba, sin escrúpulo, a todos los 
recursos de la propaganda en contra de la escuela confesional. Me­
diante artículos publicados en toda la prensa, reuniones, llamamien­
tos, discursos de propaganda de personajes públicos y en no pocos 
casos valiéndose de amenazas disimuladas o abiertas, se lograba 
violentar la voluntad de los padres, de modo que en muchos luga­
res se representó una farsa de plebiscito en favor de la escuela mix­
ta. Las demás provincias y países eran "limpiados" por decreto, sin 
más ni más, de las escuelas corúesionales. 

No faltaron las protestas oficiales, ni la condenaci6n desde los 
púlpitos de tales métodos injustos, por cuanto era éste el único re­
curso de que disponían los prelados. Pero todo fué inútil. La Iglesia 
tuvo que sucumbir en esa lucha contra un enemigo técnicamente 
superior, y no la deshonra el hecho de no haber podido competir 
con los métodos brutales del Estado totalitario. 

V amos a decir dos palabras acerca de los principios sostenidos 
por el nacional-socialismo en materia de educaci6n de la juventud. 

El partido dominante en el Tercer Reich tenía desde un prin­
cipio la intenci6n de educar a la , juventud alemana en un espíritu 
acendradamente anticristiano, fué revelado ya en 1934 por Ba ldur 
von Schirach, jefe de las Juventudes Hitleristas del Reich; en un 
discurso pronunciado en Berlín el 5 de noviembre de 1934, declar6 
textualmente: "El camino de Rosenberg es el camino de la juventud 
alemana". 

En mayo do 1935, un decreto del ministro de Educaci6n, Rust, 
coloca como afirma él mismo- la asistencia a la juventud sobre 
una baso complotamento nuova. El Estado consideraría su tarea 
principal fomentar ol incremento de la Juventud hitlerista y educar 
en el espíritu dc>I nacional-socialismo a la juventud que no militara 
en las filas do In Hitlorlugend; esto último, sobre todo, median­
te la instituci6n del Día Nacional de la Juventud. El factor "Iglesia" 
no se menciona pom nocla en estas consideraciones fundamenta les. 
(Véase el texto del decreto en "Kolnische Volkszeitung" o en "Ger­
manio". del 10 do mayo do 1935). 

Más claramente todavía hab16 el destacado miembro de la 
Asociaci6n Nacional-socialista de profesores, jefe de distrito Wéicht­
ler, quien, con motivo de las semanas de propaganda de la Juven-
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tud Hitlerista, celebradas del 19 al 20 de abril de 1935, dirigi6 un lla• 
mamiento a los pedagogos alemanes, declarando, entre otras cosas, 
que tres grandes factores educacionales servirían para la formación 
de la juventud alemana: la familia, la escuela y la organización ju­
venil. De igual manera que lo hicieran Rosenberg y Baldur von 
Schirach, la Iglesia quedaba eliminada intencionalmente como fac­
tor educacional. Más tarde, tales principios fueron repetidos muchas 
veces, como, por ejemplo, en el discurso pronunciado por Rosenberg 
en Detmold, en el que dijo que, fuera del movimiento nacional-socia­
lista y su Estado, nadie debía hacerse cargo de la educaci6n de la 
juventud; este seria un punto capital que el Partido no podría aban­
donar jamás. (Véase "Frankfurter Zeitung" número 32, del 18 de ene­
ro de 1937). 

n LA LUCHA DIRECTA CONTRA LAS ASOCIACIONES 

Por ninguna posici6n, exceptuando la escuela cat6lica, se ha lu­
chado con tanto encarnizamiento como por las asociaciones católi­
cas juveniles. Claro está que, a la larga, triunfaron los medios auto­
ritarios, externos, del Estado. Sin embargo, sólo fué un triunfo de la 
orqanización: la disolución fué impuesta. La juventud católica no ce­
dió más que o la fuerza. No ha sido derrotada; en su corazón con­
serva la conciencia de sus propios valores y de su superioridad es­
piritual y moral. Físicamente desarmada y amordazada luego, con• 
serva en su interior la fervorosa fe en el carácter imperecedero de 
sus propios ideales. 

Las razones que inducían a la Iglesia a luchar con tanta tena­
cidad por esa posición, a encontrar tan significativas palabras de 
indignación y de dolor, precisamente por la pérdida de las orqani• 
zaciones católicas juveniles, las comprenderá quien reflexione 
acerca de los dos puntos siguientes: primero, ¿qué será de Alemania 
si la cristiandad no Joqra formar la juventud católica de acuerdo a 
su espíritu?; sequndo, la Juventud del Estado, a la que la Iglesia y 
los padres católicos deben entregar la juventud cat6lica, no es una 
entidad neutral, sino una organización anticristiana en el sentido 
más estricto de la palabra. 

La lucha del Estado -con todos los recursos de que dispone 
contra las asociaciones católicas juveniles, es uno de los m611 inn 
tructivos capítulos de la persecución anticatólica, toda voz qun 011 

este terreno, mejor que en ningún otro, aparecen patentes In f11ltn 
de escrúpulos y la doblez del nacional-socialismo, a la poi q1111 a11 
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completa incapacidad de ejercer la menor in.fluencia por medio da 
ideas y sentimientos. 

La historia de esta lucha es larga. Hoy, ya no vale la pena ex­
ponerla con todos sus detalles. Nos limitaremos a señalar los mo­
mentos culminantes de ella. Veremos que, gracias al Concordato, 
la disolución inmediata de las asociaciones católicas juveniles era 
imposible al principio, pero el propósito de ella existía en los µer­
sonajes influyentes desde el primer momento. Luego, pasaremos a 
observar cómo la totalidad de los recursos del Estado y del Partido 
foeron empleados contra la juventud católica y en pro de la Juven­
tud del Estado. 

El hecho de que, a pesar do todo, transcurrieron todavía sei'l 
año,, ha!>la que la mayor parte de la i1Jventud católica ouedó total­
mente disuelta, es una prueba de la fidelidad de la juventud a su 
Iglesia, y viceversa. 

Las palabras y los hechoa 

La existencia de la'l a-ociacion,..c; católkas linrenilf''l hal-.ía ,.;do 
garantizada solemnemente, ante,; aún de la c~leb.-ar:ión del Con­
cordato. El 28 de obril de 1913, €'1 canciller Adolfo Hitler escribió lo 
siquiente: "Señor Cardenal: Pt,edo asequrcrr a 1.1sted a,•e, toda vez 
que tales organizaciones no demuec:tTen tendenr-iac; político-partida­
rias, no se tiene la inte-nción de proceder contra ellas". 

En Pl artículo XXXI del Concordato de julio de 1933, se establece 
lo sicruiente: 

"Las organizacion"'s y ac:ociacione,; católir-a'\ que re.,.c;icruen fi. 
nes exclusivamente relicriosos, pu ~amen!<' c-ulturale<1 y r<I""'itativo,;, Y 
que como tales deoenden de Jac; a11to,.ldades eclesiásticas, serán 
protenidas en suc; inc;titucione<1 y actividades. 

"Las orqanizaciones católicas que, ararte de T'erseauir fines re­
liaiosos. culturalec; o caritativo<1, se nro,.,onen tnmbién otras tan>r«;, 
entre ellas sociales o qremiole<1, oozo,.án, salvo su incol""'oración 
eventual a orarmi:raciones nacionales, de la Notección estahlecida 
en el artículo XXXl inci"O l. c-on tol a11e dPTl. la c:0 cruridad de des­
arrollrrr sus actividorles ÍIINa di" todo rartido rolítico. 

"La comprohaclón df.' la ínriol'l do la<1 o,.oani:ra6onP.s y a<\or.ia­
cionP-=; a !'10r r"nidn" nor )oo ñicoroftir-i""''"' de C"t'l a,1Ír-u)o, será con­
venidn cmfr('I el qohforno df.'1 Pdch y el Enic:c-orado alemán. 

"En cuonto C'I lnc; omani:raciones juveniles de denorles u otras, 
patrocincrdas ror ol Reich o las nrovinciac;, se procurará oue loe; so­
cios de las mismas puedan cumplir regularmente con sus deberes 
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religiosos, los domingos y días de fiesta, y que no se vean obligados 
a hacer nada que sea incompatible con sus convicciones y deberes 
religiosos y morales". 

El 7 de julio de 1933, con motivo de la fuma del Concordato, el 
führer y canciller Adolfo Hitler declaró textualmente lo siguiente: 

"La firma del Concordato entre la Santa Sede y el gobierno del 
Reich me parece dar la suficienta seguridad de que los ciudadanos 
alemanes que profesan la religión católica 1omana en adelante se 
pondrán, sin reservas, al servicio del nuevo Estado nacional-socialista. 

"Por lo tanto, dispongo: 
"Primero: La disolución de las organizaciones católicas recono­

cidas en e l citado convenio, disolución dispuesta sin autorización 
del gobierno del Reich, debe ser anulada, sin demora. 

"Segundo: Deben suspenderse todas las medidas adoptadas 
contra eclesiásticos y otros dirigentes de estas asociaciones católi­
cas. No se permite la repetición do tah,s medidas en lo sucesivo. la 
que será sancionada de acuerdo a las leyes vigentes. 

"Me siento feliz en la convicción de que ha terminado una épo­
ca en la que, desdichadamente muy a menudo, los intereses políti­
cos y los religiosos se hallaban en una oposición aparentemente in­
conciilable" . 

El 31 de julio de 1933, el Dr. Bultmann, encargado por el Reich 
de las negociaciones con la Santa Sedo, escribió a S. E. Mons. Borning 
Jo siguiente : "Los principios en que se basa la interpretación del ar­
tículo XXXI, los publiqué entretanto en la prensa, en la forma de­
finitiva resuelta en Roma". 

En lo tocante a la aplicación del artículo XXXI, el gobierno del 
Reich parte de los siguientes puntos de vista: 

"Las organizaciones y m:ociaciones católicas mencionadas en 
el inciso 2 deben tener la fOSibilidad de vivir su vida propia bajo 
todo concepto. El Estado no tiene frente a ellas otros derechos de in• 
miscuirse que lo.s que se derivan del deber de lealtad de todos los 
ciudadanos para con el Estado en sí. 

"Las organizaciones católicas mencionadas en el inciso 2, pue­
den incorporarse a organizaciones nacionales, pero no tienen la 
obligación de hacerlo. La incorporación no debe excluir el derecho 
de conservar sus propiedades y su vida propia, es decir, su carác­
ter católico y su independencia en el cumplimiento de sus tareas 
fijadas en los estatutos, así como el uso de uniformes, insignias y 
banderas al concurrir a actos públicos, que seguirá como basto Jr¡ 
fecha. Conservarán, pues, sus estatutos, a menos que en é:;tos 
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propongan fines contrarios al nuevo Estado en sí. Las autoridades 
de las organizaciones se constituirán conforme a los estatutos vi­
gentes. En cuanto la eventual incorporación a organizaciones nacio­
nales no haga necesario seguir disposiciones derivadas de la incor­
poración misma, serán evitadas ingerencias en la vida de las 
asociaciones. 

"Los socios de las organizaciones católicas no deben sufrir per­
juicio alquno, ni en la escuela, ni como ciudadano, por el hecho mis­
mo de ser socios de tales orqanizaciones . 

"El gobierno del Reich presupone que las organizaciones cató­
licas se pondrán de acuerdo con sus autoridades eclesiásticas en 
el caso de una incorporación". 

Estaba, pues, creada la base. Sin embargo, las negociaciones 
acerca de la interpretación del "decreto de aplicación", en particu­
lar la clasificación de las asociaciones católicas de acuerdo a los 
distintos grupos establecidos en el Concordato, no tuvieron un éxito 
satisfactorio inmediato. Entre tanto, las organizaciones católicas ju­
veniles, por su parte, no omitían esfuerzos para establecer, sobre la 
base legal de su independencia, relaciones regulares con la Juven­
tud del Estado. Al leer unos informes periodísticos de los últimos me­
ses del año 1933, uno queda sorprendido del extremo a que llegaron 
las organizaciones católicas en su afán de demostrar a las claras su 
deseo de mantener la paz, expresando su confianza a los dirigentes 
del Estado, a pesar de la opresión y las molestias incipientes. Sin 
embargo, bien pronto pudo verse con toda claridad que no podría 
salvarlas ninguna promesa jurada al gobierno. 

Lo que siguió al Concordato 

A las pocas semanas de la firma del Concordato, el público 
quedó sorprendido al enterarse de que personajes influyentes del 
gobierno y el Partido perseguían deliberadamente la finalidad de 
disolver las organizaciones de la juventud católica y de incorporar 
a todos los jóvenes a la Juventud Hitlerista. 

En enero de 1934, a los pocos meses de la firma del Concordato, 
el jefe superior de los distritos occidentales de la Juventud Hifle­
ta, Lauterbacher -el que más tarde fué nombrado jefe del Estado 
Mayor de las Juventudes Hitleristas, en todo el Reich - decla­
ró en Coblenza que la Juventud Hitlerista seguiría resueltamente 
su marcha, la que llevaría, necesariamente, a la destrucción de las 
demás organizaciones juveniles. El jefe superior peroró durante cerca 
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de dos horas, fijando las directivas para el trabajo de las Juventudes 
Hitleristas en el próximo año. Al año de organización debía seguir 
otro de profundización en el nacional-socialismo. La tendencia de la 
juventud alemana al totalitarismo seria el santo y seña de la Juven­
tud Hitlerista para el año 1934. La formación del carácter y el forta­
lecimiento físico de los jóvenes alemanes incumbía, única y exclu­
sivamente, a las Juventudes Hitleristas. El totalitarismo de la Juven­
tud Hitlerista exigiría la disolución de las organizaciones confesio­
nales. (Véase "Kolkszeilung" del 14 de enero de 1934). 

En mano de 1934, el jefe de distrito Wallwey, en un mitin de la 
Juventud Hitlerista celebrado en Colonia, entre otras cosas declaró 
lo siguiente: "Hoy, gritamos en la cara a todos cuantos creen posi­
ble meter una cuña entre la juventud alemana unida: ¡nosotros, jó­
venes alemanes, estamos firmemente resueltos y dispuestos a apli­
car, si es necesario, los medios más rigurosos contra esos traidores 
del pueblo! . . . Aquí, en Colonia, hemos derrotado a nuestros adver­
sarios (las organizaciones confesionales), pero no por eso damos por 
terminada la lucha, sino que permaneceremos alerta hasta que ten­
gamos la seguridad de que el último muchacho alemán se halle en 
nuestras filas. A vosotros, los que tal vez creáis poder esperar una 
nueva oportunidad para llevar a cabo vuestro trabajo de zapa, os 
comunicamos: que esto os sirva de avioo". (Véase "Westdeutscher 
Beobachter" del 12 de marzo de 1934). 

El 27 de marzo de 1934, el jefe de las Juventudes Hitleristas de 
todo el Reich, Baldur von Schirach, entre otras cosas declaró lo si­
guiente: "La incorporación de las asociaciones protestantes juveni­
les será seguida, lógicamente, por la de la Juventud Católica. (Aplau­
so atronador). Cuando cada uno pospone sus fines particulares, en­
tonces también una organización católica juvenil pierde el derecho 
de llevar una existencia particular". (Véase "Schlesiche Volkszei­
tung" del 29 de marzo de 1934). 

El jefe de las Juventudes Hitleristas de todo el Reich en un dis­
curso del 9 de abril de 1935, publicado en el "Leipziger Neueste 
Nachrichten", dijo lo siguiente: "En estas semanas se decidirá si el 
individualismo católico llegará por sí solo a la decisión de abando­
nar sus actividades disolventes, o si será necesario acabar con él 
por la fuerza . . . 

"¡Veremos, si después de imponernos a centenares de asocia­
ciones, clubs y sociedades, no logramos obligar, también, a esta• 
últimas!" 

A principios de Junio de 1935, Baldur von Schirach, en un din 
curso propalado por todas las emisoras alemanas, hizo las dof'lmu 
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ciones siguientes: "La juventud tiene el derecho de preguntar por qué 
los dmgentes de la Juventud Católica petenden hace valer un pri­
vilegio que ya no eX1ge ninguna orgamzación juvenil alemana". 

El ".tteichswerwalmngsblatt", órgano del ministerio del Interior, 
en su número de julio de 1935, refiriéndose a los "principios bási­
cos del derecho de la Juventud del Estado alemán", dijo lo siguien• 
te: que la Juventud Hitlerista insistiría en sus demandas totalitarias; 
que sólo las organizaciones católicas juveniles se habrían negado 
a cooperar al movimiento de la Juventud del Estado; que su existen• 
cía formal estaría garantizada por el Concordato, pero no así su 
existencia material; que cuando la Juventud Hitlerista tuviera que 
dar el último paso hacia la realización del totalitarismo, el Concor• 
ciato no constituiría, por cierto, nmgún obstáculo; que el Concordato 
sólo garantizaría la existencia fo.mal de las asociaciones católicas 
juveniles, pero no daría seguridades do que los socios católicos .se­
rían eximidos del servicio obligatorio proyectado para toda la ju· 
venlud; y, por fin, que la Iglesia debía evitar oponer "alemán" a 
"católico•', y que ya ora bota de que so diera cuenta de que care­
cía de objeto seguir manteniendo las organizaciones católicas 
juveniles. 

El 27 de agosto de 1935, el ministro de Instrucción Pública de 
Baviera envió una circular a lodos los profesores de escuelas supe­
riores, indicando que se dieran todas las tacilidades a los miembros 
de las Juventudes Hitleristas, puesto que éstas "tienen la misión de 
reunir a toda la juventud alemana". 

También en agosto de 1935, el jefe de la Hitlerjugend en 
el Reich reiteró su declaración de que la Juventud Hitlerista "comba­
tirá todo sectarismo confesional y exigirá a todos los alemanes que 
formen una gran comunidad, en la que no habrá distingos de clase ni 
de confesión .. . También obligaremos a la Iglesia católica a dejar que 
su juventud sea educada en el espíritu alemán" (Discurso pronunciado 
en el campamento de la Jm·entud Hitlerista cerca de Lenggries). 

El 2 de septiembre de 1935, en la3 calles de Munich fueron dis­
tribuídos volantes editados por el jefe de las Juventudes Hitleristas 
de todo el Reich, en los que los socios do la Juventud Católica eran 
tildados de "enemigos del E.,tado". 

El 13 do octubre de 1935, en Limlmrgo del Lahn, Baldur von 
Schirach reilem su doclaraci6n anterior: "Dios no mandó: ¡juventud 
alemana, afíliato a lar.; a.::ociaciones confesionales y lucha contra 
Adolfo Hitler y, por e>nde, contra el pueblo alemán! ... " 

El 13 de enero do 1936, on Sarrebruck, el ministro del Interior, 
Frick, también proclamó el derecho de la Juventud Hitlerista sobre 
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toda la juventud alemana y, por consiguiente, la disolución de las 
asociaciones católicas. Entre otras cosas, dijo lo siguiente: "Vosotros, 
como dirigentes de la juventud alemana, cargáis con una tarea y 
responsabilidad tremendas. Pero para esta tarea debemos exigir la 
competencia exclusiva de la Juventud Hitlerista. Debemos hacer va­
ler el derecho totalitario del Estado nacional-socialista. En el futuro, 
no podrá ser empleado en el Estado nacional-socialista nadie que 
no haya pasado por la escuela de la Juventud Hitlerista y la Juven­
tud del Estado". 

El 19 de abril de 1936, el jefe de las Juventudes Hitleristas de 
todo el Reich, en un discurso propalado por radiotelefonía, entre otras 
cosas dijo lo siguiente: "La juventud misma ha pasado por alto las 
pretensiones exclusivistas de ciertos círculos clericales a la educa­
ción de la juventud fuera de la gran comunidad que lleva el nombre 
del Führer. Dios sólo ve su corazón. Amando al Führer, que El ha 
dado al pueblo alemán, y tratando de servir a él y a nuestra patri=i 
con lealtad y valor. ella procede conforme a una misión interior que 
le ha sido encargada por la eternidad" ("Volkischer Beobaéhter" del 

De manera análoga se expresa en Heilsberg, a fines de abril 
de 1936. el mismo Baldur von Schhach. Allí exige que las organiza­
ciones confesionales de la juventud sacrifiquen su existencia indi­
vidual ("Méirkische Volkszeitung" número 120, del 30 de abril 
de 1936). 

¿No resultan extrañas esas con!inuas afrentas al Concordato? 
Esas manifestaciones reiteradas, ¿ cómo no responderían a una di­
rectiva uniforme? 

La última y más importante aclaración la da el mismo jefe de 
las Juventudes Hitlerislas. En su discurso pronunciado el 11 de 
octubre de 1936, en el campo de Mayo de Düsseldorf, donde 
dijo textualmente: "Antes, la situación era distinta cuando el führer 
nos dió la orden a nosotros, sus colaboradores, de unir al pueblo, y 
o mí particularmente, la orden de unificar a la juventud, disolve" el 
gran número de organizaciones y asociaciones existentes y sustituir­
las por la Juventud Hitleristo unida". Según tales palabras de la au­
toridad más competente en esta materia, queda comprobado que 
el Sr. Hitler, al mismo tiempo que en el Concordato prometía so­
lemnemente a la Iglesia proteger sus organizaciones, daba a su co­
laborador Baldur von Schirach la orden de aniquilar esas mismas or­
ganizaciones. 

Hacemos constar, pues, la existencia de la voluntad de dostruc, 
ción. ¿Cómo se hizo para que ella surtiera efecto? Ya hemo'I dir lao 
que, debido al Concordato, era imposible disolver abierta o üunodlu 
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tamente las asociaciones católicas juveniles. Por ello, desde un prin• 
cipio se optó por la lucha indirecta, es decir, que se ponían trabas a 
las organizaciones católicas juveniles, se quitaban a los jóvenes las 
ganas de ingresar en ellas, se inquietaba a los padres, se aumenta­
ban los riesgos para los socios hasta que éstos ya no pudieran resis­
tir, etcétera. Además, se apelaba a todos los recursos para ejercer 
influencia sobre los ánimos, desde la más amplia propaganda pe­
riodística y mediante discursos de los gobernantes y personalidades 
del Partido, hasta la presión económica y el terror físico. 

El primer medio en la lucha contra la juventud católica eran los 
decretos de las autoridades. Pero éstos sólo eran promulgados cuan­
do la opinión pública estaba lo suficientemente preparada. 

Ya el 30 do julio de 1933, el jefe de las Juventudes Hitleristas 
de todo el Reich prohibió la inscripción simultánea de socio de la Ju­
ventud Hitlerista y de una organización confesional. Al darse las ra­
zones do tal decreto, publicado a los nueve días de la firma del 
Concordato, se revela con toda claridad lo que el nacional-socialis­
mo considera como su próximo objetivo: la reducción de la juventud 
católica al terreno eclesiástico. He aquí las razones: "La circunstan­
cia de que un socio de la Juventud Hitlerista lo sea, simultáneamen­
te, de una organización confesional iuvenil, produce continuos in­
convenientes, puesto que las organizaciones confesionales no se li­
mitan a sus tareas propias. Desde ahoca prohibo ser socio de dos 
organizaciones. . . Me reservo expresamente el derecho de modificar 
este decreto, siempre que las organizaciones confesionales juveni• 
les se limiten a sus tareas propias. Fdo. Baldur von Schirach". 

El golpe de gracia 

Dos años más tarde, esa restricción anhelada por la Juventud 
Hitlerista fué impuesta a la juventud católica por medio de un edicto 
policial de carácter general, publicado el 23 de julio de 1935, que re­
za así: A todas las organizaciones confesionales juveniles, incluso a 
las formadas en casos particulares, les queda prohibida toda activi­
dad que no sea de carácter puramente eclesiástico-religioso, especial­
mente las do carácter político, deportivo y de deporte nacional" 
(Véase, por ejemplo, "Münchener Neueste Nachrichten" número 203, 
del 27 de julio do 1935). 

Puede decirse que, prácticamente.' esto decidió el destino de las 
organizaciones católicas juveniles. Desalojada de la vida pública, y 
privada de todos los recursos que poseyera durante décadas ente­
ras y a los que no puede renunciar ninguna formación de la juven-
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tud si toma en serio su misión, la juventud católica ya no tenía otra 
tarea que la de dar la prueba de su fidelidad suprema a sus idea­
les, muriendo sin dejar mácula alguna en su escudo de honor. 

Comparados con el edicto del 23 de julio de 1935, todos los de­
más decretos revisten relaüvamente poca importancia. Así, por ejem­
plo, en mayo de 1936 se prohibe emprender viajes al extranjero sin 
previo aviso al jefe de las Juventudes Hitleristas de todo e l Reich; 
en septiembre de 1936 fué prohibido a toda la juventud católica os­
tentar distintivos con la imagen de Cristo al concurrir a lugares pú­
blicos; en octubre de 1936 fueron agravadas las penas con que se 
castigarían las contravenciones al edicto del 23 de julio de 1935, so­
bre uniformes y deportes. El l 9 de diciembre de 1936 se publicó un 
decreto en el que, entre otras cosas, se dijo lo siguiente: 

"Toda la juventud alemana debe ser educada, no solamente en 
la casa paterna y en la escuela, sino también en la Juventud Hitle­
rista, física, intelectual y moralmente en el espíritu del nacional-so­
cialismo, para servir al pueblo y a la comunidad del pueblo. La ta­
rea de educar a toda la juventud alemana en la Juventudes Hitle­
ristas, se halla confiada al jefe de la juventud del NSDAP para todo 
el Reich. El "jefe de la juventud d~l Reich" ejerce las funciones do 
una autoridad suprema del Reich y depende inmediatamente dol 
Führer y canciller del Reich". 

Se croyó que ese decre to significaba el fin de las organizacio­
nes católicas juveniles. Pero fué una falsa ala rma. El jefe de la ju­
vontud do todo el Reich se apresuró a declarar que, con el fin de 
conservar el principio de la "decisión voluntaria", el decreto no se 
haría efectivo. 

Y, en efecto, ya no había necesidad de tal decreto, puesto que, 
entretanto, se había empezado a disolver las organizaciones católi­
cas juveniles de las distintas diócesis. 

En tanto que el número de decretos generales dictados contra 
la juventud católica no resulta muy elevado, es casi imposible enu­
merar todas las interdicciones, restricciones y penas impuestas parti­
cularmente a los miembros de las organizaciones católicas juveniles 
en los distintos distritos. A continuación, darnos una pequeña parte 
de las medidas locales de que hemos tenido conocimiento: 

En junio de 1934 se prohibió a las organizaciones católicas de 
la provincia de Westfalia llevar unüorme y organizar desfiles. Un 
año más tarde, en junio de 1935, se prohibió a los jóvenes de Müns­
ter ir en peregrinación a Telgte. En el territorio del $arre, la policía 
prohibió manifestaciones de las organizaciones católicas juvoniJoa. 
En noviembre de 1935, las condiciones impuestas impidieron la rou-
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hzación del congreso de las Federaciones Católicas de Jóvenes, que 
babia sido convocado en fierlín. A partu de jullo de 19JS, ya no es 
posible registrar todas las penas impuestas a los Jefes y mtemoros 
ae las orgamzac1ones catóhcas juveniles. Así, por eJemplo, a un jo­
ven catoilco le fué impuesta una multa de !SU marcos por hacer cru­
zado e! puente de üpel, de Maguncia, en :tormacion en hlas de a 
tres con miembros de su grupo. Al respecto, el "Mainzer Anzeiger" 
del lJ de noviembre de 19J5, dice: "Las organizaciones confesionales 
de la juventud no tienen el derecho de marchar en formación. La 
calle es del dommio de la juventud del Funrer... Reumones en casas 
particulares, juegos de sociedad en las tenulias, camar cancionas 
populares, reahzar excursiones, hallarse reunidos por casualidad 
algunos socios en la biblioteca del hogar JU verul, tocar la guuarra, 
cualquier reunión en un recinto, aunque fuera una sala anexa a la 
iglesia, donde a veces se fuma, se toman bebidas o se baila; todos 
estos "crímenes" son castigados con penas severas. En numerosas 
diócesis las autoridades (intendente, poucía, etcetera) exigieron sm 
el menor derecho legal que el clero o los dirigentes laicos entrega­
ran las listas de socios de las organizaciones católicas. 

A diferencia de otras sociedades, las asociaciones católicas de 
jóvenes de la diócesis de Passau no pudieron representar obras 
dramáticas a partir del año 1936. Poco después, la ¡efatura del dis­
tnto de Grafenau, perteneciente a la diócesis de Passau, hizo saber 
que, de acuerdo a una orden superior, las asambleas, reuniones y 
tertulias no debían realizarse sin previo aviso ni sin un permiso es­
pecial, cualquiera que fuera el local elegido. 

Muchas asociaciones católicas juvemles fueron despojadas de 
sus hogares o molestadas en tal forma en sus locales que, con bas­
tante frecuencia, se veían en la necesidad de trasladarse. 

II) LA LUCHA INDIRECTA CONTRA LAS ASOCIACIONES 

Los instrumentos más peligrosos de que se servía el nacional-so­
cialismo en esta guerra de exterminio, no eran los decretos y otras 
medidas de las autoridades, sino las armas indirectas de la propa­
ganda, el terror y, sobre todo, la presión económica sobre los padres 
y sobre los jóvenes mismos. Ya a fines de 1933, un destacado per­
sonaje de la Juventud Católica, en esa manera de sostener la lucha 
"veía, con gran acierto, el peligro de la destrucción indirecta de nues­
tra obra". Dicho personaje enumera los siguientes medios de des­
trucción: 

19, la propaganda, que dispone de todos los recursos; 
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29, la preparación en la escuela; 
39, las trabas puestas a los profesores y empleados dependien­

tes para cooperar a nuestra causa; 
49, la coacción profesional, ejercida en muchos talleres y 

oficinas; 
59, la dificultad de la doble organización, que resultará más pa­

tente en los distritos rurales; 
69, la reducción de los subsidios concedidos por el fisco y k:s 

municipalidades; 
79 , la ruina económica de las federaciones y asociaciones; 
89, la dificultad de disi:oner libremente de los centros juveniles 

y de los cam1:os de deportes {Véase "Jungführer", 1933, cuadernos 3 
y 4, pág. 158). 

¡Eso fué en 1933! Más tarde, habían de ocurrir cosas mucho 
peores. 

Se empieza por difamar sistemáticamente a la juventud católi­
ca, insinuando soGpechas contra su lealtad nacional. 

Desde un principio, la Juventud Hitlerista afirma que la existon­
cia de las organizaciones católicas juveniles impide la unüonnidad 
en la organización del Estado. En octubre de 1933, el 'Tonfare" (N9 
5) insulta a los dirigentes de la juventud católica, llamándole!'; "obs­
curantistas, que todavía no quieren incorporarse al gran frente po, 
pular del nuevo Estado alemán". En la misma época el jefe de un 
grupo de la sección 69, "Alto Mosola", de las Juventudes Hitleristas 
publica una proclama bajo el título de "Juventud alemana: ¡a las 
filas de la Juventud Hitlerista!", en la cual, entre otras cosas, dice 
lo siguiente: "Todavía hay muchachos y muchachas que, por falsa 
obstinación confesional, se niega a comprender los signos de la épo­
ca. . . Quien continúe alejado en el futuro, no dará prueba de sen­
tir y obrar corno alemán, pues aquellos individualistas sabotean cons­
cientemente los actos de nuestro gobierno, que exige que la juventud 
~e ronga al servicio del Estado para cooperar a la reconstrucción 
de lo patria". El 30 de septiembre de 1933, un capellán de San Es­
tel:an, de Maguncia, que había abogado por la conservación de las 
organizaciono::i católicas juveniles, fué acusado de pertenecer a los 
enemigos del actual gobierno". que serían todavía peores que los co­
muni<tas"; y se agregaba: "El Estado totalitario no puede renunciar 
a la cooperación de toda la genemción futura. . . Deberá viqilar c1 
los se11ores vestidos de sotana que pecan contra la idea de la co, 
tnunidad dol pueblo ... " {Véase "Mainzer Warte", del 30 de soptinru 
bre de 1933). En el Münsterische Zeitung", del 30 de novicmhro ,!,) 
1933, los jefes de las Juventudes Hitleristas dirigen las si9uio111t D ¡w 
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labras a los padres: "¿No queréis que vuestros hijos también ten­
gan algo del nuevo espíritu que lucha por construir una nueva Ale­
mania?. . . ¿ Queréis que vuestros hijos os reprochen algún día el 
no haberles permitido hacerse co-representantes de esta nueva Ale­
mania?" Y directamente a los muchachos va dirigido el instructivo 
pasaje: "Ahora sabéis lo que os corresponde hacer. Debéis presen­
taros inmediatamente. no ante vuestros padres para preguntarles si 
podéis inscribiros en un grupo de cadetes de las Juventudes Hit­
leri.stas -pues ellos os lo permiten con seguridad porque os quie­
ren-, sino en la sede central ... " 

En el número del "Fanfare". correspondiente a febrero de 1934, 
se recite el mismo reproche: "¡Que desaparezcan las organizaciones 
confesionales!. . . No es posible oue aquella juventud confesional se 
sienta como un Estado dentro del Estado, que, proteqido por conve­
nios, trata de formar un nuevo oartido. adverso a la Nación en ges­
tación. Por amor a nuestro pueblo. la Juventud Hitlerista exiae la in­
corporación a sus filas de todas las oraanizaciones confesionales ... " 
En el "Ibbenbürener Volkszeitunq", del 28 de marzo de 1934, leemos 
un artículo de prooaqanda en favor de las Juventudes Hitleristas, en 
el que se dice lo siguiente: "Debéis comprender que en la nueva Ale­
mania no hay luqar para ninguna otra orqanización juvenil que la 
Juventud Hitlerista. El conceoto nacional-socialista del mundo es tan 
distinto de todo cuanto existía antes, que el pueblo alemán sólo pue­
de hacerlo comnletamente suyo cuando ya la juventud haya sido 
educada para él". 

La calumnia del "frant~ únko c-omuni<;ta" 

En el verano de 1935 fué divulaada una calumnia: las oraa­
nizaciones católicas juveniles estarían infestada~ nor el bolchevis­
mo, v harían causa común con los comunistas. ; Cuál foé el mot>vo? 
En Munich habrían sido hallados volantes en los que el partido 
comunista ofrecía a la iuventud católica un nacto de ~ruda mutua 
en la lucha contra el fascismo. El "Berliner Moraenooc;t" denominó 
"curioc;o" a tal volante: nero lo más curioc;o foé la andada con aue 
un ofrorimiento de los com1,nic;tas a la iuventnrl católica se conside­
ró st1ficiPnle nara tildar a ésta de enemiaa del Estado. 

La falta de o~cn'tpulos con eme el naciona)-<-ociali<-mo lanza se­
melante inrriminación Q\JE"da evidenriada, también, oor un escrito 
titulado "Moscú loma no<1lrlonAs Pn Eu .. o,..,a", cuyo C1Utor es un tal 
Georq LeibbronrH. colaborador de AJf,-pdo Roi::enbf'ra. Uno de los cao! 
tulos de ese folleto lleva por título: "Internacional de la juventud de 
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las organizaciones católicas juveniles"; en él, entre otras cosas, s11 
dice lo soguiente: 

"El frente único formado por los comunistas y las organizaciones 
de las masas católicas, naturalmente bajo la dirección de los emi­
sarios de Moscú, y la lucha contra los enemigos con todos los me­
dios, aun con el cuchillo en la mano, para la cual los jóvenes han 
de ser educados ya desde la escuela con miras al estallido de la 
revolución mundial; he aquí la fórmula de Moscú para la defensa de 
la democracia y la paz. Ultimamente, Moscú ha hecho conocer fran~ 
comente tales principios a todo el mundo". 

A continuación, el autor llena seis páginas con citas de diarios 
y revistas comunistas, relativas al presunto "frente único con la 
!uventud católica". En especial llama la atención acerca de un ar­
tículo de R. Guillot, secretario general de la Internacional Comunista 
de la Juventud, en el que aquél habría dicho lo siguiente: 

"En Inglaterra y en los Estados Unidos de América del Norte, 
la cooperación con la juventud religiosa y con algunas otras orga­
nizaciones de los jóvenes católicos, es ya una realidad. En Francia, 
Checoeslovaquia y otros países, esa cooperación se halla todavía en 
sus comienzos. En las filas de la Juventud Católico está formándose 
la voluntad del frente único". 

El colaborador de Rosenberg puso mucho empeño en recopilar 
el mayor número posible de tales citas comunistas, movido por el 
deseo de causar la impresión de que las organizaciones católicas 
juveniles habían tomado en consideración las tentativas comunistas 
de congraciarse con ellas; pero, en realidad, nadie cayó en la tram­
pa. Sin embargo, toda vez que se tenía la ambición de llenar seis 
páginas de citas comunistas acerca del deseo de los comunistas de 
"cooperar" con la juventud católica, hubiera sido proceder de acuer­
do a las buenas costumbres e indicar, también, que tanto las autorida­
des eclesiásticas competentes como los jefes de las organizaciones 
católicas juveniles desaprobaron y prohibieron clara y categórica­
mente cualquier cooperación con los comunistas. Parece imposible. 
que el autor del escrito nacional-socialista no haya tenido conoci­
miento de los textos respectivos. Evidentemente, al autor no le ;m­
portaba tanto la verdad, como el calumniar a la juventud católica. 

Semejante agitación desenfrenada resulta sintetizada en una 
"rectificación" publicada en el N9 8 del "Kirchlicher Anzeiger" para 
la arquidiócesis de Colonia, del 19 de abril de 1935. En la citado 
"rectificación" se dice lo siguiente: 

"Los días 22, 28 y 29 de marzo, las radioemisoras de la Aloma• 
nla Occidental propalaron lo siguiente: 
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"Primero: que un grupo de Vanguardia de Essen, compuesto de 
un jefe y 30 muchachos, se habría pasado a las Juventudes Hitle­
ristas; 

"Segundo: que un grupo de Vanguardia de Essen-Karnap se 
habría pasado a las Juventudes Hitleristas; 

"Tercero: que en Essen-Borbeck, un grupo de Vanguardia habría 
atacado a otro de las Juventudes Hitleristas, hiriendo a un jefe de 
éstas de tal qravedad, que tuvo q:ue ser conducido al hospital. 

"De acuerdo a las averiguaciones y comprobaciones realizadas 
por nosotros, ninguna de tales informaciones corresponde a la verdad. 
En lo relativo al incidente producido en Essen-Borbeck, comprobamos 
que un muchacho que se hallaba de vic;ita con la Juventud Católica 
en un lugar cercado do la parroquia. fué atacado y derribado por 
miembros de la Juventud Hitlerista. Más tarde, al volver a su casa 
fué atacado por segunda vez, en cuya oportunidad su padre acudió 
en su auxilio. hiriendo al jefe de la Juventud Hitlerista. En un discurso 
propalado también por radio el domingo por la mañana, el deplora­
ble incidente, en contradicción con los hechos, fué atribuído a las 
actividades provocativas de círculos confesionales, que obrarían sin 
conciencia alguna". 

Muy a menudo, los miembros de las organizaciones católicas 
juveniles eran calificados, en discursos públicos, de "gente sin pa­
tria", en oposición a los "alemanes en las Juventudes Hitleristas". 

En noviembre de 1935, el jefe del Estado Mayor de las Juven­
tudes Hilleristas, Lauterbach, en un discurso pronunciado ante 
la Juventud Hitlerista de Sajonia. entre otras cosas, dijo lo siguiente: 
"La parte de la juventud alemana que todavía se mantiene alejada 
de la Juventud Hitlerista, es, de todos modos, de categoría inferior. 
De ella, sólo un bajo porcentaje es apto para nosotros". 

Las afrentas que la juventud católica tuvo que sufrir se ponen 
de manifiesto en una declaración del clero parroquial de Colonia, 
la que fué leída desde los púlpitos el 4 de febrero de 1934, y que 
reza así: 

"Obedeciendo al Padre Santo, y en cumplimiento del Concorda­
to con el Reich, lo:. sacerdotes católicos nos preocupamos por nues• 
tras asociaciones juveniles, a fin de guiar a la juventud católica ha­
cia Jesucristo. 

"Los articulistas del "Westdeutscher Beobachter", en sus edicio­
nes de los últimos días, llaman a eso "traición negra"; llaman a eso 
"abuso de la juventud con fines obscuros"; llaman a eso "maquina­
ciones de elementos poco limpios"; llaman a eso "agitación extrema 
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al pueblo"; llaman a eso "abuso del sacerdocio y del derecho al púl­
pito, abuso del poder eclesiástico y del confesionario". 

"No disponiendo de otro recurso, formulamos la queja perti­
nente y protestamos desde el púlpito, en presencia de Dios y el au­
ditorio reunido aquí. 

"La influencia de los sacerdotes católicos sobre vuestros jóvenes 
se halla patente a los ojos de todos vosotros; Dios, Nuestro Señor 
y también vosotros, los fieles, dais a nuestra conciencia el testimo­
nio de que aquellas calumnias, aun cuando fueran amontonándose 
hasta la altura de las montañas, no llegarán a las plantas de nues­
tros pies. 

"¡Seguiremos nuestro camino sin vacilar, y continuaremos tr~­
bajando para que la juventud católica alemana siga siendo la ju­
ventud de Jesucristo! 

Colonia, el 4 de febrero de 1934. 
El clero parroquial de la ciudad de Colonia". 

El mismo von Schirach, jefe de las Juventudes Hitleristas de to­
do el Reich, insultó a los dirigentes de la juventud católica, expre­
sando lo siguiente, según manifestaba el "Münchener Katholische 
Kirchenzeitung" en su número 15, del 14 de abril de 1935: "A ellos 
no les interesa la religión: les intere&a el empleo. Dicen que sir­
ven a la educación religiosa, pero no sirven a otro Dios que su 
barriga" .. . 

El número citado del "Münchener Katholisches Kirchenblatt" y 
el 14 del "Berliner Katholisches Kil'chenblatt", que también había 
formulado una protesta muy moderada contra el discurco, fueron se­
cuestrados. Varios Obispos, como ser los de Fulda y Mün,;ter, pro­
testaron contra el discurso. . . desde luego sin obtener éxito alguno. 

También las radioemisoras so prestaron a insultar en forma inau­
dita a la juventud católica y a sus dirigentes. En el número 8 del 
"Kirchlicher Anzeiger" para la arquidiócesis de Colonia, del 1 <> de 
amil de 1935, se publicaron párrafos muy parecidos a los menciona­
dos en un discurso propalado por las radioemisoras de la Alema­
nia Occidental los días 22, 28 y 29 de marzo de 1935. He aquí uno 
de tales fragmentos: 

"Os pregunto a vosotros, camaradas: ¿qué tiene quo ver el d&­
porte con la confesión? ¿habéis visto alguna vez un deporte católlc-o 
o protestante?; ¿sal:éis lo que es un molinste católico o una "cl11, 
chada" protestante? Son las escapatoria:; y subterfugios do ,p11 1, o 
siempre están contra Alemania. No les interesa la religión: loa 1111. 
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resa el empleo. Dicen que sirven a la educaci6n religiosa, pero no 
sirven a otro Dios que su barriga". 

Estas pruebas son suficientes. 

En las escuelas 

Uno de los medios más fáciles para quitar miembros a las or­
ganizaciones católicas y hacerles ingresar en las patrocinadas por 
el Estado, se ofreció al nacional-socialismo en la escuela. Y los ene­
migos de la Iglesia no tardaron en servirse de tal medio en la medi­
da de lo posible. 

Para formarse una idea de cómo se valen las autoridades de la 
influencia de la escuela, nada mejor que una circular que el gober­
nador civil de Düsseldorf envió el 26 de agosto de 1935 a los conse­
jos escolares del distrito y a los directores de los colegios nacionales. 
En esa circular, de la que tenemos una copia a la vista, entre otras 
cosas, se dice: 

"He podido comprobar que, contra lo esperado por mí, el pro­
fesorado no ha fomentado el ingreso de todos los jóvenes alemanes 
a la Juventud Hitlerista. Por lo tanto, de modo especial en lo referen­
te al decreto del 26 de agosto de 1933 -U II C 151;¡2-, dispongo lo 
siguiente: 

"Primero: Todos los profesores deben cifrar el máximo empeño 
en conseguir, por medio de la ilustraci6n y de la propaganda, que 
todos los alumnos mayores de 10 años ingresen en la Juventud Hi· 
tlerista. &to presupone que, en lo sucesivo, ningún profesor y nin­
guna profesora, hagan propaganda, trabajen o presten ayuda finan­
ciera, directa o indirectamente, para otras organizaciones juveniles. 

"De acuerdo con el citado decreto, considero como parte de los 
deberes del cargo de profesor, que los hijos de éste sean miembro~ 
de la Juventud Hitlerista, para dar con ello el ejemplo a los demás 
compatriotas. 

"Además, constituye una infracción al decreto ministerial R. U. 
Il G NQ 882 -34 K II 1- del 27 de febrero de 1935-, el hecho de 
que los profesores no impidan que alumnos menores de 10 años in­
gresen a ciertas asociaciones u organizaciones, con lo cual son guia­
dos hacia una tendencia opuesta a la Juventud del Estado. 

"Segundo: En todas las escuelas y en todas las aulas deben fi­
jarse carteles de propaganda 011 favor do la Juventud Hitlerista, que 
hagan saltar a la vista, de un modo gráfico, la necesidad nacional 
de la unidad de la juventud alemana. 

"Tercero: En todas las aulas debe.a fijarse, de modo bien visi-
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ble, cuadros estadísticos del número de alumnos inscriptos en la Ju­
ventud Hitlerista; los cuadros deberán ser completados todos los 
meses. 

"Cuarto: En las escuelas elementales debe indicarse expresa­
mente que los alumnos no han de estar organizados en asociacio­
nes ni federaciones. Los padres que manifiesten su oposici6n deben 
ser citados e informados de que su actitud es contraria a las direc­
tivas y a h.x disciplina que rigen en la escuela. 

"Quinto: Para llevar a cabo la unión completa de la juventud, 
los directores de escuelas deben celebrar, con la frecuencia que juz­
guen necesaria, reuniones de padres, en las que se hará propagan­
da expresa en favor de la necesaria unidad nacional de la juventud 
alemana. 

"Sexto: Los profesores que no trabajaren con ahinco suficienta 
en pro de esa unión de la juventud, serán denunciados ante mí por 
los consejos escolares de los distritos, para la aplicaci6n de medidas 
disciplinarias por haber faltado a sus deberes. 

"Séptimo: Los directores de escuelas comunicarán inmediata­
mente a los eclesiásticos que ellos, como profesores de religi6n, es­
tán sujetos al reglamento de las escuelas, y que, con arreglo al citado 
decreto, durante las clases de instrucción religiosa deben abstenerse 
en absoluto de toda propaganda, directa o indirecta, en favor de otras 
organizaciones que la Juventud del Estado. Los directores de escue­
las harán confirmar a los eclesiásticos. por escrito, que han sido in­
formados. Las confirmaciones deben archivarse. A los eclesiásticos 
que faltaren a sus deberes de profesores, se les retirará el permiso 
para dar clases de instrucción religiosa. 

"Octavo: Hago responsables a los consejeros escolares de los 
distritos de la estricta aplicación del presente decreto. Los informes 
de inspección que me sean remitidos deben contener siempre exposi­
ciones de las averiguaciones practicadas y las medidas adoptadas. 

"Disposición suplementaria para escuelas profesionales y es­
peciales: 

"El presente decreto circular, en su artículo 1, incisos 1 y 2; ar­
tículos 2, 3 y 7; artículo 5, debidamente interpretado; y artículo 6, 
en la inteligencia de que los informes deben serme cursados inme­
diatamente por vía de trámite, rige también para las escuelas profo­
sionales y especiales. 

p. p. 
(Fdo.): Premer" 

A principiOB de 1935, fuá prohibic;lo a 1QS eclesiástiooe reoocntm• 
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dar durante las clases de instrucción religio::a, asociaciones católi­
cas, Congregaciones de Hijas de Maria, etcétera. Se comprenderá 
qi.:.e ese decreto debía acarrear g'"ave3 conflictos a 103 profesores de 
religión si se tiene en cuenta que la enseñanza de las asociacionos 
católico-eclesiásticas forma parte del programa de instrucción. (El 
citado decreto fué recordado a los protec:ores FOr una circular de las 
autoridades escolares de nonn-Land I, de facha 9 do septiembre de 
1935). Más tarde se prohibió a lo3 profe;:;ores de religión dirigir aso­
ciaciones católicas juveniles o aroyarlas de cualquier otro modo. 
Así, por ejeml'.;lo, un decreto del 25 de junio de 1936, del ministro 
de Instrucción Pública del Reich, 1eza así: "S"' di3cone que los ecle­
&iástico3 que tienen p€rmic:o para dictar dares de instrucción religio-
1:a en las escuelas, r.o abstcnqan, también fuera de la enseñanza re­
ligio~a, de toda actividad en ·1a" mencionadas organizaciones (orga­
nizaciones confesionales de la juventud) y de toda propaganda en 
favor de ellas". 

Presiones y opresiones 

A los profesores se les encarece el deber de abogar positiva• 
mente por las Juventudes Hitleristas: "Los profesores y profesoras de 
todas las escuelas tienen el deber de apoyar a la Juventud Hitleris­
ta en sus tareas y de hacer propaganda en favor de ella; en rela­
ción con esto, queda prohibido hacer propaganda, dentro y fuera de 
las escuelas, en pro de organizaciones confesionales de la juventud; 
esto rige también para Jo., eclesiásticos durante todo el tiempo en 
que se les permit'" dar cla ·es de in~trucc1ón religio ... a en las escue­
las" (Decreto del 27 de agosto de 1935, del Ministro de Culto de 
Baviera). Las mismas órdenes fueron impartidas a todos los profe­
Lores de las demás provincias d~ Alemania. Los profesores estaban 
obligados, pues, a ejercer toda su influencia en favor de las Juven­
tudes Hitleristas, aun cuando su conciencia se opusiera a tal pro­
paganda. 

A menudo era ejercida una presión sobro los alumnos. Así, por 
ejemrlo, en octubre de 1935, en una ciudad de la Renania, una pro­
fesora dijo a &us al •mna:s: 

"Hijas mías, o., quino como una madro y fOr eso os doy el 
conse;o maternal dr> in::-c ibiro-; en la BDM (Bund Deutschar Méidchen, 
Juventud Hitl<""J ta f&mcnina). Cuando, una vez terminados los estu­
dios, os llegue la hora dr-1 matrimonio, no conseguiréis marido si no 
estáis inscriptas en la BDM. Y si lograseis casaro3, vuestro marido se-
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ria echado a la calle al llegarse a saber que vosotras no estab-:iis 
inscriptas en la BDM" . 

Un profesor atrajo a eus alumnos con esta promesa: "Cada uno 
de vosotros recibirá un tintero nuevo si 03 inscribís en la Juventud 
Hitlerista ... El director de una escuela, que po3ee título de doctor, 
llegó al extremo de proferir las palabras siguientes contra miembros 
de la Vanguordia Católica: '·Sois uno.;; eletantcs recalcitrantes e in• 
corregibles, y reventaréis por la calle". Sabemos que, en muchos 
dh,tmos, clm,es enteras se mscnbieron en la Juventud Hitierista, de­
b,Qo a 1a J.,re::.ión eJercida por el pro!esor. Llegó a darse el ca:;o de 
que un nlllo, ei ¡,rimero de la cla.:.e, fué atacado de accesos nervio­
bOs, a con .. ecuénC1Q cte las tr.!bwac.on.:1s que le causara el proiesor 
pa1a obLgarlo a m::.cnbui;e en la Juventud Hitierista. Los profesores 
1::1..iS, a 10.; cilscípuios ae una e.,cuela ca1oilca pnmar1a cte una ciu­
no vacilaron en ctei;atarse en irnpropenos y proferir amenazas; lla­
maban a la juventud católica "engendro negro", decían a los nmos 
que serían expuL.ados de la e::.cue1a, etce1e1a. El 18 de octubre de 
aad de W estfalia le.; fué dictado lo siguiente: 

"¡Juventud hltlerista! 'lodos los alumnos mayores de 10 años 
que mañana. 19 de octubre de' l 935, no e..;tén in::.cripto:s todavía en 
el "Jungvolk" o en la .bVM, el 19 de noviembre de 1935 tendrán en 
su libreia la siguiente observación: "A pe;;ar de toda la propaganda 
hecha en la escuela, este alumno, o alumna, no era todavía miem­
bro de la Juventud hitletista el lJ de octubre de 1935". 

En muchos casos, la escuela amenazaba a los padres. En una 
circular del 17 de octubre de 19:.15 que el colegio y gunnasio real 
de Ludwigshafen (Renania) había enviado a loa padres, y que ha 
llegado a nuestras manos, entre otras cosas se lee lo siguiente: 
"Una conducta, dentro y fuera de la escuela, que entrañe un daño 
para la comunidad del pueblo o para el Estado, será castigada con 
Ja expulsión de la escuela. Tal expulsión excluye inevitablemente '91 
ingre_o a otra escuela superior. l:;l joven que todavía se mantiene 
alejado de la Juventud Hitlerista se apana voluntariamente de la 
gran camaradería de nuestra juventud, que es la escuela prepara­
toria de la comunidad del pueblo". 

Hul:::o casos en que la escuela hizo amonestar a los padres por 
la ¡::olida local para que inscribieran a :ms hijos en la Juventud Hi­
tlerista. En Munich fué leída en las escuelas primarias y mostrada 
a los padres una carta, fachada en agosto de 1935, del representante 
del Führer, P.odolfo Hess, dirigida a las autoridades escolares, on la 
cual, entre otrau cosas, se decía lo siguiente: 

"El que, obedeciendo a determinadas sugestiones, prohibo u 1111n 
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hijos el ingreso deseado por éstos a la Juventud HiUerista, obra sin 
discernimiento y ha de ser considerado como enemigo del Estado 
nacional-socialista y de su Führer. Del destino terrenal no responde 
ante Dios ninguna comunidad religiosa, sino única y exclusivamen• 
te, el Führer y sus colaboradores ... 

(Fdo.): Rodolfo Hess". 
Otro de los medios destinados a ejercer presión era la reducción 

de la cuota. En la mencionada circular de las autoridades escolares 
de Bonn-Land I, del 9 de septiembre de 1935, entre otras cosas, se 
dice lo siguiente: "Los alumnos que se niegan resueltamente y sin 
razón alguna, a ingresar en la Juventud del Estado, no deben recibir 
ventajas ni facilidades (matrícula gratwta, beca, etcétera)". El 11 de 
ogosto de 1938, en el "Bayerischer Regierungs Anzeiger", publicóse 
un edicto del Ministro de Instrucción Pública, cuyo artículo N reza 
a~ L , 

'La reducción de la cuota (incluso la concedida por tratarse de 
varios hermanos) no debe ser otorgada en ninguna escuela nacio­
nal o particular, sino a los alumnos y alumnas inscriptos en la Ju­
ventud Hitlerlsta" . 

Tales disposiciones fueron publicadas y hechas efecti•,as en nu­
merosos casos, a pesar de que el 16 de agosto de 1935 el ministro 
de Instrucción Pública prusiano había dispuesto que, en un principio, 
la reducción de la cuota fuese concedida aun a quienes no perte­
necieran a las Juventudes Hitleristas. Sin embargo, el ministro ha­
bía agregado, significativamente, que para la concesión de venta­
jas o facilidades, debería tomarse en consideración la personalidad 
íntegra del alumno, para la cual, precisamente, la lealtad política 
-léase: la calidad do miembro de la Juventud Hitlerista- era lo más 
importante y decisivo. 

Admitir como miembros a menores de diez años, fué prohibido 
a las organizaciones católicas juveniles, pero permitido a las Juven­
tudes Hitleristas. Así, por ejemplo, el gobernador civil de la Renania, 
Terboven, ordonó quo so procediera con todo rigor contra las orga­
nizaciones católicos que tuvieran entre sus miembros a menores de 
10 años. La ley invocada al respecto no era el Concordato, sino el 
decreto ministorial por el que quedaba prohibido admitir como miem­
bros a menoros do 10 años. Las organizaciones nacional-socialistas 
no estarían sujetas a esta disposición. 

La cobardía del arma económica 

El medio más riguroso de que se valió el nacional-socialismo en 
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su lucha contra la Iglesia, consistió en supeditar la situación econó­
mica de los padres ,Y las carreras de los jóvenes mismos, al ingreso 
de éstos en las Juventudes Hitleristas (y, por ende, a su separación 
de las organizaciones católicas). Al pensar en los numerosos casos 
en que aquellas amenazas brutales eran proferidas contra padres 
indefensos que, por cargos de conciencia, no permitían que sus hi­
jos ingresaran en las Juventudes Hitleristas, uno puede darse cuen­
ta cabal de cuan execrables son los métodos nacional-socialistas, 
y del cinismo con que se repetía centenares de veces que en las 
Juventudes Hitleristas se ingresaba "voluntariamente". 

Los casos en que la conservación de los puestos de funciona­
rios y empleados fué supeditada al ingreso de sus hijos, son tan nu­
merosos, que puede hablarse de un desuno común a todos los em­
pleados católicos. Citaremos, a continuación, unas pocas pruebas: 

El 23 de julio de 1935, el intendente de Duisburg, Ellgering, ad­
herente al Partido, dispuso lo siguiente: 

"Dadas las declaraciones terminantes del Ministro Dr. Frick, 
debo exigir de todos los funcionarios, empleados y obreros a mis 
órdenes, que no tarden en separarse de las asociaciones confesio­
nales de empleados y especialistas, y que adviertan a sus hijos que 
se separen de las organizaciones confesionales de la juventud ... " 

El 23 de julio de 1936, el gobernador civil de la Baja Baviera y 
el Alto Palatinado, barón W. de Holzschuher, dispuso lo siguiente: 

"Mientras los eclesiásticos superiores no consigan educar a los 
eclesiásticos subordinados en una actitud de prescindencia polí­
tica y de colaboración positiva frente al Estado y al Führer, no 
es posible que funcionarios y empleados del Estado permitan que 
sus hijos sean miembros de organizaciones juveniles confesional­
mente determinadas ... " (Véase "Augsburger Anzeiger" N9 206). 

Del mismo modo, el primer intendente de Wurzburgo envió la 
circular siguiente, publicada el 20 de julio de 1935, a todas las ofi­
cinas públicas de la ciudad: 

"Los últimos acontecimientos y disposiciones de dirigentes del 
Pw tido y del Estado me inducen a disponer lo siguiente: Todos los 
jc•loR do oficinas deberán entregar, antes del 15 de agosto, bajo su 
1esponcabilidad, una nómina de los funcionarios, empleados y obre­
ros con puesto fijo, cuyos hijos sean miembros de organizaciones 
confosiona les de la juventud. . . A todos los funcionarios, empleados 
y obroroo con puesto fijo se les debe exigir declaración escrita, tam­
bién con carácter oficial, de que sus hijos no son, o han deJado de 
ser, miembros de tales organizaciones de ambas confesiones". 

Fué muy grande el número de empleados del Estado quo tcmuc,, 
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ron, con razón, perder su empleo si optaban por la negativa; perso­
nas que percibían pensiones o rentas del Gobierno temieron, con har• 
ta rm.on, que este suspendiera el pago de las mismas. 

En un congreso nacional de los empleados de aduanas, el Sub• 
secretario de .1:.~1ado, hemhardt. en un ct1scurso acerca de la posición 
del empleado, entre otras cosas dijo que no resultaba suficiente que 
el emp1eado fuese miembro del Paructo, sino que lo importante era 
que educase a sus hijos conforme a los principios nacional-socialis­
tas y que los confiara de todo corazón a las organizaciones nacio• 
nai-soc.alistas cte la juventud. La futura generación de empleados 
sena eieg1da exclusivamente de entre los miembros de las Juven­
tudes h1uenstas ... (Véase "Koinische Zeitung" NQ 64, del 4 de fe­
brero de 1936). 

Un municipio despidió a un capataz que desempeñaba su pues­
to desde hacía nueve aí1os. El tribunal industrial recusó la demanda 
de anulación del despido, indicando en los considerandos que el 
propio demandante admitía no haber insistido en que su hijo in­
gresara a la Juventud Hitlerista. Personas de sentimientos hostiles ,:d 
J::stado no podían seguir trabajando en empresas públicas, etcétera. 

En la primavera de 1935, un municipio suspendió el pago de un 
subsidio a una madre, porqµe ella no quería que su hijo se separara 
de la Vanguardia Católica. 

Hasta miembros de las distintas organizaciones del Partido ex­
perimentaron la misma presión económica. Hemos tenido a la vistu 
una notificación del año 1935 de la sección H. de la "NS-Frauens­
chaft" (organización nacional-socialista femenina), en la que se di­
ce lo siguiente: 

"De acuerdo a lo establecido por la jefatura del distrito, los hijos 
de miembros de la "Frauenschaft" no deben ser miembros de orga­
nizaciones católicas. Por lo tanto, en el término de una semana co­
municará u~ted a la jefatura si su hija se ha separado de aquella 
organización; 011 caso contrario, será usted dada de baja por la 
"NS-Fraucnschaft". Le recordamos que las muieres dadas de baja 
por la "NS-Frauenschaft" no podrán reingresar jamás a la misma .. 
¡Heil Hitler!" 

El 25 de mayo de 1936, publicóse en Munich una circular de 
la Federación Alemana de Emploados, distrito "Munich-Alta Bavie• 
ra". en la que se decía lo siguiente: 

"Todos los miembros de la Federación deben indicar, antes del 
27 de mayo de 1936, cuántos hijos tienen y si éstos se hallan ins-
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"¡LA POLICIA ESTA DE PARTE· DE LA JUVENTUD HITLERIANA!" 
Así rezaba un cartel llamativo colocado en el frente del Departamento de Policía 

de Essen duran!e la campaña de violencia llevada a cabo en 
aquella <:iudad por la Juventud Hitleriana contra las 

asociaciones de Jóvenes Católicos. 



... 
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criptos en la Juventud Hitlerista y en la BDM, respectivamente, y. 
además, si concurren a la escuela mixta o a la confesional". 

(Fdo.): Ernesto Will 
Primer encargado". 

Por último, reproducimos a continuación un cuestionario que de­
bían llenar los empleados de una ciudad de la Alemania Occiden­
tal. por orden del NSDAP. 

CUESTIONARIO 
Nombre y apellido . . . . . . . . . . . . . . . . Miembro del Partido ........ . 
Sección ........ Cédula .......... Dirección ..................... . 
Edad ...................................... . ............ ·· ..... . 

1) ¿'liene usted hijos? ........................................ . 
¿De qué edad? ............................................ . 
¿Están inscritos en la Juventud Hitlerista? .................... . 

¿En la BDM o en el "Jungvol.k"? ................... . 
¿Son miembros de otra organización juvenil? ......... . 
En este caso, ¿de cuál? ............................. . 

II) ¿Están inscritas en la "frauenschaft" su mujer, sus hijas, etc.? .. 
III) ¿Está usted suscrito al ''Nationaiblatt" ? ...................... . 

De no estarlo, ¿por qué no? ............................. .. . . 
IV) ¿Posee usted una bandera con la cruz svástica? ... . ....... . . . 

¿Qué otra bandera posee usted? ............................ . 
V) ¿Es o ha sido usted socio de ui:.a logia ("Schlaraffia", etc)? ..... . 

En caso afirmativo, ¿de cuál?, ¿cuánto tiempo? ..... : ........ . 
Nombre de la logia. .. . . . . . . .. . Dirección .................. . 
Grado ..................................... • • • • •. • • • • • • • • • 

Si usted oculta el hecho de haber sido socio de una logia, en con­
fo1midad con el artículo IV será expulsado del Partido. 

Sollo dol NSDAP ....................... . 
Firma 

Tomblón los padres en situación independiente y sus hijos tu­
vieron quo sufm la presión. De vez en cuando se profería la ame­
naza do <J llt' loa ¡6vonos que no se afiliasen a tiempo a las organi­
zaciones do lu Jnvontud del Estado, no podrían hacer carrera. Des­
dichadamonlo, 110 a.o llataba de simples amenazas. 

En septio111b10 <lo 1935, fueron distribuídos volantes de propn 
ganda de la PDM c1 los alumnos y a lumnas de todos los oscu" ln 
prima rias y do MHJUnda enseñanza de Munich, pa ra ser ontwq111 lon 
a los padres. I.:s toa tonían quo decidirse de inmediato, por cucrnlu 110 



146 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH. 

había dicho a los niños lo siguiente: "El formulario debe llenarse 
a todo trance. . . Quien no ingrese ahora no conseguirá empleo ... 
Los padres que se nieguen, lo lamentarán más tarde", etcétera. 

A continuación ofrecemos unas cuantas pruebas, que fueron 
publicadas en la prensa alemana durante la segunda mitad del 
año 1935: 

"Según informa el "Angriff", los maestros artesanos de los dis• 
tritos de la Prusia Oriental han declarado ante las autoridades com­
petentes, que en adelante sólo tomarán de aprendices a miembros 
del "Jungvolk" o de la Juventud Hitlerista" ("Germanio" N9 129, del 
9 de mayo de 1935). 

En un discurso sobre "La tarea ideológica del profesor y de la · 
escuela normal de profesores", el primer ministro Mergenthaler, en­
tre otras cosas dijo lo siguiente: "No admitiremos al magisterio a 
nadie que no haya sido desde un principio miembro de la Juventud 
Hitlerista o de la BDM" ("Regierungsanzeiger für Württemberg", N9 
75, del 2 de julio de 1935). 

"Lo mismo que toda la industria del distrito de Jülich, la direc­
ción de una sociedad minera de Uebach-Palenberg ha declarado 
que en lo sucesivo sólo dará empleo a jóvenes que sean miembros 
de la Juventud del Estado" ("Volkischer Beobachter" N9 212, del 31 
de julio de 1935). 

Por unanimidad, los concejales de Opladen resolvieron lo si­
guiente: "En lo sucesivo, todos los pedidos serán hechos exclusiva­
mente a los negocios y empresas cuyos empleados, aprendices y, en 
general. lodos los obreros, sean miembros de la Juventud del Estado 
o de las organizac1ones o agrupaciones nacional-socialistas" (Vol­
kischer Beobachler" N9 22 I. del 9 de agosto de 1935). 

"De acuerdo a dispo Jiciones dol jefe del departamento central 
de Agricultura, Haidn, dobo conseguirse que los hijos e hijas de los 
campesinos pennonP.ican alejados de las organizaciones confesio­
nales de la juventud, toda vez que en éstas existe el peligro de una 
influencia hostil al Estado, bajo la máscara de ejercicios religiosos 
("Volkischer Beobachtor" N9 225, del 13 de agosto de 1935). 

"La "IG-Farbeninclustrie", sección "Bajo Rin"' lo mismo que las 
fábricas de Leverkusen, Dormagen, Elberfeld y Krefeld-Uerdingen, 
no emplean más que a miembros de la Juventud Hitlerista y del DAF 
(Frente Alemán del Trabajo) ("Frankfurter Zeitung", segunda edición 
de la mañana, N9 429, del 23 de agosto de 1935). 

"El Primer Maestro Artesano de Baviera recomienda a los arte­
sanos de Baviera no tomar de aprendices sino a miembros de la Ju• 
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ventud Hitlerista ("Volkischer Beobachter" Ne;, 251, del 8 de sep­
tiembre de 1935). 

La Dirección de Correos del Reich publicó lo siguiente: "Los as­
pirantes a carteros que son miembros de las Juventudes Hitleristas, 
etcétera, tienen preferencia sobre todos los demás" ("Volkischer 
Beobachter" del 17 de septiembre de 1935). 

"La jefatura de la Juventud Hitlerista y la subjefatura de la 
BDM de la sección "Werdenfelser Land" (partidos de Weilheim, Gar­
misch y Schongau), han convenido con los jefes de distrito del DAF 
(jefes locales de la "NS-Hago", maestros artesanos de partido y je­
fes de campesinos), que ningún jefe de una empresa debe emplear 
a jóvenes que no sean miembros de la Juventud Hitlerista, y que los 
jóvenes empleados actualmente que no son miembros de la juventud 
Hitlerista deben ser invitados a ingresar en ella". 

"No se tomará de aprendices sino a jóvenes que demuestren 
ser miembros de 1a Juventud del Estado ("Jungvolk", Juventud Hi­
tlerista) - (Fdo.): Emilio Alafberg, maestro artesano del partido". 
("Amberger Volkszeitu.ng" Ne;, 229, del 4 de octubre de 1935). 

"La Cámara del Artesanado de la Alta Baviera comunica que, 
a partir de la primavera de 1936, no dará su visto bueno a contra­
tos de aprendizaje, si el aprondiz no es miembro de la Juventud 
Hitlerista. Lo mismo roza, naturalmente, para las aprendizas, las cua­
les deberán estar inscritas en la BDM" ("Münchener Tageblatt" del 
3 do octubre de 1935). 

"Cl partido de Siegburg sólo formula pedidos a empresas y ar­
tesanos que se hallan incorporados al Frente Alemán del Trabajo 
con todo su personal y que insisten en que sus aprendices estén ins­
critos en la Juventud Hitlerista. La misma actitud fuéadoptada por 
las siguientes ciudades: Bonn, Bad Godesberg, Beuel, Rheinbach y 
Meckenheirn. ("Volkischer Beobachter" N9 278, del 5 de octubre 
de 1935). 

"La Cámara del Artesanado del Alto Palatinado y Ratisbona 
notifica que a partir del lº de enero de 1936 no dará su visto bueno 
a contratos de aprendizaje, si el aprendiz o la aprendiza no son 
:miembros de la Juventud Hitlerista y de la BDM, respectivamente". 
("Neumarkter Tagblatt' N9 242, del 11 de octubre de 1935). 

"La nueva generación del profesorado alemán se reclutará en­
tre los estudiantes y alumnas que ya durante sus años de estu­
dios hayan dado pruebas de sus aptitudes en la Juventud Hitlerista 
o en la BDM" ("Volkischer Beobachter", NO 296, del 23 de octubre 
de 1935). 

"El 25 de septiembre de 1935 el Ministro de Hacienda public6 
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un decreto según el cual las administraciones y empresas pú­
blicas admitirán como aprendices, en primer término, a miembros 
de la Juventud Hitlerista y del "Jungvolk", eventualmente de los SA, 
SS, etcétera, que figuren inscritos en estas organizaciones, por lo 
menos desde un año antes. De acuerdo a ese decreto, la dirección 
de los Ferrocarriles del Reich comunica que las mismas disposicio­
nes rigen también para la admisión de aprendices y auxiliares jó­
venes en los talleres" ("Das junge Deutschland". cuaderno l. año 
XXX, Berlín 1936). 

"En adelante, en la administración pública de Prusia, sólo se­
rán admitidos como aprendices los miembros de la Juventud Hille­
rista y del "Jungvolk" que se hallen inscritos en esas organizaciones, 
ror lo menos desde hace un año; para excepciones debe solicitarse 
un permiso especial al ministro competente" ("Preussisches Besold-
1.mgsblatt", año 1935, pág. 256). 

En el impreso titulado El examen de maestros artesanos en pre­
guntas y respuestas, Editorial Lindel, Munich, Rumfordstrasse 24, fi. 
gura la siguien te pregunta: "¿Cuáles son los jóvenes que el patrón 
debe admitir como aprendices?" Y la respuesta correspondiente: 
"Sólo a miembros de la Juventud Hitlerista y de la BDM". 

¿Extrañará, pues, a alguien que una organización juvenil en cuyo 
favor el Estado y el Partido apelaron a todos sus recursos de poder 
y de propaganda, se dejase llevar a atacar de obra y a maltratar 
a otros jóvenes que durante a ños enteros habían sido calüicados de 
"gente sin patria", "pa!rióticamente sospechosos", "enemigos del 
Estado", etcétera, hasta f Or personajes destacados? Lo extraño hu­
biera sido lo contrario. Los ataques contra la juventud católica rea­
lizados con tácito consen timiento de las autoridades, por medio de 
lo. prensa, de cliscursos promu1ciados en reuniones públicas y pro­
palados l or radio, y do la difamación de esta juventud en la escue­
la y en la vida ocon6mica, debieron estimular a las Juventudes Hi­
tleristas para quo manifestaran también su desprecio por vías de 
hecho, y, erl miqmo li<>inpo, hacerles llegar al convencimiento de ha­
llarse rnspalc.ladas por los órganos del Estado o, por lo menos, d9 
poder contar con la certidumbre de ur. consentimiento tácito. 

Los ataques directos 

Las caractoiísUcas de los repetidos ataques contra la juventud 
católica, han sido siempre las mismas: 

Primero: se finge que se trata de manifestaciones espontáneas 
del "pueblo indignado". Pero, en realidad, se trata de agresiones de 
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uno juvontud instigada, y en la mayoría de los casos, los iniciado­
' ( , ,=;on elementos forasteros. El pueblo se retira hastiado, indigna­
do, no de los actos de la juventud católica, sino de su falta de pro 
IE cción. Tan "espontáneos" son los asaltos, que sólo pueden ser lle 
vadoa a cabo con buen éxito después de haberse realizado prepa­
rativos durante días enteros, con la ayuda de forasteros vestidos do 
c-ivil, etcétera. 

Segundo: la actitud de las autoridades no corresponde sino apa­
rentemente a lo que cabe esperar de un Estado constitucional. En 
realidad, la policía llega siempre tarde, no identüica casi nunca a 
los verdaderos autores y, cuando mucho, aparenta investigar. 

Tercero: el resultado final es siempre el mismo: intimidación do 
la juventud y de la población católicas. A los atacados y maltrata­
dos, por añadidura les son impuestas penas que casi siempre con­
sisten en la disolución de sus asociaciones. 

Citaremos unos pocos ejemplos: 
Una protesta del clero parroquial de Colonia, leída el 4 de fe­

brero de 1934, y que reproducimos textualmente, se refiere a ultra­
jes y malos tratos de que se hizo víctimas a jóvenes católicos. Decía: 

"Con santa indignación el domingo pasado comprobamos que 
la juventud católica que concurría a distintas iglesias para oír Mioa, 
fué provocada y maltratada por otros jóvenes, 'aelante de las 
iglesias mismas. 

"Con santa indignación el domingo pasado vimos que en mu­
chos sitios de Colonia, en Santa Inés, Santos Apóstoles, Santa Ur­
r.ula y Zollstock, no se respetaba el carácter sagrado de la casa 
de Dios, y que en algunos lugares no se respetaba la santidad del 
nombre de Jesucristo: en lugar visible, hasta sagrado, hemos leído: 
"XP" (¡iniciales griegas del nombre de Cristo!) está reventando". 

''Con santa indignación oímos cantar coplas difamatorias alu­
Pivas a nuestra Iglesia y a sus sacerdotes. 

"J.as informaciones q ue d icen otra cosa no corresponden a la 
verdad. Hacemos coni;tar que la indignación se extiende también a 
omplio!3 sectores de cristianos protestantes y aun a sectores am­
plios do los mismos nacional-socialistas. 

"Juventud Católica: ¡A ti y a tus valientes jefes, os agradece 
moo ln lonltad de que habéis dado pruebas hasta ahora! 

" Pa d1M católicos: seguid la amonestación del Padre Santo y 
mmulod n vuestros hijos a las asociaciones católicas: ¡A Jn 
BUCI 1810( ,,, 

<.:vlo11l11, 4 do febrero de 1934. 
r:t clero parroquial do la ciudad de Colo11lo", 
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Del 24 de marzo al 7 de abril de 1935, las Juventudes Hitleristaa 
del distrito "Ruhr -Bajo Rin" - llevaron a cabo una ofensiva de 
primavera, con el fin de "convencer hasta al último muchacho alo­
mán honesto de que debía ingresar a la Juventud Hitlerista". En 
aquella oportunidad, la ofensiva iba dirigida casi exclusivamente 
contra las asociaciones católicas juveniles, registrándose muchos 
incidentes durante la misma. 

En el intento de procurarse una apariencia de título legítimo para 
su proceder brutal, la Juventud Hitlerista divulgó la afirmación de 
que la Juventud Católica se había hecho culpable de numerosas 
provocaciones. Así, por ejemplo, el 3 de abril de 1935, el "Rheini­
sche Landeszeitung" publicó lo siguiente: 

"El fanatismo de los miembros de la Vanguardia Católica les 
ha llevado a tratar de producir destrozos en todas partes y a em­
badurnar de manera horrible calles y casas con nuestros carteles 
de propaganda, aunque desfigurados por ellos, para echamos luego 
la culpa a nosotros. De tal modo nos provocan en todas las formas 
imaginables; han hecho pedazos imágenes del Führer y han piso­
teado y roto banderas con la cruz svástica y cortinados de la Ju­
ventud Hitlerista. Tales métodos se juzgan por sí solos". 

Debido a la acusación formulada en el citado artículo contra 
la Juventud Católica en conjunto, los jefes de la Federación Católica 
de Jóvenes pidieron al jefe de distrito de la Juventud Hitlerista que 
les suministrara pruebas. indicando los nombres de los autores y de 
los testigos, así como el lugar del hecho. Nunca se ha recibido con­
testación a tal demanda. 

El 31 de marzo de 1935, el "National-Zeitung", de Essen, publicó 
un artículo titulado Adversmio de la Juventud Hitlerista: Enemigo del 
Estado, en el que, entre otras cosas, se decía lo siguiente: 

"En Mülheim-Styrum, en una valla, los ''Vanguardistas" habían 
escrito con grandes caracteres y en colores esta frase: "¡Ya no nos 
hace falta ningún Hitler!" Y el jefe de la Juventud Hitlerista del dis­
trito de E-ssen recibió un volante en el que aparecía escrita esta 
frase: "¡Seguimos fieles a nuestros párrocos, a nuestros padres y 
al Centro! ¡Los de la Vanguardia!" 

" . . . ¿Puede demostrarse de modo más ilustrativo cuál es el ca­
mino por el que se guía a la Vanguardia Católica? ... " 

Una ofensiva 

El 2 de abril de 1935, la Vanguardia de la Federación Católica 
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de Jóvenes de Mülheim-Styrum, refiriéndose a la acusación formu­
lada en su contra, escribió una carta al "Nationalzeitung", en la que 
entre otras cosas decía lo siguiente: 

"Lamentamos que crean ustedes a la Vanguardia capaz de tal 
canallada. Sin embargo, les quedaríamos muy agradecidos si nos 
indicaran el lugar donde se halla escrita aquella frase (no lo hemos 
encontrado hasta la fecha) así como a la, o a las personas, que - en 
el caso de que exista tal escrito - puedan atestiguar que fueron 
Vanguardistas quienes lo escribieron. 

"Esto nos parece necesario para la aclaración del asunto." 
A esta carta tampoco se ha recibido contestación. 
Daremos a continuación un resumen muy sucinto de los actos 

de violencia y de los abusos comeUdos por la Juventud Hitlerista en 
el curso de aquella ofensiva. 

El 28 de marzo de 1935 fué roto a pedradas un ventanal de la 
•vieja iglesia de Essen-Borbeck, y dos miembros de la Federación 
Católica fueron asaltados. De este caso informaron las radiofusoras 
y la prensa, y el jefe de las Juventudes Hitleristas de todo el Reich 
se refirió a él en su discun:o pronunciado en Essen, pero todos ellos 
hicieron relaciones que contrastaban con los hechos. 

En Essen-Altendorf hubo en el lapso del 26 de marzo al 19 de 
abril de 1935, numerosos asaltos a jóvenes católicos, muchos de los 
cuales resultaron heridos de gravedad, y algunos fueron golpeados 
hasta perder el conocimiento; también hubo daños materiales e 
incendios intencionados. De estos sucesos informaron las radiodifu­
~oras, la prensa y el jefe de las Juventudes Hitleristas en discursos, 
tombién en forma contraria a la verdad. 

El 30 de marzo de 1935, un miembro de la Federación Católica 
fué atacado en Essen-West por una partida de miembros de las 
Juventudes Hitleristas, algunos de los cuales estaban beodos y ar­
mados de palos pesados y cachiporras; el joven resultó con heridas en 
varias partoc do la cabeza y tuvo que hacerse asistir por un médico. 

Limburgo, el 28 de febrero de 1935. Dos Vanguardistas fueron 
atacados por unos 10 miembros de las Juventudes Hitleristas y gol­
peados hasta sangrar. Por los síntomas que se presentaban en uno 
de los jóvenes: vómito, fuertes dolores de cabeza, vértigo y palpito 
ciones, el médico diagnosticó conmoción cerebral. Como el enfermo 
iba empeorando, fué internado, tres semanas más tarde, en ol hos 
pital, donde se diagnosticó encefalorragia. A mediados de abril, e 1 
¡ovcm todavía no podía ser dado de alta. Según los médicoR, 111 ,·11 
radón complota no habría de esperarse antes de 4 a 6 moso11 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

Un agente de policía encargado de hacer pesquisas, dijo: "Cuan­
do mozos, nosotros también nos hemos peleado". Se tenía la inten­
ción de restar imFortancia al hecho, como si se hubiera tratado de 
una riña entre muchachos, sin consecuencia alguna. 

Aunque el joven estuviera imposibilitodo para trabajar durante 
o1ros seis meses, como secuela del ataque; y aunque probablemente 
tuviera que cambiar de oficio (los vahidos no le permitirían trabajar 
en su oficio de electricista), el fiscal superior de Limburgo abolió el 
juicio "por tratarse de una bagatela". 

La actitud de la policía durante la ofensiva de la Juventud Hit­
lerista era particularmente interesante. Durante aquellos días, había 
en la fachada principal del Departamento de Policía de Essen un 
cartel grande, que lucía las insignias de la policía y de las Juventu­
des Hitleristas, y que llevaba esta inscripción: 

¡LA POLICIA ESTA CON LA JUVENTUD HITLERISTAI 

Esta inscripción arroja una viva luz sobre la actitud de la oo­
licía durante la ofensiva. De ninguno de los tantos asaltos, excesos, 
peleas, incendios, insultos, daños materiales, violaciones de domici­
lios, robos y hurtos, se ha llegado a saber hasta la fecha que a los 
autores hayan sido impuestas las penas que merecían, ni que en el 
caso de permanecer desconocidcs la policía haya tratado de identi­
ficar a los culpables. 

En la mayoría de los casos, los damnificados hicieron denun­
cias ante el juez. En muchos casos se abolieron los juicios" por tra­
tarse de bagatelas" o porque a los miembros de la Juventud Hitle­
ri~ta ya les habían sido impuestos "castigos·' disciplinarios. 

En ninguno de los casos mencionados fué formulada, que sepa­
mos, la acusación fiscal. 

Ocurrió, por el contrario, que se dictó orden de prisión preventiva 
contra miembros de organizaciones católicas ¡por el solo motivo 
de haberse defendido! 

La peregrinación de Pascua de 1935 

Hacia Pascua de 1935, al 10gresar un grupo de miembros de la 
Federación Católica de un viaje de peregrinación a Roma, la juven­
tud católica alemana fu6 tratada en la frontera de Alemania con 
a critud e indignidad. La DN13 rrocuró restar imoor!ancia al asunto, 
informando "que se practicó solamente un registro de uniformes y 
otros objetos de equipo, con el fin de cerciorarse de que no había 
contravención al decreto sobre unifo1mes. lJn mieIJ}bro de la Fede-
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rac1on fué detenido por la policía por falta de respeto, pero puesto 
en libertad dos horas después; se reunió con su grupo, que reanudó 
el viaje conforme a su programa" (véase "Germanía" N9 125, del 5 
de mayo de 1935). Un desmentido similar fué publicado por "Deuts­
che diplomatisch-politische Korrespcndenz". Los artículos publicados 
en "L'Osservatore Romano" y otros periódicos extranjeros tendrían, 
evidentemente, "la tendencia de establecer un nexo causal entre las 
dificultades que los jóvenes católicos tienen que afrontar, y e l viaje 
de peregrinación a Roma, es decir, de causar la impresión de que el 
expresar sus sentimientos religiosos acarrearía en Alemania conse­
cuencias como las descritas". No habría tal, y de las investigaciones 
hechas por las au\oridades resultaría que "en el incidente en cues­
tión no se hizo más que practicar un registro de uniformes y otros ob­
jetos de equipo ... " ("Germanía" del 11 de mayo de 1935). 

Pero en realidad, ¿qué carácter tenía ese "registro" tan insig­
nificante? Damos a continuación la relación que de él hicieron per• 
sona s del grupo de peregrinos. 

El grupo se componía de 1.705 jóvenes católicas, representantes 
de todas las diócesis. El viaje se hizo en 61 camiones de turismo. 
En la ida no hubo objeción alguna por parle de las autoridades. Pe­
ro en el viaje de regreso, de los 61 camiones 60 fueron revisados 
con todo rigor siendo registrados los que en ellos iban por emplea­
dos de Aduana, miembros de los SS y agentes de la Policía Secre­
ta del Estado. Los registros se prolongaban por espacio de algunas 
horas, en un caso durante siete horas, hasta entrada la noche, y con 
una lluvia torrencial. Un solo camión no fué revisado "debido a un 
error". 

El registro no quedaba limitado a los "objetos de equipo". En ge­
neral fueron secuestrados todos los objetos, excepto las prendas de 
voslir indispensables y las mantas . 

Los aocuestros se efectuaron del 26 al 29 de abril en las ciudades 
fronto11zas do Constanza, Singen, Waldshut, Erzingen, Oterbach y 
Munich. En casi todos los casos, las solicitudes de los jefes de los po­
rogrinoa do extender recibos por los objetos secuestrados, fueron ro­
chazados en tono brusco. A los jóvenes se les cobraba derechos, on 
110 olras cosas, de artículos de recuerdo, rosarios, medallas con le, 
,,fupo do Don Bosco, que el Padre Santo había regalado una a cC1do 
jovon, otcótera. Hasta querían cobrar derechos de los pano11 q11u 

loH 1óvmios tenían de provisión, y sólo después de una onÓH¡wu p111 
toulu so desistió de ello. 

1:11 cciai todos los casos fueron secuestrados los fllrJuifrn\l 11 1,I, 
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jetos: camisas de la Vanguardia, camisas de fiesta de la Vanguardia, 
cinturones con o sin broches, mochilas, morrales para pan, canfün­
ploras, vasos para beber, prismáticos, utensilios para preparar las 
comidas, cubiertos, cuchillos, linternas, guitarras con estuches - al­
gunas de gran valor -, violines con cajas, flautas, charangas, tam­
bores de lansquenetes, cornetines, acordeones, acordeones armóni­
cas de boca, carpas grandes y entoldados para actos solemnes, con 
lodos los pertrechos, telas para carpas, banderas de varias clases, 
palas, carnets de socios, publicaciones de las organizaciones, etcéte­
ra. El valor de los objetos secuestrados se calcula en 60.000 ó 70.000 
marcos. El secuestro de las mochilas es en muchos casos particular­
mente doloroso por pertenecer éstas a veteranos de la Guerra, quie­
nes las llevaban durante los años de la Guerra Mundial. 

En lo que se refiere al tratamiento que se daba a los jóvenes en 
la frontera, puede decirse que los empleados de Aduana guarda­
ban, en general, una actitud conveniente. Por el contrario, los 
agentes de la Policía Secreta del Estado y los miembros de los SS. les 
trataban, con pocas excepciones, con brusquedad, hostilidad y odio. 
Oyéronse frecuentemente insultos, ofensas contra el Padre Santo y 
expresiones que herían profundamente los sentimientos religiosos 
cie los jóvenes. Los peregrinos fueron insultados por paisanos, sin 
que interviniera la policía, cuya protección se había solicitado. 

En Constanza, un empleado preguntó a los muchachos si habían 
visto al Papa. Habiendo recibido respuesta afirmativa, siguió en tono 
de mofa: "¿Es muy gordo?" Los jóvenes se callaron. 

También en Constanza, un miembro delos· SS secuestró un mi­
sal a un joven, diciendo: "; Para qué necesitáis un misal? Tomad Mi 
lucha, de Hitler, que os será más útil". Las medallas con la efigie del 
Papa fueron glosadas de la siguiente manera: "Puedes quedarte con 
esa cosa, que son cachivaches de comadres y no sirve ya para na­
da". O con referencia a medallas y rosarios: "¡Dame eso, hombre, 
esos cachivaches!" 

Otro empleado de Aduana de Constanza preguntó: "¿Por qué 
no comprasteis esas baratijas en Alemania?" (refiriéndose a rosarios, 
estatuitas de santos, etcétera). 

En la Aduana de Constanza, un paisano dijo: "Sois todos unos 
granujas. . . Lo mejor sería despacharos en el acto. . . No sois ale­
manes . . " 

Otro dijo: "¿Por qué no hicisteis pedazos el Vaticano? Habríamos 
cobrado derechos aun de los pedazos". 

Algunos de los miembros de los SS procedieron con brutalidad, 
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sin miramientos, y amenazaron con llevar preso al que se atreviera a 
defenderse con una palabra. A la pregunta de qué autoridades ha­
bían dispuesto el secuestro, se dió esta respuesta: "Eso no ha de 
importar a cualquier. . . Si usted no está contento, le vamos a de­
toner aquí hasta mañana, y verá lo calladito que va a quedar". 

O: "Déjese de criticar, o le llevo preso". 
De todas maneras se hacía sentir a los jóvenes que no eran 

considerados sino como alemanes de segunda categoría. "Se nos 
trataba, como a criminales o proscriptos", dice uno de ellos. 

Un empleado de Aduana de Constanza exclamó: "Pues éstos 
son los papistas, esos bellacos que también en 1918 traicionaron a 
nuestra patria; habría que darles una buena paliza y llevarles 
en seguida a Dachau". Tras una pausa, siguió: "Lo mejor sería cor­
tarles la cabeza aquí mismo" . 

Dos días antes, un muchacho se había roto una pierna. Unos ca­
maradas lo llevaron a la comisaría. A pesar de estar lesionado, se 
le obligó a entregar el cinturón con el que tenía sujeto los pantalones. 

Los objetos que no habían de ser secuestrados fueron tirados al 
suelo. A la pregunta de dónde guardarían estos objetos, puesto que 
Ee les había secuestrado las mochilas, se recibió esta respuesta: "No 
nos interesa ... " 

Los objetos no secuestrados fueron, pues, envueltos en mantas, y 
por falta de sitio, puestos sobre la cubierta de los camiones, donde 
estaban expuestos al viento y la lluvia, pues las telas necesarias pa· 
rn cubrirlos habían sido secuestradas. Estos objetos sufrieron, en par­
te, fuertes deterioros. Como una banda de gitanos, los ióvenes subie­
ron nuevamente a su camión. Así tuvieron que regresar a sus hoga­
res. Muchos de ellos tuvieron que viajar todavía varios días y no­
ches en territorio alemán. 

Los silesianos tuvieron, por ej., que viajar todavía tres días y no­
chos. No podían ya pemcctar al raso, debido a que las mantas y pí­
¡omaa estaban mojados por la lluvia; tampoco les era posible a los 
72 jóvenes ¡comer como de costumbre!, ya que los mismos platos, 
tencdo103, cuchillos, cucharas, vasos, cantimploras, etc., habían sido 
secuestrados. ¡ Y eso que los romeros no se sentían culpables, ni mu­
cho monos! La Policía Secreta del Esta.do, al formulársele una pre• 
guntc:r, di6 la siguiente respuesta lacónica: "¡Orden superior! DiRpO• 
sici6n ,kl Ministerio del Interior"! 

Nosotios, por nuestra parte, hacemos constar lo siguiento: J:11 
abril da 1935, había en algunas provincias decretos vigenteR por le, 
que se prohibía a las organizaciones confesionales do In 111vo111t1cl 
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usar uniformo y concurrir en formación militar a lugares públicos. 
Pero, aparte de que esos decretos se fundaban en el dirigido contra 
el comunismo. publicado por Hindenburg el 28 de febrero de 1933, 
Lubrayomos que tenían carácter exclusivamnte local y no regían pa­
ra todo el Ro1ch, y menoa aún para el extranjero. Precisamente en 
Baden, en cuya ho11te1a so efectuaron los secuestros, no estaba pro­
hibido por entoncE'S a las organizaciones católicas llevar unilonne. 
Estas no estaban obligadas a solicitar permiso a ninguna autoridad 
para organizar viajes a santuados y peregrinaciones, incluso al ex­
tranjero. 

Dos meses escasos más tarde, la juventud católica de Colonia 
fué maltratada de manera increíble por miembros de la Juventud 
Hitlerista y de los SA. El 16 de junio de 1935 se celebró un acto so­
lemne de la juventud católica en la catedral de Colonia. Testigos 
oculares y personas que asistían al acto se han declarado dispuestos 
a jurar los siguientes hechos: 

Durante el acto solemne, fué reuniéndose una multitud de miem­
bros de la Juventud Hitlerista en las calles situadas entre la estación 
central y la catedral. Algunos de ellos declararon más tarde que 
habían recibido orden de reunirse allí. Cierto número de ellos ven­
dieron de manera ostensible la "Fanfare" (revista ilustrada de las 
Juventudes Hitleristas), repartidos por la escalinata, que estaba re­
pleta de gente. Estorbaron el oficio divino con gritos de "¡Criminales 
negros! ". gritando en coro "¡abajo los curas!", y provocaron en la 
escalinata a la gente que reaccionó entonando el Te Deum lauda­
mu~. La polida habría podido dispersar facilmente a los miembros de 
la Juventud Hitlerista. pero guardaba una actitud completamente pa­
siva. Terminado el oficio divino, muchos católicos fueron golpeados 
al salir de la catedral. Los jóvenes católicos que, atacados, llamaron 
a la rolicía, fueron llevados presos y la Juventud Hitlerista podía 
seguir golpocrndo a la gonte. Acudieron cada vez más miembros de 
la Juventud Hitlerisla, dieron voces en coro a los fieles que salían de 
la catedral, y molostaron también a personas que pasaron casual­
mente por allí. La policía presenció impasible el espectáculo: los 
miembros dt' la Juvenud Hitlerista y uno de los SA. golpearon no 
solamente a los muchachos católicos, sino también a mujeres. Cuan­
do la Juventud Hitlerista se precipitó sobre las banderas, arrolladas 
conforme al reglamento, se volvió a llevarlas al interior de la cate­
dral. Los miembros de la Juventud Hitlerista quedaron delante de la 
catedral hasta las diez de la noche, sin ser molestados por la policía 
de manera alguna. 
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El acto tenía carácter netamente religioso y se llevaba a cabo en 
ol interior de la catedral. Los que instigaban a los jóvenes de la Ju­
ventud Hitlerista eran jefes de partido, etc., algunos de los cuales 
fueron reconocidos, siendo apuntados sus nombres. Algunos extran­
jeros presenciaron aquellas escenas escandalosas. 

Tres semanas más tarde, el párroco de Rheingonnheim (diócesis 
de Espira) invitó por medio de un cartel a todos los jóvenes católicos, 
organizados y no organizados, a concurrir a un acto en la iglesia. 
El cartel llevaba la firma "vuestro párroco", quien, a los ojos de los 
nacional-socialistas, "era un perturbador de la paz confesional". El 
8 de julio de 1935, fueron reuniéndose en una plaza pública miembros 
de los SS y SA, casi todos forasteros, .vestidos de civil en cum­
plimiento de las órdenes recibidas (sólo el representante del jefe de 
la sección local y, tal vez, otros dos hombres eran vecinos de la lo­
calidad). Pronuncióse un discurso en el que se decía que el párroco 
perturbaba la paz confesional. Luego, el grupo fué a la iglesia. El 
párroco no estaba en casa. Un administrador de la iglesia, laico, fué 
golpeado hasta sangrar. Luego trataron de penetrar violentamente 
en la casa del párroco, pero llegaron solamente hasta la salita, don­
de destruyeron todo el moblaje, y de allí pasaron a la iglesia, que 
registraron con el fin de encontrar al párroco. Mientras tanto, la mujer 
que cuidaba de la casa del párroco había llamado por teléfono a la 
policía. Esta contestó: "Informaremos a las autoridades competentes". 
Otra vez se dió esta contestación: "No estamos autorizados para in­
tervenir". Hacia el final de la "acción", llegó la policía que se apos­
tó inactiva frente a la alcaldía. Luego, procedió a la detención de 
algunos miembros de la Federación Católica que se habían atrevido 
a tocar las campanas. No fueron atendidas las protestas y la acu­
sación formuladas por la curia episcopal de la diócesis de Espira. 

Según declaraciones de testigos oculares, varios jóvenes católi­
cos fueron golpeados por miembros y, en especial por jefes de la Ju­
ventud Hitlerista en el albergue juvenil de Maising, el 14 de julio de 
1935. Los jóvenes católicos no opusieron resistencia por habérselo 
prohibido su ex-prefecto. 

Mencionaremos los excesos cometidos por la Juventud Hitlcrista 
de Berlín, en el verano de 1935. A principios de julio, las paredes de 
la casa del párroco de San Molías fueron cubiertas de carteles de 
}'ropaganda de la Juventud HHlerista, en los cuales se leían insultos 
contra 1c1 juventud católica. El 13 de julio, el adoquinado frente a la 
c.-a11c1 dol párroco fué pintado, en una extensión de treinta metros, con 
palabras injuriosas contra los "curas". El 22 de julio, fueron rotas a 

I 
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pedradas dos ventanas de la sede de la juventud católica, y dos 
miembros de la Federación Católica fueron golpeados por miembros 
de la Juventud Hitlerista en la puerta de la parroquia. Del 22 al 24 de 
julio, la Juventud Hitlerista se reunió todas las noches frente a la ca­
sa del párroco, gritando por espacio de dos horas y cantando la fa. 
n:o<Ja copla de la.:; divisas. El 11 de julio de 1935, unos miembros de 
la Juventud Hitlerista cantaron la copla de las divisas en la puerta de 
la iglesia, estorbando el oficio divino. El 16 de agosto, un grupo de 
miembros de la Federación Católica se reunió en el departamento 
del capellán de San Matías para discutir problemas de carácter ne­
tamente religio:30. La Juventud Hitlerista se reunió en la calle; se 
llamó a la policía que, si bien no pudo comprobar ninguna contra­
vención, disolvió la reunión y prometió a los jóvenes católicos pro• 
tegerles al volver a casa. Esta protección, sin embargo, desapareció 
tan rápidamente, que algunos de los jóvenes católicos fueron perse­
guidos hasta sus casas por los miembros de la Juventud Hitlerista. 
Este asalto había sido dispuesto oficialmente por el jefe de un grupo 
de la Juventud Hitlerista. El 17 de agosto fueron rotas a pedradas 
cuatro ventanas del edificio de la parroquia de San Matías. El 23 de 
agoc:to, fueron rotos los vidrios del centro juvenil de la parroquia. I:l 
capellán, que había observado que los autores del hecho eran miem­
bros de los SA y que iba a denunciarles a la policía, fué recibido 
con una lluvia de insultos, lo mismo que el párroco que se acercó al 
grupo. La policía se negó a tomar la filiación a los miembros de los SA. 

A fines de enero de 1936 fué comprobado que miembros de la 
Juventud Hitlerista habían subido ol vagón-hogar de la Federnción 
Católica de Jóvenes de Munich-Sendling y que habían sacado varios 
objetos, después de burlarse de la Santa Misa y profanar un crucifijo 
(este caso parece que constituye una excepción en cuanto a la poli­
cía, que procedió con mucho rigor). 

Vemos que los Obispos alemanes no exageraron al escribir en 
mayo de 1936, en su Carta Pastoral a la juventud católica, las si­
guientes palabras: "muchos de ustedes han sacrificado sus bienes, 
su r('rvenir. ~u5 estudios, su ¡::offic:ón, y algunos hasta se han jugado 
la libertad y la vida, no, i;or cic1to, por alguna organización ni por 
aigím entretenimiento, 6ino, fiolos a vucstTo lema, ¡por el Reino de 
Jesucristo en la nueva Alemania!" 
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III) EL RESULTADO: LA DISOLUCION DE LAS ORGANIZACIONES 

JUVENILES 

Se comprende que el nacional-socialismo lograra el fin lo que 
aspiraba por medio de la acción que acabamos de señalar. Siempre 
que el nacional-socialismo estaba convencido de que la opinión pú­
blica se hallaba lo suficientemente preparada, se procedió, sin mirar 
nada, a la disolución de las organizaciones católicas, A partir del 
año 1939, las organizaciones de la juventud católica dejaron de exis­
tir en el Tercer Reich. Aunque tales organizaciones existen todavía en 
algunos lugares, y aunque ésta u otra asociación local sigue ve­
getando, su suerte está decidida, y el nacional-socialismo no ignora 
que aquellos restos de las organizaciones católicas juveniles ya no 
pueden ejercer una influencia apreciable al prohibírseles cualquier 
asociación y actuación pública. 

Daremos a continuación un breve resumen de las organizacio­
nes que fueron disueltas, sucesivamente, en el curso de los últimos 
años. 

Del año 1934 poseemos un documento que nos parece único en 
la historia moderna: un jefe de distrito nacional-socialista declara, sin 
autorización alguna, que el Concordato, que es un tratado interna­
cJOnal, queda anulado para su distrito. En el "Mainfrankische Zei­
tung" se publicó una orden del jefe del distrito a todos los intenden­
tes, jefes de grupos locales y de células del distrito de Schweinfurt, 
la que dice así: 

"Primero: Por orden del jefe del distrito, desde el 25 de abril 
de 1934, han de prohibirse sin pérdida de tíempo, por razones de se­
guridad y orden públicos y para protección del pueblo y del Estado 
todas las organizaciones católicas juveniles y Federaciones Católi­
c:c111 de Jóvenes. 

"Sogundo: Esta orden del jefe del distrito anula la protección 
qno 1,) Concordato del 20 de julio de 1933 garantiza, bajo ciertas re­
• or vos, <t dichas organizaciones (artículo XXXI del Concordato de 
111 Srntlcr Sodo con el gobierno alemán). 

"'l'c•H 1110: Han de prohibirse todas las organizaciones católicas, 
11wl11c 11lmla t y no matriculadas en el registro de sociedades, así 
como lo1hu1 las asociaciones que se dedican a la educación de lo 
juvonhtd, y tnmbión las que, con arreglo a sus estatutos, se dedican 
a la oducm !011 puramente religiosa de la juventud. 

"Cucu lo: l.011 Jolos políticos están encargados de dar a los co11 
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sejos directivos de las asociaciones en cuestión, la orden de disolver 
inmediatamente sus asociaciones. Esto significa.: Quedan prohibidas 
todas las reuniones y actos en las sedes de las asociaciones o en 
casas particulares. Toda vinculación, aun la puramente social, en• 
tre los ex-socios de las asociaciones queda prohibida. Estas disposi­
ciones rigen también para la suscripción común a periódicos y los 
comentanos sobre los mISmos, y los bienes y muebles de las asocia­
ciones, con excepción de los que puede comprobarse que pertenecen 
a parroquias o donaciones de la Iglesia, han de pasar a propiedad 
del jefe político. 

"Si al llevarse a efecto estas disposiciones surgieren conflictos, 
o particular oposición de eclesiásticos o <.:onse¡os directivos de las 
asociaciones, se ha de infotmar en seguida al jefe del distrito. El 
jefe del distrito, en confo1midad con la Policía Poii.ica, procederá 
inmediata y rigurosamente contra los consejos directivos y miem­
bros de las asociaciones, así como contra terceras personas que se 
opongan a la disolución de las asociaciones. 

"Schweinfurt, el 25 de abril de 1934. 
(Fdo.): Weidling, jefe del distrito. 

(Fdo.): Rohrbacher, comisionado del distrito". 

En abril de 1935, el Ministro de Culto wurtenberqués publicó un 
decreto por el que se prohibía a ledos los niños en edad escolar estor 
inscritos como miembros en las asociaciones Niño Jesús y Angel Cus­
todio, a consecuencia de lo cual estas asociaciones dejaron de existir 
(,n el territorio de Wurtemberg. 

En mayo del mismo año fueron prohibidas por la Policía de Ulm 
las organizaciones de los boy-scouls católicos y "Neudeutschland", 
asociación católica de alumnos do escuelas superiores. 

El 23 de julio !ué J 1oh1bida y d1suolta la "Deutsche Jugendkraft" 
(Federación de ai;ociac1onos deportivas de la juventud católica) on 
todo el tenilono do l3adon (véase "Müncher Neueste Nachrichten" 
del 25 do julio de 1935). Hacia el mismo tiempo fueron disueltas todas 
las asociaciones católicas do jóvenes de Wurtemberg, siendo confis­
cados sus bienes. 

En noviembre fué disuelto un grupo local de los "Boy-Scouts de 
San Jorge" do Hausach (Baden). 

En diciomb10 íué cerrada y sellada la llamada Casa de la Ju­
ventud, de Düsscldorf, que era la central de la Federación Católica 
de Jóvenes; la mayor parte del personal. los eclesiásticos y los diri­
gentes laicos fueron llevados presos; las publicaciones editadas por 
la Casa de la Juventud, en particular la importante revista "Miguel" 
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(J00.000 ejemplares), fueron sus¡::endidas basta nueva orden. Trans­
cumdo aJgun uem}o, .. !Vuguef" volvió a aparecer y ciertos trabajos 
en 1a Cm.a de la Juventud ¡;udiei:on ser reanudados. 

En 1936 fueron cerradas las centrales de educación de la Fede­
ración Católica de Jóvenes, el Instituto Nacional de la "Deutsche 
Jugendkraf(' - construido en 19~5. en Münster, Westfalia -, y la Es­
cuela 1'.ac1onal de Dirigentes, de la misma Federación, en Alte;i,erg. 

ful HIJ'l fué disuelta la Federación Católica de Jóvenes en las 
diócesis de lVlunster, breslau y Puder.born, siendo confiscados sus 
bienes. .1:.n nov1emb1e del mi...mo año fué prohibida la Federación 
Católica de Jovenes en la d1ócea1s de Tréveris. En el verano de 1937 
ft.é du.ueha y p1ohJ.b1da la a_ociación .. Neudeutschland", incluso la 
de sus m,emo1os mayoras, en el territorio de Wurtemberg, sieudo 
conliscaaos sus b1enes. En octubre del mismo año, la asociación 
":f\jeudeutschland" ft..e disuelta en Silesia, y en diciembre, en la dió­
ce31s de J..unburgo. 

En l9J8 se produjo una verdadera extinción en masa de las fe­
derac1onzs y ai,oc1ac10nes católicas. El 20 de enero de 1938 fueron 
disueltas en la.s ocho diócesis de Baviera y en la de Espira, las Fe­
derac.1.ones Católicas de Jóvenes, incluso todas sus secciones y gru­
pos, las Congregaciones de Hijas de Maria y la asociación "Ncu­
deutschland", siendo confiscados sus bienes. En el curso del año fué 
d1st.elta la Federación Católica de Jóvenes en la arquidiócesis de Co­
loni; y en la diócesis de Aquisgrán. Fué suspendido el periódico "Die 
Wacht", editado i;or la Casa de la Juventud, de Düsseldorf. Además, 
ya en marzo de 1938 fueron disueltas, de acuerdo a un decreto prohi­
bitivo de la.s ai:ociaciones en general, casi todas las organizaciones 
católicas juveniles de Austria. 

En 1939 fueron disueltas las Asociaciones Católicas de Jóvenes y 
las Congregaciones en la diócesis de Osnabruck. En febrero fué ce­
rrr.tda definitivamente la Casa de la Juventud, de Düsseldorf, que era 
lo central de la Federación Católica de Jóvenes. La Escuela Nacional 
do Dir1gontes, de Altenberg, la que pertenecía a la Federación Católica 
do Jóvc,nes, pasó a ser propiedad de los "Albergues Juveniles" de la 
llonan 10. Las Arnciaciones Católicas de Jóvenes de la arquidiócesis 
do J'riburgo fueron prohibidas en febrero, siendo confiscados sus 
bicnoa. I~n marzo del mismo año se prohibió en Austria a los esco­
lares 111g1otar en asociaciones que no fueran organizadas por el 
NSDAP; o~ta medida afectó, sobre todo, a la Asociación Niño Je<JÚ'3. 

En ol vt 1ano de 1939 fué cerrada la muy bien orqanizncln 
central de la$ Congregaciones de Jóvenes, la llamada "Casa do ltt11 
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Congregaciones", de Düsseldor, calle Príncipe Jorge. Ello decidió 
también la suerte de los periódicos allí editados, de gran circulación. 

La palabra de los Obispos 

Damos a continuación un informe de la curia arzobispal de 
Friburgo, el cual ofrece urt cuadro sinóptico de las medidas adopta ­
das en Baden hasta principios de 1938. El informe dice así: 

"Desde el cambio de la situación política en 1933, la situacién 
de las asociaciones católicas ha ido empeorando de tal modo que ' 
hacia fines de 1937, las organizaciones juveniles de ambos sexos 
han quedado paralizadas por completo en el territorio de Baden. 

"En el verano de 1934, la policía disolvió la Asociación Católica 
Popular, cuyos bienes fueron confiscados. Tratábase de unas 450 
asociaciones, con cerca de 30.000 socios. La lucha de exterminio 
iba dirigida, en segundo lugar, contra las asociaciones católicas de 
profesionales. Pero más encarnizada fué la lucha contra las asocia­
ciones católicas juveniles: el 23 de julio de 1935 se prohibió, en con­
tradicción con el artículo XXXI del Concordato, a las organizaciones 
confesionales de la juventud de todo el Reich "toda actividad que 
no tuviera carácter netamente eclesiástico-religioso, en particular las 
actividades políticas, deportivas y de deporte nacional, así como la 
organización de campamentos de recreo". También se prohibió el 
uso de uniformes, banderas e insignias. La aplicación de este de­
creto acarreó muchas intervenciones de las autoridades civiles y de 
miembros de la Juventud del Estado, penas impuestas por la policía 
y algunas detenciones. El 23 de julio de 1935 la policía disolvió 
en Baden, y el 24 de agosto en todo el Reich, el "Deutsche Jugend­
kraft'', floreciente institución nacional para la cultura física de los jó­
venes católicos. Los bienes del mismo fueron confiscados. Anterior­
~ente habíanse producido varios incidentes muy desagradables. 

"El 29 do julio de 1935, el jefe del distrito "Baden" del NSDAP, 
prohibió que los hijos de empleados fuesen miembros de asociacio­
nes confesionales, recomendando a todas las oficinas del Partido en 
el territorio, el deber de aplicar rigurosamente este decreto. 

"Bajo esta múltiple presión, ha disminuído proporcionalmente 
la fuerza numérica de la Federación Católica de Jóvenes que en otro 
tiempo contaba en la arquidiócesis con 338 asociaciones y cerca 
de 14.000 miembros. 

"La persecución a las organizaciones católicas juveniles ha sido 
particularmente perniciosa en el caso de "Neudeutschland" (Asocia-
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ción Católica de Alumnos de Escue! '!S Superiores). Esta asociac1on 
contaba en 1933 con 52 grupos y 1950 socios, aproximadamente. El 
gobernador civil residente en Sigmaringen disolvió los grupos en 
Hohenzollem, en 1937. 

"Las organizaciones juveniles femeninas tienen casi el mismo 
número de socias que antes. 

"En mejor situación se hallan las Asociaciones Cristianas de 
Madres, que en 1933 contaban con 591 asociaciones y 84.000 socias. 

"Graves inconvenientes para la organización y el desarrollo de 
la vida social en las asociaciones católicas los constituyeron en 
1935 el decreto prohibitivo de la realización de actos de carácter .1e­
tamente profano, la obligación de solicitar permiso para actos pú­
blicos, el decreto prohibitivo de excursiones colectivas, la ley res­
trictiva sobre funciones de teatro y la sobre exhibición de películas". 

El significado y la trascendencia de estas medidas como fac­
tores de una verdadera persecución anticatólica, quedaron eviden­
ciados en muchas Cartas Pastorales de Obispos alemanes. 

El Obispo de Münster, Mons. conde de Galen, protestó en un 
sermón pronunciado on noviembre de 1937, contra la supresión de 
las asociaciones católicas juveniles, diciendo las siguientes pala• 
bras por cierto muy enérgicas: 

"Cuando nuestros compatriotas, y hasta los representantes de 
las autoridades civiles nos desconocen y ofenden, y cuando nosotros 
tenemos que soportar un trato que nos parece una gran injusticia, 
como la que también Jesucristo tuvo que sufrir, entonces nosotros, 
imitando su ejemplo, rogamos de todo corazón: "Padre, perdónales 
porque no saben lo que hacen". 

"Y, en efecto, estoy firmemente convencido de que muchos de 
ellos no saben lo que hacen. No saben lo mucho que nos desconocen, 
y, ofuscados por prejuicios y engañados por relatos inexactos, son 
lnJuatos con la Iglesia de Jesucristo, con el Padre Santo, con los Obis­
po:1, con los sacerdotes y con los fieles católicos. No saben lo que 
hc1c;o11, el daño que hacen a nuestro pueblo y a nuestra patria al 
oh ;lrnir a la verdad y al orden de Jesucristo la entrada a los oídos 
y a lo:• corazones del pueblo, en especial de la juventud. 

"1;1 29 do octubre, sin previo aviso de eventuales violaciones de 
la loy, :,in 1111c 10 ni posibilidad de defenderse, fué disuelta la Federa­
ción dloc('Pana do las Asociaciones Católicas de Jóvenes de la dlÓ• 
cesis de Müm,tor. Por orden de la Policía Secreta del Estado, del 27 
de octubro, quoclan disueltas, no solamente la Federación dioCOfl<mu. 
sino también todaa las asociaciones parroquiales de Jóvenes adhorl 
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das a ella, y parece que también las Congregaciones de Hijas de 
!v,ar,a y aemu;; cc119!t:11::1uc,oi.(:;:s, que ex1::.1en ae.,ue hace aecauas y 
E:'n pone d.:sue muu.o <.uues ae ia runaacion de la .t ederac1on dwce­
sanu; 1es tufüOD coWll:.Ca<.t.os sus 1>1ene_, e ~utuc1ones, y ha;:;ta pen• 
don1=s sagrauo.:; Aqueuo.,. que, con el un de ae.,m1.u asoc1ac1one;:; ca­
toucas, se a¡.oyan en un uecre10 ele! a.!w1to presidente hmaenburg, 
del :¿tj de !eue!o de HIJJ, el cual e1 promu1go expresamente para pro­
te1er al pueolo y al J;:;stado contra 10.,, acuv1aaae.; subversivas y e, te­
rrorismo de los comuru1:,1as, Cle.,conocen y otenaen a 10.; ca1oucos ale• 
manes y a sus Obispo.; y a sus sucerCiotes, resultando mJustos con !os 
jeres y miembros ae nue,.,U"as a .. ociacion.:s JUVelUles, que con mtati­
gabte abnegacion y con mucno exJCo, nunca nan pen,egu1ao ono ím 
que el de eu::.enar a la ¡uvemud a1emaua a &6r t1el a Je;;ucnsto y 
amar a la patna, a ser consciente de &u deber y a cooperar genero­
samente, ru oienestar de nLesuo pueblo". 

La Carta Pastoral de los Obispos de Baviera, que por el mismo 
motivo tue du1gma a !os beles a prmc1p1os de l::1J8, dice textual­
mente: 

"Queridos diocesanos: 
"l'or orden de la 1-'ohcía Secreta del Estado, del 20 de enero de 

1938, quedan disueltas en las diócesis de l:Saviera, la Federación Cu­
tóhca de Jovenes y todas sus secciones, la Congregación de Hijos 
de J:v1ana. A la a:.ociación ''Neudeutscnland" l>e Jes pronlb1ó conti­
nuar sus actividades; sus bienes han siclo confiscados. Muchos de 
vosotros habéis sido tesllgos, en las distintas comunidades, de la ma­
nera como so ha procod1do. Ln algunos lugares nos han sido quita• 
dos hasta los penc.1onos sagrado;;; que, por casualidad, se guardaban 
fuera de las iglesias. 'lam¡;oc.:o se recataron do quitarnos misales, li­
bros liturg1co.J y santas rmugonos. Amphos i:;ectores del pueblo, que 
son fwles tanto u la c.:omumaad pohllca de! pueblo como a la religio­
so-eclouástica, 01t.nte11 dolor y pesar y, muy a menudo, también san­
ta cólera e md1gnac1on ¡ui,tú1cado. Los padres son los que están par· 
ticularrnente ¡,re.ocupados. lodos esperan en este momento una pa• 
labra do sus Obispoi.. 

"Los Obispos hemos elevado solemne protesta a la autoridad 
competente, contra la disposición de la Policía Secreta del Estado, y 
hemos pedido que so revoque el decreto. Pero también ante el público 
formulamos solemne protesta contra la medida tomada por la Policía, 
la que atenta contra los derechos y deberes de la Iglesia. 

"La Policía Secreta del Estado cita en favor de este decreto el 
del presidente del Reich, del 28 de febrero de 1933, con el fin de pro-
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teger al pueblo y al Estado, el cual, según consta en el preámbulo, fuá 
promulgado "para la defensa contra actos de terroristas comunist:zs, 
que ponen en peligro al Estado". Protestamos contra la manera de 
apoyarse en aquel decreto para disolver y prohibir asociaciones P,cle­
siásticas que no son comunistas, sino cristiana3, que no ponen en 
peligro al Estado, sino que lo confirman, que no proyectan implantar 
el terrorismo, sino que recono1.en a las autoridades existentes. Millares 
de vosotros, querido:, jóvenes clc nuestras Federaciones y Congrega­
ciones, sabéfa por experiencia que desde los comienzos del nuevo 
Reich, habéis sostenido en los talleres v en la,; oficinas, luchas ideoló­
gicas contra el comuniEmo, y que, fortalecidos por la unión en las 
m:ociaciones y en la Federación, habéis infundido a muchos irresolu­
tos firmeza contra la propaganda comunista. Los Obispos sentimos, 
por eso, como cruel injusticia y grave injuria el que precisamer lo 
con referencia a un decreto para la defensa contra el terrorismo co­
munista, hayan sido disueltas la Federación Católica de Jóvenes, la 
Congregación de Hijas de María y la asociación "Neudeutschland". 
Los Obispos nunca hemos notado en nuc:;tra juventud el menor indi• 
cio de ideas comunistas. 

"Si se intenta ddcnderso contra "actos de terrorismo comunista, 
que ponen en peligro al Estado", se debe insistir, no en la diRoluci6n 
de las m:ociaciones eclesiásticas sino en su conservación y su protec­
ción. Y así lo reconoc'ó el E!:tado cuando, a Jo~ ~ecos meses de la 
promulgación del citado decreto por el prnsidcnte del Reich, firmó 
y ratificó el Concordato convenido con la S:znta Sede, prometiendo 
proteger a las asociaciones católicas en sus instituciones y en sus 
actividades. Y protestamos contra la disolución de las orqanizaciones 
precisamente porque ella está en contradicción con el Concordato. 

"Nuestras Federaciones y Congregaciones de Jóvenes estab-::in 
dispuestas a cooperar, fieles a sus r,rincipios, con el pueblo, y mu­
chos de ustedes se acordarán de haber concurrido a la celebra 
c:i6n dol l 9 de mayo de 1933. Pero poco tiempo después, inicióse la 
lucha cont•a la Iglesia y las a5ociacion9s ecli-,:;iásticas. Prohibi6i ·e 
0"tm in• e-rito en dos ai:ociac;ones; dccretó~e la descristianización 
dr, la vida pública; v vino la limitación de las acociaciones católicos 
ni roC'into r;mci"o de la Iglesia, y la actividad puramente religio~a. 
Como todas eras di t:tosidonoc:- no hicieron do:;ar.CI"'ecer las asocia• 
cionon, órla, fueron directame nte disueltas por la policía. 

"Las 1c criminaciones que se aducon en a¡=oyo del decreto clo di 
solución, la, habéis leído en lo:. diario;:;. Nosotros hemos oxpuoato 
nuestro punto de vista a la autoridad competente. 
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"En el artículo XXXI del Concordato, el Reich ha reconocido sin 
reservas el concepto jurídico de la Iglesia Católica, según el cual las 
asociaciones religiosas están sometidas a las autoridades eclesiásti­
cas. Por lo tanto, los Obispos, en virtud de nuestros poderes espiritua­
les y en virtud del ordenamiento jurídico reconocido en el Concorda­
to, declaramos: Para la jurisdicción eclesiástica, las Congregaciones 
de Hijas de María no están disueltas ni prohibidas. Para la Iglesia, 
ellas siguen existiendo como hasta ahora, con todos los derechos 
eclesiásticos, con las gracias e indulgencias que nuestra Santa Iglesia 
les concedió y que nigún poder del mundo puede quitarles. 

"Juventud católica: A pesar de vuestro dolor, podéis estar orgu­
llosos de tener la conciencia de haber sido fieles, hasta el último, a 
vuestra Santa Causa: vosotros sólo cedéis a la fuerza. 

"Echando una mirada retrosoectiva sobre la vida de vuestras 
asociaciones, daréis gracias a Dios por toda la instrucción reliaiosa, 
por toda la verdadera formación de carácter, por toda la dirección on 
la lucha nor vuestra fe, por todos los placeres de noble camaradería 
que habéis encontrado en vuestras asociaciones. Estos son valores 
espirituales imperecede:roc;. Ahora debéis mantener vivos estos va­
lores de vida, mostrandoos siemore activos. Que vuestra acción de 
gracias a Dios consista en la fidelidad a Jesucristo y en vuestra 
convicción religiosa. Junto con vosotros, damos aracias a Dios nor 
todo el fortalecimiPnto cristiano que por gracia de Él habéis adquirido 
en vuestras asociaciones. 

"Mas, también os aqradecemos a todos vosotros, querida juven­
tud católica, que haváis conflumado muchos sacrificios, con valor v 
con lealtad, y CTUe hayáis sufrido muchas humillacione~ y hasta ,ñ­
sultos por la adhe0 ión a vuMlrO!•\ FedAraciones y Conareqaciones. En 
esta hora cxniesamo~ tomhién nuc.,tra plena y sentida arati.tud a 
todos }03 quo, como mesidontes o como ~ocios contrihuventes, han 
demoetrodo rN vucstroq omiqos. troboiondo con abnegación. 

"J.o quo os ho sido coro y c:aqrado, vuestra bandera y vuestra 
oroonizoci6n 01 hetn sido ouitndo-:; oor fnmza movor. Lo que os es 
todavía má!l coro y méts eoqrodo, Jesucristo y su Iglesia, no os pue­
den !"t>T auitnrlo"' · ,,~ y,ir,nnno ftt""'ª· 

"Mientras lo di 0 olución no hova sido revocada, o s abstendréis, 
fieles a vuostroa nrincinio'3, dP todo lo relacionado con las asociacio­
nes y con el "encubrimiento". Sobcmo"' quo habéis aorendido a man­
tener la discirlino Por lomantcrble 0110 parezca a muchos, sostenemos 
la lucha por Jesucristo y nuQstra Iglesia solamente con annas espi­
rituales, 
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"Por eso, nuestra amonestación a todos: "¡Tened los sentimientos 
que están en Jesucristo!" ¡Rezad y asistid a los oficios divinos y reci­
bid con frecuencia los Santos Sacramentos como hasta ahora! ¡Con­
currid, como hasta ahora, a la panoquia para tomar parte en la 
Eturgial ¡Dad un buen ejemplo a todos! ¡Confirmaos en la fe me­
diante días de recogimiento, tomando parte en ejercicios y concu­
rriendo a vuestras fiestas de la juventud! ¡Recibiréis como hasta ahora 
nuestras buenas revistas católicas dedicadas a la juventud, ya por 
intermedio de la panoquia, ya por correo. 

"Los Obispos os aseguramos: Vuestra preocupación es la nuestra. 
Sois miembros de la Iglesia de Jesucristo por el Bautismo y la Confir­
mación; seguiréis profesando la fe de Jesucristo y no faltaréis a lp 
fe jurada en la Confirmación. 1 

"Con especial amor apostólico os bendecimos a vosotros y o 
vuestros padres en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. 

"Los Obispos de las diócesis de Baviera". 

Los métodos 

Considerando, retrospectivamente, los principios que predomi­
nan en esta lucha, podemos decir que ellos presentan dos rasgos 
caraeterísticos: la alevosía y la brutalidad. Puede ser que a algunas 
personas les parezca un poco severo este juicio, pero las medidas 
adoptadas par el nacional-socialismo en todos los aspectos de la 
vida eclesiástica, no permiten formarse otro. 

Es alevoso el método de disimular, por lo pronto, la voluntad 
de destruir las asociaciones católicas mediante la firma de un Con­
cordato, procurando, diríamos, probar la coartada. Durante años 
enteros, se aoarenta ante el pueblo que se respeta el Concordato. 
Sólo en octubre de 1936, el pueblo católico queda sorprendido al 
ontf'rarse de que el Führer y canciller, al mismo tiemoo que firmaba 
ol Concordato, daba la orden de acabar con las organizaciones ca­
tólicos juveniles. 

Lo larga serie de decretos. así como los reiteradas manifesta­
ciones de personajes influyentes, tienen, evidentemente, por finali­
dad tro'ltomar la situación jurídica e inquietar a los padres. Son 
rolotivamonto raros los casos on que las autoridades oficiales pro 
mulqan decretos abierta o directamente prohibitivos. Antes bion, º" 
comienza por peo-ueñeces, que poco a poco van cobrando c-oréirtn, 
de "disposiciones" y, finalmente, de decretos prohibitivos. La acció11 
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5c prolonga por espacio de años, aunque desde un principio se 
conoce el resultado final. Se intenta alentar en "el adversario", de 
caso en caso, y siempre de nuevo, la esperanza de que pudiera 
todavía evitar la completa ruina. Esta esperanza y el deseo de no 
irritar a la autoridad entorrecen, naturalmente, las acciones de los 
perseguidos y les impiden oponer una resistencia vigorosa. 

Otro medio de encubrimiento consiste en buscar para la mayo­
ría de las interdicciones motivos y argumentos especiales, fOr fútiles 
y débiles que sean. Así. por ejEmdo, para disolver una asociaci6n 
juvenil, basta que tres o cuatro de sus miembros hayan cometido 
el "crimen" de jugar a la pelota o de haber cantado una copla. de 
carácter religioso. 

La prooia alevosía aueda evidenciada en la táctica de revocar 
érdenes en parte o ¡:-or aloún tiem-o, r,ara ser reiteradas lueoo "!D 

forma mucho más riguro~a: Así. ror eiem,....lo, ya en ':!1 verano de 1933 
fué prohibido llevar urdoryy,,:i a J,..~ rrod.acione!' cat6llro"' .'"venil~s del 
distrito de Münster, Westfalia. El 19 de se,.,tiembre de 1933 nos onte• 
ramo'> de que el decreto había sido anulado. En junio de 1934 !'"l 

p11blica un decreto qt•e establer-P. l?n el mi .. mo dic,tfifo. renas mucho 
más severas rora las oraaniznóonec; que uc,en uniformes u or,..crni­
cen desfiles. Al año de la rurlicaci6n- del decreto riauroeo del ?.9 
de junio de 1935, muchoc; diarios r,11b]ic1Tn una info"'Tilación eerrún 
la cual el Presidente del Co>1seio de Minfrtroc; de p,,,,,;o. Gn~na, 
habría anulado ese decreto (,...or el O"e se J-,abÍIT orohihido llev1r 
un"forme y r,racticar de ... orte-;). Sin eml--omo, lo'> Der-artomentn-,, de 
Policía contini,o'ran orlicr1nrlo el dec,.~to En r,oviPmhe de lq'"IS, al 
ser OC"nl"arlo Jo Ca1n do ln Tllvcmh•rl d 0 Diie .. ,-Jrlo-rf. 10..:ioc: ecetln, co11-
vencidoR do 0110 oato Pi,..nlficet rl {in d,., la F"'éi 0 roción Cnt6lir-n rle 
JóvPnr.,q, In mnvor ,lo ktc; omoni .. orlon'ls c11t6licas im•enilec;. PP,.O, 
tamh1/.n c-n C'Rli' c-nro no qn trnt" n,/tc; oue clf'! 1•n1T medido provis:o• 
nal. l\lguno'.I aNnonafl 1116s tardo, la casa fué desocupada. 

So dntn, intf"ndonnlmN1lo, ov0 rein<> lo ince'1irl,,mhre ac0,.ca 
del Riqn1fi,.ado do lo'\ d\ 1ro4l.-ln11~s y d 0 rrPtos orohihitivoc;, v tmn­
bién acorca do s11 okanrt>. A .. í. ror· eif'm"'lo. !'0 prohire r,racticar 
"deoort<'c; nor-ionnJ('q": c,J intr,,·rrolITT"P Pl ti1-'11lil'lo. re-,,,,Jtr, om• ... nr 
tal SP onfü•nrlCI "torio"' 101 dP-o"t",."· tcrmbién el ed,,rr,rionrrl. Se 
dice "limitación n Joq 10'1'",..8 ,-r-lo,;ló-tir-nq pro-icrmPnte dichas". ,..,.,,.o 
se p.-ohlhe ir "n nriror1rinoriAn o--i<-tir n rror-,e,~ion°c:. ('lo~nrrr-1lnr 
actividacleo:: rnliaio"fT!'I f'n círculo" rn•e c,1]tivon 1n dic-C"'11c-ión c-oh,-e 
temas reliqiosos. y. finalmente, cellc'hrar re11niones fuera de fo ;...,1,:..,,;rr. 

Raras ·veces se dictan disFosiciones unifo!:mes para todo el Reich. 
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Se da la preferencia a disposiciones que rijan solamente en deter­
minadas regiones o distritos: estas disposiciones resultan menos 
cr.ocantes: lo que en esta diócesis, o provincia, o distrito, es una 
persecución encarnizada, no es tenido por verdad en el distrito ve­
cino, o, por lo menos, no es tan grave. 

La segunda característica, la brutalidad, no ha de buscarse tan­
to en el hecho de que todo queda destruído, como en la manera en 
qi,e la destrucción se lleva a cabo, paulatinamente y sin tener en 
cuenta el sentimien1o del derec},o ni los s<>ntimientos morales del 
pueblo alemán. A las oraanizaciones católicas juveniles, que es 
uno de los sectores más nobles de la iuventud a lemana, se les exige 
resneten a Alemania como Estado constitucional, mientras que se 
falta a las promesas más solemnes, llamando a esa noble juventud 
"narioncrlme..,te i=o<:recroc:a" in,;;ultár,dokt Públiccrm<>nte. Se obliqa 
a la j11ventud católica a inaresar en la Tuventud del Utado - "vo­
ltintariamente", como se ha reretido públicamente va un millón de 
veces -, rara dejarse ma ltratar de manera increíble por esta mis­
ma Juventud del Estado, re,;;T"aklada por el Gobierno v sus medios 
autoritarios. A centenares de mH"'s de padres, sobre tono em"leados, 
en rosicif.n clere11diente v o1->Jirrrdoc; n enviar <r 1=11s h iio;'.:, a las Ju­
ventudes Hitleristas, no solamente se hacen terribles cargos de con­
cien<"ia. sino aue también se los convierte baio la prec:ión, en hil"Óc:ri­
tas. Ec:;ta lPnta !"ll"'rec:;ión d., )ne:; a~oci,-,rir;,,,."' cotAlir-oc:; invenfü'!S 
no tiene nada de lo que suele llamarse "carácter alemán viqoroso" 
o "hE'vo;c-o". OuiPnP.c:; i::iem,.,re tienen ec:-too:: tó-ir-o,; Pn la bor-a ec:;tán 
muv l?io,;; de medir las armas E>n b11Pna }11cha con un adveri=a.rio 
a,·e se bolle E'n condiciones iguales: ellos sólo son capaces de opri­
mir a los indefensos. 





CAPITULO CUARTO 

La supresión de la escuela católica 
j 

Hemos señalado ya el hecho de que en la conquista de esta 
posición, la más importante y trascendente para la Iglesia, el nacio­
nal-socialismo se atenía a un plan premeditado, metódico. 

El fin: la transformación de las escuelas católicas en las llama­
das "escuelas alemanas mixtas", ciegos instrumentos del Estado na­
cional-socialista, se ha establecido desde un principio, según nume­
rosas manifestaciones de destacados personajes. Después que en 
Munich, en 1935, una especie de ensayo de la lucha por la escuela 
hubo arrojado un resultado favorable para dicha escuela alemana 
mixta, el Estado y el Partido se aprestan para preparar a la opinión 
pública, por todos los medios, a la lucha contra la escuela confesional. 

En el ataque propiamente dicho contra la escmela cristiana, po­
demos distinguir tres acciones ofensivas, que casi siempre se siguen 
una a otra, pero a veces coinciden, y son: I) se quita el carácter 
c·r1stiano a la escuela confesional (se retiran los crucifijos de las 
aulcrn, otcétera); ID eliminación de los religiosos de la enseñanza; 
y lll) la hansfonnación definitiva de las escuelas confesionales en 
ORcuoln'J 1111xlas nacional-socialistas. 

T'.11 11111y ilustrativo el hecho de que el Estado nacional-socialista 
no so c:outnnto con el logro de este fin, sino que trabaja sistemática­
mento ro• m1p1imir del todo la enseñanza religiosa en las escuelas, 
y llenarlcu1, mocllanto reformas convenientes del programa de estu­
dios y la formuc:-1611 consciente de un profesorado nacional-socialista, 
de un ospfrilu C'Otnplotamente anticristiano, tal como veremos en el 
capítulo Vl. 
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D LA DOCTRINA Y LA PRACTICA ANTI-ESCOLAR 

Ya antes del advenimiento al poder, el nacional-socialismo ha­
bía adoptado una actitud muy significativa en lo que se refiere al 
problema de la escuela confesional. En los debates entablados en 
el Reichstag ningún diputado nacional-socialista se declaró nunca par­
tidario de la escuela confesional, aunque tal declaración hubiera 
traído al movimiento grandes ventajas propagandísticas. Con refe­
rencia al debate sobre cuestiones de culto, que tuvo lugar el 23 y 
el 24 de junio de 1932, el "Kolnische Volkszeitung" publica lo si­
guiente: "El Centro planteó a los nacional-socialistas esta pre­
gunta precisa: "¿Entiéndese por enseñanza religiosa cristiana la con­
fesional. es decir, católica, protestante, etcétera, o ha de darse esa 
instrucción conforme a principios supraconfesionales, es decir, que 
no reconocen diferencias de confesión? Luego: ¿Entiéndése por es­
cuela cristiana la confesional o está ella, por lo menos, comprendi­
da en el término?" Ni una ni otra de las preguntas, aunque hechas 
dos veces, fueron contestadas. Cuando, hacia el final del debute, el 
orador del Centro hizo constar expresamente aquel hecho, se le con­
testó con brusquedad: "No pensamos, ni con mucho, contestar a su 
pregunta. Ya sabe usted demasiado" (Véase "Kolnische Volkszei­
tung" N9 186, del 6 de julio de 1932). La contestación ya no dejó 
lugar a dudas. 

Luego, los nacional-socialistas suben al poder, y con este mo­
tivo - lo que es muy significativo- prometen expresa y solemne­
mente que se conservará la escuela confesional. Adolfo Hitler em­
peña su palabra fOr primera vez en el discurso pronunciado en el 
Reichstag al votarse la llamada ley de plenos poderes, y otra vez, 
en forma todavía más solemne, tres meses más tarde, al poner su 
firma en el Concordato, cuyo artículo XXUl empieza con las siguientes 
palabras: "Quedan garantizadas la conservación de las escuelas 
confesionales católicas existontos y la fundación de nuevas". 

Después, no se discute el problema de la enseñanza hasta el 
año 1936, en quo ao formula con toda franqueza la demanda de la 
''escuela al mana mixta", y ~e empieza a influir en la oninión 
pública en osle son !ido. Sin embargo, ya antes había amagos del 
peligro imninonte. Así, por ejemplo, en el acto de inauguración del 
Instituto del Profesorado dr- LC'uenburq (Pomerania), se dijo, entre 
otras cosas, lo siguiente: "Nuestras escuelas alemanas edU:caron al 
individuo para él mismo, y no para su pueblo. En esto está el cam­
bio decisivo que ha de producirse hoy en la escuela alemana ... 
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En el terreno de la educación ideológica, el Estado nacional no pue• 
de permitir excepciones ni deseos particulares". Y siempre que en 
el ambiente de profesores y pedagogos se ventilaba la cuestión de 
la "futura reforma escolar", se ponía de manifiesto la voluntad de 
adueñarse de la escuela para hacer de ella un instrumento de la 
ideología y el movimiento nacional-socialistas (Ver las bases para 
la reforma escolar, publicadas por el Prof. Krieck en "Preussische 
Lehrerzeitung" del 3 de febrero de 1934). 

En 1935, aquella tendencia se fué haciendo todavía más paten­
te. S. E. el Cardenal Fau!haber tuvo que oponerse públicamente a la 
propaganda en favor de la escuela mixta (por ejemplo, en su sermón 
pronunciado en la iglesia San Miguel, de Mumch, el 10 d •,J fe­
brero de 1935). El inspector de escuelas superiores de Munich, Bauer, 
contestó al Cardenal, diciendo que la frecuente o continua mezcla de 
las cosas religiosas con las profanas llevaría a una profanación de 
lo más sagrado; también a la escuela contesional aplicó estas pala­
bras del l-uhrer: ··olvídenlo ustedes todo, !a condíc1on, la profe,,16n, 
el origen, olviden ustedes la confesión y la educación, pero no olvi• 
den ustedes nunca una sola cosa: Alemania". En otra ocasión, de­
claró que la exigencia de "un pueblo, un Reich, un derecho", de­
bía ser formulada también con respecto a la escuela. A aquellu oxi­
gencia habría que agregarse "una escuela". La insistencia en el de­
recho de la comunidad del pueblo estaría por encima del derecho 
de los padres ("Der Reichsbote" 1'!9 16, del :¿1 de abrtl de 1935). 

Es significativo que en todos los campamentos y cursos de ins­
trucción cívica nacional-socialista para colegiales de ambos sexos, se 
procura siempre mezclar las distintas contesiones. En 1935, el alma· 
naque para padres católicos fué prohibido por citarse en él la palabra 
do un Obispo en favor de la escuela contesional. 

A partir de 1936, aumenta la frecuencia con que las autoridades 
atacan a la escuela confesional. A principios de octubre de 1936, la 
J)Nll hace circular un artículo en el que se dice que la escuela con­
fonioncd ooría un impedimento para la comunidad del pueblo y pa­
ta lo unidad de la nación. "El Estado y el Partido empeñan todas 
eua 011ottJÍuo on asegurar la actual unidad de la nación también 
para ol ¡ orvt nir, por medio de la escuela unificada. Para el logro 
do ost., fm, l~t otcuola confesional les da tan sólo garantías limita­
das, o no du ninguna". 

El Oli11po do Münster se refiere al citado artículo en una decla­
ración publicadct on el "Amtsbla1t für die Diozese Münster", en la 
que formula osla pregunta: "¿Es verdad aquella afirmación? Pro-
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gunto públicamente a aquellos por cuyo encargo trabaja la l>NB. 
Pregunto a las autoridades que obligaron a los periódicos del país 
a reproducir aquel artículo y la frase en cuestión. ¿Es, pues, ver• 
dad que el Estado alemán, cuyo Führer en hora solemne proclamó 
a la faz del mundo que el gobierno nacional ve en las dos confesio­
nes factores importantísimos para la conservación del genio de 
nuestro pueblo, intenta hoy reducir y destruir las bases para la con· 
servación de estos factores, es decir, la escuela confesional?" 

En el congreso de pedagogos de la Franconia, que se celebró 
en Würzburgo, el ministro Adolfo Wagner declaró que el gobierno 
implantaría en todo caso la escuela mixta. "La vida de nue&­
tras generac1ones deberá ser naclonal-soc1alista, y por eso no po­
drían tener mas que un ideal. y sería Adolfo Hitler" ("Münchener 
Tagblatt" del 15 de febrero de 1937). Y el canciller Adolfo Hitler m_,. 
mo, en su discurso dirigido a la juventud alemana, el 19 de mayo 
de 1937, proclamó: "No hay más que un pueblo alemán, y por eso 
no puede haber más que una juventud alemana. Y no puede haber 
más que un movimiento de la juventud alemana porque no hay más 
que una educación y formación de la juventud alemana. Los pocos 
que, tal vez, todavía crean en el fondo de su alma que, a pesar de 
todo, lograrán algún día desunir al pueblo alemán desde su juventud 
quedarán desilusionados. Este Reich está firme, y se apoya una vez 
más en su juventud. Y este nuevo Reich no confiará su juventud a 
nadie, sino que él mismo la educará y la formará" ("Kolnische Volk­
szeitung" del 3 de mayo de 1937). 

El 24 de noviembre de 1937, el Ministro Kerrl dijo en Fulda, en• 
tre otras cosas, lo siguiente: "No podemos reconocer que la Iglesia 
tenga derecho de cuidar de que los hombres sean educados en to­
dos los aspectos do una manera que le parece bien a ella, sino que 
debemos dejar al 1: ,lado nac1onal-sociahsta que eduque a las jóve­
nes de la manara quo lo parece bien a él". En junio del mismo 
año, el Ministro del Hoich, Hust, dijo lo siguiente: "Desde ahora, el 
ejercer una influencia confesional sobre la educación de la juven• 
tud es imposible> paro siempre jamás. De este hecho hay que sa­
car la consecuE:nc1a do que es preciso acabar lo antes posible con la 
división de la oscuela alemana, según puntos de vista coniesiona• 
les". Es el mi!,mo Ministro que dos años atrás, en el congreso re• 
gional del NSDAP de Guben, había declarado: "En un Concordato 
hemos rcconor ido la1; oscuelas c-onfesionales. No faltaremos a nues­
tra promesa" ("Gonnania" N9 154, del 3 de junio de 1935). Muy su• 
gestivo es el agradecimiento expresado por el Ministro de Culto, 
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W agner, de Munich, a todos "cuantos cooperaron al cumplimiento 
de la tarea que yo les babia llllpuesto" (tran::;101mac1ón de las escuelas 
católlcas en mixtas. 

Con estos tesUmonios, a los que podríamos añadir muchos más, 
creemos haber comprobado la consciente y cínica falta de palabra 
en 10 tocante a las escuelas corues1onales. 

Il) MEDIDAS PREPA.RATORIAS ... 

Los preparativos para el gran ataque contra la escuela confe­
sional, se hacen, al principio, en secreto. En la primavera de 1935, 
promúlgase una ley sobre consejos escolares, por la que se prohi­
be el nombramiento de eclesiásticos para desempeñar funciones en 
direcciones, diputaciones y comisiones escolares, quedando el nom­
bramiento al arbitrio del gobierno. El jefe de sección del Ministerio 
de Educación Pública, Bojunga, maniliesta en el "Amtsblatt des Rei­
cbserz1ehuns-mirustenums ·, que ''la 1gles1a misma no puede nombrar 
representantes, puesto que se trata de escuelas del Estado. El Es­
tado decide por sí solo y por intermedio de sus autoridades de ins• 
pección escolar, si y qué eclesiásticos han de ser nombrados miem• 
bros de los consejos escolares" (junio de 1935). Mientras tanto, en 
la mayoría de los distritos y partidos, los consejos escolares han si­
do "limpiados" de viejos inspectores, fieies católicos, siendo éstos 
reemplazados por las hechuras del nuevo Estado. '!al el caso del 
inspector de escuelas superiores de Munich, Bauer; en Münster, ciu­
dad emeramente católica, se designa para inspector de las escuelas 
católicas de la ciudad y alrededores, a un maestro normal protes­
tcmte, que no ha cursado estudios universitarios y que no tarda ~n 
d1shnguirse por su odio a la escuela católica y por su falta de edu­
cm.:1on. 

La lucha contra las escuelas 

Cn In primavera de 1935, en Munich, fué puesta en escena, a tí­
tulo do ,,11anyo, una "lucha por la escuela", cuyo resultado fué que el 
13 de foh11tro lm1 s6lo el 65 por ciento de niños (comparado con un 84 
por ciento e II ol año anterior) fueron inscritos en la escuela confesio­
nal. Por cone,guiontc, 25 escuelas primarias católicas fueron trans­
formadas on 111 u tos. Habíase ejercido una enorme presión sobre los 
padres. Las p,ofMoros que se habían atrevido a defender las escue­
las confesionales Iuoron insultadas y molestadas en toda forma. 

o 
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El 24 de enero del año 1935 (10 días después de la votación en 
el te,r.1oi10 del barr.,), íu.e.Lon poillJ:nctas 10., re ... n.ones e .. co1c:rre.s de 

padres ae kmd1a católicos . .1:..1 diano "Münchener 'iageblatt'' observa 
muy acer1aaamente lo ;:,igtueme :..o.ore 10.; 1esu11ado.,; ue la mscnpc1ón 
ese.ciar: ··.1:.1 re;;;1.dtado aeuc1ente de estas mscnpciones escolares es 
debido a la extensa propaganda que se ha llevado a cabo en favor 
de la escuela mixta. tl a¡:,oyo a la escuela rellgio.,,a deo1ó limitarse 
al conse10 espmtual del cura párroco". 

Entie otras, las instituciones municipales, - como por ejemplo 
el oifel.J.nato dmg1do por .Hermanas católicas - debieron mscrwu es­
te ano a 10c..os 10s lWlOd su1e10.; a la en.:;enanza e.,colar oo!igatoria 
y que el ano anterior frecuentaban aún escuelas religiosas, en las 
mmnculas de las escuelas l01cas mixtas. 

El ensayo tuvo éxito. Con terror, con intimidación y propagancfo 
se puede conquistar la escuela. (~olo e::i¡:;oraa1cameme ya :,e 11aoían 
tran.-,to1mado escuelas católicas en el ano 1935 en escuelas laicas 
mixtas i:,or decretos del l::scado como p. e. en las diócesis de Hildes­
he1m y .t'aderbom). De manera que ahora puede emprenderse paula­
tinamellle el ataque general contra las escuelas religiosas debiéndose, 
por de pronto, preparar el asalto, mediante una presión sobre la opi­
nión pública. 

1 oda la prensa, y sobre todo la prensa decididamente nacional­
socialista, publica artículos tendientes a desacreditar y hacer inso­
portable la escuela religio.;a para la comunidad del pueblo. Así dice 
p. e. el per.ódico "Der S. A. Mann" (publicación del 3 de octubre 1936): 
"Las escuelas son costeadas por el Estado, el profesorado es pagado 
por el Estado. . . La escuela es un asunto del Estado. . . Aquí no se 
trata de cuestiono., rchgio .. as sino de intereses populares. El Estado 
está interesado en quo la idea colectivista se haga extensiva en toda 
la juventud; no puedo aprobar, por lo tanto, la división entre católicos 
y no católicos on los e.;cuolas. La Iglesia tiene, fuera de estas insti­
tuciones, otras p1opias, por las cuales puede preparar a los hombres 
a la vida ultratorrcnal". 

Personas influyentes como !::er consejeros escolares, personas di­
rigentes del pm tido nacional socialista y maestros, hablan y escriben 
constantemento sobro la necesidad de fundar escuelas laicas mixtas. 
Así dice p. o. un consejero escolar de apellido Materna en el perió­
dico "Niederdeutscher Doobochter" (del 9 de septiembre 1935): "La es 
cuela como inslituci6n del Estado para los niños de todos los com­
patriotas, deberá satisfacer on el futuro las más diversas concepcio­
nes religiosas. . . Millones de alemanes se encuentran alejados de 
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toda confesión religiosa. Tomando en consideración esta incontrarres­
table evolución no es posible exigir de maestros y alumnos que en­
señen y aprendan la historia nacional judía que forma una parte de 
la enseñanza religiosa cristiana. 

Esta enseñanza no tiene nada que ver con la religión ni con la 
voluntad religiosa y sería más propia para una sinagoga judía. Un je­
fe de la H. J. (Hitler Jugend - Juventud Hitleriana) declara en el dia­
rio "Vólkischer Beobachter" del 10 de septiembre 1935, que él "aboga" 
por la escuela mixta y sigue diciendo: "La Hitler Jugend es la comuni­
dad de toda la juventud alemana, sin diferencia de confesión religio• 
sa; ella ve en esta comunidad el acontecimiento emotivo más pro­
fundo y eficaz de su vida. Este sentimiento de comunidad es estor­
bado por la división de las escuelas en escuelas católicas y protes­
tantes. Padres adictos a la comunidad de la juventud alemana ins­
cribirán a sus niños en la escuela laica mixta". 

En numerosas asambleas organizadas, sobre todo por el "Movi­
miento religioso Alemán" (Deutsche Glaubensbewegung), se hace 
propaganda, en todos los círculos de la población, por la escuela lai­
ca mixta (Gemeinschaftsschules). 

DESTRUCCION SUCESIVA DEL CARACTER CRISTIANO 
EN LAS ESCUELAS RELIGIOSAS 

Después de haber presionado intensivamente el nacional-socia• 
lismo la opinión pública, considera poder comenzar sin ambajes la 
acción definitiva, es decir, proceder a la destrucción de la escuela 
católica y a su transformación en un instrumento de educación na­
cional-socialista. Evidentemente no se rompe el fuego en toda la ex­
tensión del objetivo que se ataca. Como de costumbre, se avanza pa­
Ro a paso: edictos por separado, pequeñas y grandes triquiñuelas y Ór• 
duncs limitadoras son las preliminares del objetivo final y decisivo, 
quo os la suspensión de la escuela católica. En tres partes se divide 
t 1 p1ograma de destrucción de la escuela católica. Primero se des­
po¡u n lu escuela de su carácter cristiano, luego se aleja a las co­
mt1111dmJos religiosas y finalmente se convierte a la escuela elemen­
tal t•n oac 11ola mixta alemana, es decir, en escuela nacional-socialista. 

Poi Cmk1 Pastoral del 20 de septiembre 1936 los Obispos formu­
lan quo1u·1 1,ob1c> estos hechos: "Enemigos de las escuelas religiosas 
tratan dt' 11oc:ovar el ambiente en aquellas escuelas que aún existen". 
Aumentan Jan quejas sobre expresiones anti-cristianas emitidas por 
algunos miomh1os del profesorado, quejas sobre manifestacionea que 
hieren profundamente los sentimientos religiosos de los niños. Aquí 
y allí se han quitado las imágenes religiosas y los crucüijoa do 
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las escuelas. Mediante libros de texto y planes de enseñanza procú­
rase en algunas asignaturas despojar a la escuela religiosa de su 
carácter cristiano". 

Con todo, se oponen todavía grandes dificultades a la completa 
disolución del Cristianismo en las escuelas religiosas, resistiéndose 
muchos maestros católicos a tales procedimientos. 

Pero algo es posible alcanzar, sin duda, por medio de edictos: La 
tiansformación exterior de las escuelas, la eliminación de los sír-• 
bolos cristianos, por lo tanto, la del crucüiio. En el año 1936 se publi­
có un decreto concerniente al decorado de las sala s de clase; en este 
decreto se determinaba que el retra to del "Führer" y Canciller del 
Reich debía ubicarse en lugar a decuado. (Véase este decreto p. e. en 
el "Noticiario Municipal" de Tréveris - "Amtsanzeiger, Trier" - 1936, 
N9 293). Inmediata mente después de esta publicación ciertas autori­
dades provincia les y locales procedieron con ahinco a desalojar los 
crucifijos de las escuela s o, por lo menos, a colocarles en lugar se­
cundario. 

La reacción del pueblo católico a estas medidas fué muy signüi­
cativa. El pueblo comprendió perfectamente este gesto como 
símbolo de volunta d para la destrucción del Cristianismo en las es­
cuelas, sintiéndose herido a tal punto que su indignación se mani­
festó en demostraciones públicas. ¡Caso casi único en el Tercer Reichl 
En muchos lugares, a veces en pueblos enteros, los habitantes en qru­
pos de centenares de personas obligaron por su conducta amena­
zadora a la reinstalación de los crucifijos en las salas de clase. Em­
pero estas demostraciones no tuvieron el resultado prá ctico que con 
ellas se intentaba: sí bien momentáneamente cedían, por lo regular, 
las a utoridades competentes, luego, en ocasión más propicia; proce­
dían al desalojo de los crucifijos. ¿De qué otra manera podrían 
imponer su voluntad grupos desorganizados, que ni siquiera tienen co­
nocimiento de lo quo pasa en el pueblo vecino, contra la autoridad 
pública armada hasta los dientes? 

Pero precisamonlo la circunstancia de q ue , a pesar del terrible 
terror y a pesar do) lúgubre peligro a l cual se exponía todo partici­
pante a ta les demostraciones, hubiesen tantos que se rebelasen pú­
blicamente, proci1:amento este hecho comprueba que el pueblo cató­
lico se sintió herido on lo m6s profundo y sagrado de sus sentimien­
tos y que enfrenta con horror y repugnancia profunda la eliminación 
de la religión en la vida pública. Estos hechos demuesjran asimismo 
cuan poco cree el pueblo ca tólico en el "Cristianismo positivo", de un 
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régimen que pone en obra idénticas medidas a las adoptadas por los 
rojos en España. 

En Oldenburgo 

Los acontecimientos que han tenido mayor repercusión en la 
publicidad fueron los ocurridos en Oldenburg. 

Transcribimos a continuación el relato auténtico que fué publi­
cado por orden de las autoridades episcopales en la "Gaceta Oficial 
de la Diócesis de Münster" (Kirchliches Amtsblatt der Dié:izese Müns­
ter"). En el suplemento al N9 51 de esta Gaceta Oficial religiosa 
leemos: 

"El 4 de noviembre 1936 el Ministro de Culto e Instrucción en 0 1-
denburgo, emitió el siguiente decreto: 

"El Ministro del Interior y el Ministro de Culto e Instruc­
ción. IV 9607. Oldenburgo 4 de noviembre 1936. 

"Todos los edificios públicos del Estado, de los Municipios y de 
las Intendencias Municipales, pertenecen al pueblo alemán sin con­
sideración a la confesión religiosa de cada uno de los compatriotas. 
Este decreto debe aplicarse también a todos los edificios destinados 
a escuelas elementales. Por lo tanto no es lícito que se consagren y 
bendigan edificios públicos escolares. Oportunamente sehará una 
advertencia especial. 

"Los edificios de Administración Pública tradicionalmente no es­
tuvieron deéorados con emblemas religiosos como ser crucifijos o re­
tratos de Lutero. Este hecho corresponde a una imparcialidad, tanto 
más necesaria, cuanto que el Estado abarca a todo el pueblo alemán. 
Idénticos puntos de vista deben servir de norma para todos los edifi­
cios de Administración Pública, de los Municipios y de las Inten­
dencias Municipales. Edificios escolares del Estado, de los Municipios 
y do la s Intendencias Municipales deberán ser tratados en idéntica 
fo1 ma. no debiendo tampoco exceptuarse los de las escuelas elemen-
111 luA, pues ellos pertenecen a la colectividad y no a uno u otro credo 
doh·1mmado. 

"Jlrn lo ta nto decretamos que en el futuro no deberán colocarse 
1 í111l ,olo I oc loaiáslicos y otros distintivos religiosos del carácter men­
c1011111ln o ,,moc1dos en los edificios del Estado, del Municipio y de 
las l1\ln11d,,111•iw1 Municipales. 

"Sol,,,, lo d1'1puosto se informará hasta el 15 de diciembre del 
corrionto 111,11 , 

" l:11 ro¡no11entación: (Fdo.): Pauly. - Certificado: Wulff. 
"~3oc.:1utrnm administrativo." 
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Al tener conocimiento de este decreto ministerial el Oficial Epis• 
copal de Oldenburgo, V armerk, vicario honorario del Cabildo de Ve­
clita, dirigió - en conformidad con el Obispo de Münster - la si­
guiente carta a los feligreses de su diócesis: 

"¡ Queridos Católicos de la Diócesis! 
"Por decreto del Ministerio de Estado de Oldenburgo del 4 de 

noviembre dol corriente año se ha dispuesto que para el 15 de di· 
ciembre venidero deben quitarse todos los crucifijos de las es­
cuelas católicas. Con la rapidez de un rayo ha cundido esta disposi­
ción en todo el país. Las numerosas declaraciones recibidas de todas 
partes y de todos los círculos de la población dan fe del inmenso dolor 
y de la indescriptible irritación provocados por tal disposición. ¿ Qué 
otra cosa podía suceder? Es y será siempre inconcebible para todo 
católico sincero que el crucifijo quede excluído de las escuelas, lugar 
donde los niños deberán ser llevados hacia la fe y hacia el amor a 
la Cruz. 

"Somos cristianos, es decir, creemos que hemos sido redimidos 
por la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo. Por esto vemos en ella 
el símbolo fundamental de nuestra sagrada fe cristiana. Toda agre­
sión a la Cruz, símbolo de nuestra redención, es evidentemente para 
nosotros un ataque al Cristianismo. El Concordato del Reich y la ley 
escolar garantizan la escuela religiosa, es decir, la escuela católica 
donde deben regir las enseñanzas e ideas de la fe católica. 

"Por esto protestamos categóricamente contra este decreto: do­
quiom quo exista una escuela católica no puede ser desterrada la 
Cruz. Dondo eutú t•l Cristianismo, está también la Cruz. Con amarga 
pesa<luml..>10 debemos, puos, formular esta pregunta: ¿Aún queda lu­
gar pura ol Ciistiuni mo cill1 donde no so tolera ya la Cruz? 

"Te nomoR tu r11m , 11c11111fc1cc1ón do ver que en España el Gobierno 
Nacio1wl hcJ vu<'llo Cl lll•vm la Cruz a las escuelas de donde había 
sido dt> to11u<lu poi un ontouor gobierno descreído. Esto se hace por­
que so v11 on lu C1111. t'i s1mbolo de lucha contra el bolcheviquismo. 
¡Y on Olclc>nhurc30 tto ocha la Cruz de las escuelas. Es un sacro deber 
de co11c1m1C'1u prn u todo católico el defender la enseñanza cristiana, 
e intcucocicr poi la oducación basada en la fe de la Cruz como sím­
bolo de nuestra 1o<lanción. Por lo tanto nosotros jamás podremos dar 
nuestro consenhm1onto para que se quite la Cruz de las salas de clase 
de los ninos. I:stamos dispuostos a hacer todo para que esto se evite. 
¡Ayudad, pues, todos y luchad por la conservación de la Cruz en las 
escuelas! Espero en Dios que la voluntad unánime del pueblo sea 
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tomada en consideración. Roguemos por la bendición del Todopo-
deroso. 

"Se dará lectura a esta carta el 14 de noviembre de 1936. 
El Oficial Episcopal. (Fdo.): Vorwerk." 

Al conocerse el decreto ministerial que ordenaba quitar la cruz 
de las escuelas, apoderóse una excitación extraordinaria del pueblo 
profundamente creyente. . . Desde el 24 de noviembre llegaron dipu­
taciones de casi todos los distritos de las comarcas de Münster 
a Oldenburg, que se hicieron presente en el Ministerio. El martes 24 
de noviembre viéronse al prooio tiempo 75 vehículos en la plaza an­
te el Ministerio, lugar al cual habían llegado las diputaciones para 
protestar contra el decreto en cuestión y para pedir la abolición de 
éste. Al efectuarse reuniones del partido N. S. en algunos luqares hu­
bo oradores que trataron de explicar y defender el decreto. La tenta­
tiva del Ministro de aplacar la excitación popular declarando que 
durante las horas de enseñanza reliqiosa sería permitido colocar la 
Cruz en las salas de clase, no tuvo éxito. 

La decisión fué tomada en una manifestación en Cloppenburq el 
25 de noviembre, a lo cual asistieron oblioatoriam~nte todos los miem­
bros del partido y miembros de las Asociaciones Nacional-Socialistas 
de la comarca de Münster, acudiendo aproximadamente 7000 per­
sonas. 

Habíase anunciado que durante esta manifestación se hablaría 
del tema: "¿Qué debe decir el Jefe local del Partido (Gauleiter) 
a los habitantes de la comarca de Münster? . . . El gobernador del 
Reich tuvo que reconocer que la población de la comarca de Müns­
ter veía en la disposición de quitar la cruz de las escuelas un atuque 
fundamental a los sentimientos cristianos del pueblo alemán y que 
1'-!!I<' estaba dispuesto a defender hasta lo último las creencias hete­
dcrclnR do los antepasados y el honor de la cruz como símbolo de 

1111nr.:lln rrdonción. 
1"11 np1Pciación justa de tales ideas, finalmente declaró el go­

lm111e11\n1 d,,J íloich: "Un sabio qobierno ha de saber retroceder toda 
vo1. q11n 111r11nor<' haber cometido un error". Y respondiendo a reno­
vado'! ll1•111<1dM do la asamblea, declaró que "el decreto del 4 de 
novio111h111 l 'llli quoduha sin efecto y que las cruces permanecerían 
on 1011 om 111•11111" 

Dospu,,,, d,, o lo decisión la muchedumbre no pudo yo conlo 
nerse: abcrndmw ol 1ocínto vivamente emocionada de alegría y c-011 

tenla, para ltc1111 rnítir lo fausta nueva a todos los lugares dn In rn 
marca Münstoric1110, El Oficial Episcopal en Vochta dispu110 1p1I) •• 
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oficiara el día 29 de noviembre un servicio religioso en todas las igle­
sias de la comarca de Oldenburgo, en acción de gracias. Con este 
motivo se leyó la siguiente Carta Pastoral del Obispo de Münster: 

"Mis queridos Diocesanos: 
"El primer domingo de Adviento se oficiará en todas las iglesias 

de nuestro querido país natal, por disposición de mi representante, 
el Señor Oficial Episcopal, un servicio religioso y se cantará un Te 
Deum, en acción de gracias. 

"Habíase decretado que en todos los edificios públicos y hasta 
en las escuelas, donde niños católicos reciben una enseñanza cató­
lica, asesorados por maestros católicos, se debía eliminar la Cruz. 
Al oir esto vosotros, al oírlo nosotros, el horror y el espanto se apo­
deraron de nuestros corazones. ¿Habíase llegado ya a tal punto? ¿Se 
llevaría a cabo aquí, entre nosotros, en nuestra querida patria, lo que 
pedía, poco hace, el periódico de lucha "Durchbruch", publicación 
adicta al llamado "Movimiento de fe Alemana" en la cual se decía: 
¿"La Cruz debe caer"? ¿Se daría aquí, en la comarca Münsteriana de 
Oldenburgo, el fatal paso hacia el camino de Rosenberg que, confor­
me al "leader" de la juventud del Reich (Reichsjugendführer) "deberá 
ser en adelante el camino de la juventud alemana? Alfredo Rosen­
berg, cuyo libro, condenado por la Iglesia, es todavía considerado co­
mo indispensable para la comprensión de la ideología nacional-socia­
lista y como tal es obligatorio para los participantes en los cursos de 
enseñanza de jefes de partido (Führerkurse) y los campos de instruc­
ción, (Schulunplazer), Alfredo Rosenberg, decíamos, exige explícita­
mente "la substitución del crucifijo como demostración de la crucifi­
xión de Cristo expuesta en Iglesias y caminos de aldeas, por otros 
símbolos". 

"Más aún, él predice que "una iglesia alemana expondrá "poco 
a poco", on los templos que se le adjudicarán para su culto, en vez 
de la crucifixión, el espíritu de fuego instructor, el héroe en el más 
elevado sentido de la palabra" (El Mito, pág. 616). 

"Poco a poco" se pretende llegar a esto. Lo hemos comprendido. 
¿Y acaso es este el momento en que ha de comenzarse? 

"La Cruz debe caer", primero en las escuelas a fin de que los ni­
ños "se despidan de la imagen de Cristo". 

"¡Mis queridos Diocesanos! Loado sea Dios que nos abrió los 
ojos para que reconozcamos la funesta evolución que se inicia, la in­
calculable desgracia que se anuncia! Vosotros lo habéis comprendido 
y, por esto habéis alzado calurosas plegarias hacia Dios Todopode­
roso, habéis orado día por día en iglesias repletas, rezado en devocio• 
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nes domésticas, ante la imagen del Crucificado implorando que con­
jure tal desgracia. Pero no sólo habéis rezado, habéis aun obrado 
enérgicamente. De casi todos los distritos llegaron vuestros represen­
tantes a Oldenburgo, intrépidos hombres alemanes, probados en paz 
y en guerra para dar fe, sin temor, de vuestra fidelidad a Cristo, el 
Crucificado. Gracias a Dios por este valor viril que en todo tiempo 
fué deber cristiano pero que, hoy más que nunca, es necesario. Gra­
cias a Dios también por haber dado la comprensión y el valor a l lu­
garteniente del "Führer", al hombre que está a la cabeza del gobier­
no de Oldenhurgo para revocar el decreto del 4 de noviembre 1936, 
decreto cuya ejecución nos pareció a todos un ultraje a Dios y una 
desgracia para nuestro pueblo y nuestra patria. Cuando el Señor lu­
garteniente del Reich reconoció, en la manifestación d~ Clappenburg 
del 25 de noviembre, que tuvo más de 7000 participantes, que todos 
vosotros, cual un solo hombre, defendéis la Cruz, que la comarca de 
Münster no quiere dejar la cruz, que queréis educar a vuestros hijos 
y nietos a la sombra de la Cruz, venerando la Cruz y amando al Sal­
vador Crucificado, llevándoles así a ser en verdad hombres alema­
nes, entonces éste sentó como principio: "Un sabio gobierno ha de sa­
ber retroceder toda vez que reconoce haber cometido un error". Y luego 
proclamó viva y solemnemente: "Queda revocado el decreto del 4 
de noviembre 1936: Las cruces permanecen en las escuelas". 

"Las cruces permanecen en las escuelas". Con entusiasmo y agra­
decidos tomamos y acogemos estas palabras. Las cruces permanecen 
en las calles y caminos de nuestras aldeas. Las cruces quedan en 
nuestras viviendas y en nuestras iglesias. La cruz permanece - y es­
to os lo más importante - en nuestros corazones. Nada podrá, nada 
, (Ql:mrá, nada tendrá el poder de separarnos de la cruz a nosotros 
11ii rnos, a nuestra juventud, a nuestro pueblo, a nuestra patria. Que-
11 11111 ovitar toda comunidad con aquellos que son enemigos de la 
C: , 11 1-: d11 Cristo. No queremos leer libros y escritos, ni tolerarles en 
1111c 11111 1·n•·as, ni en escaparates, ni en vidrieras, si ultrajan la Cruz 
cl1 C:'r( 1,, V ni fuese nuestro destino suhir ultrajes y pei;secuciones 
r º" C ', 1 t,, C ' , 11,.ificado por el amor a ésta su cruz, entonces propongá­
rno110, 110 , , obnrdes y no perder jamás el valor. Recordemos enton­
con o Aq 11u l qu, muriendo en la cruz, alcanzó victoriamente para nos­
otros '" vid,, oli,11te1," 

M1\11nlM, 27 de noviembre 1936. - Clemens August. -
e 1 ,lapo do Münster. 

No s6lo l tJl Ql«l1111burc¡o sino en muchas otras regiones de Ale-
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monia tuvieron lugar manifestaciones similares, desahogándosé en 
osta forma la indignación profunda del pueblo católico. 

El Crucifijo en las escuelas 
f 

Bien instructiva para juzgar de los acontecimientos que tuvieron 
lugar en la diócesis de Tréveris, es la relación qqe publicó la Vicaría 
General en las hojas de la publicación "Notificaciones al Clero" (Mi­
ttei Umgsblatt an der Klerus, cuaderno 2. 1937). En ella se dice: "Gran 
excitación suscitó en vastos círculos del pueblo católico la ejecución 
parcial del decreto referente a la decoración de aulas escolares (K. A. 
A. 1936, Ur. 293), según el cual los crucifijos debían ser alejados de 
su puesto de honor a pesar de que, en ciertos casos, quedaba en su 
lugar habitual el retrato del "Führer", hecho que ocurrió p. e. en Keru, 
lugar situado en la región del Mosela. 

"Los padres de familia de Keru pidieron al director de la escuela 
que volviese a colocar 01 crucifijo en su lugar acostumbrado. No acce­
diéndose a este pedido se dirigieron personalmente a Frier cuatro ha­
bitantes de Keru para gestionar su pedido ante las autoridades gu­
bernamentales. Estos señores no fueron recibidos por el funcionario 
dirigente sino por otro señor que les manifestó que los asuntos esco­
lares no eran de la incumbencia de ellos, puesto que en el Reich ya 
no existía consejo de padres de familia. 

"En Wernigerath, cerca de Bischofsdhron, los habitantes reinsta­
laron el crncifijo ollos mismos, no habiendo accedido a sus gestiones 
rospoc-tivn ~ o] Intendente dol luqar. E»to aconteció el 6 de enero. Acto 
soguido, cm In noch<' dol 6 ul 7, la Policía del Estado (Gestapo) de 
Tréveria tlCl Jl"1 tó o lo•t por tkiponlos 011 la acción mencionada, amena­
zándolos do n1<mNc1 incalificublo. Cinco personas fueron arrestadas. 

"Motivodo~ por 1dé>uticos sucesos también se efectuaron en Walfs­
fold, ccrcu clo 1 1tlmrg, dos arrestos. 

Tildábou<- u loa acusCldos de haber perturbado el orden público. 
Por efecto do una protesta contra su detención fueron puestos en li­
bertad los dos a n ostados, pero muy luégo fueron vueltos a poner en 
prisi6n prevonliva. En atención a la solicitud que presentáramos ante 
el Comisario del Rcich on el territorio del Sarre, éste comunicó, "que 
su decreto concerniente a la colocación del retrato del Führer en las 
salas de claso no daba lugar a una apreciación secundaria del cru­
cifijo y que quedaba al libre albedrío de todo maestro el colocar la 
cruz en el lugar que correspondiese al sentimiento cristiano tradicio-
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nal. Por parte de las autoridades se han expresado quejas sobre el 
hecho de que en las escuelas se encuentran aún objetos religiosos de 
mal gusto. Pedimos la colaboración de las autoridades religiosas para 
que el decorado de las paredes en las iglesias, casas y escuelas co­
rresponda al sublime ideal religioso y a las prescripciones eclesiás­
ticas". 

Ta mbién en el Bajo Rhin (Niedwhein) lutrieron lugar demostra­
ciones. Así lucharon por la conservación de la cruz en las escuelas 
los habitantes de Bislieh (Distrito de Rees) obteniendo el resultado an­
helado. No menos de 500 personas se reunieron, a pesar de una llu• 
vio torrencial. en la plaza delante de la escuela expresando su indig­
nación a viva voz, exclamando: "¡Queremos ver el crucifijo en su 
puesto de honor!" El director de la escuela hizo colocar, a raíz 
de esta manifestación, el crucifijo en el lugar que ocupara antes. Una 
petición sobre la conservación del crucifijo en la escuela fué firmada 
por 480 personas. 

Exito similar tuvieron los Católicos en Pallnig cerca de Franns­
tein. En abril de 1937 el Intendente del lugar hizo quitar el crucifijo de 
su lugar tradicional - frente a la clase - y poner en este mismo lu­
gar el retrato del Führer. Acto continuo se colocó el crucifijo en la pa• 
red trasera del aula, de manera que los niños tenían que darse 
vuélta para rezar. Este hecho motivó que se les dijera que dirigiesen 
algún tanto sus miradas hacia atrás. 

Algunos aldeanos de cierta importancia pertenecientes a este dis­
trito escolar se reunieron y fueron a ver al Intendente en momentos 
que éste se encontraba solo en la Intendencia. (La sala de la Inten• 
t !onda se encuentra en el edificio escolar). Estos hombres exigieron la 
1 l1111tulación del crucifijo en el lugar acostumbrado y declararon que 
1111 cdmnclonorían la sala hasta que el Intendente no procediese per­
i 11nl1111 11to o esta reinstalación. Al cabo de una prolongada discu-
1111111, , 1 fi111t'1onorio se dirigió al aula y colocó con sus propias manos 
1 1 r1111 llijn 11n la pared del frente. El retrato del Führer fué de nuevo 
coloi 111111 , 11 lo pared trasera de la clase. 

fnlw 111w 11>11011 sobro el retiro del crucifijo de las escuelas se reci­
bioron lrn11l111 11 do muchas ciudades de Badenia. Según comunica ol 
Obispo du M11 1 1 ,r en una Carta Pastoral fechada el 21 XII 1936: "Ro 
está llovw1d,, o r.nl o, on algunas partes del obispado, un cloc-roto 
de la adm11111 hrn lón oulolur por el cual debe ser suslituído lc1 mio 
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gen del Hijo de Dios. nuestro Salvador, por el retrato del Führer en 
las salas de clase, hecho por el cual podría deducir la juventud es­
colar, de carácter tan fácilmente impresionable, que incumbe menos 
honor a Jesucristo, Nuestro Señor y Salvador, que a un ser humano 
por más venerable que éste fuera. Debería deducirse entonces de 
este experimento el propósito "de socavar interiormente las escuelas 
católicas aún existentes". 

A despecho de lcr'indignación manifestada por los fieles, se han 
quitado en todas partes los crucifijos de las escuelas. El dolor de la 
población católica por estas brutales medidas de persecución se !e­
fleja en una Carta Pastoral conmovedora, emitida por el Obispo de 
Aquisgrán (Aachen), Monseñor Stréiter. Dice así: "De todas partes me 
llegan noticias sobre la emoción profunda que embarga a la pobla­
ción católica en ciudades y pueblos por el desalojo de los crucifijos. 
Muchos padres y muchos niños creyentes han vertido amargas lá­
grimas y más de una mano ha temblado viéndose obligada, por or­
den superior, a quitar de su lugar el crucifijo. 

"Los crucifijos son los que han dado hasta ahora la consagración 
religiosa a las aulas escolares; son los crucifijos hacia los cuales han 
elevado su piadosa mirada, ya en la época de su infancia, los padres 
cristianos, y no sólo ellos, sino los padres y abuelos de estos padres. 
; Qué será de estos crucifijos que se han recolectado y llevado en 
gran cantidad en grandes carros? ¡En verdad, la población católica 
no olvidará jamás los hechos acontecidos a principios de este año 
escolar!" 

El af6n de despojar paulatinamente a las escuelas religiosas de 
su carácter cristiano fué porsoguido, al propio tiempo, también pnr 
otros medios monos llamativos pero m6s eficaces. Notémoslos bre­
vemente: 

(1) En ol mio 1936 ckicrotó ol Ministro de Instrucción Pública, Sr. 
Rust (con 1oforonc1C1 cr un cloc1oto del lugarteniente del Führer del 13 
de octubro 193 l) lo nigui!.inlo: 

"Ninqún alumno puodo sor obligado a asistir a las clases de re­
ligión cstablocido11 on ol programa escolar ni a funciones religiosas 
o devociones roligionao oscolaros. A fin de evitar disturbios en la vi­
da escolar ol alumno debor6 presentar un permiso firmado por una 
persona autorizada. 

"No se podrá obligar a los maestros a dar lecciones de religión 
ni a dirigir ni a asistir a actos religiosos en la escuela si ellos expli­
can debidamente, ante las autoñdades escolares competentes, los 
escrúpulos de conciencia que les impelen. 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 187 

"En cuanto se presentasen dificultades tratándose del empleo de 
maestros que no pertenezcan a ninguna religión cristiana, deberá in­
formárseme en cada caso." 

(2) En ciertos lugares les fué prohibido a los maestros colaborar 
en las funciones religiosas escolares. 

(3) En el distrito de Colonia (Koln) el gobernador civil publicó un 
decreto, según el cual no debían emplearse las horas de enseñanza re­
ligiosa establecidas por el programa escolar para comulgar. Los di­
rectores de escuela deberán cuidar personalmente de que se cum­
pla esta orden. Motivó tal medida la visita colectiva de unas clases 
escolares a la iglesia para recibir el Santo Sacramento de la Comu­
nión, hecho que se efectuó en la hora destinada a la enseñanza re­
ligiosa en la escuela. 

Idéntica orden se dió en Austria a fines del año 1938. 
(4) El Ministerio de Instrucción Pública de Baviera comunicó a la 

Dirección de las Escuelas Elementales y Superiores lo siguiente (con 
fecha 23 de febrero de 1937): "Ha llegado a nuestro conocimiento que 
ei,cuelas monásticas prescriben a sus alumnos "horas de recogimien­
to". Tales disposiciones no incumben a las escuelas y deberá pres­
cindirse de ellas en lo sucesivo". 

(5) La conducta del profesorado laico en las escuelas elementales 
católicas no es tal como debería ser la de maestros católicos, y no 
concuerda con lo estipulado en el Concordato (Art. 24). Particular­
mente se señalan casos de enseñanza bíblica que son incompatibles 
con las enseñanzas de la Iglesia Católica (Véase "Notificaciones 
al Clero" (Mitteilungsblatt an dem Klerus) 1937, cuaderno 2). 

Quéjase también sobre este punto en su Carta Pastoral del 21 XII 
1936 el Obispo de Münster, diciendo: "A pesar de nuestras protestas 
nún obra en escuelas elementales católicas personal de enseñanza ... 
q110 ha renegado de su creencia y ha abandonado la Iglesia Cató-
11rn; porsonas que no educan a sus hijos en la religión católica 1ú 
1 n hnrnn participar en la enseñanza religiosa escolar. Por demás 
, .• 111 el, c1r que tal personal de enseñanza no "corresponde a las exi­
<Jt•nd1111 ot1pociales de la escuela católica" tales como se establecen 

(~ll c1l /\ti 24 del Concordato del Reich. Por su actuación estas per­
soncia ,,ocuvon interiormente "las escuelas católicas aún existentes". 
Esto auc odQ '4i el cuerpo docente habla de los Obispos y el clero do­
lanto dc• los nmos denigrándolas, si ante los niños se envilece y de11 
prestigm ol J\nliguo Testamento, si se responsabiliza a la lgleskt Cu 
tólica, a toúo ol sacerdocio o a las cofradías por casos aisladoF1 do 
infracción contra las leyes morales de la Iglesia Católica. So 11ocovu 
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la escuola religiosa si los maestros y demás dirigentes de la juven­
tud, mediante su odio contra la Iglesia y el clero, sugestionan a los 
alumnos, induciéndoles a escarnecer y estorbar la enseñanza reli­
giosa con preguntas maliciosas e insolentes ofendiendo, al propio 
tiempo, al maestro eclesiástico. 

"Es menester censurar públicamente estos tristes casos a fin de 
que los padres sepan lo que pasa desde ya y lo que se tolera en 
las escuelas católicas aún existentes ... Al propio tiempo, los padres 
podrán deducir de estos hechos a qué deberán atenerse cuando se 
introduzca la escuela alemana mixta ... " 

6) A alumnos de escuelas católicas se les negaría el per­
miso de tomar parte en actos religiosos efectuados fuera de la es­
cuela p. e. en la "Oración Eterna" ("Noticiario de Tréveris"). 

7) En muchas escuelas les es prohibido a los maestros de en­
señcmza religiosa preguntar a sus alumnos si asisten a los servicios 
religiosos. ("Noticiario de Tréveris" Trierer Mitteilungsblatt). 

8) El Obispo de Münster protesta contra los libros de texto 
anti cristianos en una Carta Pastoral del 21 de diciembre de 1936, di­
ciendo así: "Debemos exhortar a los padres de familia a que se 
enteren del contenido de los nuevos libros de texto, en especial de 
los libros de lectura y de historia que acaban de ser impuestos. Si 
estos libros de enseñanza -en contradicción a los libros de antaño­
no expresan ya la fe, la tradición, la concepción cristiana de los he­
chos mundiales y sucesos de la vida diaria, podrá verse en esto un 
indicio de cuán poco so esm.,,ran las autoridades competentes en 
apoyar, por medio do la escuela. a podres cristianos en la educación 
cristiana de sus hijos. En talos libros ya se encuentra el espíritu de 
la ce-cuela loica mixta quo os indiforento al valor intrínseco del Cris­
tianismo. E·to:i libios pueden sorvit do conducto para socavar las 
escuolaR r 1•1ígio~an quo aun oxislc,n". 

9) Do algunas csc11clcrs so q titan todas las imágenes de los 
santos, como ar:;imii:mo la fotografía del Papa. 

10) "[n todo la Hcncmla (Rhoinland) han sido removidos de 
sus puc tos on el ¡,rofo"o1ado los sacerdotes católicos, precisamente 
en eso dir,hito dontl, han obrado tan benéficamente desde que exis­
ten escuelo :1 ole :n •:atales". (A í o expresa el Obispo Mons. Bor­
newassor, do Trévoris, en su r;c1món de San Silvestre el 31 de diciem­
bre de 1937). 

11) Al Obispo do Münstcr le fué vedado visitar las escuelas ca­
tólicas con motivo de un viajo hecho para la confirmación de feli-
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greses. Impidióse, de esta manera, que el Obispo controlase la en­
señanza religiosa según convenio estipulado en el Concordato. 

12) El Ministerio de Instrucción Pública de Baviera dió a cono­
cer por publicación en el "Noticiario Gubernamental de Baviera" 
("Bayerischer Regierüngsanzeiger") del 21 de diciembre de 1938, que 
la disposición de funciones religiosas incumbe a las iglesias y no a 
las escuelas. Por lo tanto, las escuelas no deberán, en lo sucesivo, 
organizar funciones religiosas. Con esto queda sin efecto el cargo en 
cuenta de horas escolares y el otorgamiento de gratificaciones por 
parte de las escuelas". Por este decreto se sanciona final y legal­
mente un estado de cosas que rige, desde hace tiempo, en Baviera. 

13) En muchas comarcas, p. e. en V✓ürternberg, Austria y otras 
más se ha prohibido la ejecución del cántico religioso durante las lec­
ciones de canto escolares. Se aduce que la canción religiosa forma, 
por su índole, parte de la enseñanza religiosa y su ejecución debe­
rá evitarse durante las lecciones de canto en las escuelas. En estas 
últimas debe cultivarse la canción popular y. ante todo. el canto 
guerrero. 

El día del Margrave Leopoldo de Austria fué suspendido como 
día de fiesta. 

14) El gobernador de la provincia de Pomerania, Schwde-Ko­
burg, advirtió por un decreto dirigido a los jefes políticos, que so 
prestara atención a los diversos edictos ministeriales, en los cuules 
se declara que el principio de la libertad de conciencia es incom­
patible con el hecho de que los maestros influyan sobre sus alum­
nos en el sentido de llevarles hacia una confesión o religión dada. 
"Con el principio de libertad de conciencia -sigue diciendo el edic­
to es aun menos compatible que tengan lugar en las escuelas 
J uuciones religiosas de cualquier orden, oraciones matinales y actos 
prn oc idos. Sobreentendido que no deberán celebrarse cultos religio-
11011 011 los escuelas. Sin menoscabo de las clases de enseñanza reli­
tJto»u ntl61ica y protestante previstas en el plan de instrucción, no 
so pt•r 11111011 disposiciones relativas a la asistencia a funciones reli-
9101ma, tonto dentro como fuera de los edificios sacros. Aun fuera 
do lau lio 1 UH osco lares, el profesorado no deberá incitar a los alum­
nos pcutt quo ets1slon a funciones religiosas ni vigilarles durante estas 
mismas. 

"Tampoco 01-1 udmisible que maestros o eclesiásticos pidan in 
formes o loa alumnos en las escuelas sobre su asistencia a fouclo 
nes religiosas". 
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La supresión de las escuelas confesionales 

Desde mediados del año 1936 el nacional-socialismo aborda 
su verdadero propósito: la destrucción de la escuela ca1ólica. Por 
de pronto, su ataque se dirige contra las escuelas dirigidas por con­
gregaciones religiosas, que generalmente son escuelas superiores. 
Trátase de inmediato de tener en mano a estos institutos y luego ya 
no será tan difícil conquistar el último baluarte del Cristianismo, Ja 
escuela religiosa elemental. 

Para apreciar el alcance de este a1aque, es bueno recordar el 
estado floreciente de la organización escolar en Alemania dirigida 
por congregaciones. A mediados del año 1936, época en que comen­
zó el ataque contra estas escuelas, existían en Alemania 1534 es­
cuelas superiores para varones de esta índole, de las cuales 1462 
eran escuelas públicas y 72 escuelas particulare·s. De las 792 escue­
laf; superiores para niñas, 508 eran de carácter público y 284 de ca­
rácter particular. 

Las congregaciones religiosas sostenían, en total, 12 escuelas 
superiores para varones y 188 escuelas superiores para niñas. En 
Prusia 26,522 alumnas frecuentaban las escuelas superiores privadas 
(63 %), y solamente 14,968 las escuelas superiores públicas. En Ba­
viera las cifras correspondientes son: 10,332 (73.7 %) y 128. En todo 
el Reich estudiaban 40,421 (64.2 %) niñas católicas en escuelas cató­
licas particulares y 22,562 en escuelas del Estado. El número de co­
legios religiosos de internos era también muy elevado. 

La transformación de estas escuelas ca1ólicas privadas no se 
opera do golpe. Como de costumbre, en su lucha contra la Iglesia, 
el Gobierno nacional-socialista trata de avanzar paso a paso para 
acostumbrar la opinión pública a tales golpes. Por esto a la clausu­
ra definltiva o transformación de escuelas precede siempre una se­
rie de decretos quo henden paulatinamente a la destrucción de las 
escuelas mismas. 

Hagamos un brove resumen de las medidas tomadas por las 
autoridades competentes. En Baviera existían 16 escuelas normales 
católicas de profesoras, todas ellas institutos religiosos, con su cuer­
po docente formado por Hermanas. El 13 de febrero de 1935 se emi­
tió un decreto sobre la reforma del profesorado en Baviera, orde­
nando, por ello, el Ministro de Instrucción Pública que en adelante 
sólo subsistirían 4 de estas escuelas normales católicas. Todas las 
demás debían suspender la inscripción de discípulas de primer g ra­
do en el año escolar 1935-36. Al terminar el año escolar 1936-37, de-
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jan de existir también los grados superiores. Esta determinación re­
sultó excesivamente grave, como que exigía que las restantes 4 
escuelas normales alcanzaran a la preparación de religiosas como 
maestras elementales. 

Ya a principios del año 1936 cesaron las subvenciones conce­
didas por el Estado a los maestros y las maestros religiosas. El Mi­
nistro de Instrucción Pública del Reich, señor Rust, decretó el 7 de 
abril de 1936, que la ayuda financiera por parte del Estado sólo se 
otogaría en caso de existir interés público en la conservación de la 
escuela en cuestión. Naturalmente, un Estado que aspira "al des­
alojo de confesiones religiosas de la vida pública" (declaración del 
Ministro Frick), no tiene interés alguno en que subsistan escuelas 
confesionales religiosas. 

En octubre de 1936 declaró el gobernador de la Renania, señor 
Ferboven, que todo empleado del Estado tenía el deber imperioso de 
enviar a sus hijos a las escuelas del Estado, en todo lugar que éstas 
existiesen. 

Evidentemente, esta nota circular va dirigida contra las escue­
las dirigidas por eclesiásticos. Esta orden fué adoptada en el trans­
curso del tiempo, por diversas autoridades públicas y su ejecución 
muy recomendada. En septiembre de 1937, el Ministro del Reich, se­
ñor Frick, prohibió a todos los empleados del Estado en general que 
enviasen sus hijos a escuelas religiosas. Excepcionalmente podían 
efectuarlo previo permiso de las autoridades competentes. Una confir­
mación de este concepto encuéntrese en la Gaceta oficial del Minis­
terio de Artes y Oficios "Ciencia, educación y cultura popular ale­
mana" ("Deutsche Wiessenschaft. Erziehungund Vollksbildung", cua­
derno 19 del 5 de octubre de 1937), que dice: "No es compatible con 
loa deberes de un empleado del Estado nacional-socialista que en­
v 1<' a sus hijos - sin que medien para este hecho razones funda-
11m11tales- a escuelas particulares". 

übodeciendo, sin duda, a órdenes superiores, las comunas mis­
'"" l1111daron en creciente escala escuelas de segunda enseñanza y 
1 ol, qlrn1 •mperiores, especialmente para la juventud femenina. Con 
•mio 1m e 11111Jigue que las escuelas religiosas (privadas) sean cada 
vm. 1111'10 l111proscindibles. En aquellas ciudades en q~e sólo existen 
colmpo,1 do lfmmanas para niñas, las alumnas son admitidas en los 
coloqlo•1 1111 pm loros de varones. 

U11 duc 11110 dol Ministerio de Culto bávaro prescribe, en fobroro 
del a no l!l:J'/, q 110 también los maestros y preceptores de las o nclW 

las privc.tcla11 clobo11 aor examinados a fin de constatar su intachahlo 
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conv1cc1on política. (Publicado en el diario "Neües Münchener 
Tagblatt", del 1.3.1937). El examen de la convicción política es un 
pretexto -muy eficaz- para disminuír el profesorado religioso. 

A principios del año 1938, se presentó el caso de que el tribu­
nal de menores negó el derecho tutelar a una madre por que ha­
bía inscripto a sus hijos en una escuela particular católica. 

El periódico oficial "Derecho Alemán" (Deutsches Recht), aprue­
ba esta decisión. 

Por la nueva ley de impuestos del 1 de abril de 1938 son extra­
crdinarios los gravámenes que pesan sobre las escuelas privadas ca­
tólicas. Imposible conseguir una liberación de estas cargas, puesto 
que la conservación de las escuelas privadas "no está en el interéa 
del Estado". 

En Austria se les prohibió a miembros del partido nacional­
socialista, inmediatamente después del "Anschluss" (anexión) que 
manden sus hijos a escuelas privadas católicas. Empleados del Es­
tado y empleados civiles son presionados lgualmente. Así también 
comienza el nacional-socialismo la destrucción metódica de las es­
cuelas católicas. 

EL PRIMER GOLPE DECISIVO SE LLEVA A CABO EN BAVIERA 

En mayo de 1936, el consejero de Estado, señor Boepple, del 
Ministerio de Instrucción Pública Bávaro, anunció, en un discurso 
pronunciado anto 5,000 pedagogos de ambos sexos, que 1600 cáte­
dras ocu¡:adas por religiosas sEman transtormadas en laicas. Estas 
medidas so1im1 contmuadas ol ano próximo. El cambio de todo el 
profesorado 1elq10 ,o en laico ob,~c.lecería a una necesidad absoluta, 
"debiendo ol btado couttohzar on su mano toda la instrucción pú­
blica". "CI !::.todo 11uc1omcl nocialísta quiere crear una escuela y 
educar una ¡uv, ntud , 11 un e ;puitu genuinamente nacional-socia­
lista. De ah1 qufl no puad( confiar ya las escuelas públicas elemen­
tales a 10hCJ10so!I. l\uu cucmdo algunas maestras católicas estuvie­
ran dispuestcts c1 cnnenm conforme a las ideas nacional-socialistas, 
la expeuencia ha J rolado c¡ue la totalidad del profesorado religioso 
no sobo couospondor sufic1entomente a los nuevos principios del 
Estado y a las uuovas fmahdadfls de la enseñanza escolar". 

A esto:. argumentos. p1ofundamente hirientes para todo católico, 
respondió el cardenal raulhabor on un sermón, diciendo. entre otras 
cosas: "Sé que vuestra alma está profundamente oprimida por el 
recuerdo de la forma brutal con que se urgió a los padres de fa. 
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milia para que inscribiesen a sus hijas en las escuelas laicas mix• 
tas, valiéndose las autoridades hasta de amenazas económicas. 
Efectuáronse estos hechos, a veces, de tal manera que ya no es po­
sible hablar de libertad y derechos paternales. . . acaba de llegar• 
nos la comunicación oficial anunciando que 600 maestras religiosas 
y, más adelante, todas ellas, serán destituídas de sus puestos en las 
escuelas públicas de Baviera. Maestras que obtuvieron altísimas cla­
sificaciones y excelentes testimonios en sus exámenes deberán per­
der los derechos legítimamente adquiridos frente al Estado, es decir, 
el derecho de ejercer su profesión. Con razón el pueblo preguntará: 
¿Acaso nosotros, los católicos, estamos puestos fuera de la ley? 
¿Acaso no deberá tener ya valor la voluntad de los padres para 
dirigir la educación de sus hijos?" 

Poco después, los Obispos Bávaros, en su totalidad, alzaron una 
solemne protesta contra la proyectada violación, tanto de los dere­
chos paternales como de los de la Iglesia. La muy impresionante 
Carta Pastoral dice: 

"Apenas podemos creer que, bajo los auspicios de una nueva 
conciencia nacional, quiera emitirse una ley de excepción contra 
la mujer alemana que lleva el hábito religioso". 

Sigue la Carta Pastoral señalando los méritos de las Hermanas 
Benedictinas, de las Ursulinas, de las Clarisas, de las Cisterciences, 
de las Servitinas y finalmente el de las Hermanitas de las Escuelas. 
(Arme Schulschwestern). Se llama la atención sobre el hecho de que 
el trabajo de estas congregaciones ha sido reconocido por el Esta­
do. Recuérdese la palabra de Bismarck: "He recogido informaciones 
confidenciales sobre el parecer del gobierno bávaro respecto a las 
maestras religiosas en ese distrito. Por el resultado de estas infor-
1nocionos, he cobrado la convicción de que el mismo gobierno báva-
1 n 110 consideraría prudente la eliminación de las maestras católi­
' , 111, !3 m6lase, además, que de protocolos y documentos se dedu­
' 11 (p11• km escuelas religiosas pertenecen a las mejores del país. 
l.on C>ln 1poa declaran luego que las duras medidas proyectadas sig• 
11Hlt1, 111 111111 ingratitud, una injusticia y una desgracia. Entretanto, en 
11111 el, h1ll11n d1con: "El derecho de las congregacio_nes femeninas so­
l iir t,1 111 l11w 1ú11 on las escuelas y la educación de las niñas está 
, iq,lí, 11111,11,1110 <Jm,111lizado en el Concordato Bávaro y en el Con• 
1 "" 1, d11 d, 1 11, 1c. lt . . Así reza el artículo 5 del Concordato Bávaro: 
" l.11 ti, tqn 11 !.Su du un profesorado a miembros de una orden o con 
1111 q,,, 1 , 11 "11,,i.1 11 110 oslá sujeta a otras condiciones que rigon pn 
w l1J11 l,d, vu , , , " ¡C.'ón10 so podrían eliminar las maeslraa 1oltc_¡10 
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sas de la escuela sin quebrantar abiert.amente el Concordato? ¿Cuál 
sería la opinión del pueblo a lemán y la del extranjero sobre la fi­
delidad alemana a un tratado, fidelidad incompatible con el hecho 
de faltar a su palabra?" 

La Carta Pastoral se ocupa luego de las cargas que ahorran 
al Estado las escuelas religiosas, con las siguientes palabras: "En 
los tiempos anteriores a la guerra, el sueldo de una maestra reli­
giosa no importaba más que la remuneración más modesta de una 
criada. Hubo maestras religiosas que recibían por su trabajo anual 
de enseñanza tan sólo 16 marcos. Pero también hoy en día, el Es­
tado en el empleo de una de éstas maestras religiosas frente al de 
una profesora laica, ahorra un término medio de 2000 marcos. Añá­
dase a esto que ninguna maestra que pertenece a una orden religio­
sa recibe pensión del Estado, sino que es mantenida y cuidada, du­
rante la vejez y si estuviese enferma, por la orden de que es miem­
bro. Por la supresión de las maestras religiosas el presupuesto del 
Estado se vería gravado con unos cuatro millones de marcos". Fi­
nalmente, la eliminación del profesorado religioso es un nuevo paso 
hacia la "introducción de la escuela laica mixta, en la cual los hijos 
de padres cat6licos recibirán probablemente su enseñanza de maes­
tros cuyas creencias no son cristianas". 

Los Obispos subrayan: "Los padres de familia católicos desean 
relaciones pacíficas con el Estado y la Iglesia, como asimismo entre 
la escuela y la Iglesia, en beneficio del pueblo y de la juventud. 
Ellos consideran la lucha, atizada contra nuestra santa fe por círcu­
los sin creencias cristianas, lucha que, desgraciadan:iente, va enar­
deci6ndoso cada voz más, como una inmensa desgracia, no sólo pa­
ra la Iglesia, sino tambión para el Estado y el pueblo alemán". 

El Obispo de 1 :spira hizo colocar en los portones de las iglesias 
un llamamionto mvitcrndo a oraciones especiales: "Desde decenas 
de anos actúan c•n loa oscuelas de nuestra diócesis maestras reli­
giosas on bono/1C'10 do nuestra juventud. Con honda preocupación, 
nos llega ol rnumcao según el cual, estas maestras serán eliminadas 
de las oscuelaa olomontales y sólo con hondo dolor podemos dar 
cabida al ponnamlonto do que las honorables Hermanas serán ex­
pulsadas do loa oscuolas. 

"Roguemos a Dios pena que les sea conservada, a las escuelas 
y comunas, la actuaci6n benéfica de nuestras Hermanas". 

Todas las protestas y objeciones, todas las observaciones sobre 
la infidelidad a la palabra dada, a la injusticia frente al profesora­
do, a los padres y niñas, todo fué en vano. A los miembros de ór-
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dones religiosas les fué dado aviso de despedida. En el fondo, esta 
despedida no se quería darla a tales personas, sino al espíritu del 
Cristianismo enseñado y demostrado por ellas. 

Un espíritu nuevo, el espíritu del nacional-socialismo, incompa­
tible con el espíritu del Cristianismo, debía embargar toda la juve.a­
tud alemana. No se trataba de las Hermanas, sino del espíritu cristia­
no y esto lo prueba el hecho de que todos los escrúpulos abrigados 
contra una maestra se consideraban nulos si ésta dejaba su orden 
y cambiaba de ideas. 

Cierta Hermana, llamada Tiburcia, se separó de su congrega­
ción en Amberg (Baviera) para proseguir el profesorado como maes• 
tra laica. Esta Hermana que, por otra parte, es un caso muy raro, 
fué agasajada y honrada en una fiesta oficial, en la cual tomaron 
parte el jefe de las autoridades del distrito, el primer Intendente, el 
consejero escolar del distrito y otros funcionarios municipales y del 
Estado. 

En el discurso solemne pronunciado con motivo de esta fiesta, 
se dijo que la hermana Tiburcia demostraba a sus compañeras, 
por medio de su acto, que la ideología nacional-socialista es veridi­
ca. La separación de su congregación fué alabada como un "paso 
valiente" y le fué entregado un libro con dedicatorias de jefes de 
municipios como premio por su acción. 

Sin interrupción se efectúa ahora la transformación de las es­
cuelas monásticas y cada golpe infligido a la escuela hiere a la 
Iglesia misma. Enumeremos brevemente algunos resultados de este 
acto de destrucción: 

En el año 1937 se clausuraron, respectivamente, transformándo-
110 en escuelas del Estado, los siguientes institutos de enseñanza: 

I.a escuela superior y el internado de las Hermanas de Nuestra 
:;, 11010 do los Angeles en Nympfenburg, con el pretexto de que en 
111110 mehtuto reinara un espíritu incompatible con los principios del 
1' ludo awnona l-socialista. Se pretendía que este instituto demostra-
1 11 m pre r 111omente un centro de irradiación del exclusivismo y del 
c_11,p11lo d,, r·osla. La inclusión de alwnnas en la organización "Bund 
Do11h11 hur Mudchcm" ("Unión de las jóvenes alemanas"), dícese, fué 
d 1lu 11!1<11111 pot pmto do la d irección del instituto. (Texto publicado 
1111 , 1 llol, 1111 dol r.11tado de Baviera - Bayerischer Staatsanzugor -
c·on f, e hu 7 dn ubul do 1937). 

1.1 t11ril1t11to do educación de las Salesianas en Amyerg. Como 
molivo dt• lo dm1ama se indicó que en este instituto había touhJ,, 
lugar unu a u 111ó1\ do párrocos. 
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- La escuela de las Misiones de los Benedictinos en Schweikl­
berg se clausuró porque la dirección se negó a reinstalar en su pues-­
to a un Padre aleJado por disposición de 1os Superiores. 

Referente al profesorado en las escuelas elementales católi­
cas se dice en una not1c1a publicada en el boletm del Mmisteno de 
Instrucción Pública del Reich (primavera del año 1937): "Aproxi­
madamente en 400 escuelas elementales para niñas la enseñanza ha­
b1a sido encomendada a órdenes y congregaciones femenirlas ... 
La supresión de este profesorado se efectua por la ley adicional (del 
16 de febrero de 1936) a la ley sobre necesidades escolares. De las 
1600 cátedras en escuelas elementales del Estado ocupadas por 
miembros de órdenes religiosas, han sido ya transformadas 300, a 
pnnc1p1os del año 1937, en laicas; las restantes serán elimirladas en 
el transcurso de este año, de manera que puede contarse con el 
descarte absoluto del profesorado religioso". 

El día de Año Nuevo de 1938, el cardenal Faulhaber dió a co 
nocer en un sermón, "que tan sólo en Baviera 750 Hermanas maes­
tras habían sido despedidas". 

En 1938 desaparecieron 18 irlstitutos de enseñanza superior con 
un total de 2.545 alumnos, todos ellos en Baviera, es decir, todos los 
institutos de segunda eriseñanz,a y escuelas superiores, con excep­
ción de las escuelas de Misiones en St. Ottilien y en Münster-Schwa­
bach. Entre estos se encuentran los "gimnasios" (irlstitutos superiores 
a base de orientación general) de St Stephan en Augsburgo y el 
"gimnasio" de los Benedictinos en Metten. 

Igualmente fueron clausurados 64 institutos para niñas, con un 
total de 12,957 alumnas, como asimismo las escuelas de irltemas 
anexas a estos institutos. En muchos de estos casos se procedió gra­
dualmente. clausu16ndose primero las clases inferiores y luego las 
superiores. 

EN AUSTRIA 

Por edicto del Ministerio del Interior (Viena, 19 de julio de 1938), 
en Austria. so negó a todas las escuelas privadas católicas el de 
recho do admisión do niñas pertenecientes a todas las clases :iel 
pueblo (Odonllich Roitsrecht). Su clausura o trarisformación en escue­
las del Estado so efectuó inmediatamente después. 

En Viena se clausuraron todos los institutos, colegios de irlter­
nos e institutos de enseñanza particulares católicos por decreto del 
Consejo escolar de Viena, fechado en 3 de agosto de 1938. Entre 
estos institutos de enseñanza se encuentran algunos de celebridad 
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mundial, como el "Schatten-Gymnasium" en Viena, fundado en el 
siglo XIII. 

En forma parecida se procedió en las demás partes de Austria. 
Así enumera p. e. la "Gaceta eclesiástica Suiza" (Schweizerische 
Kirchenzeitung) los siguientes institutos de enseñanza y de educación 
católicos que fueron víctimas del nacional-socialismo: 

El seminario "Borromaum", de Salzburgo, fué confiscado para 
servir a la administración forestal; el seminario "Paulinum", de 
Schwaz (Tirol del Norte), fué transformado en instituto seglar; el se­
minario de los "Hermanos de las escuelas" en Tisis fué fiscalizado y 
puesto bajo la dirección laica, destituyéndose de sus puestos a los 
maestros eclesiásticos. El internado "Josephsheim", dirigido por laa 
Hermanas de Ingenbohl en Felkirch, que abarcaba una escuela de 
ciencias económicas y comerciales, como también una escuela da 
perfeccionamiento en economía doméstica para niñas, pasó a manos 
del Estado y seglares. El instituto "Xavierhaus", de los "Misioneros 
de la Preciosa Sangre de Nuestro Señor", fué traspasado a la "Ju­
ventud Hitleriana" (Hitlerjugend). El liceo para niñas de las Domini• 
canas "Marienberg", en Briganza, fué transformado en un instituto 
para la enseñanza de economía doméstica, colocándoselo bajo di­
rección de seglares, pasando a manos del gobierno. En los edificios 
escolares y en los conventos de los Cisterciences de Mehrerau fué 
ubicado un albergue para la juventud Gugendheim) del Estado y 
una Academia comercial para ambos sexos. 

Los internados y conventos, generalmente unidos a las escuelas 
privadas católicas, fueron, naturalmente, víctimas del mismo destino 
que las escuelas. 

Por decreto especial dictado en el verano del año 1939 el Ministro 
<ln l1rntrucción Pública del Reich, señor Rust, se dirigió fundamental-
11t11111t, contra los internados católicos. El señor Ministro afirmó que 
11111 011< uolas superiores, corno la escuela alemana, en general, tie-
111 11 1111 1 omún con la casa paterna y con la "Hitlerjugend" Ou­
v1111l11d 11111, 1 i<tna), la misión de formar al hombre nacional-socialis-
111, "< ·11,111cl11 101; niños dejan la casa paterna y entran en un inter-
11111111 , to cl,•ho porseguir los mismos objetivos". El consejero de Es­
t11do tlul Mi11lailt11io do Instrucción Pública del Reich, doctor Heckel, 
1•xfll11 11 o 111 111mvc, mqlamentación en la Gaceta oficial del Ministe­
tlo dtr h 111'1n ,¡110 ol objetivo de la educación política vedaba toda 
c,d111·w 1,111 q110 cliinrtu o indirectamente fuera contraria al nacional• 
soc·1c, l1 .11111 l 1111lt 11111 lnulnR et osta clase de institutos educacionales 
eeduu 1111111,1, 11 lu uocuolos confesionales doctrinarias. "El nacional• 
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,,odt1liamo -prosigue diciendo- conoce únicamente al hombre ale­
)n11n y no al hombre católico o protestante". (Citado en "Jungekirche" 
1939, cuaderno 6). 

Cuan despiadadamente fueron destruídas las escuelas católi­
cas en Austria por el nacional-socialismo se ve por una carta del 
consejero escolar del distrito de Salzburgo, dirigida al instituto pri­
vado de enseñanza superior a base de orientación clásica (Privat­
gymnastium) "Borroméium" en St. Rupert, cerca de Bischofshofen, 
carta que aquí citamos textualmente: 

"Consejero escolar, Salzburgo 
Número: 7339!38 L. Sch. R. 
Se refiere a la "Clausura de escuelas 
e internados religiosos". 

Urgente. 
A la 

Dirección del Gimnasio privado "Borromaum" 
St. Rupert cerca de Bischofshofen. 

"Tanto en consideración a los diversos acontecimientos ocurri­
dos últimamente, como en vista de la necesidad de educar a toda la 
juventud en la ideología nacional-socialista, el Ministro de Asuntos 
interiores y de Cultura ha dispuesto, por decreto del 17 de octubre 
de 1938, la clausura de todas las escuelas particulares religiosas (con 
o sin derechos de ser frecuentadas por todas las clases del pueblo) 
que tengan carácter de escuelas primarias, secundarias o superio­
res, de escuelas normales, de escuelas comerciales y de artes y ofi­
cios, incluso las escuelas profesionales de ciencias económicas y do­
mésticas para mujeres. El decreto entrará en vigencia de inme­
diato. 

"El mismo decreto regirá para todos los internados, cualquiera 
que sea su denominación. El director de enseñanza se ve, por lo 
tonto, obligado a disolver el instituto de enseñanza superior (Gym-
11osium) privado de St. Rupert, en su calidad de instituto religioso. 

"A fin de no perjudicar a los alumnos en cuanto al éxito de sus 
ostudios, el directorio de enseñan2a ha solicitado del Ministerio que 
no convierta el instituto superior de St. Rupert en un instituto supe­
rior clol r:stado. 

"Hasta quo se lleve a cabo este requerimiento, el colegio segui­
rá funcionc:m<lo como de costumbre. Además el directorio de enseñan­
za procurará omploor, on lo posible, a los maestros del antiguo insti­
tuto en el nuovo instituto dol Estado. 

"El alquilor doJ odi!icio se efectuará en forma parecida a la 
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efectuada hasta el presente por el instituto superior "Borroma:um". 
El directorio de enseñanza pide informes sobre el contrato de alqui­
ler actualmente estipulado. 

El presidente del Directorio de Enseñanza 
Springenfeld 

ZI. 400-22. X 1938." 
Hacia fines del año de 1938 y durante la primavera del año 

1939 se clausuraron la mayor parte de las escuelas privadas católi­
cas aún existentes, tanto en Austria como en Alemania; entre ellas, 
colegios de fama mundial como p. e. la "Stella Matutina", en Feld­
kirch, en cuyos recintos fué ubicado un instituto de finanzas del 
Reich, luego el colegio de St. Blasiew (departamento alemán del co­
legio de Feldkorch), el colegio "Aloisius" de Bad-Godesberg, el se­
minario de estudios dirigido por los Padres Agustinos en Münster­
stadt y otros más. 

1939: EL GOLPE DE GRACIA 

Sobre las restantes escuelas particulares católicas fué pronun­
ciada la sentencia de muerte por un decreto del Ministro de Ins­
trucción Pública del Reich, señor Ru.st, en el verano de 1939. Entre 
otros, figuran en la lista dos institutos de enseñanza católica ya des­
aparecidos, el colegio episcopal para seminaristas en Gaesdonk 
(diócesis de Münster), el internado de las Hermanas del Sagrado Co­
razón, cerca de Bonn, el internado de las Hermanas de la Santa Cruz 
en Aspel, cerca de Rees Khein, como asimismo el internado de las 
Hermanas de Nuestra Señora, en Mülhausen cerca de Kempen. 

Para el 19 de abril de 1940, debieron estar clausuradas definiü­
vamente todas las escuelas privadas católicas, como también las 
escuelas de misiones. 

Estas medidas brutales sumieron en una desgracia inmensa a 
más de miles de miembros de congregaciones y eclesiásticos. Mu­
chos conventos, sobre todo conventos de religiosas, fueron econó­
micamente arruinados. Centenares de religiosas tuvieron que aban­
donar su vida de comunidad y pedir a miembros de su familia les 
ofreciesen alojamiento. Otras tratan de ganar el pan en la industria 
casera, otras más se ven obligadas a aceptar cualquier puesto en 
el comercio o la industria, así pudieron encontrar trabajo en una fá­
bricet loxtil de Badenia en el verano de 1938. Cierto número de micm1 
broa do ro11g1c gaciones consiguió el permiso de abandonar Almt1c1111C1 
de memora quo pudo buscar un nuevo campo de acción on lm, 1rll 
sionos <lo ultramar. Hubo casos aislados de reli9iosas quo d,,J11w11 
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cil h6bito. Sobreentendido que éstas obtuvieron de inmediato un em­
pleo del Estado. 

La destrucción económica y profesional de millares de compa­
triotas inocentes, no sólo no ha tenido importancia para el Estado 
nacional-socialista, sobre todo tratándose de católicos y más aún de 
religiosos, sino que hubiérase podido esperar que el exceso de 
gastos originado por tales hechos hubiese ejercido 1µ1a influencia 
moderadora sobre los círculos competentes. Pero este punto de vista 
no tuvo importancia alguna. El Estado y las Comunas impusieron así 
el exceso de gastos de millones, originado por la clausura de las es­
cuelas privadas católicas, al contribuyente alemán. En un informe so­
bre la instrucción pública en la ciudad de Nurenberg, que se publi­
có en el diario "Volkischer Beobachter" (edición para la Alemania 
del Sur), a mediados de mayo de 1939, se hacen las siguientes cons­
tataciones: "Al suprimir las escuelas religiosas, la ciudad se vió obli­
gada a perfeccionar y ampliar intensivamente la instrucción pública 
para niñas. De ahí que aumentara la necesidad de subsidios para 
las escuelas secundarias y superiores, como también para las es­
cuelas profesionales de niñas; estos subsidios importaron, según ren­
dición de cuentas, 732.538 marcos en el año 1937, (Reichsmark), se­
gún el presupuesto del año 1938, incluso anotaciones suplementa­
rias importaba 825,928 marcos, mientras que conforme al presupues­
to nuevo, estos subsidios ascienden a 940,603 marcos. Por lo tan­
to, la lucha contra las Hermanas maestras cuesta, tan sólo a la ciu­
dad de Nurenberg, 200,000 marcos por año". 

Damos aquí algunas estadísticas: 

l. SUPRESION DE INSTITUCIONES RELIGIOSAS FEMENINAS 

Se supximloion, por decreto del 29 de diciembre de 1937, todos 
los inslilutoa do cnncn1anza para nifias regidos por religiosas, es­
cuelas supo1io1oa, <•nc:uolas secundarias e internados anexos. 

I:stos son, cm total 
64 inslitulos, C"Oll 12,957 alumnas 

Estas in11tilnc1onon so componían de: 
JO escuolas rmpmiorns con nueve grados escolares 

63 

53 

58 intemad.oa 

seis grados 

tres grados 

y 
escolares 

y 
escolares 

y 

766 a lumnas 

8,087 alumnas 

4,104 alumnas 
2,818 alumnas 

I 
I 
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.II. - SUPRESION DE INSTITUTOS DE ENSE&ANZA PARA VARONES 

Conforme al decreto ministerial del 29 de diciembre de 1937, fue­
ron suprimidos todos los institutos de instrucci6n dirigidos por reli­

•giosos que eran frecuentados por varones (gimnasios, pro-gimnasios 
y escuelas con enseñaru:a del idioma latino} incluso los puramente 
eclesiásticos (con seminarios episcopales de enseñanza superior 
a excepci6n de dos institutos de las misiones benedictinas de St. Ot­

·.tilien). 
Estos son en total 
Estas instituciones se componían de: 

.18 institutos con 2,545 alumnos 
superiores a base de orientaci6n clásica 3 gimnasios (escuelas 

.9 

6 
18 

con 9 grados escolares 
y 

,, 6 y 
con 1 - 5 grados escolares 

y 
escuelas con enseñanza del idioma latino 
internados 

La Pastoral colectiva de 1938 

1,229 alumnos 
981 alumnos 

335 alumnos 

1,975 pupilos 

El 4 de septiembre de 1938 los Obispos de Baviera divulgaron 
en una Carta Pastoral. la injusticia y los inmensos daños originados 
por estas medidas. El texto reza así: 

"¡Amados diocesanos! 
"Entre las amargas tribulaciones y persecuciones que nuestra 

Santa Iglesia debe sufrir en nuestra patria alemana debemos contar 
con el alejamiento de los docentes cat6licos de la instrucción y educa­
ción pública. Mes a mes avanza con rapidez fantástica la supresión 
dol profesorado católico y la de nuestras escuelas religiosas, habiendo 
tomado tales proporciones que podrá contarse dentro de poco, con 
la eliminación absoluta de todas estas escuelas. Vastos sectores do 
la población, sin embargo, están insuficientemente informados sobro 
este funesto desarrollo. 

"Nosotros, los Obispos, nos vemos obligados en conciencia 11 

levantar una vez más la voz ante nuestros diocesanos a fin do rnl 
vertir, en última instancia, en nombre de la justicia y de la pm , .,11 
giosa, una evolución cuya finalidad no es otra que la supro1llm 11• 
la Iglesia y del Cristianismo en la educación de nuestra J11ve11h11I 
ofoma:n.a. 
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"Tonemos también, y ante todo, queridos diecesanos, que referir 
dolorosos hechos acontecidos en los últimos meses. En 126 comunas 
del distrito bávaro fué arrebatado a las congregaciones religiosas 
ol derecho de enseñanza (a partir del 16 de agosto y 10 de setiem• 
bre) en las escuelas primarias. 367 docentes religiosas han quedado 
sin trabajo y profesión mediante estas disposiciones. Durante dece­
nios y, en muchas comunidades, casi durante un siglo, han traba­
jado estas congregaciones con verdadera devoción sirviendo a la 
juventud. Sostenidas por la confianza de los padres de familia y por 
el amor de los niños, estas maestras han esparcido la bendición de 
una educación y enseñanza cristianas, bendición que se transmitió. 
cual preciosa herencia, de generación en generación en las mismas 
familias. 

"Si preguntamos por qué estas maestras fueron acosadas por 
un destino tan cruel, nadie tendría como achacarles una culpa per­
sonal ni tacharlas por falta de capacidad, lealtad y constancia; de 
una sola cosa puede acusárselas y es de haber llevado el hábito y 
haberse consagrado por votos sacros al servicio de Dios y dedicado, 
de manera especial, a la juventud. ' 

"Unicamente por esto -y por ninguna otra razón- se declara 
a este profesorado ejemplar incapaz para educar a la juventud ale­
mana.Unicamente por esto son expulsados estos maestros del pro­
fesorado para el cual se habían preparado y habían rendido exá# 
menes, después de largos estudios a la par de sus colegas seglares. 
¿ Acaso este proceder no debe herir profundamente los sentimientos 
religioso y do justicia? 

"Más do 1200 religiosas maestras han sido despedidas de tal 
manera dondo enoro do 1937 de las escuelas primarias. Añádase a 
éstas ol c1eciento número do Hermanas que son expulsadas de los 
a silos de niúos, coaCts cunas, jardines de infantes, etc., porque se 
procura deolonar, hasta de estas moradas de la más temprana in­
fancia, el piadoso alianto de la educación cristiana. Agréguense 
además aquellas Hermanas a quienes no les es permitido ya aseso­
rar y preparar a las niñas para su misión de amas d~ casa y ma­
dres de familia, preparación que se efectuaba en escuelas domésti­
cas, cursos de costura y de labores femeninas. ¿Cómo han de com­
prenderse y justificarse tales procedimientos efectuados bajo el sig­
no de la nueva conciencia nacional? 

"Al suprimirse las maestras católicas de las escuelas"' primarias, 
se indicó que estas escuelas eran propiedad del Estado y de las Co­
mu.nas, quienes tienen obligación de sostenerlas y que, por lo tanto, 
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la supresión del profesorado religioso no constituye una violación 
a los derechos de las órdenes religiosas. Empero, para Pascua de 
Resurrección del corriente año, el ministerio de Instrucción Pública 
de Baviera, procedió, de un solo golpe, a la clausura o a la disolución 
gradual de 84 escuelaa religiosas. de las cuales 6-l eran institutos 
superiores para niñas y 20 institutos superiores para varones, sien. 
do estos institutos, sin excepción, propiedad de las congreqaciones. 
Hace tiempo ya se había preparado el golpe destructor con medidas 
que han impuesto a los institutos más r más cargas, pero sin poder 
menoscabar ni el fiel cumplimiento de su deber, ni su espíritu de 
sacrificio. El año pasado se prohibió a los hijos de empleadas del 
Estado y del Servicio Público, por decreto gubernamental. el visitar 
tales lnstltutos de enseñanza. La supresión que ahora se ordena, im­
plica el aniquilamiento completo de la instrucción religiosa, en Ba­
viera. Para hallar motivos a este veredicto de extenninoción, ton só­
lo se ha notificado a los Comunidades religiosas que la continuación 
de la enseñanza religioso en los institutos en cuestión ya no consti­
tuía una necesidad. Faltando, sin embargo para la ubicación de los 
alumnos -cnuyo número se elevaba a 16000- casi en todas partes 
localidades escolares, se han comprometido los municipios a fundar 
escuelas, a la brevedad posible, autorizándoseles por decreto espe­
cial a apropiarse de los edilicios y recintos escolares católicos pudién­
dose valer, en caso necesario. de la exproplactón forzosa. Volvemos 
a preguntamos, una vez más, ¿cómo es posible coordinar tal priva­
ción de derechos con principios de ética, justicia y equidad? Tam­
poco es dado referirse a la falta de ocupac:lón respecto a los docen­
tes laicos, pues en las escuelas primarias y superiores dase el caso 
que hay gran escasez de maestroa laicos, de manera que está en 
peligro la enseñanza y ha de temerse por los adelantos de los alum­
nos. A pesar de esto se inmovilizan cientos y cientos de profesores 
católicos admirablemente preparados para su profesión y acredita­
dos en el ejercicio de la misma. Pero el presupuesto del Estado y de 
los Municipios queda gravado con un nuevo presupuesto de gastos 
de muchos millones. 

"Como se deduce por lo expuesto, la supresión de estas escuelas 
y la expulsión de los religiosos es una desgracia, una injusticia y una 
tnoratltud. 

" llnc:-<' poco se declaró publicamente que nada había que obje-
1111 co11lt <1 lct honorabilidad personal, contra la capacidad ni los re­
a111lmlo nlil• nidos en los institutos de enseñanza por el profesorado 
r¡,Jlr11v o /\ r•• ,or do l'Slo debía ser descartado lo mismo do la edu-
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cación e instrucción pública porque - en atención a su voto - no 
podría cumplir con la ideología que el estado actual exige para la 
educación de la juventud. 

"Respecto a ello nosotros, los Obispos, debemos declarar lo si­
guiente: 

"La Iglesia y sus órdenes siempre y en todas partes han obede­
cido al mandamiento del Señor: "¡Dad al Estado lo que es del Estado 
y a Dios lo que es de Dios!" Fieles a este mandamiento, las órdenes 
religiosas han cumplido escrupulosamente con todas las exigencias 
que el Estado estaba autorizado a pedirles en el ejercicio de sus 
deberes para con el interés público, y la educación de la juventud 
alemana. Como focos de irradiación de una educación cristiana, fie­
les a la religión, estas instituciones se han dedicado con ahinco a 
inculcar en la juventud el sentimiento patrio, cívico y social que 
emanan del espíritu de leyes de la moral cristiana. Una juventud re­
ligiosa sabrá cumplir fiel y vigorosamente con c.us deberes naturales 
hac-ia el pueblo y el Estado, sobre todo, en la hora del peligro. 

"Así han probado su eficacia las escuelas católicas, desde los 
principios de la historia alemana, como semilleros y sitios de cultura 
y educación cristiana y alemana en nuestra patria. ¿No es, pues, un 
contrasentido intolerable si hoy en día han de ser suprimidas y des­
truídas estas escuelas en nuestra patria, como lo fueron en los úl­
timos tiempos en los países bolcheviquistas? 

"¡ Y esto sucede en momentos en que el pueblo alemán conside­
ra quo es su cometido histórico rechazar el bolcheviquismo anticris­
tiano, llamando al mundo cristiano en su ayuda para esta tarea! 
¿Cuánto tiflmpo aun quiPre el Estado rechazar la colaboración de 
la lglo11ia y de tus O1dcmcr, en el cometido presente destinado a re­
peler el J,olchoviquicmo? 

"En el concorclato dol Rol h é· to ha aseverado querer conservar 
y desanollm kr colc,horación pacífica con la Iglesia, sobre todo en 
lo que conCIC'1 no n In c-ducac1ón de la juventud. A este efecto el 
Reich cltó unn triple promesa a base de confianza: 

"I. . . que las OHlonc-n do la Iglesia católica estarían habilita­
das, dontto dol nwrgon tlo las leyes, a fundar y dirigir escuelas pri­
vadas; 

"II. . . que esta& r ;cuolaa confesionales tendrían idénticos dere­
chos quo los oscuolcrn del !~Atado, siempre que cumplieran con las 
prescripciones legales y, 

"III ... que para la admisi6n de miembros de Congrecionea 
ol profesorado en escuelas primarias, de segunda enseñanza e D 
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títulos superiores regirían las leyes generales, no aplicándose leyes 
de excepción. 

"Al recordar estas solemnes promesas, estipuladas por convenio 
según texto del articulo 25 del Concordato del Reich, os pregun­
tamos, amados diocesanos, si el proceder contra nuestra s congrega­
ciones, que os hemos referido, si la destitución en masa de más de 
1200 Hermanas de nuestras escuelas primarias, si la supersión de 
todos los institutos católicos superiores, tanto para varones como 
para mujeres, si la expulsión de los religiosos de todos los institutos 
de educación y enseñanza - empezando por los jardines de infan­
tes - son actos compatibles con las promesas terminantes del Con­
cordato, si son compatibles con la lealtad alemana, con el bienes­
tar y la felicidad del pueblo alemán, con los derechos de la Iglesia 
y los de los padres a una educación cristiana de sus hijos? 

"Teniendo conciencia de nuestro deber y de nuestra responsabili­
dad ante Dios, ante el mundo contemporáneo y el mundo posterior pe­
dimos, una vez más, justicia para con nuestras órdenes religiosas y 
paz y libertad para su actuación al servicio de la educación cris­
tiana de nuestra juventud. Y a vosotros, amados diocesanos, os in­
vitamos a unir vuestras plegarias a las oraciones que cada domingo 
eleva el sacerdote desde el altar al cielo, en nombre de toda la parro­
quia y en pro de este gran deseo: "Te rogamos, oh Señor, tomes a 
nuestra patria bajo tu constante protección. ilumina a sus dirigentes 
con la luz de tu sabiduría. Hazles ver lo que sirve al bienestar del pue­
blo y hazles llevar a cabo, ayudado por tu poder, lo justo. Amén". 





CAPITULO V 

Destrucción de la escuela · católica 

(Continuación) 

El golpe principal contra la escuela católica se efectuó por me­
dio de la transformación de las escuelas primarias religiosas en es• 
cuelas mixtas nacional-socialistas. En los primeros tiempos esto su­
cedió mediante los así llamados "votos paternos libres" pero que ja­
más permitieron un acto de voluntad libre, y luego por disposiciones 
autoritarias. Con motivo de las inscripciones escolares en el año 
1936, se hizo en München una propaganda enorme en pro de la es­
cuela mixta. En 80 asambleas, en radiotransmisiones y, en parte, tam­
bién usando amenazas económicas, se intimidó a los padres de fami­
lia a fin de que votasen por la escuela mixta nacional-socialista. El 
cardenal Faulhaber se vió obligado a dirigir, desde el púlpito, una 
oxhortación a los padres de familia que dice significativamente: 
"¡Padres de familia católicos! Es vuestro deber de conciencia no de-
10 1 os a temorizar, aun cuando os amenacen con la pérdida del pan 
t t>lichcmo. Tenéis el deber de hacer inscribir a vuestros hijos en las 
11111h1t11lo1-1 do las escuelas religiosas. No existe Estado en todo el 
11111111l0 q110, respetando la ley, pueda despojar a sus ciudadanos de 
111 do,1,c liou f'(Ue él mismo les ha garantizado". 

Ll 1111111ltmlo fuó, a pesar de esta exhortación, aplastante ... 
ll11 /,', ?.'.!O 11111011 fueron inscriptos 35.954 en las escuelas mixtas, 

011 d11t 11, 1,h, l l 0 10 (en ol año anterior 34,55 o!o). En las escuelas reli­
y1onc1 1 , huir ilhl11ron 19.288 niños, es decir, 34,89 olo (en el año an­
lo1.io1 6~.04 ulo). 1:11 1111a proclama divulgada desde el púlpito, el Epis­
copado d111 111111 11110 ostas votaciones fueron una verdadera comedlo, 
comp1obm·1111L q110 no volvió a proclamar el 30 de Agosto do 1030 
diciendo ouho uhun cosas: 
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"Los diarios publicaron últimamente las explicaciones del Direc• 
tor de Instrucción Pública en una sesión de concejales de München, 
según la cual se transformaron 44 escuelas religiosas, a pesar de 
las reclamaciones de la curia arzobispal y sin posterior consen­
timiento en escuelas mixtas (antes llamadas escuelas de confesio­
nes mixtas). ¡Y luego se sostiene que esta supresión en masa de es­
cuelas religiosas católicas se ha efectuado a pedido de la mayoría 
de los padres de familia de München y como resultado de las últimas 
il1scripciones escolares! Ocúltase, sin embargo, completamente la 
forma por la cual se obtuvo el resultado de estas inscripciones, 
forma contra la cual se dirigía la queja del Arzobispado, 

"Refiriéndonos a lo anterior podemos asegurar lo siguiente: 
"El resultado de las últimas inscripciones escolares se obtuvo de 

manera absolutamente injusta e ilegal. 

"Este hecho es bien conocido por los padres de familia de Mün• 
chen que han experimentado amargamente estos sucesos, por otra 
parte comprobados irrefutablemente por la Curia Arzobispal. A mi­
les de padres les fué imposibilitada la inscripción libre de sus niños 
en las escuelas religiosas, en contra de toda ley y justicia, por medio 
de un terror indescriptible. Todo el aparato administrativo escolar fué 
puesto en juego en München, por el Director de Instrucción Pública 
de dicha ciudad, para impedir las inscripciones en las escuelas re­
ligiosas. Todo el profesorado fué encargado por sus superiores ha• 
cer propaganda por la escuela mixta. Todos los medios propagan• 
dísticos del partido y de la prensa, millares de hojas volantes y cen­
tenares de asambleas y hasta la Asociación de protección contra 
ataques a6reos (Luftschutzbund) como asimismo la radiodifusión -
fueron puestos en acción para censurar públicamente la escuela re­
ligiosa, calificándola de nociva para la comunidad del pueblo y 
para insultar a sus partidarios como enemigos del Estado, intimidán• 
deles. A obreros, empleados y empleadas d el Estado se les ha ate­
morizado amonazándolos con desventajas económicas y hasta con 
la pérdida de trabajo y sustento, a fin de que sacasen a sus hii~ 
de las escuelas religiosas y los inscribiesen en las escuelas mixtas 
nacional-socialistas. A paclros pobres se les disminuyeron o supri­
mieron los soconos prestados por Ja obra de subsidios para el inviar~ 
no (Winterhilfolberk). So ostobleció un servicio especial de control 
por parte del partido nacional-socialista para ejercer presión sobre 
padres y madres de familia, yendo empleados de este servicio 
de casa en casa en cumplimiento de su cometido. Durc:nte ese tiempo, 
no se permitió propagar, fuera de las iglesias, una sola palabra d• 
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oscla:recimiento en favor de la escuela religiosa, sin que esta medida 
se interpretase como infracción al orden público. ¡Hasta una carta co­
lectiva de los párrocos de München fué secuestrada por la policía! 

"Todos estos sucesos conmovedores fueron sometidos por el 
Episcopado en un escrito de protesta a las autoridades competentes, 
uniendo a ello la pregunta: ¿En qué rincón del mundo se reconocería 
como válido y como determinación voluntaria de los padres de fa. 
milia el resultado de una votación realizada a base de supresión de 
la libertad de pensamiento, de la violación de la libertad de concien­
cia y del derecho paternal? 

"Por doquiera se respeten aún el derecho, la justicia y la deter­
minación propia en cuestiones de conciencia, tal resultado de 
inscripción escolar deberá considerarse como nulo." 

Las inscripciones escolares en Württemberg, el 21 de Abril de 
1936, se efectuaron de manera similar a las de Munich. Los resulta­
dos volvieron a corresFonder a los deseos de los nacional-socialistas: 
de un total de 28,000 alumnos, fueron inscriptos aproximadamente 
26,000 en las escuelas mixtas (según el diario "Volkischer Beobach­
ter" del 26 de abril de 1936). esto es, el 93 o!o. El restante 7 o lo no 
ofreció ya dificultades, de manera que el presidente de Württem­
berg, Sr. Mergenthaler, pudo comunicar en marzo de 1937, "que las 
escuelas religiosas habían desa parecido en Württemberg, con excep­
ción de pequeñísimas fracciones y que a ún estas pequeñas fraccio­
r,es pertenecerían dentro de poco, al pasado", La última escuela pri­
maria religiosa en Stuttgart fué clausurada, según informaciones del 
Ministerio de Culto, a principios de Febrero de 1937 y las últimas 17 
o:=::cuelas religiosas en todo Württemberg el 4 de Junio de 1937. 

En Nürenberg se aseguró igualmente la victoria de la e&­

cur,Jo mixta nacional-socialista, imposibilitando toda reacción católica 
y lle vando a cabo una intensa actividad propagandística, etc., etc. 
l)u '1,1171 nuevos alumnos para el año escolar 1936l37 fueron inscrip­
lv :J/JOD, (uJ decir, 82,10 ojo en las escuelas mixtas. 

Táctica de la lucha anti-escolar 

(,xl101 obtenidos en München en 1936 no satisfacieron a loa 
1 Í11 11lu uuclunol socialistas. De ahí que pusieron en práctica una 
111 1111 11c11l111 quo os un ejemplo demostrativo de la forma en que el 
I' 1111, 1111, l111111I •o,·,aliata sabe alcanzar sus propósitos mediante la 
lcu 1 11 l1111lcil uJ10111l11lu clotrás de una fachada de libertad. BoAqu• 
J,1111, 11, vo111 ulu IC1 019anización de estos combates oscolCJloa . 
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En la propaganda en pro de la escuela mixta nacional-socialista 
tomaron parte: 

1) ... EL PARTIDO 
a). . . los "Blokwarte" (personal de inspecci6n de confianza del 

pcrtido nacional-socialista (N. S. O. A. P.) para un número determi­
nado de casas-habitación colindantes) recibieron de los maestros la 
lista de los niños que aún asistían a las escuelas religiosas. 

Luego estos "Blockwarte" visitaron a los padres de dichos niños 
intimidándoles con amenazas escondidas como p. ej., "Ya le vigila­
remos a Vd. Tome Vd. este buen consejo, etc". 

b) ... Durante una reunión escolar llamada "Hora de los Niños" 
{Kinderstunde) el partido nacional-socialista hizo distribuir regalos en­
tre los niños a inscribirse, en presencia de sus padres. 

2) ... AUTORIDADES ESCOLARES Y PROFESORADO 
a) Las autoridades escolares celebraron varias reuniones con los 

padres de familia durante las cuales se trató de influenciar a los pa­
dres en pro de la escuela mixta. 

b) El profesorado envió a los padres cartas de propaganda que 
llevaban impresa una declaración de asentimiento. Estas cartas lle­
gaban por correo o fueron entregadas a los niños mismos y sólo re­
querían la finna del destinatario. Por intermedio de los niños tratándo­
se de influenciar a los padres declarando p. e. "que el camino a la 
escuela religiosa era muy largo" o "que también en la escuela mixta 
se daban clases de enseñanza religiosa, etc." 

Los maestros visitaban a los padres y les llamaban la atención 
sobre la probable s upresión do la escuela religiosa diciendo a los 
habitantes dol centro do la ciudad que sus hijos, tal vez, deberían 
concurrir a escuelas situadas en los suburbios y a los habitantes de 
los suburbioa lo contrario. Además alegaban que la enseñanza en 
las escuelas rc-hg1osus no sería tan buena, puesto que en vista del 
escaso númoro do inscripciones, varias clases serían reunidas en una 
sola. Luego anadían: "Nosotros no queremos ejercer presi6n alguna 
pero debemos advortir osto: "¡Ay del que se oponga a la voluntaC: 
del nacional-socialismo!" 

3) .. . EL ESTADO 
a) El Ministro do Estado, Sr. Wagner, organiz6, poco antes de las 

inscripciones escolares una "Semana de propaganda para la escuela 
Alemana" y encomend6 esta obra propagandística a la "Comunidad 
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Escolar Alemana" ("Deutsche Schulgemeinde), una organización com­
puesta exclusivamente de "Nuevos paganos" (Menheiden), que 
siempre habían abogado por la escuela mixta . 

b) El mismo Ministro, Sr. W agner, pronunció personalmente 
un discurso al inaugurarse dicha "Semana de propaganda para la es­
cuela Alemana" el 23 de Enero 1937. Citamos textualmente algunas 
partes de este discurso: 

"Vistos en conjunto, el partido nacional-socialista y el Estado 
forman una unidad, como forman también una unidad el partido y 
la administración e igualmente el partido y la policía. Ahora tengo 
la nueva misión de formar una unidad entre la escuela y el Estado. 
Tanto el partido como el Estado no tienen acción más noble que cum• 
plir que la educación de la juventud en el espíritu que gobierna la 
ideología nacional-socialista" . 

Si aún hubiese cualquier reminiscencia de las concepciones 
ae antaño sobre la educación y enseñanza en nuestras escuelas, ins• 
tilutos y universidades alemanas, esta comprobación tendrá el efecto 
de desarraigarlas definitivamente. . . ~ 

"También en su fuero interno debe sentirse libre el maestro. Si 
bien la intervención eclesiástica en las escuelas ha sido suprimida, 
los eclesiásticos no pueden aún resignarse al nuevo orden de cosas. 
Pt:>ro deberán hacerlo pues el Estado nacional-socialista protege hoy 
en día a los maestros. En el Tercer Reich se llevarán a la tumba los 
ú!Umos restos de instituciones que tal vez hayan tenido su sentido, 
su razón de ser y su valor en la edad medioeval o a fines del siglo 
pasado pero que hoy en día son anacrónicas. El clérigo podrá cum­
plir sin estorbos sus deberes en la iglesia pero al maestro le pertene­
ce la escuela. Y es al maestro a quien le incumbe eldeber de formar 
11 11110Rtra juventud. Esta disposición demuestra cu,an fuera de lugar 
e 11tú .,1 sistema de las llamadas escuelas religiosas. 

" l)r,qd o aquí apelo a la comprensión de las Iglesias, a fin de que 
110 t111 opouqcrn a la segma evolución venidera. La escuela mixta na­
l l011111 0 1 1nl111tu qaranUza la enseñanza religiosa a la par de la es• 
t 11, lo rol lqu,1111, 111la transmite a los niños el mismo espíritu, el mis• 
111c l'' u ¡1t1111<1 tlo c·n'3onanza , las mismas materias, el mismo saber y 
Ion 1111 11111 , 1111m 11n1entos. 

"¿ Qm me', c¡ulorc,n las Iglesias? ¿Por qué quieren aferrarse a 
1111<1 i11Dhl111 1 11 c¡1111 pmtenece a una época pasada? ¿Por qué qui&-
11111 ,1x111J111 1 t1 11 111 pmd 1da de consideración que será inevitable ai 
111111 ntr , , ud11 v, • 111c1 1 uumoro~os pasan de la escuela religiosa a lu 

1Jc;11o l, 1 1111111111' 11, 111p11 u 11 p1oblema p or el cual pueden las Iglo111c111 
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probar su postci6n afinnattva paro con los problemas modernos. 
Nosotros confiamos en la vida activa y progresiva y por esto creemos 
que la escuela mixta, nacional-socialista es la venidera y que caer6:n 
los últimos vestigios de la dictadura escolar religiosa," 

c) El Ministro de Estado, Sr. Wagnor, dirigió una proclama divul­
goda por medio de la prensa, de hojas volantes y carteles, en las 
calles y hasta en los portones de las iglesias invitando a la inscrip­
ción en las escuelas mixtas. 

d) El mismo Ministro de Estado intervino personalmente en con­
tra de la manifestación del clero divulgando desde el púlpito y pu­
blicó una "rectificación" en todos los diarios. 

Esta "rectificación" dice textualmente: 
"El servicio de informaciones del Gobierno Bávaro publica el 25 

de Enero en Munich la declaración siguiente del Ministro de Ins­
trucción y Culto, Sr. Wagner. 

"El domingo 24 de Enero se ha leído en las iglesias católicas 
de Munich, con motivo de las inscripciones escolares, una decla­
ración episcopal que contiene incorrecciones y aseveraciones falsas. 
Por esto me veo obligado a la rectificación siguiente: 

"La administración escolar de Baviera siempre ha subrayado que 
el carácter de nuestra escuela mixta está de acuerdo al sentimiento 
religioso del hombre alemán ,y siempre ha intervenido en los casos 
que ha tenido conocimiento de abusos cometidos. Tales abusos 
aisiados por cierto. no pueden atribuirse al género de escuela qua 
roprcsonta la c .. cuela mixta. antes bien acontecieron también en es­
cuelas religiosas y fueron ca;Stigados. La administración escolar 
de DoviC'ra jamás llCl tolerado que uO quitasen los crucifijos de las sa­
lac do cierno y tampoco prohibió jamás en Hogensburg el persignarse 
y el ju11tc11 lus mano:i pma orar. Es también absolutamente incierto 
qt:o la1; c1Utoridodos OF,colaros de Munich hayan puesto en ridículo 
lera vc1<\ndoH lu11clomontolos dol Cristianismo. 

"J,a dcclmaci6n que el domingo se divulgó en las iglesias 
liono ostonmblt monte ol propósito de influenciar a los educacionis­
tas para quo fomonton las inscripciones en escuelas religiosas. 
Como e>n el p10:.nnto car:o re trabaja con aseveraciones falsas. me 
veo obligado, on c:uliclad do autoridad superior de la inspección 
escolar en Dav1ero, do int~rvenir. Llamo enérgicamente la atención 
de los padres de familia sobre lo siguiente: 

"1) La e~cuela mixta, es en cuanto a la posición jurídica vigen­
te, una escuela en la cual se garantiza, en debida forma, la ense­
ñanza religiosa como en las escuelas religiosas. 
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"2) La sih1ación jurídica permite a los padres decidir, por 
propia voluntad, cuál de estas formas escolares desean para sus 
hijos, 

3) La división de la juventud en las escuelas según su confe­
sión religiosa es indeseable y no conviene en el Tercer Reich, en el 
cual todos, - seamos católicos o protestantes - debemos sentir­
nos como alemanes. Y a no distinguimos entre clases sociales y ca­
tegorías, entre pobres y ricos, entre altos y bajos." 

Para caracterizar esta "rectificación" basta con decir que en ella 
se sostiene que en las escuelas mixtas se cuida de la enseñanza re-· 
ligiosa de la misma manera que en las escuelas religiosas. La decla­
ración divulgada desde los púlpitos jamás había negado esto, sino 
d icho que no es cierto que la educación religiosa reciba los mismos 
cuidados. A este respecto había citado además el caso ocurrido en 
una escuela mixta en Regensburg donde les fué prohibido a los ni­
ños persignarse y juntar las manos al rezar. 

El Ministro de Estado, Sr. Wagner, "rectifica": "La administración 
escolar de Baviera no prohibió jamás esto. 

¡Perfectamente! Dicha prohibición había sido decretada por el 
partido! . 

c) Otras autoridades públicas participaron en la acción propa• 
gandística en pro de las escuelas mixtas; a sí lo hizo el presidento 
de la Dirección de Correos del Reich repartiendo hojas volantes entre 
todos los empleados del correo. 

En forma parecida contribuyeron a esta acción la Administración 
rJo Ferrocarriles del Reich y muchas direcciones de empresas públicas 
y pa rticulares. 

4) LA MUNICIPALIDAD. 
u) 1'•1ta puso a disposición del partido nacional-socialista la sum.'.I 

d11 l(l,000 marcos para ofrecer regalos a los niños en "La hora de los 
Nlnrm" , 

h ) i:i , oncnJol 011colar Baner habló el 28 de Enero, ante los padres 
1h Jt, ril1111111nn d ,,1 Convonto de Auger, tomando posición en contra 
rJo 1 , r)I < ¡111 d 11 11 pelo poi los "Hermanas de los Pobres". El orador 
w ,, lli1u ,, 11, v,,t1111tnLl do! Führor de garantizar la comunidad del 
p111i l1I ,d, 1111111, 

ti ) M 11n1 rt ti o lttrl indigont<'fl, fueron pasados a las escuelas 
11 1 , ,¡ 1 11 ,1, 1 l11tc111danto, sin intervención de los tutores res-

t 11u I tf lk n ((T h auo que transcribimos textualmente: 
l,mt 1 doy I o, d crclo ou a sentimiento como cosa sobreen• 
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"Munich, 21 de enero 1937. 

EL INTENDENTE. 
Departamento Municipal de Educación de Menores. (Menores de 

edad indigentes) 
Objeto: inscripción en las escuelas primarias. 

"Conforme a la solicitud de usted, el departamento de educación 
de menores ha colocado pupilo a su hijo a expensas públicas. Si­
guiendo los propósitos de la educación nacional-socialista el depar­
tamento de educación de menores lleva a cabo todas las medidas 
necesarias para hacer del niño un hombre de sentimientos morales, 
sociales y alemanes, un hombre que piense y obre conforme a estos 
sentimientos y que se sienta unido y obligado a la comunidad alema• 
na. La protección del Departamento de Educación de Menores está 
arraigada en el racismo del pueblo y deberá excitar el amor acen­
drado a la patria y al Führer, como asimismo engendrar un modo 
de pensar activamente nacional-socialista. El aislamiento y la des­
unión de las diversas capas sociales, clases, partidos y comunidades 
religiosas van en contra de la idea de comunidad del pueblo. 

"Por tales motivos, el Departamento de Educación de Menores or­
denará que su hijo sea inscrito como alumno de la escuela primaria 
en las listas de inscripción para las escuelas mixtas alemanas, siem­
pre que no concurra ya a la escuela citada. 

•~según el concepto jurídico nacional-socialista, los padres ya no 
pueden ejercer. como antes, en cuanto a la educación, el dominio 
absoluto, independiente de la voluntad del Estado, sobre sus hilos, 
siendo los padres únicamente representantes del pueblo. Por lo tanto, 
doy por dado su a sentimiento como cosa sobreentendida. 

"Si usted, compatriota alemán, contra todo lo que podría esperar­
se, fuese do otra opinión, sírvase declararlo a la brevedad posible 
ante la delegación del Departamento de Educación de Menores del 
municipio". 

5) LA POLICIA. 
a) La policía prohibió el reparto de las "cartas espirituales" re­

dactadas por los curas párrocos referentes a las inscripciones es­
co!ares. 

b) Desdo el día 17 de enero la policía custodiaba de día y de 
noche la sede arzobispal y las casas de los párrocos a fin de que 
no pudiera entrar ni salir material de propaganda. Una parte de las 
mismas "cartas espirituales" fueron confiscadas. 
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LAS DEFENSAS DE LA IGLESIA 

Contra esta acción de conjunto de fuerzas enemigas, la Iglesia tan 
s6lo podía oponer: 

1) Visitas de los eclesiásticos a los padres de familia, visitas que 
se efectuaron en lo posible. 

2) Proclamaciones divulgadas desde los púlpitos. 
Tenemos a mano tres declaraciones de esta clase. La primera, 

firmada por S. Em. el Card. Faulhaber y dedicada a la ilustración de 
los padres, dice, entre otras cosas, esto: 

"Sería una pesada carga para nuestra conciencia si callásemos 
en esta hora decisiva. Por esto nos dirigimos a vosotros, padres de 
familia católicos, y os rogamos e intimamos que penséis en vuestra 
responsabilidad e inscribáis a vuestros hijos en las escuelas religio­
sas. Pues no es cierto que en las escuelas mixtas laicas la educación 
religiosa esté garantizada de igual manera que en las religiosas, se­
gún se afirma. En Regensburg, en una escuela mixta ya se prohibió 
a los niños católicos persignarse y plegar las manos para orar; ya 
se quitaron, aquí y allí, los crucifijos de las escuelas; ya se pu­
sieron en ridículo, por parle de las autoridades responsables y con 
motivo de una asamblea obligatoria de maestros, las verdades fun­
damentales del Cristianismo." 

Una segunda declaración categórica en lo referente a las ins­
cripciones escolares fué redactada por el mismo Card. Faulhaber, 
Arzobispo de Municb. En ella se expresa: 

"Los últimos resultados de las inscripciones escolares son injustos 
e ilegales. Los padres de familia de Munich, que fueron afectados 
por ellos, bien conocen este hecho por amarga experiencia, habién­
dolo provado, en un bien documentado escrito de protesta, el propio 
l\rzohispo. A miles de padres de familia les fué imposibilitada la per­
umnoncicr de sus hijos en escuelas religiosas. Los directores de es­
<•11f'll<1 e n Munich recibieron del Consejo Superior de Enseñanza en 
••llll , , lmlm 'I la rigurosa orden de impedir la inscripción de alumnos 
011 111u 111>11111 roliqiosas. Todos los maestros recibieron de las autorida­
,,.,,~ mw11h11011 lu orden oficial de hacer propaganda en favor de las 
11ru 11r lo• 1<11,w1 mixtas. Todos los medios de propaganda del partido 
11111 li11111l ,uu l1d1t1tct y de la prensa fueron puestos al servicio de la 
dtl,111111111111 do 1cm oucuolas religiosas como asimismo se divulgaron 
t11lt1, ld n11 • J 1111 1111 ►dlo do manifestaciones y asambleas, del traba jo 
" "'l'"'l''"'líl'llkn d, 1 T.uftschultzbund (Asociación de los organlzado-
11111 d ,1 1,. dolc1111111 1tc11oet) y por medio de la radio. Obreros, ompl1Ja -
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des comerciales y del Estado fueron amenazados con la pérdida de 
trabajo y del pan cotidiano, es decir, con toda clase de desventa­
jas económicas, en caso de que no inscribiesen a sus hijos en las es­
cuelas laicas mixtas. A padres menesterosos se les amenazó con el 
retiro de los subsidios de la organizac;ón "Ayuda de invierno" {Win­
terhilfe). Además, se ejerció un severo control sobre los padres que 
iban a inscribir a sus hijos en las listas escolares. En cambio, fuera 
de las iglesias no fué permitido decir una sola palabra en favor de 
las escuelas católicas, so pena de que cualquier expresión sería re­
primida por considerarse como estorbo a la tranquilidad y al orden 
público ... 

"¿En qué Estado sería reconocido el resultado de una votación 
obtenido de manera tan horrorosa, con el ultraje de la libertad de 
conciencia y de los derechos paternales? ¿En qué Estado -pregun­
tamos- se consideraría tal resultado jurídicamente como manifesta­
ción libre y válida de la voluntad paternal? Si, a pesar de esto, se 
suprimieron en Munich 44 escuelas religiosas, alegándose para este 
hecho los resultados obtenidos en las inscripciones escolares, enton­
ces es porque el derecho y la justicia, así como también la libertad de 
conciencia de los padres, han sido pisoteados. 

"La justicia y la libertad de conciencia son los mayores bienes de 
un pueblo; quien las desprecia daña a su pueblo". 

"La tercera declaración es una declaración final del clero cató­
lico que fué leída desde todos los púlpitos el último domingo del mes 
de enero. Sus partes más importantes dicen: 

"Habíamos abrigado la esperanza, a pesar de todo, de que la 
votación escolar de este año sería quizá.s una decisión de conciencia 
libre, pero nuestra osporanza ha sido amargamente decepcionada. En 
pro de la escuela laica mixta so hizo propaganda por todos los me­
dios: por medio do asambleas, del extremo esfuerzo de toda la ad­
ministración escolar, do la actitud del partido nacional-socialista, 
con la colaboración do los alumnos, mediante la presión ejercida cons­
tantemente sobro lofl empleados comerciales y del Estado, de las co­
munidade6 y empresas particulares, por medio de proclamaciones pu• 
blicadas en kr prensa, con carteles y hojas volantes, por la radio y, 
finalmente, con la repetida intervención de la autoridad suprema. es 
decir, con todos los modios de una propaganda sin límites, siendo 
mil veces vulneradas las disposiciones legales que ordenan la abs­
tención de toda acción coercitiva sobre los padres por parte de los 
maestros en lo que se refiere a la manüestación de voluntad de lo.s 
primerOli. 
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"Frente a esto, nosotros estuvimos privados -a parte de las de­
claraciones divulgadas desde los púlpitos- de toda posibilidad de 
asesorar públicamente a los padres en forma eficaz. Quedó así veda­
da toda acción de la junta de padres de familia. 

"Hasta se tuvo la pretensión de que prohibiésemos el envío da 
una carta espiritual dirigida a los padres de familia, á pesar ele que, 
según el artículo 49 del Concordato del Reich, se garantizaba abso­
lutamente el contacto libre de las autoridades diocesanas con los fe­
ligreses en todos los asuntos del oficio pastoral. 

"El Episcopado y las casas de los párrocos fueron vigilados por 
la policía, día y noche para evitar la entrega de la citada carta es• 
piritual, confiscándose una parte de estas cartas. Hubo casos en que 
se registró a los fieles al entrar en las iglesias, a fin de asegurarse 
si llevaban consigo el documento en cuestión. Además, se califica­
ron de objetivamente incorrectas y mentirosas las afirmaciones que 
hidéramos y que pueden ser comprobadas en absoluto. Estas apre• 
ciaciones fueron hechas públicamente por las autoridades supremas 
del Estado. 

"En vista de lo expuesto, consideramos que ya no existen las 
condiciones previas para una manifestación del libre albedrío de los 
padres. Si bien los padres de familia católicos no pueden renunciar a 
un derecho confirmado por la ley y el Concordato, debemos afirmar 
que no tienen la posibilidad de ejercer una verdadera libertad CÍ· 
vica de derecho, estando bajo una opresión que se lo impide. Así 
nos queda solamente un último paso a dar: Apelaremos ante las su­
premas autoridades jurídicas del Reich por vía legal contra esta vo­
tación que, como se desprende de las circunstancias descriptas, sólo 
puede calificarse de votación fingida. 

"La violencia no puede crear un nuevo derecho. De ahí que el 
derecho a tener escuelas religiosas no tennina nunca ... " 

Esta vez pudieron estar satisfechos los enemigos de la escuela 
, ollq1o"lct con los resultados de la votación escolar "libre". De 7,654 
11111 0 ln11rr iT"\O$ fueron anotados 7,322 (95.6 %) en las escuelas laicas 
111hclrr , y t·6lo 332 (4.4 %) en las escuelas reliqiosas. 

1:11 t 1 moA do marzo siquieron una serie de comunidades muni­
' lt 11I I rlo ltt rnol6n Saarofalz (San Saarpfalz). Observamos de nue­
V" r 1 11il 1110 r•11nclto. A lo sumo, hubo mayor sequridad de victoria, 
y dn , ilii 1110 110n oofuerzo, por narte de los enemigos de la escuela 
, ll~1lo 11 1 ' 11 , 1 lrtpl'O de tres días todo estuvo arreglado. El jefo ro­
q h ,11111 (< 1111lr lh 1) "' 1101 Bi\rckel. invit6 una mañana a los diriqontos 
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do los grupos regionales y de los núcleos locales 0okale Zellen) a lle­
var a cabo la votación hasta la misma noche. El forzó también a ca­
tólicos para que visitasen a padres de familia y les interesasen por 
la escuela laica mixta. Las demás condiciones, bajo las cuales se 
efectuó esta votación, implicaron igualmente para padres y madres 
un despotismo moral. Así no pudo sorprender el resultado: 97 % en 
favor de la escuela laica mixta. 

Citaremos dos documentos de las autoridades eclesiásticas, por 
los cuales se llegan a conocer los métodos denigrantes empleados. 
Ante todo, la declaración publicada por los obispos de Trier y Spe­
yer (Tréveris y Espira) el 23 de marzo de 1937, cuyas partes princi­
pales dicen: 

"El sábado 20 de marzo de 1937 una parle de los educacionis­
tas de la región Saarpfalz fué obligada a una votación en pro o en 
contra de la escuela laica mixta. Conforme a las noticias de la pren­
sa, la mayor parte de los votantes se decidió en favor de la escuela 
mixta. Las investigaciones eclesiásticas sobre la forma en que se ha 
obtenido esta mayoría de votos, ha tenido un resultado por demás 
sorprendente. Después de terminarse estas averiguaciones se llevará a 
conocimiento de las autoridades competentes el resultado obtenido. 

"Nosotros sabemos que muchos, muchísimos católicos, han 
obrado conforme a su fe católica, a pesar de la presión que se ha 
ejercido sobre ellos. Al obrar así no han querido expresar, ni remo­
tamente, una antipatía contra cristianos de otras creencias. Ellos vi­
ven en paz con éstos últimos así como lo hacemos todos nosotros. 
Ellos conocen el juicio de Nuestro Santo Padre y el de sus Obispos so­
bre la escuela moderna mixta, escuela que, para todo aquel que co­
noce aproximadamente el desarrollo escolar en los últimos años, no 
es ni verídica ni cristiana, ni podrá serlo jamás. Pruébanlo evidente­
mente, ciertos nuevos libros de texto. Ellos saben también que la es­
cuela católica donde enseñan maestros y maestras verdaderamente 
católicos no es solamente la mejor en sentido religioso, sino también 
la mejor on ol sentido nacional y popular. 

"Hemos visto con profunda aflicción que algunos católicos, contra 
su propia convicción, han dado su voto a la escuela laica mixta, des­
oyendo así la voz de su conciencia. Nosotros no juzgamos. La jus­
ticia está en manos do Dios. Nosotros sabemos que los corazones de 
los católicos .üelmenlo adictos a su Iglesia, están inundados de dolor, 
sobre todo lo están los corazones de aquellos que, presionados de 
manera inaudita, desoyeron la voz de su conciencia y votaron por 
la escuela laica mixta. ¡Con ellos lleva duelo nuestra Santa Iglesia! 
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Ella ha luchado por los padres, los niños y el pueblo creyente en 
favor de la escuela religiosa. Tanto más pudo hacerlo la Iglesia, 
cuanto el gobierno del Reich, por medio del Concordato establecido 
como ley del Reich, se había obligado frente a la Santa Sede a con­
servar las escuelas religiosas, como también a fundar nuevas escue­
las confesionales. 

"En el año 1935 declaró el Ministro de Instrucción Pública del 
Reich en Guben, con motivo del día del partido regional (Gaupartei­
tag): "Hemos concedido la escuela religiosa en un Concordato. Nos­
otros cumpliremos lo que hemos prometido". 

"En señal del duelo de nuestra Santa Iglesia y del de sus fieles 
creyentes, callarán en toda la región de la Saarpfalz las campanas 
de las iglesias católicas el domingo de Pascua de Resurrección. A 
las horas habituales, se celebrarán solamente misas rezadas sin mú­
sica de órgano ni canto. Esta palabra pastoral se publicará el Vier­
nes Santo y Domingo de Pascua de Resurrección durante los Ser­
vicios Religiosos. 

Speyer y Trier, 22 de marzo de 1937. 
Ludwig, obispo de Speyer 

Franz Rudolf, obispo de Trier". 

El segundo documento es un párrafo del "Noticiario para el Cle­
ro" (Mitteilungblatt), editado por el Vicario general de Tréveris. La par­
te en cuestión, dice: "(1937, cuaderno Il). A pesar de que el pará­
grafo 23 del V. U. S. y el artículo 23 del Concordato del Reich prote­
gen la existencia de la escuela religiosa, trátase muchas veces de 
quebrar los principios religiosos de las escuelas primarias. Así se di­
solvió p. e. la asociación escolar (Gesamtschulverband) Kappel-Ken­
denbach, hecho por el cual los niños católicos de Kendenbach se 
vieron obligados a visitar la escuela protestante de este lugar. Algo 
uimilar se pretende en algunos otros lugares de nuestra diócesis, p. e . 
on Gerushansen, Neunkirchen (cerca de Schonberg) y e n Talling. 
Vut!cis veces el Consejo Municipal ha decidido establecer la escuela 
l111r'rt mixta, así p. e. en Khaunen, Wallrnenroth y Klasterchund. En 
, 1 l l111 ltori.o de Baumholder se ha organizado ya una colecta de fir-
1111 1 . 11 1111 do enta blar una acción de propaganda en favor de la es­
, 111,111 l111co mixta . En cierto número de escuelas primarias un maes-
11, 11 crl11llc o !u6 representado por uno protestante y viceversa o se com-
1,1111111111 p111Ct una serie de asignaturas los maestros católicos y pro­
l r>11l 11111, ,n, 1·01110 sucedió p. e. en Viena. La excitación que se produjo 
11 , ''" '"" 111 11c ht do estos sucesos llevó en Heingenbach-Nuzonborg a 
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uaa hu•lga eacolar, a consecuencia de la cual los educacionistas 
fueron multados con 10 marcos cada uno. Un padre de familia con 
muchos hijos, que no pudo abonar la multa sufrió una pena de pri­
sión de tres días. 

Citaremos aún algunos ejemplos que demuestran en qué forma 
fué violada la voluntad paterna: pot sorpresa y falsedad, por enga­
ño, por presión y amenazas y hasta por la fuerza brutci, 

En una comunicación a su clero, declaró el Obispo de Münster, 
Monseñor von Galen, el 21 de diciembre de 1936: "En la diócesis arzo• 
bispal de Colonia en realidad ya se ha invitado a la población a 
firmar listas en pro de la escuela laica mixta, efectuándose esta pro· 
paganda de casa en casa. Habiéndose procedido muy repentinamen­
te sin dejar tiempo a reflexión, tranquilidad, ni a esclarecer las cosas, 
esta acción obtuvo algún resultado. Por lo tanto, es urgentemente ne­
cesario exhortar en todas rartes a los feligreses a que estén alerta 
frente a una agitación tal vez repentina". 

La Carta Pastoral del Obispo de Ec:,pjra cita ejemolos que pare«en 
increíbles hablando de la manera sorpresivo y de las falsificaciones 
que tuvieron lugar con motivo de las así llamadas "votaciones". 

Monseñor Ludwig Sehac:tian dice textualmente en esta Carta fe­
chada el 11 de abril de 1937: 

"Se pretende probar con "el resultado aplastante de las votacio­
nes del 20 de marzo" la necesidad de la escuela laica mixta. Creo 
estar de acuerdo absoluto con todos vosotros si dec1aro con toda 
franqueza: La escuela laica mixta no se instituyó legal y equitativa­
mente. . . Se ha hablado de la votación como de un hecho consu­
mado con pureza radiante! Nosotros !:'ostenemos aue este hecho no 
fué apadrinado por la honostidad alomanal . . . Todo lo que pudiera 
haber dado libertad do acción y de voluntad a los votantes ha fal­
tado en la mayoría do lo!l casos. . . En algunos municipios donde se 
sabía que predominarían los votos en favor de la escuela religiosa, 
no se ha llevado a coho lo votación y, sin embargo, se han procla­
mado un 100 % de votos favorables a la escuela mixta! Un ejemplo: 
En una comuna fueron iuvilodo~ los conseieros municinales y el al• 
calde para asistir a una rouni6n, suqeriéndoseles que solicitasen tam­
bién para su comuna la oscuc-la mixta, en vista del aolastante re­
sultado favorablo obtenido en favor d<' esta última en toda la región. 
El Conseio Municipal occodió 0 in refieirionar en absoluto. Acto con­
tinuo se envió un tek·oroma al gobierno diciendo que la villa habíase 
declarado totalmente 000 %) en pro de la escuela mixta. En otro pue­
blo se ll•vó a cabo una votación el 20 de marzo. De más de 100 edu-
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cacionistas, al principio, no votaron más de 6 en pro de la escuela 
mixta. Por intermedio de las oficinas municipales se persuadieron pos­
teriormente algunas personas más, de manera que el número subió a 
12. Sin embargo, los diarios publicaron el lunes que un 100 % se ha­
bía declarado en favor de la escuela mixta. 

Otro caso demuestra cómo se ganaron por sorpresa muchos vo­
tos. Un obrero escribe: "Sin tener la menor idea de lo que pasaba 
volvía el sábado por la noche de mi trabajo. Al llegar a casa me 
llevaron a la municipalidad. Allí declaré inmediatamenté: "Y o quie­
ro la escuela católico-romana", y luego quise irme. Un funcionario 
nacional-socialista (Zellenleiter) y un empleado me retuvieron y es­
cribieron un billete a la casa donde estoy empleado, declarando que 
estaba despedido. un gendarme me dijo que sí no me suscribía, ya no 
recibiría trabajo del Estadb. Trataban de convencerme: "La escuela 
mixta se impondrá; su resistencia le llevará a la desgracia". Com• 
pletamente desorientado y excitado suscribí. Jamás he querido, ni 
quiero hoy tampoco, otra escuela que la católica. Deliberadamente 
no he suscrito. Declaro que mi firma fué obtenida por la fuerza y es, 
por lo tanto, ilegal". 

El fraude plebiscitario 

En otras comunas donde la votación dió corno resultado el 100 % 
de votos en pro de la escuela religiosa, la votación se declaró no 
válida y se volvió a votar dos y tres veces, empleando en un es• 
fuerzo colosal innumerables personas y medios de presión. 

Un ejemplo: La primera votación en un pueblo tuvo lugar el 
sábado 20 de marzo. Votó el 94 % en contra de la escuela mixta. 
Esta votación fué completamente libre. A pesar de haber sido válida 
esta votación, y de haber votado los pctdres según su convencimien­
to, las autoridades no publicaron los resultados y, contra toda vero­
similitud se ordenó una nueva votación para el martes 23 del mis­
mo mes. Los padres de familia recibieron en sus casas billetes con 
r "lle texto: "Declaro por la presente que voy a enviar a mis niños a 
Ju oacuela mixta cristiana, donde se salvaguarda la enseñanza con­
to 1101101 ;religiosa". Los padres debían firmar este billete y entregarlo, 
r1 purtit de las 10, en la alcaldía. La mayoría de los padres tacharon 
nJ h lo y escribieron en el billete: "No reconozco otra escuela qu• la 
, 11lt,l1co ,omana". Gran número de hombres y mujeres católicos ae 
1 ,.. r,111<111>11, por la tarde, en las oficinas de la Municipalidad. Cl re 
1111ll11dn clo osla votación fué casi el mismo que el de la primera. No 
•ulundo tu c-011J1aión tampoco satisfecha con esta segunda votaci6a, 
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se procedió a una tercera, el miércoles 24 de marzo. Billetes con el 
mismo texto se repartieron y los padres fueron invitados a las ofici­
nas de la alcaldía. Gran número de padres católicos se presentaron 
declarando que votarían conforme a su conciencia. Entre tanto, una 
empresa había comunicado telefónicamente a un hombre que de~ía 
presentar su ronuncia como consejero municipal, puesto que había 
dado su palabra on pro de la escuela católica. Se le dijo: "Si us­
ted se declara n favor de la escuela mixta podrá conservar 
su puesto''. 1 hombro contestó: "Sería un villano si comprase mi 
puesto a l precio de mi convicción''. 

Hasta aquí la Carta Pastoral del Obispo de Espir~. El 25 de oc­
tubre se llamaron, en Sulzba ch (Palatinato Superior-Oberpfalz) a una 
asamblea a los padres de familia, sin darse a conocer el asunto que 
se trataría. Sólo se declaró: "Quien no comparezca será considera­
do como que aprueba las resoluciones de la asamblea". De aproxi­
madamente 65 padres católicos con derecho a votar, 20 no compare­
cieron. Después del discurso sobre la escuela mixta y la católica, 11 
padres de familia abandonaron, protestando, la asamblea porque 
no se permitió ni una discusión sobre el tema. De los que se que­
daron, 16 votaron en pro y 9 en contra de la escuela mixta. Al día 
siguiente se dió a publicidad que 47 votos habían sido dados en fa. 
vor de la escuela mixta y en contra de ella 9. Los votos de aproba­
ción se habían calculado de la manera siguiente: 20 personas no 
asistentes, 11 que abandonaron la a samblea bajo protesta (estas per­
sonas no estuvieron presentes en la votación y por lo tanto se debían 
contar como estando de acuerdo) y tan solo 16 votaron afirmativa­
mente: 20 X 11 + 16 = 47! Bajo las mismas condiciones se "vo­
tó" el 23 de octubre de 1937 en Konigstein (Oberpfalz - Palatinado 
Superior)- . De nuevo se contaron los no asistentes y los que abando­
naron la asamblea bajo protestas como estando de acuerdo. Resulta­
do: ¡92.7 % en pro de la escuela mixta! 

De Frankfurt (Francoforte en el Meno) tenemos a mano el si­
guiente inform auténtico: El 24 de mayo de 1938 los miembros de 
la asociación scolar do Frankfurt convocaron a los padres de los 
alumnos a una asamblea para definir posiciones respecto a la cues­
tión de la escuela mixta alemana. Numerosos padres y edticacionis­
tas estuvieron prosent s a la hora indicada, pudiendo constatar con 
el mayor a sombro, qu la gran sala de reunión estaba ya casi com­
pletamente ocupada por funcionarios del partido, por hombres de la 
S. A. y de la S. S., como también de la Juventud Hitleriana (Hitlerju­
gend), de manera que pocos padres de familia católicos encontraron 
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asiento. Los nacional-socialistas habían aparecido de uniforme. La 
reunión duró apenas 15 minutos. El discurso propagandístico del pre­
sidente de la asamblea duró, aproximadamente, 10 minutos y fué 
interrumpido repetidas veces por estruendosos aplausos por parte de 
lós partidarios nacional-socialistas de la escuela i:nixta, 

Al terminar su "discurso de votación" en el cual se habló más de 
la comunidad del pueblo que de la escuela mixta, el presidente de la 
asamblea invitó a todos aquéllos que estuviesen en contra de la es­
cuela mixta y por consiguiente en contra de la comunidad del pue­
blo, que abandonasen la sala de reunión. Cuatro padres protestaron 
contra esta medida. El presidente de la asamblea constató entonces, 
con la aprobación general de los nacional-socialistas, que con 4 excep­
ciones, 100 = de los padres católicos habían votado en favor de la 
escuela mixta. 

El Obispo de Limburg, Monseñor Dr. Hilfrich, se ha referido a es­
tos hechos en una carta de protesta dirigida al ministro de Instruc­
ción Pública del Reich, fechada el 11 de junio de 1938, añadiendo 
entre otras cosas: "Los padres de familia católicos están francamen­
te indignados con los hechos referidos en el relato de mi episco­
pado dirigido al Sr. gobernador civil referentes al interrogatorio y a 
la "constatación" de la voluntad paternal. Como los padres de fami­
lia no tienen la posibilidad de poner de manifiesto su voluntad, soy 
yo quien protesto enérgicamente contra esta forma de interrogato­
rio como medio de cambiar la situación legal de las escuelas; me 
refiero, por mi parte, al Concordato del Reich que garantiza la con­
servación y también el establecimiento de escuelas religiosas". 

La votación de padres de familia, en la Baviera Superior, sobre 
scuela mixta, se efectuó en su mayor parte a base de absoluto 

1 ll(JO ÍlO. 

Sin a nuncio anterior se llamó a los padres a las oficinas mu-
11 •' p< il 11. Allí se les preguntó: "¿ Queréis que las escuelas permanez-
1 •1111 1•1 llc11tas como hasta ahora y se continúe la enseñanza religio-

11 ',' : ,· t, vuestro deseo, entonces suscribid este billete". Los pa-
tl11 , 1 11 lo nposición de que el Estado hubiese cedido en la cues­
t 11 11 1 1·111111 , f 1maron de buena voluntad. 

1'111 111 11 od1 so declaró: La Baviera Superior se pronunció por 
1111 ti t1 ti , volu ·1 ll nteramente libre de los padres de familia, con 
, 1 I'/ "" 1 I, v ,t II n favor de la escuela mixta de Adolfo Hitler. 

1 :11 le I t111 1111 1·ll c1cla Carta Pastoral del Obispo de Espira del 11 d1 
nin I ti, l' l'I'/ • , xpr a6 lo siguiente: Algunos agentes de prop 1qn11 
du IJ m , 11 q1 11 H1do ·on fa lsas aseveraciones a mujeres despr v II du 



Et CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

induciéndolas a dar su firma p. e., diciéndoles: "No se cambiará na­
da en las escuelas"; "todo quedará como antes"; trátase de conser­
var la enseñanza religiosa en las escuelas"; "se trata de lo que de­
sea el cura" ; "ya no hay nada que hacer, todos se han decidido ya 
por la escuela mixta". Citamos otro ejemplo más: En un pueblo la 
votación se efectuó un día sábado entre mediodía y las dos de la 
tarde, horas en que la mayor parte de los hombres trabajaban en 
la fábrica o en el bosque. Sin previo aviso llegaron a las viviendas 
personas encargadas de recoger votos de asentimiento, en momen­
tos en que sólo las mujeres estaban en casa. Estas últimas no es­
taban en antecedentes, y creyendo lo que les d ijera el a gente encar­
ga do, decían: "Este es el billete legítimo, todo seguirá como de cos­
tumbre; yo también soy católico, etc." . Al darse cuenta la gente de 
lo que habían firmado, hubo duelo general, lágrimas y noches de in­
somnio. Cuando las mujeres quisieron retirar su firma, esto se les 
negó brutalmente". 

En Regensburg se ejerció tan fuerte presión sobre los padres de 
familia que no es dable hablar del ejercicio de la voluntad propia. 
Por esto, el Obispo de Regenburg exhortó a los padres católicos de 
su diócesis a que retirasen, por medio de una carta dirigida a la Curia, 
su consentimiento a la escuela mixta, por haber sido arrancado y 
forzado con amenazas. 

La violación de la voluntad paternal es estigmatizada por el Car­
denal Arzobispo Schulte, de Colonia, a principios de enero, con las 
siguientes palabras: 

"Os acosan desconsideradamente; se abusa de vuestra depen­
dencia pa ra llevar a cabo reuniones en masa, en a pa riencia, facul­
tativas. Se trata do engañaros con ideas falsas, se duda de vuestro 
amor pa trio, de vuestra conciencia nacional, se procura ~temorizaros 
con amenaza s para obtener finalmente vuestra firma en favor de la 
escuela mixta y a fin de ganaros como agentes propagandistas de 
esta escuela". 

Conmovedor es ol rela to del Obispo de Tréveris, Monseñor Borne­
wasser, referente al terror ejercido sobre las conciencias y que di­
ce así: 

"Se ha dicho: Empleados que han alzado su voz en contra de 
la escuela mixta serán despedidos; pensionistas perderán sus ren­
tas, los hijos de los inscriptos en las listas no obtendrán empleo, los co­
merciantes serán boicoteados; y, en empresa s industriales se amena­
zaron a los obreros y empleados con la pérdida del trabajo. Hubo ca­
sos en que se preguntó a empleados que declararan, bajo juramen-
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to profesional, si ellos o uno de sus familiares habían firmado las 
listas. Funcionarios nacional-socialistas van de casa en casa y tra­
tan de a temorizar o importunar hasta a las mujeres, a fin de que 
retiren las protestas. Hasta se habla de un sabotaje de las medidas 
gubernamentales, de elementos exentos de confianza nacional, de 
ideas hostiles al Estado, de procedimientos disciplinarios por parte 
del partido nacional-socialista y del Estado". 

El Obispo de Espira dice respecto a esto en su ya citada Carta 
Pastoral del 11 de abril de 1937, entre otras cosas: 

"Al efectuarse las inscripciones escolares, el miedo tuvo el pa­
pel principal. Aunque se niegue haber indicado desventajas econó­
micas o haber amenazado con la pérdida del trabajo o de los sub­
sidios, en la mayoría de los casos en que los católicos votaron contra 
su convicción, ha sido el temor que les ha impulsado. Efectivamente, 
aquellos educacionistas que votaron por la escuela religiosa fueron 
excluídos de los beneficios del "Socorro de invierno". 

En una comuna se les dijo a aquéllos que no quisieron suscri­
birse en seguida: "La cuestión escolar es una cuestión del pan co­
tidiano". A lo que respondió una mujer: "Para mí no es una cuestión 
del pan cotidiano sino una cuestión de conciencia. Yo soy respon­
sable de la educación de mis hijos". A una parroquia llegaron el 
día de la votación aproximadamente 30 hombres y mujeres, en par­
te, desorientados, llorando indignados para presentar sus protestas". 

En Berlín, el Obispo, Monseñor von Preysing, se vió obligado a 
proclamar, desde el púlpito, una declaración, en la que dice: 

"V arias administraciones escolares en Berlín han ensayado ha­
cer desistir a padres católicos del propósito de inscribir a sus hi­
jo en escuelas católicas. Los padres han presentado sus quejas an-
1 lcui autoridades católicas competentes. A raíz de estas quejas el 
e 1I 11 1 o ha dirigido al intendente municipal de Berlín la pregunta~ si 
111111 e ,luban en vigencia los párrafos en cuestión del Concordato 
(, 11 I e 11 lc 1 23). La pregunta se contestó afirmativamente. De ahí que se 
11111 , ¡,11 e n l a los padres católicos la advertencia de no desistir 
el, 1 , 11v II il, us hijos a escuelas católicas". 

l ,11 11 l l 111 ¡ n a padres católicos en posiciones dependientes 
111111,1 il1111111 11 11111chos. Así fué despedido inmediatamente del servicio 
po 11 d 1111 1 111 , 111 qu había matriculado a sus tres hijos en la escue· 
lc1l'c11t, l1111 , 'l',d, e J< mplos podrían citarse en gran número. 

1:11 u111c l111 11 .o también se ha empleado la fuerza bruta como 
lo ele 111111 1111 l11 1H '111r1clo en la aldea Weldingfelden, distrito de Küu• 
z l un. l lcd11r 11.Jo , 11 c;udo los padres a enviar a sus hijos a la 
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cuela mixta, se disolvió la escuela católica sin más ambages y se 
distribuyó a los alumnos en las escuelas de los lugares vecinos. 
La mayor parte•tiene que ir diariamente a pie a la escuela de Her­
muthansen, que es lugar protestante, así que durante toda la sema­
na no llegan a pisar una iglesia. Toda queja por parte de los padres 
fué infructuosa. 

También de otros lugares se tienen noticias concernientes de cas­
tigos disciplinarios infligidos a padres de familia refractarios a las 
escuelas mixtas. Así se ha sabido que, por este motivo, se han su­
primido los beneficios otorgados a familias con muchos hijos, a aque­
llos padres que se mostraron adictos a las escuelas religiosas y los 
maestros que se negaron a propagar la escuela mixta, fueron pa­
sados a puestos inferiores o destituídos de sus puestos, etc. De ma­
nera irrefutable fueron puestos en evidencia en las comedias puestas 
en escena con motivo de las votaciones escolares realizadas por el 
Estado. El interrogatorio hecho a los padres en algunas diócesis por 
orden de los Óbispos y por parte de los sacerdotes referentes a las 
escuelas religiosas, mediante votaciones exentas de toda amenaza o 
prisión, dieron los siguientes resultados: 

En pro de las escuelas religiosas se declararon: 
(No pudiéndose interrogar a gran número de personas 
ausentes) 

En Essen, por declaración escrita . . . . . . 
En 12 otras parroquias de Essen ... 
En el decanato Neus, por declaración escríta 
(7% se abstuvieron de dar su opinión) 
En el decanato de Grevenbroich 
En Düsseldorf, en 4 parroquias . . . . 
En Colonia, on 1 parroquia . . . . . . 
En Berghausen . . . . . . 
En Zons . . . . . . . . . . .... 
En Kirchb rtin . . . . 
En Inmukopp 1 . . . 
En Lengodorf . . . . . 

?9,29% 
92,2 % 
89,l % 

95,8 % 
82, % 
88, % 
68, % 
79, % 
90, % 
91, % 
99, % 

En la dióc sis do Münster pudieron constatarse las siguientes ci­
fras: De aproximadamente un millón de feligreses de la diócesis, 
824,122 católicos adultos asistieron a las funciones religiosas matuti­
nas. Ellos fueron invitados a manifestar su voluntad, respecto a la con­
servación de las escuelas religiosas, alzando la mano. 

813,471 adultos alzaron la mano manifestando así su libre volun-
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tad, es decir, casi el 99 % se declaró en pro de las escuelas re­
ligiosas. También en Oldenhurg se llevó a cabo una votación. Allí el 
resultado fué aún mayor y sobrepasó el número proporcional de la 
ouota prusiana en 99,18 %. (Constatación del obispo de Münster en 
su carta "al Sr. Führer y canciller del Reich, Adolfo Hitler", fechada 
el 8 de marzo de 1939). 

En la Carta Pastoral que fué leída desde los púlpitos en el mes 
de abril de 1939, el obispo de Münster, entre otras cosas. dice esto: 

"A pesar de la manifestación de la voluntad popular libre -y 
categóricamente expresada, por la cual fué pedida, casi unánime­
mente la conservación de la escuela católica- hecho que fué da­
do a conocer a las autoridades y funcionarios más elevados del 
Estado- se han suprimido en muchos lugares de la diócesis las es­
cuelas católicas. 

Habiéndose divulgado la noticia de que los interesados podrían 
presentar sus objeciones en el transcurso de 4 semanas, las autori­
dades escolares recibieron decenas de miles de cartas de protesta. 
Pero sin la menor consideración a estas protestas, las escuelas ca­
tólicas fueron suprimidas o convertidas en escuelas mixtas". 

El Obispo de Fulda, Monseñor Damián, publicó una Carta Pas­
toral en la cual comunica lo siguiente sobre el parecer de sus dio­
cesanos en la cuestión escolar: 

, "De aproximadamente 64,000 educacionistas de la diócesis de 
Fulda y, a pesar de deberse dar término antes de tiempo en muchos 
lugares a los interrogatorios, 50,800 personas dieron a conocer su 
opinión sobre la escuela católica y de estas 50,800 declararon 50,647 
u u obispo que deseaban la conservación de las escuelas católicas. 
P r lo tanto, de 64,000 educacionistas el 80 % manifestaron su opi-
11 6n roferente a las escuelas religiosas y de ellos el 99,6 % 1e de-
·lrn uron en favor de la conservación de estas escuelas". 

A principios de marzo se invitaron a los filigresea en muchaa 
1u111 eu 111 o de la Silesia Superior a declararse en favor de las escue-
111 1 1 clc,I ,·u levantándose de sus asientos. Testigos oculares dicen 

1 1 1 to, todos los filigreses manifestaron su opinión en esta 

1 1 I" il11d1 "Das Schwarze Korps" (Periódico editado por la S. 
e , 1 i¡ u, dt protección del Partido Nacional-socialista), publicó 

1111 1111 • 11111 ·111111111clo y difamante contra la baronesa de Gumpp n-
1111q, 111111 , e h1 111Uj r católica y alemana, una excelente esposa y 
1111 ,il" 111 , • 111 JIIOtivo de las votaciones en el distrito de Da-
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ehau adujo los motivos siguientes en pro de la conservación de las 
escuelas religiosas: 

"Y o voto contra las escuelas mixtas: 
1) Porque profeso la religión católica-romana y, por lo tanto, no 

puedo desear que mis hijos sean educados en el espíritu del neo­
paganismo, pues de esta "ideología" hasta el bolchevismo en mate­
ria cultural media sólo un pequeño paso. 

2) Por mis ideas puramente nacionales y alemanas, pues no 
quiero contribuir a la realización de exigencias formuladas por los 
comunistas durante decenios". 

En el año 1938 las votaciones escolares ya constituían una ex­
cepción. En general, se llevaban a cabo decretos de las autoridades 
públicas. Como dice el periódico "Cultura Nacional-socialista" (Na­
tional-sozialistisches Bildungveren", 1938, cuaderno 10), se suspen• 
dieron paulatinamente, por vía administrativa, desde Pascua de Resu­
rrección de 1938 las escuelas religiosas, primero las más pequeñas y 
fundiendo luego en pueblos y ciudades de mayor impo,rtancia, las 
escuelas confesionales con las escuelas mixtas nacional-socialistas. 

Es interesante conocer, al respecto, mayores detalles. El obispo 
de Münster los suministra en su Carta Pastoral fechada el 31 de ju­
lio de 1938, dirigida a los feligreses de su diócesis. En ésta se ex• 
presa: 

"Después del 11 de junio de 1936, el gobierno nacional-socia•lis­
ta de Oldenburgo promulgó una nueva ley escolar, en la cual se 
volvió a fundamentar legalmente el cará cter religioso de las escue­
las p1imarias. La nuova ley escola r esta blece terminantemente: 
"Las oscu las d b n s r constituídas con base religiosa". A pesar de 
esto, el ministro Sr. Pauly, ol mismo que firmó esta ley escolar pa• 
ra Oldenburgo, 1rnp ndi6 para Pascua de Resurrección del a ño 
1938, num ro aa cu las religiosas. Esta medida, llevada a cabo 
en contra d loa 1 y s vigentes, produjo "la mayor excitación" entre 
la población d ambas confesiones cristianas. En diversas comuni­
dades hubo aguda manifesta ciones de protesta por parte de los pa­
dres de familia . manifestaciones que fueron ahogadas por las ar­
mas. Despu6s d una manifestación de esta índole, en la comuna 
de Goldenstodt, algunos de los hombres de mayor consideración y 
respeto de este lugar fueron arrestados; no para comparecer an­
te un tribunal, sino para llevarlos a un campo de concentración, 
donde 12 de olios permanecen aún hoy día. El Ministro nacio­
nal-socialista Sr. Pauly dirigió una carta a los educacionistas, en la 
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cual xpresaba la amenaza de que a quellos padres que se abstuviesen 
do enviar a sus hijos a las escuelas mixtas nacional-socialistas se­
rían puestos en prisión preventiva por la Policía Secreta del Estado 
(Gestapo), sin previo procedimiento judicial ni fallo de los tribu­
nales". 

Desde el IS de febrero 1938 ya no existen en la ciudad de Würz. 
b1¡rg escuelas católicas. Por decreto del gobierno del distrito de 
Mainfranken se transformaron todas las escuelas religiosas, tanto ca• 
tólicas como protestantes, en escuelas mixtas. 

El 9 de junio la agencia oficial de noticias alemanas (Deutsches 
Nachrichtenbüro -abreviación D. N. B.)- comunica: "500 escuelas 
primarias berlinesas se han transformado en escuelas mixtas nacio­
nal-socialistas". 

Ef M inistro de Instrucción Pública de Baviera anuncia con satis­
facción en el diario "Volkischer Beobachter" (edición de la Alemania 
del Sur), el 27 de octubre de 1938: "En toda Baviera se han transfor­
mado ahora las escuelas religiosas en escuela s mixtas. Al comienzo 
de una nueva época en la enseñanza pública, agradezco a todos 
aquellos que han colaborado en la tarea que yo les había impuesto, 
Firmado: Adolfo Wa gner". 

En Austria se arregló el pleito con las escuelas católicas en el 
menor tiempo posible. Los consejeros escolares decretan con sólo un 
t,.azo de pluma la clausura de todas las instituciones escolares pri• 
vados y el cambio de escuelas elementales en escuelas mixtas, 

La situación en 1939 

El 19 de enero de 1939 la situación general era ésta: "Quedaban 
,111 scuelas primarias católica s: Baviera, Württenberg, Baden, Sa­
r11ii(( , Tnrinqia, Oldenburgo, el Palatinado del Sur, vastas regiones de 

P, 11 r r y toda Austria. 
1:11 r·o11 111 nto, se habían disuelto en esta época en el Tercer Reich 

111 1' , d, 1 ll,000 escuela s prima rias ca tólicas o se las había convertl• 
!111 1 11 1 11 lus mixtas nacional-socialistas. 

1:11 l, , ¡ d 111!1 vera del año 1939 se suceden rá pidamente las noticias, 
•11'111 1,r , 11r d 1 r; , a l comenzar e l nuevo a ño e scolar, se convirtirían 

1,f r 11 1t, 1 ltqiosas en escuelas mixtas mediante decretos guber­
l 11,111 1111 d , 1: 111 tra nsformación se decretó p. e. en Gelsenkirchen, 
111111111¡ 1, ll t1I l111qlirn1 Mon, Frankfurt, Düsseldorf, Koln (Colonia), BerH11 
y 1111111 111 rl 6<' 11 do Münster. 

d ol 1il, l diario ":Kolnische Volkszeirung" COMual > 
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quo desde el 18 de abril, en la Renania, las escuelas mixtas y la 
"Escuela Popular Alemana" (Deutsche Volksschule), habían ocupado 
ol lugar de las escuelas religiosas y lacónicamente añade este dia­
rio (que anteriormente fuera católico): "Los recintos escolares que han 
quedado libres en el municipio de Colonia por la institución de la 
"Escuela Popular Alemana", serán llevados a otros destinos; se 
ha previsto usarlos como hogares de la H. J. (Hitlerjugend -Juventud 
Hitleriana), jardines de infantes, etc." Podrá calcularse la pérdida su­
frida si se sabe que en la Renania -según el anuario estadístico 
del Reich Alemán (Statistisches Jahrbuch für das Deutsches Reich) 
existían en el año 1937: 3,317 escuelas primarias católicas que fue­
ron frecuentadas por 651,518 alumnos. 

Estas noticias se completaron en los próximos meses hasta que 
finalmente, en el verano de 1939 resultó cierta esta constatación: 
Prácticamente ya no existen en Alemania escuelas primarias reli­
giosas. 

Queriendo apropiarse el nacional-socialismo por completo del 
joven ser humano, ni siquiera permite a la Iglesia el cuidado de los 
niños en los jardines de infantes. El consejero gubernamental würt­
temburgués, Sr. Druck, expresó este principio al pronunciar un dis­
curso en noviembre de 1936 ante una reunión de padres de familia: 
"Fundándonos en nuestras ideas nacionales y racistas exigimos que 
en cuestiones educacionales la mentalidad alemana sea coloca­
da por encima de todo, quedando atrás todo lo demás. Tampoco no 
debo haber duda sobre el hecho de que también en los jardines de 
infantes tendrán quo desaparecer los principios religiosos. 

"En 1 futuro s rán ncargadas las comunas y las organizacio­
nes do b n !i ncia pública nacional-socialista (N. S. Volkswolbfahrt) 
de los jardín d 'nf nl s. Pasando así los niños por los jardines 
de infanl s, lo u 1 . mixtas y por la Hitlerjugend y estando uni-
dos a ostas , lo estarán luego también cuando sean 
adultos' '. 

Cada v z n16. fu ron quitados, en el transcurso de los últi­
mos años, a la H unanas católicas, los jardines de infantes. 

Así, para citar sólo algunos casos, ya en 1937 se clausuraron los 
jardines do infantes católicos en Trier (Tréveris), Ravensburg y Heil­
broun; en 1938 so clausuraron casi todos los jardines de infantes en 
Austria y en 1939 en las demás partes del territorio del Reich. 

Muy acertadamente declaró el Obispo de Tréveris, ya en el año 
1936, en una Carta Pastoral publicada con motivo de la colecta pú-
blica "Karitas": · 
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"Ahora también se ataca a los jardines de infantes religiosos, di­
ciendo que ellos impiden la comunidad del pueblo. Con tales expre­
siones trátase de coaccionar a los padres a fin de que no envíen 
ya a sus niños a las instituciones dirigidas por Hermanas como los 
jardines de infantes. ¡Cosa singular! ¿Cómo es posible que niños de 
2 y 6 años puedan estorbar la comunidad del pueblo con su alegría 
infantil y sus juegos ingenuos? ¿Qué diremos al saber que nuestros 
hogares de convalescencia católicos, por el hecho de conservar de­
bidamente su carácter religioso, son boicoteados por ciertas ·autorida­
des? Autoridades que hasta ahora enviaron niños a estos hogares. 
hicieron la inconcebible propuesta de que se cerrasen las entradas a 
las capillas: que se despidiese a las Hermanas que ofrecen en sa­
crificio su trabajo para educar y cuidar a los niños, que se prohiba al 
clero el libre acceso al hogar y que se supriman todos los objetos de 
devoción e imágenes religiosas que pudieran recordar a los niños su 
confesión religiosa.''. 

Al final de su proclama, el Obispo, Monseñor Bamewasser, subra­
ya que la Iglesia no accederá nunca a tales exigencias y que los 
creyentes deben mantenerse más fieles que nunca a las tan perse­
guidas instituciones educativas de la Iglesia. 

Por fin cabe señalar las violaciones de la ley efectuadas por es­
tas medidas, violaciones dé enonnes consecuencias para el pueblo 
alemán, como lo declararon de manera inequívoca varios Obispos. 

Citamos algunos párrafos de la declaración del Administrador 
Apostólico de la diócesis de Aquisgrán (Aachen), Monseñor Strfüer: 

"Nos encontramos ya ante la triste circunstancia de que en todo el 
hi pado han sido clausuradas las escuelas religiosas. 

"La indicación de que también en otros países (como p. e. en 
1'11111rlCT, Italia, Bélgica, Holanda y América) existen escuelas mixtas 
d1 1 1: lo lo, induce a un error, puesto que se calla que en casi todos 
, In p ,f s existen, a la par de las escuelas frecuentemente laicas 
y 111111 11 lk¡io$as del Estado, muchas florecientes escuelas privadas a 
l11 c•111dc los padres creyentes pueden enviar a sus hijos sin te-
111111 d, ,w nv nientes para ellos mismos. 

''1:11 11111 ho países, el número de niños que frecuentan las escue­
l11 11 1 q I s igual, si no mayor, que el número de los alumnos 
tl1 1i 1 , c·11 lo, del Estado; es que allí el Estado no posee el monopo 
1 11 , 1 •nlcn y no s obligatorio para nadie asistir a las escuelas d 1 
l. t, 11 l11 

" /\ 1111 1111d , on mayoría aplastante, a veces hasta d 1 llltl p111 

IUO, ·11 1¡¡d 1, b I k• hace poco, teníais la oportunidad d d , 1111111 
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clara y libremente vuestra opinión, vosotros mismos habéis apoyado 
a vuestros Obispos al solicitar para vuestros hijos católicos la escuela 
confesional católica. Y al formular el pedido al que teníais de­
recho, sabíais que esto no disminuía en nada vuestro amor y vuestra 
fidelidad hacia nuestro pueblo y nuestra patria; por el contrario, 
estabais convencidos, como vuestros obispos, de que la subsisten­
cia de la escuela confesional redundaría en mayor provecho para 
el pueblo y para el Estado." 

En la primaverra de 1939, en una Carta Pastoral, de la que ex­
traemos los párrafos siguientes, el Obispo de Berlín fijó. también 
su posición frente al cambio de las escuelas primarias católicas de 
su Obispado en escuelas comunales: 

"La disolución de la escuela católica pone término, momentá­
neamente, a una evolución cuya finalidad consiste en la reducción 
a un mínimo posible, si no en la supresión absoluta, de la influen­
cia ejercida en nuestros niños por la Doctrina de nuestra Santa Igle­
sia y de la educación religiosa de los mismos. Aunque las leyes 
escritas otorguen a los padres y a la Iglesia el derecho a la educa­
ción de sus niños por la escuela católica; aunque la ley de la liber­
tad de conciencia garantice este derecho por encima de todos los 
tratados y de toda legislación; aunque la eterna ley divina se opon­
ga en absoluto a la abolición de tal derecho; éste no ha sido res­
petado, prescindiéndose de toda clase de objeciones al despojar a 
nuestros hijos católicos de la escuela católica." 

El Cardenal Schulte, Metro olitano de Colonia, en su Carta 
Pas toral, nlr otras cosan dico: "El día 18 d abril de 1939 ha sido 

ía do luto para lo cet 61ko'l d la nania. quel día, de un so o 
golpe, fuó d truído Jo u dnrant año y años conqfüny ra la ha• 
so do la ducacl6n n nu tras comarcaG: la escuela católica. 

"Nu s iros ¡ aclr o I clbi ron la escuela católica como preciosa 
herencia d mm crnt asados; y ¡cómo supieron ellos defender esta 
herencia co111t I loo 11 factos poderes del Marxismo y del Liberalis­
mo! Cuando 1 n n miqon do nuestra fe extendían sus manos para 
atacar l r ino el lo niiios y am,batarles, ante sus propios ojos, la 
cruz de J nucrislo, nloncos, en todos los tiempos, nuestro pueblo 
católico estuvo unido para defenderla. El Concordato celebrado con 
el Reich el 20 do julio d 1933, en su artículo 23 proclama solemne­
mente: "Quedan garantizadas la existencia y la creación de escue­
las confesionales católicas." 

Más adelante la misma Pastoral describe el desarrollo de la 
Juchc;x ipiciada en 1937, contra la escuela católica, subrayando el 
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hecho de que la escuela confesional fué disuelta, contrariando sl 
pedido formulado por 2.250.000 fieles adultos, pedido basado en 
un derecho especificado en un tratado solemne celebrado entre la 
Santa Sede y el Gobierno del Reich alemán. Es cierto que los inte­
resados disponen de un plazo de cuatro semanas para formular 
sus protestas contra las medidas de las autoridades. Pero la expe­
riencia ha demostrado que hacer uso de semejante derecho podría 
motivar graves perjuicios a familias enteras. Por lo demás, una pro­
testa semejante, realizada en el obispado de Münster, no ha tenido 
la menor eficacia. En vista de ello, el Cardenal se abstiene de incitar 
a sus diocesanos a ejercer sus derechos de protesta, tanto más, cuanto 
que habían manifestado ya su verdadero criterio religioso en este 
a sunto. 

Por otra parte el Arzobispo del Colonia no reconocerá nunca la 
abolición de la escuela católica como legalmente válida". 
r-.-,_. . . · :,:···;. 

Una Pastoral del Obispo de Tréverls 

Por último nos referimos a la conmovedora Carta Pastoral de 
Monseñor Eornewasser, Obispo de Tréveris, distribuída por mensajeros 
en diciembre de 1937, motivo por el cual no pudo ser leída contempo­
ráneamente en todas las iglesias. Insertamos el texto íntegro de este 
documento, que demuestra de un modo convincente la realidad de la 
lucha contra la Ialesia de parte del Estado: 

"Queridos diocesanos: 
"Al dirigirme hoy a vosotros, una vez más, persigo el fin de pro-

1 qcr el derecho, la verdad y la libertad de conciencia de mis dio­
C< ranos. Todos sabéis que el 21 de noviembre ha sido establecida 
1 i'1hi la mente la escuela mixta en Tréveris, Wittlich, Bernkastel-Cues, 
1:lirrmq. Konz, Karthaus y otras localidades. El domingo pasado os 
111 clí <11' U!"ara is vuestro derecho de protesta. Muchos millares lo 
li 1111 111 d o l i remente, sin ninguna influencia exterior, de acuerdo a 

11 l l 11 , l r-l 1i6n v públicamente, a pesar de la existencia de nume­
' 11 l,dn1 A. Estos millares de seres querían protestar pública-
1•1 11 lrr1 01 hecho de que, contra lo expresamente estipulado 

, 11 111 l, 11 l11 tlva a l ma ntenimiento de escuelas primarias y en .l 
1',111 111d11t11 dr l H ich, de la noche a la mañana fué destruída Jo 

l , , , 11I 101101. oblia á ndose a los niños católicos a frecu ntar 
r n11 111 11 ol s. Asimismo, me consta que muchos millm 

11 fu ro interno son partidarios de la escu lo ro11 
el lo circunstancias actuales se han ab I u do 

la 909uridad de su existellcia. 
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"Las listas de firmantes de la protesta no están, ni han estado 
jamás, al alcance de nadie. Unicamente una hoja, conteniendo 
algunas firmas, pudo ser confiscada delante de la Iglesia de S. 
Matthias en Tréveris. Esa misma noche, la policía secreta del Estado 
detuvo a cuatro sacerdotes católicos de esta ciudad, que salían de una 
conferencia, sometiéndolos a un infructuoso registro personal. Por 
consiguiente, si en esta semana se ha dicho aquí, o allá, en el campo 
opuesto: "Tenemos las listas", o: "Están en Berlín y nos serán en­
viadas", podemos afirmar que se trata de una mentira intencional, 
destinada a engañar y a infundir temor. 

"Lo que me ha sido dado escuchar en el curso de esta semana 
acerca de las actividades de la oposición. me ha hecho estremecer, 
entristeciéndome profundamente. No puedo librarme del sentimiento 
de inquietud provocado por el hecho de que se haya contribuído a 
divulgar en el pueblo un sentimiento deprimente de absoluta des­
confianza en todo lo que se refiere a la justicia. 

"En esta semana he visto que en la tierra de la Diócesis de Tré­
veris, empapada por la sangre de sus mártires, viven todavía mártires, 
hombres y mujeres, que sufren en su alma un martirio por su credo 
y por su fidelidad religiosa. 

"Cierta vez se dijo: "No hacemos mártires". Sí, se hacen mártires, 
muchos mártires, condenados a un terrible martirio interior que des­
troza el alma y el cuerpo. Como en todas las épocas de la Historia 
de la Iglesia, es en ellos donde descansa la esperanza de un tiempo 
mejor. 

"También se ha dicho: los funcionarios que se han pronunciado 
contra la creación de la escuela mixta serán exonerados; se 
suprimirá el pago do pensiones a los jubilados; los hijos de padres 
que han firmado las listas no conseguirán empleo; se boycoteará 
a los comerciantes. I:n las fábricas se amenazó con cesantías. En 
varios lugares so solicit6 a los funcionarios una declaración jurada 
indicando si ellos, o algún miembro de su familia, habían firmado 
las listas. Los "Blockl itor" (jefes especialmente encargados de la 
vigilancia do varias manzanas de viviendas) van de casa en casa, 
tratando de intimidar hasta a las mujeres e insistiendo en que sean 
retiradas las protestas. 16gaso a calificar éstas de acto de sabotaje 
contra las medidas gubernamentales; de manifestación de desleal­
tad nacional; do xpononto do mentalidad peligrosa para el Estado; 
se habla de la incoación inminente de procesos bajo la acusación de 
falta de disciplina para con el Partido y con el Estado. Y todo eso a pe­
sar de que el 10 de noviembre - justamente una semana después de 
la im~lantación de dicha escuela - el propio intendente de Tr~ve-
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1is declaró en forma oficial que se reconocía el derecho de protesta 
sancionado por la ley del 28 de julio de 1906, derecho que podía 
ser ejercido ante la autoridad escolar municipal dentro del plazo de 
cuatro semanas. 

"Bajo el punto de vista del derecho público, mi pedido del do­
mingo anterior y vuestra inscripción eran absolutamente correctos. 
Ahora, con la experiencia de los hechos ocurridos en la última se­
mana, cabe dudar que sean muchos los que decidan utilizar su 
derecho de protesta ante las autoridades escolares. Con motivo de 
las encuestas realizadas la semana pasada, han sido aducidos una 
seri de motivos destinados a conquistar a estos hombres atormentados 
con el fin de decidirles a retirar su firma; se alegó la ventaja de 
acortar el largo camino que tienen que recorrer los niños para ir a 
la escuela católica; la conveniencia de evitarles los peligros del 
tráfico; el hecho de que ciertos padres católicos habían enviado ya 
sus hijos a la escuela oficial más cercana; que en Tréveris se ahorra­
rían 18.000 marcos por año; que en otras ciudades alemanas existen 
ya estas escuelas desde hace un siglo. . . Sin embargo, se omite 
indicar que tales escuelas, en realidad escuelas mixtas de católicos 
y protestantes, no han contado nunca con la aprobación de la Iglesia. 

"Dejo al criterio de mis oyentes formular su propio juicio acerca 
de los motivos aludidos. No les resultará difícil. 

"Pero, en mi calidad de Obispo alemán, tengo el deber de hablar 
veramente acerca de un punto determinado: me refiero al cumpli­

miento del Concordato entre la Iglesia y el Reich. Se trata de un 
tratado solemne que confiere derechos a ambas partes, pero que, 
tombién, las obliga en igual forma. Las autoridades públicas fiscali­
:t. m mpeñosamente el cumplimiento del Concordato por parte de los 

li p s. Tienen derecho a hacerlo, pero, al mismo tiempo, también 
, 1 < lt h r ineludible de cumplir lo estipulado en esta convención cele­
l 11 (l( lc1 1 nlr dos poderes soberanos. Este solemne tratado contiene la 

, p 1 , 11 I< p1 < IJ r ipción fundamental: "Se garantiza la subsistencia y la 
11111 v II e 1 < cc· 11 de escuelas confesionales católicas". Si las plabras 
, 1111 , 1 v1111 todC1vÍa algún sentido, el significado de tal párrafo del ar­
l 1 1il11 I'.~ 1111 clt j I lugar a ninguna duda. Y la sentencia pronunciada 
11111, 11,il111111d ,dministrativo supremo de Württemberg, invocada tan 
11 111 1111d11 1 11 e Ion días de lucha contra la escuela confesional, indi cr 
¡11 l,11111 1111 : "1;1111IÍ ulo 23 del Concordato del Reich, ajustado al artíc·11 
111 1 11, d1 111 <'011 1 lución de Weimar, habla de escuelas pública , d, 
, ,, , 1 111 l,1 1 11111C11ia , y tiene la finalidad de garantizar la 111h 

~ 1, 11 111 111u v 1 · , ación de escuelas confesionales católl · 1 ", 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCEl't REICH 

"Todos conocemos los verdaderos motivos que han determinad& 
el establecimiento de las escuelas mixtas, en violación al derecho 
vigente y dejando de lado los derechos paternos. En última instancia 
se apunta a la supresión de la influencia de la Iglesia, tanto en la 
enseñanza como en la educación. De ahí la suspensión y desorga­
nización de las escuelas privadas; de ahí la expulsión de nues­
tros sacerdotes de la enseñanza religiosa; de ahí la disolución de 
nuestras asociaciones y sociedades católicas, incluso de las congre­
gaciones de jóvenes; de ahí, por último, las medidas tomadas contra 
lo: instrucción eclesiástico-religiosa en las escuelas dominicales para 
la niñez; de ahí, también, la abolición de la escuela confesional. 

"Queridos Diocesanos míos: Sufro con vosotros bajo la presión 
insoportable ejercida sobre vuestra conciencia y bajo todas las duras 
penas que han caído injustificadamente sobre vosotros. Sólo con el 
deseo de evitaros amenazas e insultos, lo mismo que perjuicios mate­
riales, hemos interrumpido nuestra acción en defensa de la escuela 
confosional garantizada por la ley, y sólo por eso no hemos entregado 
las listas. Todo el clero se hallaba unánimemente resuelto a ir en 
busca de adhesiones de casa en casa, sin temer las consecuencias 
que acarrearía tal procedimiento. Si se abstuvo de hacerlo, fué 
solamente obedeciendo a mi palabra. 

"Claro está que, considerando los dolorosos acontecimientos de 
la última semana, dirigiremos otro escrito al Ministro y al Presidente 
de la Administración provincial, protestando enérgicamente contra 
la violación de la libertad de conciencia y del derecho. No anularé 
mi pedido de que sea respetada la escuela confesional, que nos fuera 
garantizada por la ley y por el Concordato del Reich. Es superfluo 
mencionar que al solicitar la escuela católica para nuestros hermanos 
católicos, no tonemos la monor idea de querer perjudicar a nuestros 
conciudadanos de confosión evangélica. Estoy seguro de que ningún 
cristiano evangélico qu m conozca y conozca mi actuación, pondrá 
un solo momento duda lo que declaro. 

"Hoy, como en l pasado, permanecemos fieles a nuestro pueblo 
y a nuestra patria, cumpliendo a plena conciencia nuestros deberes 
cívicos. Pero pido para vosotros libertad de conciencia y justicia. Tal 
es el deber do católico y de alemán de vuestro Obispo. ¡Que Dios 
os bendiga! 

"Vuestro Obispo 
Francisco Rodolio". 



CAPITULO VI 

Abolición o desvalorización de la 

enseñanza religiosa 

l) LA LUCHA CONTRA LA ENSE&ANZA RELIGIOSA 
Durante varios años, la propaganda nacional-socialista ha utili­

lmdo en su acción contra la escuela católica la siguiente frase hecha: 
n la "escuela común" alemana todo quedará, en grandes rasgos, co­

mo hasta el presente; no se atentará contra la religión cristianó; és­
ta estará tan asegurada como en las escuelas confesionales; ante 
1odo, siempre se ha hecho referencia a que se continuaría con la 

n trucción religiosa. 
Esta promesa ha sido formulada en múltiples ocasiones, en 

tocia la prensa nacional-socialista, por la radio, en los discursos 
, 11 personajes oficiales, entre ellos varios ministros. "Nunca se 
¡ion<lrá trabas a la enseñanza religiosa en las escuelas", así dijo por 
, J« lll plo el Ministro de Culto del Reich, señor Kerrl, en Fulda, el 24 
ti, 11oviombre de 1937, mientras que el comisario del Reich, "Gaulei-
1, 1 " l\iirckel aseguraba en un discurso a los alemanes residentes en 

1 , l11mjero, en el mes de agosto de 1938, que en primer lugar, el 
1 1111111 1 l responsable por la educación de la juventud, quedando 

111 1111¡111la la Iglesia de la instrucción religiosa de esa misma ju­
ilt1il , 

I' 1 , l11111hión esta promesa del nacional-socialismo se reveló co-
111 , 1 1 , , , 1 , 1 mero valor propagandista. Examinando la evolución 

1 111 1H nto. hay que decir que desde el principio era convic-
1111 d, los miembros dirigentes del partido, que, ton pronto 

ti, ¡,11111dct la escuela confesional del principio dominante 
11 111 111 ,11 cristiana, se abordaría inmediatamente, como 

tl 11111 d1 1 proqrama, a la abolición de la instrucción religiosa. 
'" , , 111 Obi, pos habían expresado su temor a este respec-
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to; p. e., en una Carta Pastoral del 10 de octubre de 1937, dice el 
Obispo de Berlín: " . .. bajo el lema de "descristianizar la vida 
pública"t;t, están esforzándose continuamente para concebir medidaa 
destinadas a sofocar la voz de la Iglésia en la vida pública. • • la 
campaña contra la Iglesia se desarrolla por etapas, pero con absolutd 
seguridad en cuanto a los propósitos. También en lo qué se tefiére 
a la escuela se han observado tales etapas. Al principio se decía: 
"Abolición de la escuela confesional, porque así lo solicita la unidad 
del pueblo". Luego: "¡afuera los curas de la escuela!" ¿Cómo se­
guirá? ¿Se abolirá por completo la enseñanza religiosa, imponiendo 
a los niños una concepción anticristiana de la vida?" . , , . . , . . . . 

Desde el vera no de 1939 todos los ataques de la prensa de las 
asociaciones nacional-socialistas se concentran contra este último ba­
luarte que el Cristianismo posee, por lo menos aún en una serie de 
escuelas: es decir, la enseñanza religiosa . No hay duda alguna dé 
que también este ataque terminará con una victoria sóbre la lgiesia:. 

En una conferencia sobre: "Filosofía (Weltanschauung) de la vi• 
da y de la educación" que pronunció en München el 14 de julio de 
1939 el consejero escolar municipal Bauer, anunciando públicamen­
te su nuevo programa escolar, dijo: "Supresión de la enseñanza re­
ligiosa en las escuelas mixtas e introducción del concepto de vida 
nacional-socialista. La Iglesia católica afirma que el nacional-socia­
lismo no tiene la fuerza de luchar contra el bolchevismo. Lo mismo 
han declarado los Obispos de Baviera en su Carta Pastoral del año 
1937. Nosotros, empero, contestamos a la Iglesia: Sólo Hitler ha sal­
vado a Alemania, y nosotros no admitiremos modificación alguna a 
este respecto. No habría obtenido la victoria, si su concepto de 
vida (Welta nschauung) no hubiera sido más fuerte y mejor. 

"La enseñanza religiosa debe desaparecer de las escuelas. For­
mulamos el siguient pedido: ¡Enseñanza del credo alemán por maes­
tros alemanes on las scuelas alemanas! Los que se sienten liga­
dos por considoracionos dogmático-confesionales no tienen ya nada 
que ver con no otros". (Véase el comentario a ese discurso en 
"L'Osservatora Romano" del 8 de Julio de 1939). 

En la práctica mpiezan a desalojar la instrucción religiosa -co­
mo siempre sucede en casos análogos- por un sinnúmero de dispo­
siciones restrictivas, más que todo para las escuelas profesionales. 

La enseñanza religiosa en las escuelas profesionales había sido 
prevista como obligatoria en el a rtículo 21 del Concordato del Reich. 
Pero, ya en el a ño de la celebración del Concordato, 1933, se prepara­
ba al público a la idea de que el cumplimiento de este solemne acuer-
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do no se llevaría a cabo tan pronto. (Véase Kolnísche Volkszeitung, 
N9 292, del 26 de octubre de 1933). 

En una Carta Pastoral fechada el 21 de diciembre de 1936, el 
Obispo de Münster informa: "Contra lo prometido nuevamen­
te por el Ministro del Reich, se ha abolido la enseñanza religiosa 
en ciertos establecimientos, como ser en las escuelas agrícolas. 
En varias ciudades se ha jubilado prematuramente a los maestros 
que, como materia principal, enseñaban religión. Justifican esta medi­
da diciendo que razones de economía imponen la supresión de los 
puestos de maestros de tal categoría. En otros lugares han relegado 
la enseñanza religiosa en las escuelas profesionales a horas fuera 
del horario regular, es decir a las horas libres antes o después da 
las lecciones obligatorias. En respuesta a nuestra protesta corres­
pondiente, el Ministro de Ciencias, Instrucción Pública y Culto con­
testó el 16 de enero de 1936: "Las autoridades dependientes de mi 
Ministerio han recibido la orden de no introducir novedades en la si­
tuación reinante respecto de la enseñanza religiosa en escuelas pro­
fesionales". A pesar de eso continúan desalojando a la instrucción 
religiosa del horario obligatorio. Según informes en nuestro poder, 
no son pocos los maestros y directores de escuelas profesionales que 
siempre insisten en llamar de nuevo la atención de los alumnos acerca 
del hecho de que la asistencia a esta "materia reglamentaria" es fa. 
ultativa. Claro está que jóvenes, incapaces aún en su inexperien­

d de apreciar el valor actual y futuro de la enseñanza religiosa, 
l '1 ilmente descubrirán en esas observaciones estímulo y seducción 
pura no asistir a las clases respectivas, pues el frecuentarlas les obli-
1 ¡ r cr sacrificar algo de su tiempo libre o hasta levantarse más tem­
p1 e, no. Es así como esta experiencia hecha con la escuela profesio-
111 d, )(! que ya es "escuela mixta", nos preocupa un ejemplo ilustrativo 
111 l11 manera como los defensores de la escuela mixta aprecian la 

11 ti 111Ti6n religiosa, demostrándonos además la facilidad de desva-
111, ,111l1 1 n la práctica, aun cuando haya quedado reconocida como 
"1111d1 1 e1 r glamentaria". 

/\pe no un año más tarde, en noviembre de 1937, lamenta el 
111 11111 )1 clinario el hecho de que los sacerdotes hayan sido eli-
111 ll111il11 de I enseñanza religiosa en las escuelas profesionales, 
1¡11, ,111111111 l11 mioma confiada a maestros laicos. 

', 11 1111111 lrnA siquiera, según exige el Concordato del Reich, en 
111 1il1,11 , 1111 1 1 hispo, han suspendido a los sacerdotes maestros, 

111 ,11111111111, mpro sin consultar al Obispo, la instrucción rellqio­
" ,11 , .. 1 , •11111111 pr fano ... Acusa públicamente a las administra lo-
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n a responsables de haber pasado por alto el derecho solemnemen­
to ostipulado, violando un tratado concertado por el gobierno del 
Reich a lemán. 

"Repito públicamente hoy lo que he escrito al señor presidente de 
la Administración provincial (Regierungsprasident): El profesorado 
que, con motivo de la expulsión de los sacerdotes de las escuelas pro­
fesionales, recibe de parte de las autoridades laicas el pedido y el en­
cargo de asegurar la instrucción religiosa católica en las escuelas 
profesionales , no está investido de la misión eclesiástica requerida, 
no poseyendo por eso el derecho de dar instrucción religiosa. Alum­
nos y alumnas que frecuentan por libre decisión las clases de ense­
ñanza religiosa dictadas por tales profesores, no tienen ninguna se­
guridad de que esa enseñanza sea dada de acuerdo al espíritu de la 
Iglesia católica. 

¡Pobres aquellos niños que caigan en manos de instructores que, 
habiendo perdido la verdadem fe, osen dar una supuesta enseñanzá 
religiosa católica! Valdría más suprimir toda instrucción religiosa en 
la escuela que continuar con otra que, en vez de fortificar el espíri­
tu, lo envenena" . 

Por decreto del 17 de abril de 1939 se limita la enseñanza reli­
giosa, en aquellas escuelas profesionales que la habían mantenido 
aún, a media hora por semana. Poco después, otro decreto suprime 
definitivamente la enseñanza religiosa en todas las escuelas profesio­
nales y de perfeccionamiento, a pesar de que el artículo 21 del Con­
cordato del Reich la garantiza expresamente. 

En el año 1937, y s in ningún derecho a ello, intervino el Estado en 
la orga niza ción interna de la enseñanza religiosa en las escuelas pri­

marias y s cundarias, prohibiendo el uso de varios manuales religio­
sos aprobado. por la Igl sia, como ser: "Glaube und Leben" (Fe y 
vida) por 1 Dr. Mm tín ; "Merkbüchlein für den ka tholischen Religion­
sunterricht an d n boylischen Fortbildungsschulen" (Apuntes para 
la enseñanza r ligiosa católica en las escuelas de perfeccionamiento 
de Bavi ra), y 1 tratado de Cohnen y Andrés titulado: Die 
Lehre von d r Kircho" (La doctrina de la Iglesia). 

Por lo d méts, s rodujo el número de horas de enseñanza reli­
giosa. Cua ndo, n 1935 so suprimieron varías horas de instrucción 
en favor do la organización de la juventud del Estado, ello se hizo 
en detrimento do la nsoñanza religiosa. (Véase p. e., la ordenanza 
del consejero escolar de la circunscripción de Arnsberg, fechada el 
}9 de junio de 1935). En Alemania meridional, ya en el año 1935-
36, se redujeron de cuatro a tres las horas destinadas a instrucción 
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religiosa, limitando además la hora de enseñanza efectiva a 45 mi­
nutos. 

El Cardenal Arzobispo de Colonia, S. Em. M. Schulte, en su Carta 
Pastoral de principios de mayo de 1937 lamenta f:__On amargura 
la reducción a una hora por semana de la enseñanza religiosa en 
las clases superiores de los colegios secundarios de varones. No 
obstante su protesta a principios del año escolar de · 1938 la misma 
limitación extendióse también a la clas~ V. En la primavera de 1938, 
un decreto del Ministro de Instrucción c¡iel Reich, Sr. Rust, fijó general­
mente en dos las horas semanales dedicadas a la instrucción reli­
giosa en las clases inferiores; a partir \iel VI grado, se consideraba 
suficiente una hora por semana. El 17 de abril de 1939, Baviera limita 
igualmente la instrucción religiosa a dos lioras -por semana. Dicho 
sea de paso, para ejercicios físicos se destinan en el Reich 5 horas 
por semana. 

En el mismo orden de ideas se dispone que para la instrucción 
religiosa se reserve la primera o la última hora del horario (decreto 
fechado el 17 de marzo de 1939, del Ministro de Instrucción Pública 
de Baviera). De manera análoga, en el verano de 1939 el Ministerio 
ele Culto de Viena decretó que en todas las escuelas en que se ense­
nara religión se dictasen tales clases en la última hora de la mañana 
o de la tarde. Lo mismo decretó el Ministro de Instrucción Pública de 
lletden para sus escuelas. De tal manera, no solamente se ponía de 
1 li ve ante los alumnos la poca importancia que se daba a la ins­
l111c-ción religiosa, sino que al mismo tiempo esto estimulaba a cada 
, d II nmo a no asistir a ella. 

Esta se menosprecia en sumo grado, pues la nota en religión ya 
110 l i ne ninguna importancia para juzgar el adelanto intelectual 
ti I nhunno. En los documentos oficiales de las escuelas, especial­
"' 111 1 n los formularios de certificados, se substituirá al término 
" 11 , lup,' 11 " or el de "Instrucción confesional". Desde el año escolar 
111'. l' J llll , lu dases de enseñanza confesional ya no figuran en el 
l 1t 11 111 o n i 1·1 il ; es cierto que la escuela provee aun el local para dar 
l11 11 111 11 ·1 1 , 11 , p ro, por lo demás, es la Iglesia quien tiene que tomar 
11 11 , ·111q ll II oiganización. (Ordenanza del Ministerio del Interior de 
V1 111 1 d 1 111 d1 u ril de 1939). 

1:11 , •111111l11 11 c1quella enseñanza religiosa que en sentido estricto 
11111I 11t1 , c·o lm, por ejemplo la referente a confesión y comu-

111, 11 1, , 11 1111wlt11 11 <p n s, ya desde 1935, no se le facilitan los loca­
l (, ·0 111 0 ucede en Sajonia, en la circunscripción de 

le.) . 
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Trabas a los docentes eclesiásticos 

Por motivos mezquinos se dificulta y hasta se prohibe al clero 
la enseñanza religiosa. Así decían p. e. en el año 1936, que los sacer­
dotes podrían ser admitidos para dictar las clases de enseñanza re­
ligiosa, únicamente a base de una solicitud dirigida al Presidente 
da la Administración provincial (Regierungsprasident). En Münster, 
Hildesheim y en otras partes se ha prohibido a los sacerdotes la ense­
ñanza religiosa, fundándose en argumentos como: " ... ya que se 
desprende de su comportamiento que usted no está dispuesto a 
ponerse resueltamente del lado del Estado ... ", o: ". . . no habiendo 
:::.ecesidad por el momento ... ", etc. El Obispo de Tréveris declara 
en una Carta Pastoral del 21 de diciembre de 1936; "Hoy en día pide 
el Estado, invocando la ley del 18 de febrero de 1876 relativa a la 
lucha entre el Estado y la Iglesia (Kulturkampfgesetz), que los sacer­
dotes soliciten el permiso para poder enseñar el catecismo en las es­
cuelas. A veces pasan muchos meses hasta que ese permiso se otor­
ga; a menudo ni se da a clérigos. A otros se les quita, puesto que 
-como se el!lcribe o se dice- no son aptos para educar a la juven­
tud alemana. Ultimamente se les ha quitado o negado este permiso, 
porque los sacerdotes rechazan, con plena razón, la intimación de 
declarar su voluntad de no proseguir su actividad de asistencia es­
piritual en las asociaciones propiamente religiosas de la juventud 
(Congregaciones femeninas, sociedades juveniles de varones, etc.)" 

En determinadas comarcas, por ejemplo en Württemberg, el Go­
bierno ha tratado de eliminar a l clero, confia ndo la enseñanza reli­
giosa a persona l!l la icas. En varias diócesis (Ermland, Freiburg, Tréve­
ris, Hildesheirn, etc.), so niega el permiso respectivo a los sacer­
dotes porqu dhig n también una Asociación de la Juventud Católica. 

En una Carta Pastoral del Obispo de Berlín, Monseñor Conde de 
Preysing. leída l 10 do octubre de 1937, dice éste, entre otras cosas: 
"Con gran pol!lar debo comunicaros que, con pocas excepciones, 
vuestrol!l aacordo t e no podrán, de ahora en adelante, dictar clases 
da ensefianza religiosa en las escuelas. Esto constituye de hecho la 
expulsión completa do la Iglesia de las escuelas. . . No se me ha 
indicado a mí como Obispo vuestro, motivo alguno para tal medida ... " 

En noviembre do 1937, el Obispo de Münster, en un sermón di­
rigido a los padres católicos, formula las siguientes consideraciones: 
"Hace pocas semanas os he comunicado en una breve Pastoral que, 
conforme a una ordenanza del Ministro de Educación del Reich, la 
enseñanza religiosa reglamentaria en las escuelas primarias queda-
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111 xclusivamente a cargo de maestras y maestros laicos. Es así que 
lodos los clérigos están excluídos de la enseñanza religiosa regla-
111 ntana en las escuelas primarias. Motivos. . . no se nos han da­
do. Nuestra correspondiente solicitud ha quedado hasta hoy sin con-
1 atac1ón alguna. Claro está que la aplicación de estas medidas ... 
·onst1tuye un voto de desconfianza hacia la !glesia y sus servidores, 

4ue nos afecta por lo inJusto y amargamente doloroso. Vemos en 
&ta medida la finalidad de separar y enajenar los corazonss infanti­

l s de los que son servidores y discípulos del Divino Amigo de los 
ninos". 

La Vicaría general de Tréveris lamentó en 1937 (Hoja Informativa 
al Clero, N9 2, 1937), que, a menudo, las autoridades tardan meses 
y meses en contestar a los sacerdotes que han pedido permiso para 
dictar clases de enseñanza religiosa. Bn la diócesis de Rottenburg 

ron ya, a fines de 1937, según informaciones fidedignas, no menos 
i 2!>0 los clérigos a los que se les había retirado el permiso oficial 
para la enseñanza religiosa. El Gobierno de Baviera promulgó el 10 
!l marz<\ de 1938 una ley estipulando: "La enseñanza relig1oaa dic-
11 ida por \e clesiásticos en las escuelas primarias públicas presupone 

1 permiso previo por parte del Presidente de la Administración pro­
v 11cml. Por ningún motivo se otorgará dicho permiso en caso 
1 I que e l sacerdote no sea ario o sea sospechoso políticamente 
11 iuapto como educador". Poco tiempo después del "Anschluss" 
(1111 x1ón de Austria) se prohibió a muchos maestros de religión y de 
1•11I cismo, la enseñanza religiosa, por motivos infundados. 

dificulta o se imposibilita la fiscalización eclesiástica de la 
, 11 1 1¡ nza religiosa. Y a hemos tenido oportunidad de informar que 

h 1bía prohibido al Obispo de Münster, Monseñor Conde de Ga­
l 11, v 11 ,tm escuelas primarias católicas en su diócesis, impidiéndole 
d, 11 il 111ur1 ra el cumplimiento de su deber de inspector. Este dere-
1 1111 rl, 1111 •ulización por parte de la Iglesia y la m.il!lsio canonica fue­
' 111 ,.t1111rl111 nte suprimidos en Austria en 1938 para el profesorado 
1 , 11 , 111111r¡c1do de la enseñanza religiosa. (Ordenanza del Conse-
1 ,,, 1111111 11111nicipal de Viena y del Consejero escolar regional del 
111111tl 111 1111 ,1or; (véase la Hoja de la Diócesis de Viena del 17 de 
11, 1 11 ti 11, ,1, 1 1 l:.JU. En la primavera de 1939, una nu~va ley e:DC:olar 

""' ' " ,, .••• ,.,, 1111111 lodo el tenitorio austriaco la inspección eclNiáatica 
11 , 1111111 11 r ligiosa. 

ti 111 ' , · 1 do los maestros laicos para que se nieguen a 
1 , , 111 ti nsoñanza religiosa. La enseña nza de la hi&-
1 ,1 , 11 11111 1, ci ! tos ataques el terreno más cómodo y apro-
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piado. Más de un maestro, cediendo a la influencia de la campaña 
antisemita del Partido, renunció efectivamente a esta enseñanza. Cier­
tos círculos de la Asociación nacional-socialista de maestros (NS. 
Lehrerbund) han avanzado hasta tal punto, que inducen al profeso­
rado a rehusarse a dictar estas clases de instrucción bíblica. Posee­
mos un cuestionario que el dirigente del NS.Lehrerbund del Distrito 
de Fürstenfeldbruck cerca de Munich hizo circular en el invierno 
de 1938 y que reza como sigue: 

"NSLB. Fürstengeldbruck cerca de Munich. 
A todos los miembros del profesorado del Distrito de Fürsten-

feldbruck. 
Se ruega contestar las siguientes preguntas: 
1) ¿Dicta usted· aún clases de historia bíblica? 
2) En caso afirmativo, ¿por qué motivo? 
3) ¿Puede usted armonizar la enseñanza bíblica concerniente 

al Antiguo Testamento con sus opiniones raciales? 
4) ¿ Tiene usted el deseo de poder renunciar a la enseñanzá 

bíblica? 1 

5) ¿Desempeña usted todavía las funciones de organista? 
6) En caso afirmativo, ¿tiene motivos especiales para ello? 
7) Tiene usted el deseo de dejar ese puesto? 
8) ¿Es usted miembro del Partido? 

(Fdo.): Gruber 
Dirigente de Distrito 

(Kreisamtsleiter) 

PS. La contestación a las proguntas 2 y 3 es facultativa". 
Una verdad ra acción on tal sentido fué llevada a cabo por el 

NS. Lohr rbnn<l n 11ovi mbre do 1938, sobre todo en la Alta Silesia 
alemana. So as dí6 al profesorado de Gleiwitz, Oppeln, Beuthen, 
Hindenburg, te., pwu que firmara el siguiente documento: "Con mo­
tivo del al vo o asesinato judío perpetrado en París, ya no estoy en 
condicion s d g lo11ficar en mis clases a figuras de un pueblo que 
cifra su razón d vivir en el odio contra Alemania. Por eso declaro 
que me es imposible co11linuar dictando las clases de enseñanza re­
ligiosa . .. " 

Maestros católicos han informado reiteradamente a las autori­
dades competentes que so niegan a continuar la instrucción religiosa 
en las escuelas, en vista de que rechazan en principio el Antiguo 
Testamento. El servicio de prensa del NSLB (Nationalsocialistischer 
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l. hrerbund), región de Franconia, informa con fecha del 25 de no­
viombre de 1938, que el profesorado del Distrito de Nüremberg-Ciu­
clad renuncia a la enseñanza religiosa, puesto que en ella se presenta 
a los judíos como modelos para los niños. (Véase "Allgemeine Evan­
golische Kirchenzeitung" del 25 de noviembre de 1938). 

Pronto se facilitó mucho a los alumnos la posibilidad de abste­
nerse de participar en las clases de enseñanza religiosa. Reiteradas 
veces decretos ministeriales subrayaron en forma solemne que no 
se debe obligar a ningún alumno a asistir a las clases de enseñan­
za religiosa reglamentaria. A partir de la edad de 14 años, queda ca­
pacitado el menor para declarar personalmente su intención, tanto de 
no pertenecer más a . la Iglesia como de no r;eguir asistiendo a las 
clases de instrucción religiosa. 

Es sorprendente que la implícita y oculta incitación a separar­
ee de la Iglesia, contenida en la frecuente publicación e intimación 
de estas prescripciones, haya tenido, sin embargo, tan poco éxito. 
Sabemos que desde el año 1919, es decir, en el curso de dos dece­
nios, y a pesar de la propaganda fuertemente favorecida por los 
mdrxistas, en todo el Reich alemán ("Altreich", es decir, extensión te-
1ritorial del antiguo Reich propiamente dicho), menos del 2 % de los 
11 iños en edad escolar fueron retirados de las clases de enseñanza 
1 ligiosa. 

En Austria 

No así en Austria. 
Allí la propaganda marxista contra la Iglesia había tenido, 

11 ciertas épocas, mucho éxito. Pero la política cristiana en 
lllCII ria escolar, conscientemente practicada por Dollfuss V Schu-

1·l111iqg, le puso coto. En otoño de 1938 e "insoirándose en el regla-
11 11 lo ya en vigor en la antigua Alemania (Altreich)", el Ministro 

il, 1 lnt rior y de Instrucción promulgó dos ordenanzas de vasto al-
' 11111·1, r lativas a la política educacional. En primer lugar, se esti-

111 111 q1l los alumnos, previo aviso reglamentario, no necesitan fre­
' 111 11tr11 las manifestaciones religiosas en las escuelas, como ser en-

111111":íl, orvicios divinos, oraciones, etc. Hasta los 14 años de edad 
111 1 ,rnlr s quienes deciden; después de esta edad, los alumno 

11 , I, r rlir por sí mismos sobre esta importante cuestión educrrcin 
1 1 1 '" ,f modo de todas las escuelas aueda libre de asistir, o un , 

111nnifestaciones reliqiosas en las escuelas; no hoy ohl 
1 111 11,111 , rpmda ordenanza tiende a restablecer "el d n c-1111 cln 

, , "1 1 11d v cl111, dc legir libremente su confesión religiosa". Prncr II d 
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fin basta inform.ar a la repartición administrativa competente (Bezirk­
shauptmannschaft) del cambio de confesión operado. 

Se admite públicamente que ambas ordenanzas persiguen el fin 
de reducir paulatinamente la política cultural cristiana iniciada en 
1933 por Dollfuss y de restablecer la situación imperante en Austria 
antes de 1933. Se olvida decir, en realidad, que la situación cultural 
en aquel entonces tenía un carácter de tendencia bolchevique. Ver­
dad es, sin embargo, que el decreto de 1933 relativo a la enseñanza 
religiosa y que ahora ha sido derogado, sustituyó ql famoso decreto 
("Glockel") del dictador rojo de las escuelas de Vie:4a, poniendo coto 
a la propaganda comunista de los ateos en Viena y en Austria al 
dificultar el cambio de confesión. 

Refiriéndose a esta ordenanza ministerial, dice, el Cardenal 
Arzobispo de Viena, Dr. Teodoro Innitzer, en un llamado -fervoro­
so dirigido a los padres católicos: 

" .. . De hoy en adelante y hasta que tengan 14 años, vosotros 
dispondréis por vuestros hijos, si éstos participarán o no en la ense­
ñanza religiosa católica y en los ejercicios religiosos en las escuelas. 
Tened presente vuestro deber de vigilar que ninguno de vuestros hi­
jos falte a estas clases. Es éste vuestro sagrado deber personal, y 
vosotros personalmente lleváis toda la responsabilidad al respecto, sin 
que nadie pueda libraros de ella. A Dios Todopoderoso, que os ha 
confiado los hijos como el más precioso bien, tendréis que rendir 
cuenta un día". 

Una importante aclaración dirigida a los padres en octubre de 
1938 por el consejo escolar regional de Salzburq, inmediatamente des­
pués de una alocución pronunciada por el comisario del Reich Bürckel 
contra la Iglesia, revela claramente la manera cínica como las auto­
ridades oficiales incitan abiertamente a padres e hijos a abandonr1r 
la enseñanza religiosa. 

Se pide a los padres, sin ambajes, alejar a sus hijos de las clases 
de enseñanza religiosa, haciendo referencia a los esfuerzos de Bür­
ckel por dos nmaecarar las maquinaciones de la Iglesia. Los sa­
cerdotes y misioneros habían amonestado en el último tiempo a los 
padres, recordémdolos sus deberes. En esta ocasión, habrían procedi­
do de manera tal como si "sólo la Iglesia tuviese derecho al monopo­
lio de la religión". En oposición a eso, el nacional-socialismo ha de­
mostrado, empero, "ser capaz de educar a la juventud moral y re­
ligiosamente, sin ayuda alguna de parte de la Iglesia". Se quería ha­
cer creer a los padres que su actitud al retirar a los hijos de la ense­
ñanza religiosa, no equtvc;díq ó~ ninguna manera a la irreligiosidqd, 
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"l:l quo se declara decididamente partidario del Führer y de su obra, 
r conoce implícitamente en su pueblo una creación divina. En eso 
<rrraiqa una fe más profunda que en la cobarde tentativa realizada 
por el Estado corporativo cristiano de desunir al pueblo alemán, apli­
cando métodos medioevales". (Ostschweiz, 19 de octubre de 1938). 

Toda una serie de ordenanzas intervienen directamente en la de­
terminación de los programas de las clases de enseñanza religiosa 
tendientes a desvalorizarla. El Antiguo Testamento, como materia de 
nseñanza, representa para tal fin un asidero conveniente. Ya en el 

año 1936 el diario "Westdeutscher Beobachter" publicó carta'1 al 
director, en las cuales los lectores solicitaban la supresiión del Anti­
guo Testamento en la enseñanza reliqiosa de las escuelaa" para evi­
tar conflictos espirituales a los niños ("25 de octubre de 1936). Por otra 
parte, el diario "Kolnische Volkszeitung" informa con fecha 8 de ene­
ro de 1936 que el gobernador de Münster, considerando la reducción 
del número de horas semanales dedicadas a la enseñanza religiosa, 
llega a la conclusión de que se imponía una limitación de las mate­
rias, prescribiendo a tal efecto que semejante medida se aplicara en 
primer lugar al Antiguo Testamento. También el Gobierno de Anhalt 
renovó, en enero de 1939, la orden de que quedarían excluídos de 
la enseñanza religiosa tanto el Antiguo Testamento, incluso los sal­
mos y profetas, como la historia del Apóstol San Pablo. 

Por ello los Obiscos de Baviera en su Carta Pastoral del 13 de 
diciembre de 1936, formulan la siguiente acusación: "Hay maestros 
qne dan sus clases de enseñanza reliaiosa con un espíritu no cristi.a-
110, más aún, que enseñan la historia bíblica de tal manera, que los 
111fíos quedan completamente desconcertados en su fe". 

El mismo dolor conmueve al Obispo de Münster, Monseñor Con­
' 1, d Galen, en su sermón pronunciado en noviembre de 1937 en la 
< '< 11t chal de Münster. -

"Debemos temer que no todos los maestros actualmente llama­
, 1, 1 rr nustituir a los sacerdotes en la enseñanza religiosa en las es­
' 11, lr1 primarias, sean capaces y estén resueltos a dar dichas clases 
r 11 ¡ ,1, 11« conformidad con las doctrinas y principios de la Iglesia. 

"l'or tnl motivo, exhortó nuevamente a los oadres y a las madres 
1111, !in e-acolares católicos, que sean hondamente conscililntesi de 

1 1111 nl1ilidad que tienen respecto de la enseñanza y educación 
, 1 I us hiios. Deben cerciorarse constantemente de q11 

1, 1 110 cmseñe todo el Catecismo v toda la historia bíblica dlill 
d, 1 Nnovo Testamento, ateniéndose a los programas regla 
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m ntarios, sin omisiones arbitrarias y permaneciendo fieles al 
rilu de la Iglesia". ~ 

Constituyó una seria ingerencia en el derecho de la /Iglesia de 
utilizar la enseñanza religiosa como medio de asistencia espiritual. 
la ordenanza promulgada en 1936 que prohibe al mmtstro de re­
ligión preguntar en las clases si los niños frecuentan o n_o los servi­
cios divinos. Análogo carácter tiene otra ordenanza del Ministe­
rio de Culto de Württemberg, del año 1938, disponiendo que en las 
clases de enseñanza religiosa sólo se permite estudiar aquellos him­
nos que se cantan simultáneamente en los servicios divinos de am­
bas confesiones cristianas. Asimismo, va en el año 1935, el Ministro 
de Culto de Württemberg prohibió a los maestros de religión reco­
mendar, durante las clases, revistas y demás impresos religiosos. 
Más de una vez sucedió que los puestos de maestros de reliqión en 
la s escuelas secundarias, vacantes por fallecimiento de sus titulares, 
fueron dejados vacantes sin más. En otoño de 1937 se suprimió 
en varias escuelas municipales de Berlín la enseñanza religiosa sin 
formalismo alquno; por una circular se informó que de entonces en 
adela nte se dé ia ría a los padres el cuidado de hacer dar a sus hijos 
instrucción reliq iosa pa rticular fuera de la escuela, si así lo desean. ·En 
las escuelas profesionales y comerdales secundarias de Austria, cion­
c:!~ el Concordato Austríaco de 1933 había resta blecido la enseñanza 
rr.¡}iqiosa, ésta fué abolida en 1938 por una simple decisión adminis­
trativa. 

También en los escuela s nrimm:ias, la enseñanza reliaiosa iba 
r;i<>nclo sunrimirlo más y más. Nunca faltaban excusas. Cuando el 27 
rfo crl1ril el 1939 v la curia arzobisoal oe Munich informaba que, 

n vi trr el l<T r clurci6n el las clases religiosa s, esta instrucción en 
lo" nrarlo<i mu rio, A d hía dictrrrs exclusivamente por sacerdotes , 
kr m1torirlml r.rolm cl lrr iuclarl do Munich hallaba en esta decla­
ración 1 motivo pma: invitar a l profesorado, en su conjunto, a renun­
ciar a In Jlll 11a11·w r liqiosa en todos los grados, incluso los inferio­
ro~. como prol Hlo contra ate "insulto a l cuerpo docente" (como si 
fuera inrapoz d dktor ras clases); muchos obedecieron a esta inti­
mación. Por snnn Ato, hav on esta interpretación de la ordena nza alu­
dida una tonel ncia malóvola, puesto que el profesorado laico carece 
de toda nr paraci6n para dictar clases de enseñanza religiosa en 
los qrados sun rior s, habi ndo recibido la missio canonica exclusi­
vamente para la historia bíblica y la enseñanza religiosa en los dos 
primeros orados inferiores. 

En todas las d iócesis ha y gran número de escuelas en cuyos 
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programas ya no figura la enseñanza religiosa; este número va cre­
ciendo de año en año, porque los maestros "ancianos" fallecen. 

" .... 
La cana oastoral de 1938 

No ha de sorprendemos, pues, que casi todos los Obispos de Ale­
mania hubieran organizado clases de enseñanza religiosa para la ni­
ñez, fuera de la escuela, en locales de propiedad de la Iglesia, y que 
repetidamente amonestaran a los padres, insistiendo más y más 
para que enviaran a sus hijos a estas "clases de asistencia espiritual" 
extraescolar. Véase ante todo la Carta Pastoral conjunta de los 
Obispos alemanes sobre la asistencia espL..;.tual a la niñez, leída en 
mayo de 1938 en todas las iglesig:s, y que dice: 

"La lucha sistemática contra la enseñanza reliqiosa ha sido desen­
cadenada por el nacional-socialismo y sus terrible; resultados se resu­
men en el informe oficial del ordinariato de Friburgo - al que se alu­
dió ya varias veces - de la siquiente manera: 

"En cuanto a Baden, el Concordato Badense del 12 de octubre 
de 1932 estipula en el artículo 11 de su protocolo final: "La República 
de Baden continuará respetando, conforme a las Constituciones del 
Reich y de Baden, los derechos de la Iglesia Católica concernientes 
a la enseñanza religiosa en las escuelas badenses". Según la legis­
lación en vigencia, hasta entonces la instrucción religiosa tenía el ca­
rácter de materia didáctica reglamentaria en la escuela. Incumbía 
a la Iglesia dictarla, dirigirla y vigilarla. La elaboración del progra­
ma de estudios así como la determinación de los medios didácticos 
ora tarea de la Iglesia. El Estado ponía a disposición de la Iglesia, 
a razón de seis horas por semana, a aauellos maestros de las escue­
las primarias que la missio había calificado aptos para dictar las 
doses religiosas. Por consiguiente, al proveer los puestos docentes, 
hobía de considerarse ampliamente la confesión religiosa de los dis­
dpulos. Se había previsto para la enseñanza religiosa, en las escue-
111A primarias 3 horas, en los establecimientos superiores dos horas, 
y e n las escuelas profesionales y de perfeccionamiento, una hora por 
1 mana. 

"Sin embargo, desde el año 1933, también en la arquidiócesis de 
1 ', h11rgo, la Iglesia ha sufrido las más graves ingerencias del poder 
¡,11blico en el dominio de la enseñanza religiosa. Es así que la ley 
1 "1 11 , e del 29 enero de 1934, relativa a las escuelas primarias 

, ('tmdarias (Grund-und Hauotschulen) pasó por alto muchas de la' 
, 11 11111lías otorqadas por el Concordato de Baden. La curia orzo 

1 I'' d no tardó en formular las serias protestas del caso. A partir d 
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1935, el Gobierno de Baden ha adoptado la práctica de revocar la au- / 
torización dada para dictar clases de enseñanza religiosa, a un nú/ 
mero siempre creciente de sacerdotes católicos, especialmente a 
aquellos afectados por las investigaciones llevadas a cabo por la pb-
licía secreta de Estado. Todas las protestas contra la ilegalidad de~sta 
iniciativa han resultado vanas. Actualmente, en Baden están af eta-
dos por la interdicción de dictar clases 32 sacerdotes. 

"Los esfuerzos de los mismos sacerdotes tendientes a dictar a los 
niños las clases religiosas indispensables fuera de las escuelas, an­
te todo en las iglesias, se ven combatidos con todos los medios po­
sibles por el Ministerio de Culto de Baden que los califica de sabota­
je a la interdicción pronunciada por el Estado. Esto ha sido el prin­
cipal motivo que se adujo, al separar a los sacerdotes Seifried, de 
Schapbach, y Herberisch, de Waldhausen, de sus puestos, emplean­
do la fuerza. 

"Una ordenanza del gobernador de Hohenzollem. fechada en oc­
tubre de 1937, privó a ocho sacerdotes de las clases de enseñanza re­
liqiosa "reglamentaria". Los exámenes de religión por profesores 
eclesiásticos han sido suspendidos, hasta nueva orden, por una or­
denanza del Ministerio de Educación del Reich, fechada el 18 de no­
viembre de 1937. Con respecto a los medios de enseñanza, se nroduio 
la primera intervención de la autoridad escolar en Baden el 2-7 de 
enero de 1937, al prohibir el estudio de las llamadas "Verdades 
del Catecismo" editadas a raíz de la asamblea Episcopal celebrada en 
Fulda, prohibición ésta que afectaba a todos los maestros de religión. 
Procediendo a menudo de manera contraria a los sanos conceptos 
de la educación, los maestros han retirado las correspondientes ho­
jas a los niños. 

"Una circular ciol ?.l d julio do 1937, firmada por el Ministro de 
Culto o Instrucción Púhlica do Daden, o nartir de Pascua de 1936, pro­
hibió soquir s. tudiondo la "Historia Bíblica", en uso en las escuelas 
de la arquicli6c sis, libro éste utilizado durante largos años en la 
amuidi6c oin d Br P:lcru y en otras partes. Se han iuzqado suma­
mente chocontoi. los palabras que Jesús, sentado en la fuente de la Ja ­
cob, diio a lo mni r samaritana: "J.a salud viene de los judíos". 8"! 
extendió la intordicci6n a las escuelas suneriores en febrero de 1938. 
Más aún, ol 29 d noviembre de 1937, el Ministro de Instrucción de 
Baden formuló anto las autoridades eclesiásticas la suqestión agra­
viante de suprimir en adelante el estudio del Antiguo Testamento en 
los nroqramas de enseñanza reliqio~a. 

"Las autoridades eclesiástica¡¡ recibieron numerosas denuncias 
relativas a odiosos ataques perpetrados por maestros de las es-
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cuelas primarias contra las doctrinas e instituciones católicas. En 
Badep, en el curso del año 1937, no menos de 37 maestros han re­
nunc1F,do a las clases de enseñanza religiosa. Otros pasaban por 
alto el Antiguo Testamento; otros, por fin, declaraban estar decidi­
dos a renunciar a la enseñanza religiosa, si la Iglesia insistía en la 
enseñanza del Antiguo Testamento. 

"En 1937, entre los alumnos de las escuelas profesionales se ini­
ció una viva agitación, tendiente a conseguir el retiro de las clases 
de enseñanza religiosa, agitación que en muchos lugares fué provo­
cada y fomentada directamente por la propia dirección de las es­
cuelas, por los maestros y por las uniones gremiales. 

"Otro gran paso adelante en el camino hacia la supresión de la 
enseñanza religiosa en las escuelas profesionales, lo representa la 
ordenanza del Ministerio de Instrucción, que reduce la discutida en­
señanza a media hora por semana, fijándole, en todos los casos, la 
última hora de clase de la mañana o de la tarde. 

"Siguiendo una práctica ya iniciada en otras partes, la enseñan­
za religiosa en el 69, 79 y 89 grados de las escuelas secundarias de 
Baden se redujo a una hora por semana. Se prohibió enseñar a los 
niños himnos religiosos a partir de Pascua de 1937. También en es­
tas escuelas se han llevado a cabo muchas veces odiosos ataques 
por parte del cuerpo docente contra la convicción católica de los 
alumnos; en casos aislados hasta se distribuyeron escritos antire­
ligiosos. Además, ya desde el año de 1935, no han sido llama­
dos a ocupar puestos en los establecimientos secundarios de Baden, 
lo~ profesores cuya asignatura principal es la enseñanza religiosa." 

2.-EXPLOTACION DE LA ESCUELA POR EL 
NACIONAL-SOCIALISMO 

¡ Qué es lo que el Estado nacional-socialista se proponía hacer 
1 1111 lcrn escuelas mixtas (Gemeinschaftsschulen), cuya creación im-
1111 10 con tan insidiosa finalidad? 

P, 1Aonajes autorizados lo han admitido frecuentemente: que-
1 , 11111ponetrar completamente a la juventud con su propia.:conceo­

, 11111 d, lo vida"; ésta debía ser, no solamente materia de instrucción, 
1111 1 111w1plo de enseñanza. Por eso sería del todo erróneo concebir 

l 1 111 ,1 1 c·n ,la mixta como tipo de escuela neutral con respecto a la 
1 1 ,11 : 1,lu tal problema nos instruye un artículo publicado por 

1 1 1, 11 "1'111nkfurter Zeitung"; "No debe olvidarse la diferencia 
1 l1 il q II oxiste entre los caracteres de la escuela antigua y 
, 1u 111 111 xta. La primera tiene su origen en la recíproca to-
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lerancia de las confesiones cristianas; la segunda dimana, según el 
concepto de vida nacional-socialista, de la supremacía de la comu­
nidad nacional sobre la distinción confesional de maestros y alum­
nos". (26 de mayo de 1938). Más autorizada y más clara aún es la 
interpretación formulada en 1935 por el profesor Béiumler, dirigen­
te general de sección (Hauptstellenleiter) en la repa rtición ministe 
rial de los asuntos de educación espiritual y filosófico-nacio­
nal del Partido nacional-socialista (Rosenberg), en la revista: 
Weltanschauung und Schule" (filosofía de la vida y escuela): "La es­
cuela nacional-socialista no es una mera escuela mixta, por no ser 
ya sólo escuela pública; antes más bien, es escuela filosófica nacio­
nal-socialista". En ocasión de un jubileo celebrado por la Asociación 
r.acional-socialista del profesorado en el a ño 1939, entre las directivas 
enunciadas se leía lo siguiente : "El nacional-socialismo, disolviendo 
las escuelas confesionales existentes, no las ha secularizado; más 
bien, las ha transfonnado en escuelas co!"Jesionales del nacional-so­
cialismo". 

El nacional-socialismo mismo está convencido de la incompati­
bilidad del Cristianismo con la nueva concepción del mundo que 
quiere enseñar en su nueva escuela. Si hubiera creído posible una 
síntesis de Cristianismo y nacional-socialismo, no habría ciertamen­
te perseguido con tanto recelo y tanta energía la transformación de 
las antiguas escuelas cristianas en escuelas mixtas. La oposición de 
esta escuela al Cristianismo se revelará -no hay duda alguna­
claramente al público apenas se haya promulgado la nueva y defi­
nitiva ley de instrucción pública que ha ido anunciándose desde ha­
ce mucho tiempo. De todos modos, ya son suficientemente revelado­
res los indicios que hasta ahora se conocen relativos a la orientación 
de la escuela mixta frente a l Cristianismo. 

Al respecto, la m a nifestación formulada por el Congreso de Obis­
pos reunido en Fulda n 1937 dice: 

"No vemos en la proyectada escuela mixta no solamente ningún 
pilar de la fe cristiana, sino al contrario, basándonos en inequívocas 
o~servaciones, advertimos una medida eficaz susceptible de sofocar 
la fe católica y el Cristianismo en la juventud que está desarrollán­
dose, arriesgando así la salud de todo el pueblo alemán. Por consi­
guiente, es erróneo y falso querer a firmar, como sucede aquí y allá, 
que la escuela mixta no cambiará nada, que todo seguirá siendo co­
mo fué en el pasado". (Véase, además, la Carta Pastoral del Carde­
nal Schulte del 3 de ma yo do 1937). 

Las llamadas "Escuelas Adolfo Hitler" representan el tipo ideal 
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de escuelas concebido por el nacional-socialismo. Están destinadas 
a la preparación de las futuras generaciones (führernachwuchs) del 
Partido y del Estado desde los 6 hasta los 18 años de edad. Ha sido 
obsolutamente comprobado que en dichas "Escuelas Adolfo Hitler" 
no se dicta enseñanza religiosa alguna, y que los alumnos no dispo­
nen de ninguna ocasión para cumplir con sus deberes religiosos. En 
vez de la enseñanza religiosa cristiana, se dicta una "instrucción de 
concepción del mundo", fundándose en las ideas de Rosenberg. Es 
por eso que reina en estas escuelas un ambiente marcadamente an­
ticristiano. 

Todos los maestros, sometidos a la influencia de las autorida­
des, son educados sistemáticamente en un espíritu hostil al Cristia­
nismo. Todos los educadores católicos han tenido que abandonar 
sus asociaciones católicas. Se procedió, en ciertas ocasiones, amena­
zando, en último caso, con la pérdida de la calidad de miembro de 
la Asociación iacional-socialista del profesorado, es decir, con la 
destrucción de la existencia económica de los remitentes. 

En las escuelas normales, cuyas clases son naturalmente mix­
tas en lo que a confesión se refiere, la joven generación recibe una 
ducación que se basa exclusivamente en las ideas de Rosenberg, 

de modo que los jóvenes tienen de la Iglesia conceptos muy desfigu­
rados y conocimientos muy superficiales, cuando no desprecio y odio 
hacia ella. 

De la misma mentalidad están impregnados también los cursos, 
lo campos de preparación especializada, etc., organizados por las 
11uloridades. Se ataca en ellos lo que constituye lo más sagrado pa­
'" 1 hombre católico; sabemos de maestras católicas que de noche 
11 1n llorado por lo que durante el d ía han tenido que escuchar. 

Más adelante explicaremos detalladamente el espíritu anticris­
l 1111 , tal como prevalece en la Asociación nacional-socialista del ma­
'l h tio (Nationalsozialistischer Lehrerbund), unión profesional a la 

deben adherirse todos los educadores, incluso los católicos. 
Cuidadosamente deben cuidar los maestros católicos de provo­

' , , , 1 t más mínima impresión que pueda hacerles sospechosos de ha-
ll, 11 , influenciado todavía en modo alguno por los sacerdotes. Se les 
1111 prohibido a los educadores hasta la participación en ejercicios de 
, 1111 u ·1 r rigurosamente religioso. 

Yu durante el año 1937 circulaban rumores de que se descar-
1111111 In 01aci6n escolar. Ya hemos citado más arriba la ordenam:cr 
1 1 , 1H '<I HJado del Distrito de Regensburg-Schottenheim de la A, o 
1, 11 , 111 11 nc-ional-socialista del profesorado, que prohibió a lo c1l11m 
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110s de la Escuela Hans Schemm juntar las manos y hacer la señal 
de la cruz durante la recitación de la oración escolar, Se trata de 
una escuela mixta alemana, frecuentada por 500 niños católicos y 
35 protestantes. No bien llevada a cabo, el 14 de octubre de 1937, 
la transformación de la escuela primaria católica en Neumarkt (Pa­
latinado Superior) en escuela mixta alemana, el 30 de octubre de 
1937, una circular del inspector de enseñanza prohibió a todas las 
clases, incluso a las frecuentadas solamente por católicos, hacer la 
seíi.al de la cruz y recitar el Padrenuestro. 

Desde la transformación de todas las escuelas confesionales en 
escuelas mixtas, ha sido prácticamente descartada en todas partes la 
oración escolar cristiana. El inspector de enseri.anza de la región del 
Alto Danubio motivó la prohibición de la oración escolar diciendo que 
la separación de los alumnos por criterios confesionales es contraria 
a la mentalidad nacional-socialista y, además, "la recitación de las 
habituales oraciones confesionales escolares en la clase provocaría 
una tensión perjudicial a toda verdadera comunidad nacional". 

Hacen las veces de oración, en grado creciente, versos de de­
voción y piedad dudosas, que interpretan "una religiosidad que está 
por encima de las confesiones". Así, en ciertas regiones, los discípulos 
de 6 a 10 años de edad rezan la siguiente oración: 

"Que tu mano omnipotente y misericordiosa 
Dirija el trabajo de nuestra escuela, 
Proteja a nuestro "Führer", 
Saque de toda miseria y bendiga 
Pueblo y tierra de Alemania, 
¡Quedando eternamente nuestro Dios! 

Para loa alumnos ntre los 10 y los 14 años de edad, se elegirá un 
proverbio ad c.:uado n los "Manuales Litúrgicos" en uso en las ce­
remonias de .. . 1 Juvt,ntud Hitleriana. 

Más significativo aún os lo que un director de escuela opinó en 
una reunión do pad1 s. que tuvo lugar en Bad Gm,tein en otoño de 
1939: "Con la ns ncmza confesional facultativa, no queda, de modo 
alguno, la juv ntud sin educación religiosa. La religión está por en­
cima de todas las coufosiones. La juventud alemana de nuestros tiem­
pos ea la más creytmte del mundo entero. Se esfuerza "en rendir lo 
óptimo para el Führer, al que Dios envió para el pueblo, al que Dios 
creó". ,._._;.,,.,r1<--:iii.1IW~ 

Los nuevos manuales escolares han de servir naturalmente a la 
difusión del ideario nacional-socialista. Pero eso significa al mismo 
tiempo que las ideas y concepciones, que estos libros despertarían 
en los niños de manera tan imperceptible como consecuente, a la 
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larga alejarían la fe cristiana del alma infantil; más aún, la destrui­
rían si ya se había arraigado. Así, por ejemplo, el libro de lectura 
Único para 59 y 69 grados, publicado en 1936, reproduce un largo 
xtracto del libro de Schenzinger titulado "Hitlerjunge Quex" (Quex, 

ol muchacho hitleriano), en uno de cuyos pasajes, un muchacho 
asiste a una ceremonia de la Juventud Hitleriana, poco después de la 
muerte de su madre. 

"Mi madre está muerta, pensaba Heini mientras permanecía 
de pie, con las manos cruzadas. Mi madre está lejos, ya no existe. 
¿Adónde se fué? Pero, debe estar en algún otro lugar. Se resistía 
a la idea de que algo que había existido alguna vez, ya no existía. 
Se defendía como uno que está ahogándose. Comenzó a tomar par­
te en el recitado de las palabras de oración dictadas por el jefe del 
grupo. "Mi madre está en mí", así se sorprendió él así mismo, "to­
davía hay en mí algo de ella, lo siento". Volvió a ponerse muy ale­
gre. Se sintió aliviado. Cuando rompieron filas, ya estaba de nuevo 
riendo con los demás". (Pág. 369). A eso llaman "fe de inmortali­
dad"; ¡y los hijos de padres cristianos aprenden semejante atroci­
dad en las escuelas del Tercer Reich, en sus libros de lectura! 

En el verano de 1939 se introdujo en las escuelas secundarias 
11n nuevo manual de historia titulado "Führer und Volker" Gefes 
y pueblos), por el ministro de Estado Dr. Paul Schmitthenner, catedrá­
t 11 de la Universida d de Heildelberg. La Iglesia y el Papado son 
I" aontados con las tintas más sombrías, como enemigos mortales 
, 11 1 pueblo alemán; la religiosidad católica, se dice allí, es diame­
l II d rnonte opuesta a la germano-teutónica. En las páginas 16 y 17 se 
11,1 lo que sigue: "El movimiento cluniacense. Era un espíritu extran-
1• , 1,, clo Roma, el que brotó en el Cluny romano, un espíritu de peni-
1• 1!11 y de sacerdotes. El mandamiento desnaturalizado del celibato 

11 desprecio del matrimonio, estaba de todo punto, en pugna 
111 1, 1 1·oncepción germano-teutónica. Tampoco era teutónica la se-

l '" 11 11111 radical de lo espiritual y lo profano. Lo más peligroso, sin 
, 1 d 11, I' 1, t ra la prescripción de la Simonía e investidura laica. Des-

1 111 Ir, 1 ti rey de estas prerrogativas, habría perdido su poder. En 
111,ilolrr 1•11 nias, los cluniacenses no luchaban por la liberación 

1 1 i li¡I, 111, sino, más bien, por el imperio de la Iglesia sobre to-
! 1 1 , 11111 d este mundo". 

/\ ",, d1 las "cruzadas y sus desastrosas consecuencias pa-
111 , , , , h I pueblo a lemán", se lee: 

, 111, 1 il, 1 l total de las pérdidas sufridas durante laa cruza­
<" 111 111 ti lonos de guerreros y peregrinos de raza nórdica . 

I' 1, 1 1, 11 1 , o d su pueblo ni de su patria, sino para fines aja-
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nos y no nacionales, han sacrificado su vida innumerables ale 
manes". 

A Martín Lutero, se lo celebra como el "gran jefe del pueblo ale­
mán", quien desenmascaró las mentiras y embelesos de Roma e ini­
ció la lucha contra el enemigo hereditario y mortal en Roma con la 
fuerza primitiva de un gigante", dirigiendo heroicamente el comba­
te contra la "institución de rapiña de la hacienda papal". 

A la Compañía de Jesús, se la da como "la más formidable en­
tidad de combate de Roma". El estatuto de la orden de San Ignacio 
es "precisamente la antítesis de la religiosidad alemana". Van sa­
cándose todas las armas aherrumbradas del arsenal liberal para 
que la joven generación alemana se horrorice frente a "este astuto 
ejército sin escrúpulos, que constituye una verdadera afrenta a la 
libertad". 

Estos no son más que algunos ejemplos. Todos les nuevos textos 
escolares y manuales nacional-socialistas contienen Únicamente la 
glorificación del "Führer" y de la raza germano-teutónica, en tanto 
que menosprecian a la Iglesia y a sus servidores e instituciones. 

En las escuelas se difunden los acostumbrados reproches y pre­
juicios contra el Cristianismo. En los establecimientos secundarios se 
proponen temas de acuerdo con el concepto nacional-socialista del 
mundo, es decir en un sentido anti-cristiano. He aquí uno de tales 
temas: "¿Por qué la Iglesia Católica es perjudicial para el pueblo?" 

En la primavera de 1939, la escuela primaria de München - Feld­
moching realizó una exposición sobre el tema: "Pueblo sano". Entre 
los trabajos presentados se hallaba la siguiente contribución del VI 
grado do varen s : 

Dajo 1 1 ma "V n no spiritual" fué modelado en masilla un 
grupo d s i p rsoucrs: Dos judíos, llevando el Talmud debajo del 
brazo; dos comun i lc11;1, on una víctima, asesinada a golpes, a sus 
pies; y junto a llu do figuras que pueden reconocerse fácilmente 
como roligio o• ut61i os. Una de estas figuras, un fraile con sotana 
y sombrero ac rdot 1, sostiene en una mano un bastón, llevando en 
la otra un pap lito con la inscripción: "¡Todos los hombres son igua­
les! ¡Ama a todo tus nemigos!" La segunda figura, aparentemen­
te una monja, stá d rodillas en un reclinatorio que lleva un cartel 
con la inscripción: "Mortificación, resignación terrenal". Con una 
mano sostiene un látigo. Encima del grupo entero se ha fijado una 
estrella en la que se leo la divisa del grupo: "Veneno espiritual", y 
delante se ha puesto un ejemplar del N<? 43 (12 de febrero de 1939) 
del "Volkischer Beobachter" abierto en la página 3 en la que figuran 
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r tratos del Cardenal Mundelein, del Ministro Eden, de algunos judíos, 
te. En el borde superior de la hoja del periódico está n escritas las 
lguientes palabras: "Para los que no comprenden la imagen". Real­

mente no resulta difícil entender estos hechos concretos. 
Otra medida, en el mismo orden de ideas, la constituye la susti­

tución de la enseñanza religiosa cristiana por la instrucción en el 
concepto nacional-socialista del mundo. Ya en 1937, el "Movimiento 
pro credo alemán" ordenaba una especie de enseñanza religiosa 
pagana y organizaba en las escuelas una llamada "Enseñanza re­
ligiosa". Así. por ejemplo, en la página 4 de la edición del mes de 
enero de 1937, de la revista "Der Vorstoss" (El avance), en la sec­
ción Informaciones del Movimiento del credo alemán, en el distrito 
1 gional de Baviera, leemos: "En algunas escuelas de Munich te­
nemos la oportunidad de recibir la enseñanza del credo alemán. 
Para los padres es un deber de honor que sus hijos asistan a las 
lases de divulgación del credo". 

Según puede verse en la página 19 de la edición del 19 de junio 
d 1939 de la publicación "Schwarze Korps'' (Cuerpo negro), la direc­
ción de la escuela mixta de Kirchheim ha resuelto instituir cursos es­
p ciales para la enseñanza del concepto nacional-socialista de la 
vida. Para justificar esta medida, se dice que tales cursos están des­
imados a llenar un vacío, pues, debido a la disminución cada día 
mayor de la asistencia a las clases de enseñanza religiosa cristiana, 
lo niños corren el peligro de no recibir más instrucción alguna en 
lo relativo a la "visión del mundo". A continuación el "Schwarze 
l(orps" comenta: "Este problema debe ser resuelto para la instruc­
t'1Ón pública en toda Alemania. . . No es posible exigir de la inteli­
q ncia del niño que durante una clase se eleve al nivel de la com­
J ll nsión de la doctrina racial y vital de su propio pueblo, si en otra 
c•luse, se le enseña que todos los hombres, alemanes, boschimanes y 
¡11clíos, son imágenes de Dios. Además la experiencia enseña, tam-
1, n, que los fervorosos dogmatizantes cristianos dan un trato mucho 
111i't rudo y brutal a las almas infantiles en sus clases de religión, 
llthlia y confirmación, cuando saben que al mismo tiempo los niños 

11 mstruídos en el concepto nacional-socialista de la vida. Sólo po­
' 11, ubsistir uno u otro de estos credos". 

Los "nuevos dogmas" 

1:11 el año 1938 varias escuelas de Württemberg habían iniciado 
, 11 In clases de enseñanza de aquel tan zarandeado "concepto <l 
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la vida", en reemplazo de la instrucción cristiana. Para el desarrollo 
de aquella enseñanza, en la primavera de 1939 se elaboró un pro­
grama de estudios, cuyo prefacio firma el Dr. Erich Keller. El depar­
tamento ministerial de escuelas primarias favoreció aquel proyecto 
con su apoyo oficial, disponiendo que el borrador del plan de estu­
dios fuera prestado sólo en casos de necesidad, y únicamente a edu­
cacionistas que ofrezcan las mayores garantías acerca de su orien­
tación correcta frente al concepto nacional-socialista de la vida, que­
dando terminantemente prohibido copiar el proyecto o permitir que 
cayera en manos profanas. 

El programa de estudios de aquel proyecto abarcaba la totalidad 
de la formación intelectual proporcionada por la escuela primaria 
desde el primer grado, estableciendo una clasificación de las mate­
rias en dos categorías: 1) De la revelación divina en la naturaleza. 
2) La vida real en la comunidad de sangre: iniciación a la compren­
sión del mundo de los valores germánicos. 

Ante todo se trataba de profundizar el efecto de aquellas ense­
ñanzas, influenciando el alma del niño. Los tópicos estudiados se 
concretarían más tarde en horas solemnes durante las festividades 
sagradas. 

La enseñanza concerniente a tal "concepto de la vida" parte de 
un concepto engañador y falsificado de Dios. Así el descubrir a Dios 
o a la fuerza divina en la naturaleza debía ser conseguido y expe­
rime1 · ,do observando el cambio ordenado del día y de la noche, re­
cord<...¡do los solsticios, etc. Esos hechos tenían que ser ilustrados y 
explicados a los niños de primer grado por medio de cuentos ade­
cuados. En los grados intermedios, esas explicaciones solemnes de­
bían darse por medio de mitos divinos y leyendas heroicas. Como 
modelos interpretativos se utilizaban hechos históricos (evidentemen­
te tendenciosos): comportamiento de los nórdicos en los albores de 
la historia, (tema sobre el cual nadie puede informar concretamen­
te); ocaso de los godos; Witikind y los sajones; matanza de Eanns­
tati; los campesinos de Stedingen; las Cruzadas, como idealismo 
desorientado de los hidalgos nórdicos, etc. 

Pascua era designada fiesta de la vida: Pentecostés, fiesta ame­
na: Navidad, fiesta de la Luz. 

En el sexto grado estos temas aumentaban. Incluíanse en el 
programa: las migraciones de los pueblos; el Emperador y el Papa; 
Martín Lutero, el luchador alemán contra Roma; alemanes quemados 
como herejes y brujas en las hogueras de la Iglesia; representantes 
del heroísmo humilde y sencillo: Andreas Hofer, Schalageter, Norkus. 
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aniversario del Führer. En los grados superiores cristalizaba m&a y 
más la tendencia anticristiana. Y a en las clases inferiores debían h u• 
tarse cuestiones nacional-filosóficas de actualidad; pero a partir d l 
VII grado, la mayor parte del tiempo disponible debía ser reservado 
al es tudio del conjunto de estos problemas. A fin de dar una idea a pro­
ximada de los tópicos a estudiar en el VII grado, citaremos: Fijación 
de posiciones frente a otros poderes: orientación respecto al Cristianis­
mo; concepto judío del mundo; judaísmo y moral judía; Jesús y el ju­
daísmo; el judío en nuestros tiempos; origen del Cristianismo y de la 
Iglesia; origen de la Bíblia (como fuente de estudio debía usarse el li­
bro "Volkische Reformation" - reforma nacional - por Georg 
Schneider); el catolicismo político; el imperio sobre las almas; la in­
quisición; los Waldenses; los Hugonotes; la francmasonería y el mar­
xismo; el bolchevismo y el movimiento ateo y la posición de las Igle­
sias frente a eos problemas. 

El VIII grado debía tratar los siguientes tópicos de investigación 
n los problemas del nuevo "concepto de la vida": movimientos de 

oposición contra el espíritu alemá n: Jesuitas, el partido del Centro 
durante la guerra mundial, Erzberger, la Acción Católica y su infil­
tración en el Tercer Reich, peregrinos protestantes de Roma; comba­
l1ontes del espíritu alemq:n: Rosenberg, Ludendorff; el "punto 24" del 
programa del Partido. 

El "nuevo dogma" de la instrucción del concepto del mundo 
1•,.1mprende los siguientes puntos: revelación divina en la naturaleza, 
lu sangre, la raza, el pueblo y el destino; religión limitada y religión 
1•1>10; pecado original y nobleza hereditaria; veneración y respeto 
p11ra con loa antepasados. (El término "nuevo dogma" no nos perlo 
111 •co, sino que figura en el programa de estudios) . 

En las escuelas secundarias debía explicarse ante todo la po­
i c·tón contradictoria del Cristianismo frente a los problemas de la 
v 11 lu. Es muy significativa la denominación que se da al enunciado 
e li los temas: negación de la vida y alegría de vivir; reino de Dios 
1111p rio del mundo; inclinación al pecado y derecho a la redención. 
1.1 'il tianismo era caracterizado abiertamente como religión do ,111 

1111111do ajeno; según Rosenberg se comprueba en él la existencia ti 
111 e p 11 llama adiciones falsificadoras tales como elementos jucl írn , 
'11 11¡0 y romanos, y aun el propio "Papismo". La elaboración prnq,, 

1 •11 d1 un credo alemán era la finalidad perseguida en el q,wlo 11 
¡ 11, 11 el la escuela secundaria, meta que debía ser alca nzml11 11111 1, , 

111d1rn1l11 ión de los siguientes problemas: escolástica 111! l 1•1 1, 1, 
1, 111 tic - reforma e inclinación investigadora; racionoll 1111 1 d, 11 
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lismo, materialismo y marxismo - frente al credo del nacional-socia­
lismo; mito de la iglesia, mito del individuo y de la personalidad en 
el humanismo y en la Reforma religiosa, en oposición al mito del 
pueblo del nacional-socialismo. El resultado sería condensado en el 
siguiente juicio: el "credo alemán" no dimana de ninguna autoridad 
a)ena, sino de la sangre". 

Como substituto del Cristianismo se cultivaba así el mito de la 
sangre. La autoridad divina ya no era válida; se la rechazaba en 
absoluto, repudiando el concepto de la Revelación. En la práctica 
esta doctrina equivale a un ateísmo radical. Es cierto que todavía se 
hablaba de Dios, y mucho, pero negándole su existencia como ser 
transcendental y sobrenatural, quitándole su eternidad y su infinidad, 
igualándolo a la naturaleza y a "la sangre". Se falsificaba la historia 
de la humanidad y del Occidente, de acuerdo con las ideas de Rosen­
berg y Ludendorff. Eso se desprende también del hecho de que la 
literatura citada como fuente y materia, ha sido publicada casi exclu­
sivamente por la casa editora de Ludendorff y el círculo de Rosenberg. 

También en Sajonia, en el curso del año 1939, fué preparado un 
programa de estudio3 :i;ara escuelas primarías "alemanas" distribu­
yéndolo a los maestros primarios del distrito de Dresden. De la intro­
ducción a este proyecto extraemos lo siguiente: 

"Volver a concentrarse de nuevo sobre el patrimonio nacional del 
pueblo alemán y las leyes de la vida dictadas por la naturaleza, exige 
imperiosamente una renovación completa de la instrucción religiosa 
escolar. Crítica de la Biblia e investigación histórica, psicología de los 
pueblos y etnología, crítica del conocimiento, ciencia relativa a la ju­
ventud, a lo que se agrega, además, la doctrina de la existencia de 
lo religioso, todo eso ha demostrado que a toda individualidad na­
cional corresponde una vida religiosa nacional sui generis, cuyas ma­
nifestaciones no siempre concuerdan con la fe y el culto de las tradi­
ciones eclesiásticas. Las figuras religiosas que nos son familiares, 
han sido influenciadas, en sumo grado, por características adiciona­
l.es de índole extranjera oriental. 

"Los actos de los hombres revelan la fuerza vital, inmanente en 
una religión. La acción verdaderamente liberadora que interpreta el 
sentido y la es tructura de la vida, únicamente es posible cuando un 
ser humano se compenetra de la conexión que existe entre el frag· 
mento o sector de su vida individual y el conjunto de todo lo viviente. 
Cuanto más puro es nuestro concepto de la vida, tanto más límpido 
es el reconocimiento de los verdaderos valores en nuestra conciencia. 
Estos valores están determinados por la raza: respeto frente a vida, 
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cuerpo, propiedad y tradición; voluntad dirigida hacia el derecho y 
la verdad, hacia el espíritu de sacrificio y el orgullo racial, hacia el 
comportamiento del todo social; y como añadidura de todo esto: co­
raje, fidelidad, sentido de solidaridad, valor, sentimiento del deber, 
afán de acción, capacidad organizadora y talento inventivo, que con­
fieren en su conjunto a nuestra historia racial las características pro­
pias de su estirpe. El acentuado pundonor de los alemanes, es, en 
resumen, una expresión de religiosidad nacional, por ser la conse­
cuencia de unacapacidad de apreciación particular. Nuestra educa­
ción tiende a conquistar aquellos valores - por la facultad de vivir­
los - como bienes de una personalidad independiente que fija por 
s1 misma su destino. Una genuina religiosidad halla su expresión en 
todos los dominios de la vida. Por consiquiente, todas las medidas 
educacionales tienen una conexión con la educación religiosa. Esto 
os lo que quiere demostrar este plan. El maestro que reune en sus 
manos toda la labor posible pcira su clase, produce un óptimo rendi­
miento a la escuela primaria." 

En los documento,a; oficiales 

Hasta ahora no hemos mencionado el método, más µeligro::io 
el todos, de utilizar la escuela para la divulgación del concepto na­
!'ional-socialista de la vida, es decir para la fah;ificación paulatina 
el, la enseñanza reliqiosa cristiana. Se conserva el nombre de "en-
,,.1,onza reliqiosa" pero descartando de ella, cada vez más, todo lo 

contradice al "sentimiento aermánico", dando al mismo tiempo 
manera más o menos visible, una nueva interpretación a las 

111 ti rias didácticas religiosas en el sentido de la ideología racial. 
,{ meiante tentativa, tan pretenciosa como burda, de mezclar 

d 1111 r-ristianas y nacional-socialistas, abusando así de la enseñanza 
11 l1qlo a cristiana, la vemos consignada en dos documentos que se 
1" d 1,111 11 nuestro poder. El primero contiene las directivas impartidas 

11 1 'l:l[, por el Ministro de Culto de Anhalt, cuyo texto reza como 

Ir 110 el Estado de Anhalt. 
ti 11cción Pública. 

"Dessau, 30 de junio de 1935. 

"l\ los Inspectores de los distritos escolares. 
"P,na información a todas las escuelas. 

1 111 rr , " 11 1 podidos de información acerca del método a e¡ ni r 
1 1 1 d, t /\ntiguo Testamento en la escuela, motivan 1 nvío 
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el estas directivas, en las que el magisterio se inspirará hasta la pu­
hlicación di? los nuevos oroaramas de estudio, en vía de nrenaración 
en el Ministerio de Ciencias, Educación e Instrucción Pública del 
Reich. 

"Dentro de los límites fiiados hasta ahora por el proarama de es"' 
tudios para la asiqnatura de reliqión, se llevará al conocimiento de 
los alumnos las dos fuentes de la reliaiosidad alemana, a saber, kr 
vida de los dioses germánicos y la doctrina de la Redención cristianu, 
intemretándolas en imáaenes vivientes y ca11tivadoras de la devo­
ción alemana. Para tal fin, no es necesario referirse al Anti0110 Tes­
tamento con sus historias de oatriarcas y reves, nero, en cambio, se 
profundizará la influencia de la vida de Jesús sobre el hombre ale­
mán. nrocurando hacer el tema bien comnrensible nora la niñez. 

"El concento reliaioso, tal como se holln consic:rnado en el Anti­
ano Testame>nto sólo será enseñado Pn el VTTt mCTdo, curmdo i:;e ex­
nonoa en forma coherente el tema relativo a la búsaueda de Dio,:; nor 
loi:: n11ehlos v a la nosición de éc:,to,:; frnnte a lo etPTno. Tiinto con las 
monifestnciones de fe v devor-ión reali:;:adas nor alerrwnes v con la 
lírica reliaiosa, también podrán estudiarse, en pequeña escala, los 
Salmos. 

"La escuela secundaria estudiará el carácter típico de la religio­
sidad judía en el IX grado, al tratarse en la enseñanza de la historb 
el desarrollo del hombre nórdico y el destino de las culturas de la an­
tiqüedad. En esta relación se expondrá la labor y la actuación de los 
profetas, pero utilizando sóio tal exposición como término de com­
parar.ión. El mundo religioso del hombre alemán es y seguirá siendo 
el obj to principal de la enseñanza. 

"MiniF.J torio d Estado de Anhalt. 
"!=; cc-i6n Tnotrucc-ión Pública. 
"(fclo.): Sc-hul10." 

(V6m10 l diario "N uo Freie Presse", Viena, del 27 de enero 
de 1937). 

En a gundo luqar reproducimos las directivas formuladas en 1937 
por ol Ministro el Cnlto do Turinqia. 

"El Ministro thuringiense de instrucción pública ha publicado un 
programa de s tudioo para la enseñanza religiosa, al que preceden, 
a guisa de introducci6n, las siguientes directivas: 

"l) Como el programa, así también la instrucción considerará f'"l· 
pecialmente el carácter varonil y combativo del Cristianismo. 

"2) Programa e instrucción tenderán a hacer resaltar una relaciói. 
viviente entre Cristo y el alemán nacional-socialista estado de áni-
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mo en que éste último halla la más profunda fuerza para el cum­
plimiento de su deber para con su patria. su pueblo y su Führer. 

"3) Las horas de instrucción religiosa tendrán a menudo un ca­
rácter solemne, a fin de que el alma sea predispuesta a la revelación 
de Dios en Cristo, en el pueblo alemán y en la tierra de la patria. Pa­
ra tales ceremonias de devoción solemne se utilizarán sentencias 
profundas de la Sagrada Escritura, los himnos sagrados alemanes 
más impresionantes y obras del arte religioso alemán. 

"4) Se estudiarán de memoria sentencias y cánticos que el maes­
tro elegirá a propósito en adecuado número. 

"5) La enseñanza religiosa mantendrá siempre íntima relación 
con las etapas marcadas por el "año alemán". Serán, en su tiempo, 
objeto de la enseñanza religiosa en todos los grados las fiestas del 
pueblo en su Estado, su Iglesia y su Partido. 

"En cuanto a las escuelas secundarias y superiores, el Ministro 
l1a dispuesto que, en adelante, se suprimirá, en general, el estudio 
ele la historia bíblica del Antiguo Testamento, de la historia de la re-
1 qión israelita-judía y de los demás tópicos didácticos del Antiguo 
'I' stamento. Se representará a Jesucristo como antisemita. Se darán 
e-orno temas para el V grado de la escuela primaria: "La lucha de 
le ús contra el egoísmo judío para llegar a un reino de amor, honor, 
p111oza y fuerza", y para el VI grado: "La lucha de Jesús contra el ju­
duf mo y el clero, personificados por los fariseos y los curas". 

Un artículo publicado en el "Schwabischer Merkur" (N<? 257) del 
1 d noviembre de 1937, ilustra una tentativa análoga de falsificar la 

11 , nanza religiosa. Dice: 

"El Diario Oficial del 2 de noviembre, reproduce y glosa el pá­
" 1 cln Aiquiente del conocido decreto del Ministro de Culto, de fecha 

11 r1 ctbril de 1937, relativo a la enseñanza religiosa: 
"La educación de la juventud alemana se basará exclusiva-

1111 111 en el espíritu del nacional-socialismo. En la escuela se to-
111111 {1 n cuenta este principio en todas las asignaturas. Siendo 
111 11 liqi6n materia de instrucción reglamentaria, se impondrá es-
1,, 111 c•r idad igualmente a la enseñanza religiosa. Por consiguien-
1 , 1111 1 < nseñarán los tópicos contrarios al sentimiento ético de 
1 , 111•11 qc rmánica", 
11 1 1 I " 1111 do citado se comenta en la siguiente forma: 

111 111 11111 1111 1 estuvo tratando de oponer este decreto a las ga-
• 1 , 1 , lu 11111 rr la enseñanza religiosa en la escuela primaria 

, 1 I , 11, < 1 r¡uo, al establecer la escuela primaria alemana, 
111, 1 rl11 clktar la enseñanza de acuerdo con los princi-
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J1 o el las iglesias evangélica y católica, mientras q/e el decreto se 
n i ja de estos principios. 

"Queda entendido que el Ministro de Culto no podrá admitir na­
da que viole el nacional-socialismo. El estudio de materias contrarias 
a l sentimiento é tico de la raza germánica, significaría cometer seme­
jante violación. Por eso, una seguridad al respecto no podrá darla 
jr-más ningún Ministro nacional-socialista". 

El temor de que maestros sin fe puedan falsificar la enseñanza 
relioiosa, transformándola en una instrucción del concepto nacional­
~ocicrlista de la vida, ha hallado su clara expresión en una Carta 
Pastoral del Obispo de Berlín, leída el 10 de octubre de 1937. Dice el 
Obisr o que de los discursos y escritos de las personas responsables 
de la vida espiritual de la nación, se desprende claramente cómo 
densan sobre la Saqrada Escritura y cómo difaman la Doctrina ca­
tólica. Maestros y maestras, formados en tal espíritu, serán como 
veneno para la vida religiosa de los niños. Los maestros y maestras 
que a ún no están alejados de la fe y doctrina católicas, deben, por 
ini.ciativ-a nronia, renunciar a dictar tal enseñanza reliqiosa católica. 
Al obrar de otra manera, serían desleales, hipócritas ante Dios y los 
homhres, y minarían la enseñanza religiosa. 

Profundamente conmovedora es la inquietud del Obisno de 
Münster, confesada en un sermón pronunciado en noviembre de 
1937, de aue maestros sin fe ouedan abusar de la enseñanza reliaio­
sa r ara destruír la reliaión: "Si a oesar de todo, ma estros que han 
r erclido su fe, osaran dictar clases de suouesta enseñanza reliqiosa 
ca tólica - ¡av de los pobres niños que cayeran entre las manos de 
seme;antes impostores! Más valdría suprimir la enseñanza reliqiosa 
en la escu la que continuar dictando clases de enseñanza tal que 
no reconfortan sino q11 0 destruyen, que no curan sino que envene­
nan . . . El qu quiere calmar la esoP-ranza y •el a nsia de eternidad 
de los hombrc<i y, con tal fin, neqando la inmortalidad del alma hu­
mana , habla d la "Alema nia eterna " y de una conciencia de eter­
nidad. que sólo consiste en la ciencia del nasado y del futuro del 
pueblo, no s maestro de la religión verdadera, sino destructor de 
toda reliqi6n; ofrece a los niños un substitutivo de la religión, que 
la invocación de obliqaciones persona les (hacia el Führer y el pue­
blo) no puede cimentar de modo duradero, por cuanto estas más 
bien la minarían y destruirían". 

"Verda deramente, si se exige a los maestros enseñar semejante 
substitutivo religioso a los niños que les han sido confiados, aplican­
do sólo los términos religiosos tradicionales con el propósito de ocul-
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lar la hostilidad al Cristianismo y la oposición a 1 v ,clcrd , 1 l 111111 , 

ntonces debe decirse con Pío XI, que "se justifica un d IC'o I il 1111 , 1 

vigilante y una atención recelosa, atención castigada ya prn 11111 111 

gas experiencias". 
"Padres y madres cristianas, si los maestros osan pr li h 1 , 1 

vuestros hijos que os cuenten lo que se les ha enseñado y cual , ol , 
servaciones han formulado acerca de verdades religiosas, sab d, 11 
!onces, que está sucediendo algo en la escuela que se quiero ·ul 
lar y que aleja de vosotros a los corazones de vuestros hijos. T n i 
entonces el derecho, más aún, el deber, de protestar contra tales a 
tos ante los superiores de esos maestros, y de conseguir, por medio 
de peticiones y protestas y con todos los medios legales, la exon 
ración de tales destructores de la confianza filial y de la vida ord · 
nada de familia; esos puestos sólo pueden desempeñarse con dig 
nidad, cuando exista cooperación absoluta entre maestros y padres". 

¿Enseñanza "religiosa"? 

También se refiere a este peligro de la falsificación interna de la 
nseñanza religiosa cristiana en,la escuela mixta alemana, una Car­

ta Pastoral del Obispo de Maguncia que fué leída en la primavera 
de 1938. Critica, en primer lugar, los obstáculos que se oponen a la 
nseñanza religiosa, así como las tendencias dirigidas a suprimirla: 

"Nuestro dolor (por la clausura de las escuelas privadas ca­
t6licas) sería más llevadero si supiéramos que nuestros niños podrían 
frecuentar otras escuelas dignas de confianza. Por lo contrario, los 
V mos expuestos a una educación que nos causa sumo pesar. Des­
d hace años estamos observando apesadumbrados las medidas que 
l I nden a la destrucción de la enseñanza religiosa en las escuelas 
públicas de nuestra Diócesis. El número de horas dedicadas a la en-

111anza religiosa va disminuyendo cada vez más, y se aleja más y 
nH

1
tR de la instrucción religiosa a los sacerdotes. 

"Ahora, sólo en casos excepcionales so quiere conceder a los 
, 11·1 rdotes la autorización de dictar enseñanza religiosa en las es-

1 111 loa." 
/\cto seguido, el Obispo expresa claramente lo que ya hemos te-

11 , li I oc-asión de documentar más arriba: 
"/\ menudo, los maestros laicos dictan estas clases completa­

n contradicción a las instrucciones de la Iglesia. Se omite 
del Antiguo Testamento, aunque también este texto per­

i II e II C1 la palabra divina. Y a no quieren enseñar la religión de 
r II r d11 c·on las tradiciones de la Iglesia fundada por Cristo, sino en 
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ro11formidad con la doctrina racial, negando toda importancia a la 
rialvación eterna". 

Ya dijimos anteriormente que se había incitado a los maestros 
a renunciar a las clases de enseñanza religiosa. Más tarde - por in • 
creíble que parezca - se ha intimado directamente a los maestros 
a continuar dictando las respectivas clases, pero en el espíritu na­
cional-socialista. Un alto jefe del Partido sugirió a los maestros, se 
hicieran "creyentes en Dios" (es decir neo-paganos) a fin de conti­
nuar en la enseñanza religiosa de acuerdo con este concepto de la 
vida. (Véase la alocución del jefe regional Streicher a los educadores 
de Franconia, citada en el "Reichszeitung der deutschen Erzieher, 
NS. Lehrerzeitung", (Diario de los educadores alemanes del Reich, 
Diario nacional-socialista del Magisterio, folleto 4, abril de 1937, 
pág. 117). 

La manera descarada como fueron formuladas tales directivas, 
por ejemplo por el Ministro de Estado de Baviera, Roberto Waqner, 
puede calificarse únicamente de cínica. Para demostrarlo, reproduci­
mos la parte esen-:ial de un discurso pronunciado por dicho Ministro 
en una reunión de maestros celebrada el 13 de febrero de 1937: 

"Una cosa quisiera pediros. Hasta ahora, en algunos casos, cier­
tos maestros nacional-socialistas, se han neqado a dictar las cla­
ses de enseñanza religiosa. Que cada uno sepa ahora claramente lo 
que opino: ¡Camaradas! Prefiero mil veces veros a vosotros como 
maestros en las escuelas, que a muchos sacerdotes. Por eso os rue­
go permanecer en la escuela v dictar las clases de religión. ¿Por 
qué queréis renunciar a eso? ¿Por qué, os pregunto? j Por qué moti­
vo? ¿Quién osaría reprocharme a mí, que no sep51 hacer bien mis 
cosas? Ouiai ra v r qnien oc;a deciTmo eso, sin recibir el castigo me­
recido. Por otra porto, nosotroR, los nacional-socialistas, no retroce­
demos nunca. P rmcm como:-i dond lleqamos. No nos movemos de 
allí, ni permitirnmoA qn nadi nos eche, ni siquiera la Iqlesia. Per­
manecomoA a llí. No hoy qu p0nsar, siquiera, en la posibilidad de 
que cedamos . .l\horo, on ruoqo: ¡permaneced en las escuelas y dic­
tad las clas s d r liq i6n l" 

La instrucción c-tistiana servirá, por consiguiente, para la des­
trucción del propio C1islicmismo. Y se abusará del título "Enseñanza 
reliqiosa" para ocultar la instrucción en el concepto nacional-socialis­
ta de la vida . 

Como confirmación d sgraciadamente bien clara - de es-
te propósito del nacional-socialismo, reproducimos un artículo apa­
recido en el "Volkischer Beobachter" (Wiener Ausgabe) (Observador 
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Nacional, Edición de Viena) del 29 de marzo de 1939. Lleva el título: 
"¿ Educación nacional, religiosa o confesional?" y dice, entre otras 
e-osas: 

"El Estado nacional-socialista debe cuidar de que la educación 
del pueblo alemán por la escuela, como factor público en la peda­
gogía, corresponda a las necesidades vitales del pueblo alemán, y 
que no llegue a estar en contradicción con los demás factores de la 
ducación (Juventud hitleriana, familia, etc.). 

"Pero eso es solamente posible, si en el campo de la educación 
que le está reservado excluve toda influencia externa, reclamando 
para sí mismo el derecho exclusivo a la educación por medio de la 
scuela. Sólo él tiene en la escuela el derecho de educar. En virtud 

del derecho exclusivo a la educación, el Estado debe reunir en su 
mano todo el sistema escolar. No puede ni debe permitir que asocia­
ciones, (a las que pertenecen también las Iglesias), que no ofrecen la 
r¡arantía de basarse por comoleto en el terreno del nacional-so­
cialismo, adhiriéndose así a la vida nacional, eduquen a la juventud 
para otros fines que los que exijan los intereses del pueblo. El que 
, <'cibe órdenes que emanan del exterior (Roma), jamás podrá espe­
r nr que un gobierno consciente de sus deberes, le confíe la educa­
<'i6n de la juventud alemana. 

"Los mismos principios, en todo su alcance, son igualmente vá-
11rlos para los educadores, en su calidad de empleados del Estado . .. 
1 :1 que no ve en su pueblo y en su nación la fuente y la finalidad de 
toda educación, ya no puede ser educador en la escuela alemana. 
Ningún maestro queda excluído de este principio, sea cual fuere la 
11111loria q ue enseñe. La escuela debe ser un establecimiento de edu­
,., ll'i6n homogénea. 

"r.s imposible que el maestro niegue en una clase, lo que en otra 
r·r difica de fundamento de toda acción moral. El principio de la es­

t, 111 l111 cr racial de nuestro pueblo alemán, o es válido en todos los 
11[ do 1, o no es válido de ninguna manera. Por lo demás, no puede 

11 t t 11 ·crr n<' l hecho de que por una parte se diga a un niño en la 
ti, 11 1 111<'1 1 clolicada de su desarrollo, que la nacionalidad se basa en 
1 111, l10 rl pertenecer a un pueblo, sin distinción de clase ni con-

" • 111 1 ntro:s que , por otra parte, se le indique como esencial per­
, . .,,=,,=,,, , 1 1111n confesión, sin distinción de raza ni nacionalidad. Tam-

1 11 1 11Cl111 itir e que si se indica al niño alemán el servicio 
1 1 , , , 1111n fundamento ético de todos sus actos, al mismo tiem-

' 1,, invoquen los argumentos de futura recompon cr 
11I , •11 1 CJO, para motivar la necesidad de ejecutar o d 
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c1 jar de ejecutar una acción. ¿Habrá, realmente, quien de veras 
11 gue a creer en la posibilidad de poder educar a la juventud en la 
religiosidad, por medio de semejante disensión interna?. . Debemos 
cuidar de que nuestra juventud alemana no siga tal desarrollo. Es 
preferible no impartir ninguna enseñanza confesional, a destruír todo 
sentimiento religioso en los corazones de la juventud, por discordia 
confesional. 

"Llegamos a la conclusión de que el nacional-socialismo no sólo 
expulsa a las Iglesias de las escuelas, sino también a la religión ca­
tólica de la enseñanza religiosa, no siendo su fin el laicismo, sino 
una nueva religión. No es por ser antirreligiosa la instrucción en las 
demás asignaturas que debe suprimirse la enseñanza religiosa tradi­
cional, a fin de asegurar la homogeneidad interna de la educación, 
sino que la enseñanza religiosa confesional debe desaparecer de las 
escuelas, porque en estas asignaturas - biología, historia, alemán, 
geografía, ejercicios físicos - se enseña una religión exclusiva, to­
talitaria. 

"La religión, como uno de los factores culturales más esenciales 
e importantes en la vida de un pueblo, está ligada, lo mismo que 
todas las demás manüestaciones de la vida, a la particularidad ra­
cial del pueblo . . . Por eso, el desarrollo natural del nacional-socia­
lismo como principio educacional, trae consigo en la educación de 
la juventud alemana la exclusión de todos aquellos maestros, in­
cluso los de enseñanza confesional, que no reconocen estos princi­
pios educacionales, y, por ende, las necesidades vitales del pueblo 
alemán. Esto no tiene nada que ver con la irreligiosidad, ni con el 
ateísmo ... Es sólo un acto de índole nacional-socialista, y, por lo 
tanto, de índol r ligiosa, que ol Estado declare que las clases de 
enseñanza conf sional, sólo pueden dictarlas maestros profanos, o 
religiosos qu oft zcan plena seguridad de no hacer de las escuelas 
campo propicio poro discusiones confesionales. . . Fomentaría la 
hipocresía, e l qu r r imponer a niños y niñas actos confesionales, 
que, para llos, 110 li n n valor religioso alguno." 

¡Dios guard a l pu blo alemán de una juventud educada de 
acuerdo con los principios arriba enunciados! 



CAPITULO VII 

Destrucción de las Organizaciones 

Católicas para adultos 

El lector de las páginas que anteceden ya casi no se sorpren­
derá al saber que el nacional-socialismo, en su lucha contra la Igle­
sia Católica, no se detuvo siquiera frente a la asistencia espiritual 

clesiástica . 
Una parte de esta asistencia espiritual - y no la menos impor­

tante - fué destruída por la supresión, ya relatada, de la edu­
cación católica de la juventud. Sin embargo, en realidad, el nacio­
nal-socialismo va mucho más lejos; está destruyendo, paso a paso, 
toda la asistencia espiritual, lo mismo cuando se realiza dentro de aso­
c•1aciones y entidades católicas, que al desarrollarse ·directamente 

n los locales de las iglesias. El capítulo que sigue ofrece, en primer 
l11qar, una descripción de la destrucción de importantes órganos de 
e 1 11 tencia espiritual en las organizaciones eclesiásticas para adultos. 

1. - DISOLUCION DE LAS ASOCIACIONES PROFESIONALES 
CATOLICAS. 

1 :11 las múltiples asociaciones y centros para adultos que exis-
11,111 , ,e l\l mania, la Iglesia Católica disponía de un medio suma-
1111 11h 1111portante para la asistencia espiritual en determinadas ca­

l'' 11í sionales y clases sociales. Las asociaciones - organi-
1' 111 1 n clases sociales, o de acuerdo a categorías profesio­
"" 1'1ln 11 vaban a cabo una obra excelente, en cuanto se re-

'' 11 111, 11.oe de fortalecer y de profundizar la fe, sino que se 
1,il11111 l1111tl111' 11 a la vigilancia cristiana de toda la vida profesio-

11,tl y 11,111111111 , l.11 111 'todos empleados para su destrucción eran exac-
111111, 111 111 1111 11111 , cuya eficacia ya se había probado en el caso de 

11v 11iles católicas. Oficialmente se les daba la se­
prn 11 1 1'1)1 1tinuar desplegando su actividad y hasta so 1 s 
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prometía la protecci6n del Estado; pero, al mismo tiempo se comen• 
z?ba a restringir sus acti_vidades por todos los medios posibles, ejer­
ciendo presión sobre sus miembros, para disolver finalmente, bajo 
los más variados pretextos, una organización tras otra. 

En un escrito que Adolfo Hitler dirigió al Presidente del Con­
greso de Obispos de Fulda, S. Em el Cardenal Bertram, el 28 de abril 
de 1933, aseguró que "mientras las asociaciones católicas no mani­
fiesten ninguna tendencia hostil al régimen actual del Partido polí­
tico en el poder, no existe intención alguna de intervenirlas". (Véase 
"Kirchliches Amtsblatt für die Diozese Münster", Diario oficial ecle­
siástico para la diócesis de Münster, del 2 de enero de 1935, pág. 4). 

El 18 de mayo de 1933 el vicario del Capítulo de Münster invo­
cando "informaciones fidedignas", declaró que, en cuanto a las 
amenazas proferidas contra la independencia de las asociaciones ca­
tólicas, así como a las de su fusión con órganos del "Frente del Tra­
bajo" nacional-socialista (NSDAP), "se trata de malentendidos o 
excesos de funcionarios locales, no autorizados por las centrales 
del Partido". Verdaderamente, esto daba la impresión de que las 
asociaciones católicas estaban seguras. En julio de 1933, es decir 
en vísperas de la celebración del Concordato, las asociaciones obre­
ras y gremiales fueron incorporadas temporalmente al Frente Ale­
mán del Trabajo. En esta ocasión, el Dr. Ley, jefe superior de la mis­
ma institución, declaró: "Después de la adhesión de las asociaciones 
católicas y evangélicas obreras y gremiales al Frente Alemán del 
Trabajo, las acciones aisladas contra estas asociaciones han de su­
primirse ... Equivocadamente, algunas de mis publicaciones han sido 
interpretadas do manera tal, como si yo hubiera dicho que tales aso­
ciaciones obr ras y gremiales oran enemigas del Estado. No hay tal 
cosa; por ol conttario, h afirmado que las asociaciones confesionales 
deberían caliíi ar d hostiles al Estado, sólo en caso de oponerse a 
su incorporación orgánica al nuevo Estado". (Véase Münsterscher 
Anzeiger, Monitor 1 Münster, del 30 de junio de 1933). 

En efecto, con la celebración del Concordato del Reich del 20 de 
julio de 1933, par cía que el propio Estado nacional-socialista asu­
miera la garantía para -1 mantenimiento de las asociaciones confe­
sionales. El artículo 31, en su párrafo 2, estipula expresamente: "Sin 
perjuicio de su incorporación eventual a organismos del Estado, go­
zarán de la protección otorgada por el artículo 31, párrafo l, aqué­
llas organizaciones católicas que, aparte de perseguir fines religio­
sos, culturales y caritativos, desempeñen también otrus tareas, in­
cluso algunas de índole social y profesional, con tal que ofrezcan 
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plena seguridad de que llevarán a cabo sus actividades al margen 
de todo partido político". 

A modo de aclaración a este artículo acerca de una eventual in­
corporación corporativa a órganos del Estado, el 18 de julio de 1933, 
los representantes del Gobierno del Reich y de los Obispos alemanes 
habían convenido lo siguiente: "La incorporación no impedirá la 
subsistencia del capital propio de estas asociaciones, ni suprimirá la 
existencia independiente de las mismas ... No habrá ingerencia por 
parte del Estado en la vida de estas asociaciones. . . El gobierno del 
Reich presupone que las asociaciones católicas, al solicitar la incor­
poración procederán de acuerdo con sus autoridades eclesiásticas". 

Otra "incompatibilidad" absoluta 

Sin embargo, no había transcurrido ni siquiera un año, cuando 
se reveló claramente la verdadera intención del adversario. El 27 de 
abril de 1934 el Dr. Ley, Jefe del Frente Alemán del Trabajo, promul­
gó, la ordenanza siguiente: 

"Es preciso advertir que los miembros de organizaciones profe­
sionales y sociales, sobre todo los de las asociaciones confesionales 
obreras y gremiales, no pueden ser miembros del Frente Alemán del 
Trabajo. Quienes pertenezcan simultáneamente al Frente Alemán 
del Trabajo y a una de las asociaciones arriba mencionadas, perde­
rán inmediatamente su calidad de miembros del Frente Alemán del 
Trabajo". 

Esta ordenanza ocasionó graves conflictos de conciencia a innu­
merables obreros y artesanos católicos, toda vez que, debido a las 
seguridades dadas por el Estado, por lo menos el 90 % de los miem­
bros de las asociaciones católicas de obreros y obreras habían ingre­
F.ado, individualmente, en el Frente Alemán del Trabajo. Las protes­
tas formuladas por S. Emcia. el Cardenal Bertram y S. E. el Obispo 
Bares de Berlín resultaron infructuosas. 

Los fines perseguidos por el nacional-socialismo resaltan todavía 
con más claridad en el discurso pronunciado el 25 de abril de 1935, 

casi un año más tarde - por el mismo Dr. Ley. Dijo entonces, entre 
otras cosas, que las asociaciones confesionales habían_ dado 80 veces 

11 palabra de honor, a pesar de lo cual "faltaron a los conceptos más 
1 11 mentales de fidelidad y lealtad". Así es como han sido acusadas 
1111hlicamente de deslealtad para con la patria, asociaciones cuyos 
, l!'rificios en vidas humanas durante la guerra mundial figuran n 

li los más crueles que recuerda la historia; de los 55. 000 mi mbro 
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el aquellas entidades que participaron en la guerra, 17. 000 rindie­
ron el supremo tributo de su vida. 

Con motivo de un homenaje de despedida organizado frente 
al Castillo de Berlín, en honor de los artesanos viajeros (Handwerks­
gesellen), el Dr. Ley manifestó, que el conjunto de asociaciones gre­
miales de artesanos debería reconquistar la importancia que tuvie­
ra en un tiempo. "Con tal medida - continuó el Dr. Ley - nos pro­
ponemos destruír los últimos restos de las asociaciones confesionales 
de artesanos. En este terreno, lo mismo que en todos los demás, tam-• 
poco podemos tolerar ni la discordia, ni la descomposición. Por tal 
motivo queda en vigor la prohibición de ser miembro de dos asocia­
ciones que se excluyen mutuamente". (Véase la Carta Pastoral del 
19 de junio de 1935 que firman S. Em. el Cardenal Faulhaber y S. E. 
el Arzobispo Hauck de Bamberg). 

Pocas semanas más tarde, el 23 de mayo de 1935, en el "Angriff", 
diario del Frente Alemán del Trabajo publicóse la siguiente procla­
ma del Sr. Schürmann, Jefe de distrito de dicha organización, procla­
ma que también fué propalada por radio: 

"Tengo serias razones para llamar la atención acerca de la or­
denanza del Jefe de organización del Reich, Dr. Roberto Ley, de 
acuerdo a la cual se prohibe pertenecer al mismo tiempo al Frente 
Alemán del Trabajo y a una asociación obrera confesional ... 

"En realidad, y aunque verdaderamente no sería necesario consig­
narlo do nuevo, repetiré públicamente que la disposición del Dr. Ley 
continúa n vigencia hoy en día, lo mismo que antes. La doble con­
dición d mi mbro d cualqui r sociedad y de socio del Frente Ale­
mán del Trabajo, U va onsigo la exclusión inevitable del último. 

un v z por todas, deben desaparecer los rumo­
res infundado qu I p1opalan al respecto. Los dirigentes locales del 
Frente Alemán d 1 '1'1 abajo, son responsables ante mí, bajo pena de 
severos castigo!J, d le.e j cución de esta orden. El Frente Obrero Ale­
mán es, según d I o y voluntad del Führer, el único defensor de to­
do lo creado por 1 c r bro y el músculo. 

"Como nacional-socialistas, no admitimos la existencia de cerra­
jeros evangélicos o coi pin loros católicos, por ejemplo, sino sólo de 
obreros alemanes, cuyo bion procuramos sin tener en cuenta su con­
fesión religiosa. Los círculos confesionales de obreros ya no tienen 
ningún derecho de existencia en Alemania, desde que el Frente de 
Trabajo Alemán ha tomado a su cargo los intereses de todos los obre-
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ros alemanes, por decreto público del führer del 24 de octubre e 
1834. 

(Fdo): Schürma:nn, "Gauleiter" de la DAF". 
("Germanía", N9 144, del 24 de mayo de 1935). 
De nada, pues, sirvió el convenio celebrado el 18 de julio de 1934 

entre el .t.piscopado y el Gobierno del Reich, en el que se lee: "Loo 
miembros ae J.as orga niza ciones católicas no sufrirán ninguna clase 
de perjuicio jurídico, ni en la educa ción, ni en sus intereses, por cau­
sa ae s conies1ón". 

Un mes después, el Ministro del Interior del eich volvió a ex­
presarse en el m1::.mo sentido respecto a los Círculos de Empleados. 

Sm pres~ntar la menor prueba en apoyo de su afirmación, en una 
conversación citada en el " Volkischer beobachter" del 19 de julio da 
1935, sostenía que los Círculos católicos estaban todavía bajo la in­
fluencia política del Partido del Centro. En la fiesta de la sección del 
partido en el distrito de Westfalia-Sud, celebrada en Münster el 7 de ju­
lio de 1935, el Ministro Frick manifestó en un discurso público: "Debo 
agregar que los Círculos católicos profesionales, lo mismo que las Aso­
ciaciones gremiales y las Organizaciones confesionales de la Juventud 
ya no resultan convenientes en nuestro tiempo, y a menudo actúan 
en terrenos que el Estado nacional-socialista debe reclamar como de 
su exclusiva pertenencia, pues sólo a él incumbe la misión a cumplir 
a llí". 

El 22 de julio de 1935, el Boletín oficial del Partido nacional­
socialista, publicaba nuevamente el texto de las disposiciones del Dr. 
Ley del 27 de abril de 1934, y agregaba: 

"Se insiste en señalar que los miembros de las Asociaciones con­
fesionales de obreros y profesionales, no pueden ser miembros del 
Frente Obrero Alemán. Donde existe la doble condición de miembro 
de la DAF (Deutsche Arbeiter Front: frente Alemán del Trabajo) y de 
11110 de los centros antes nombrados, debe anularse de inmediato la 
1·ondición de miembro de la DAF". 

En los fundamentos de esta nueva confirmación del decreto de 
1, y, se declara que el orden en el trabajo nacional no se alcanzaría 
, , 111 1 ejercicio de las asociaciones, si al mismo tiempo pudieran co­

l II las sociedades confesionales de Obreros y Profesionales, que 
11 11t11yen un receptáculo de antiguos sindicalistas. 

1 11 la misma época Bangert, "Gauleiter" de la DAF en Düss 1-
1, , 11 , l "Servicio de Informaciones" de la DAF, atacó a los Cfrcu 

, il, nionales de Obreros, recordando la disposición: "de q u lcr 
1 1 , 11 1dición de miembro de la DAF y de los Círculos Con! 10 11 ct 
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' ·.. ~ ~-- ~f:. 
de Obreros eran incompatibles. Todos los obreros que todavía eran 

miembros de los Círculos Confesionales de Obreros eran invitados a 
olegir entre el Führer Adolfo Hitler, y el destruído espíritu del Centro, 
on el último caso se procedería a su exclusión de las filas del Frente 
Obrero Alemán". 

No faltaron ulteriores restricciones. 

Desde el año 1934, en muchas ciudades del Sud de Alemania se 
publicó una orden prohibiendo las reuniones de los Círculos católi­
cos, la que fué mantenida en los años siguientes. En muchos lugares 
los Presidentes de Círculos fueron amenazados con la cárcel por ha­
ber solicitado permiso para celebrar una reunión fuera de la iglesia. 
Por otra parte, toda reunión fuera de la iglesia, en los excepcionales 
casos permitidos, debía ser autorizada por la policía, -que muchas 
veces negaba su consentimiento- aun cuando el orden del día tra­
tara sólo de temas puramente religiosos. 

La actuación pública de las Organizaciones católicas fué prohi­
bida en casi toda Alemania, desde el año 1935. (Véase "Germania", 
N9 129, del 9 de mayo de 1935). El 29 de febrero de 1936, el Ministro 
del Interior de Baviera comunicó que no se podrían conceder permi­
sos para reuniones religiosas fuera del templo. En el verano de 1935 
se impidió a los miembros de sociedades católicas tomar parte uni­
formados en fiestas exclusivamente piadosas, como ser la Procesión 
do Corpus: se les prohibió llevar estandartes en la Procesión; mien­
bros de las Congregaciones de hombres, tuvieron que sqcarse los dis­
tintivo al iniciarse la procesión; etc. 

A partir del verano de 1935, aumentaron en forma considerable 
los caso do empleados a quienes las autoridades superiores insinua­
ron qu d bían renunciar a ser miembros de centros confesionales. En 
su núm ro d l 2 de julio de 1935 el "Diario católico eclesiástico de 
Berlín", publicó una lista de casos similares. Es significativa la decla­
ración d l J f d l Gobierno de Münster, que, a la pregunta de uno 
de sus prln ·ipol colaboradores en servicio de inspección, contestó 
que él no vacUaba jamás en formular a los empleados la invitación 
de que debían abandonar las asociaciones confesionales. Una negati­
va no repr a ntaba toclovía (?) una falta en el servicio, pero ofrecía a 
las autoridades aup riot un motivo justificado para negarse a con­
siderar con buona volunlac.l o so empleado, privándole de licencias y 
ascensos; además, la negativa también podía ser anotada en la foja 
de servicios. 

Muy a menudo se enviaban en forma de cuestionario circulares 
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que invitaban a renunciar a las asociaciones gremiales confesionales. 
1 {asta los niños pertenecientes a la juventud parroquial debían ser 
censados. ¡Como si la juventud de una parroquia a la que pertenece 
todo joven católico por el bautismo, constituyera una asociación! Se 
preguntaba expresamente si el empleado había pertenecido o perte­
necía a alguna Congregación mariana. En el "Nuevo diario de Mu­
nich", de fecha 11 de septiembre de 1935, se comunicó lo siguiente: 

"Antes del 19 de octubre de 1935, cada empleado debe presentar 
una declaración jurada indicando a qué asociaciones, confesionales o 
no, ha pertenecido -o pertenece todavía- desde la terminación de 
la guerra. La declaración quedará agregada a la foja de servicios. 
Por ahora no serán extraídas consecuencias de las declaraciones pre­
sentadas por los empleados". 

;-

Presiones económicas 

Lo mismo que ocur:r:iera con la propaganda para la transforma­
ción de las escuelas confesionales en mixtas, tampoco en el asunto 
d las asociaciones gremiales se vaciló en lograr la "docilidad" de lo 
, mpleados por mecilo de la presión económica. Resulta muy sigrn 
l1caliva la resolución del Intendente de la ciudad de Laufen, publ,c;cr 
1111 n "Rupertigan-Boten" (N9 200, del 31 de septiembre de Hl30). };u 
e llcr se indica, sin eufemismos, que los que ocupan empleos públicoi 
e 11 la ciudad de Laufen, lo mismo que sus familiares, no deben peri • 
11 1 • r a Centros confesionales. 

"L:n lo sucesivo, la ciudad de Laufen no empleará en sus obras 
11lmslecimientos, más que a comerciantes e industriales que sean 

11111 111b1os de una organización nacional-socialista; y de ningún modo 
• 1 In q u pertenezcan a una Asociación confesional, o cuenten con 
,d,p111 1111 mbro de su familia perteneciente a ella". 

l ,11 cutoridades nacional-socialistas no se contentaron con sim 
11v1luciones, intimaciones y amenazas. Basándose en los <leer 

" 11111 111 , il>a citados, que prohibían la doble condición de miembro11 
111 111q11111zaciones nacional-socialistas y de los Círculos católicoA, 

11 11 1 111111 11 111numerables católicos, por medio de la presión económi 
1 , 11" 11 1 el las asociaciones católicas garantizadas y "apoyacJw 
1 111,1 111 · poi 1 Concordato. El 11 de julio de 1935, por ejemplo, l 
t 1,1 ,1 lludmund, publicó una circular, inspirada en lafl mm1 

ti, 1 M1111 tro del Interior del Reich, Sr. Frick, on IC1 q111 
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1 uuncien voluntariamente y de inmediato a su condición de miembros 
de Asocia ciones de empleados, profesionales y obreras confesionaies, 
y que obhguen a sus h11os a retirarse de las organizaciones confesio­
nales para Jóvenes ... Por otra parte, debo dejar sentado el principio 
de que el J;,stado puede exigir a los colaboradores que ha elegido, que 
ie den lo que le pertenece . Entiendo que aquellos que consi­
deren no estar en condiciones de responder a esta disposición, en lo 
sucesivo deben renunciar a seguir cooperando en la con&1trucción del 
nuevo Estado. Dentro de poco, comprobaré personalmente si las pre­
sentes disposiciones han sido cumplidas". 

Las repetidas afirmaciones de que no se desea violentar la con­
ciencia de nadie, no merecen otro calificativo que el de cínicas, cum1-
do los empleados son amenazados con la ruina y la miseria. El 17 
de julio de 1935, el Jefe de los Centros nacional-socialistas de Drei­
sung llegó al extremo de intimar a las propias esposas de los miem­
bros del Partido, para que abandonaran las asociaciones femeninas 
confesionales: antes del 30 de julio, cada socio debía comunicar a la 
Jefatura de Centros, que también su esposa había ingresado como 
miembro de la a sociación femenina nacional-socialista. Empleados 
municipales, de los ferrocarriles, tranviarios, etc.; en muchos lugares, 
como por ejemplo, Ahlen y Munich, se vieron obligados a retirarse 
de las asociaciones confesionales. En muchas localidades se exigió 
una declaración jurada en tal sentido. En una larga lista de casos, se 
halla demostrado que los miembros de asociaciones católicas que se 
negaron a retirarse de las mismas, fueron excluídos inmediatamente 
del Frento Obrero Alemán. Así ocurrió a gran parte de los obreros 
tranviarios de Muni.ch, por ser miembros de una Congregación Ma­
riana de hombr a. n muchos lugares los concejales fueron invitados 
a obligar a su po"as a darse de baja de las asociciones de Ma­
dres Cristia naa. 

En Dinkel bühl, 1 19 do agosto de 1935, el g rupo dirigente del 
N. S. D. A. P. 011 1a localidad, publicó un ultimátum a plazo braTe, 
dirigido a los mioml.iros del Frente Obrero Alemán y del Partido, exi­
giéndoles su 1onuucia ele las asociaciones católicas, para antes del 24 
de agosto. "El que port nece a una a sociación confesional, es un ene­
mido del Estado". 

Para comprender ol significado a mena zador de las medidas anun­
ciada¡¡¡ por las a utoridades contra quienes se negasen a renunciar a 
su afiliación a las asociaciones confesiona les, baste decir que -ex­
cepto en muy pocos casos - quienes eran dados de baja en el 
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l 'r nte del Trabajo, ya no podían pretender ningún empleo, quedancl 
r in la menor posibilidad de ganarse el sustento. 

En una circular del mes de agosto de 1935 de la Delegación local 
do la ciudad de Waltrop, se lee lo siguiente: "¿Quiere usted seguir 
siendo miembro del Frente Alemán del Trabajo, o prefiere mantenerse 
fiel al sistema vetusto de los antiguos falsos profetas, dejando que 
a busen de ui2ted con fines políticos?, (es decir, pertenecer a una aso­
ciación confesional). Si usted desea continuar siendo miembro de una 
a sociación confesional, lo invitamos a devolver su libreta de miembro 
de la DAF, antes del 15 de agosto o, de lo contrario, a diriqirnos una 
declaración jurada indicando que sólo es miembro de la DAF. 

"Por la presente declaro bajo juramento, haber leído la presente 
circular y qÜe mi declaración es verídica y sincera. 

Waltrop, el ..... agosto de 1935. 
"Firma autógrafa" 

El Jefe de un qrupo local de la NSDAF, en Unttnfranken, exigl6 
a los miembros del Frente Alemán del Trabajo la siguiente declara­
ción iurada: 

"Declaración jurada: 
"Ha sido puesto en mi conocimiento que no es admisible la dobl 

condición de miembro del Frente Alemán-del Trabaio y de arnciacio­
nes o círculos confesionales. De acuerdo a ello, declaro aquí baio ju­
ramento, que no pertenezco a ninguna asociación o círculo confesio­
nal (asociaciones católicas, centros de jóvenes o de obreros) ni quie­
ro pertenecer a ellos. Por lo mismo. me comprometo a no orestar obe­
diencia a ninquna disposición de dichas orqanizaciones, limitándome 
a seguir las directivas impuestas por el Frente Alemán del Trabajo. 

"Firmo libremente la precedente declaración jurada, por cuanto 
reconozco que para todos los alemanes que trabajan, sólo existe el 
f rente Alemán del Trabajo, al que pertenezco yo también". 

Ya hemos citado que desde la primavera de 1936, el Consejo F.z­
r ola r de Munich excluyó de todo ascenso a los maestros que per -
nocían a las Congregaciones Marianas de hombres. 

Citaremos, ahora, una disposición d~l rlilnresenta:nte dol Fii r r, 
1 11dolf Hess, publicada el 15 de mayo de 1936 y concebida en lo:i 
q11l ntes términos: 

"En interés de la unidad de las Asociaciones de estudinnt 111 
11 1r 111 ofl , nor medio de la presente prohibo a los miembros y ntll 11 1 , 
1 1 Partido a ue cu man estudios en escuelas suoerioreq y nn ,f 

In condición de miembros de cualquiera de la cumrl111 •l, 11 
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e ntros de estudiantes que todavía existen". (Véase "Ultimas noticias 
<le Munich" 16. 5.1936). 

Pero aún no estaban satisfechos. 
Lo que durante los primeros años de la persecución religiosa por 

el nacional-socialismo quedara librado a la iniciativa aislada de las 
autoridades locales, fué dispuesto oficialmente para todo el territoric 
del Reich por un decreto del Ministro del Interior, Sr. Frick. Por este 
decreto, a todos los empleados, maestros y dependientes del Tercer 
Reich, les fué prohibido, de una vez por todas, la condición de miem­
bros de casi todas las asociaciones confesionales. Entre las organiza­
ciones prohibidas, y especialmente mencionadas, figuraban los Círcu­
los de Obreros y Camaradas Católicos, la Asociación de Profesionales 
Católicos, el "Círculo Católico Social Alemán", etc., etc. 

En el verano de 1938 fué anunciado por la prensa que los solda­
dos de la antigua "Wehrmackt" austríaca, debían retirarse de inme­
diato de los Centros confesionales de Soldados que habían sido fun­
dados en Austria durante los últimos años. 

Para presionar con más eficacia a todos los empleados, depen­
dientes y obreros católicos, las autoridades se procuraron las listas 
de los miembros de Centros y Asociaciones católicas. Especialmente 
durante los años 1935 y 36, las Juntas Directivas de las asociaciones 
fueron intimadas a hacer entrega inmediata de dichas listas al Inten­
dente, a otra autoridad local, o más bien - lo que era más frecuente 
- a la policía. A pesar de que los Obispos protestaran haciendo no­
tar 1 carácter religioso de las asociaciones y los Párrocos exhortaran 
a d u gor la ntr ga do las listas requeridas, en muchísimos casos 
éstas fu 1ou xiqickrn modiant amenazas. 

La forme, como rn considoracla la medida aquella por las mis­
mas autoticlod1 11 hallo el manifiesto en la respuesta del Jefe del 
Gobierno el Hlln h fm a la r clamación del vicario general de Hil­
desheim, l 2!) el uqonto de 1936. Dice así: "En lo relativo a la con­
versación ROnl niclcr por mi subsecretario con el señor vicario general 
Dr. Offenst In, J, co,mmico que el decreto dirigido a las autoridades 
policiales d Al el 1c1trlto dol Gobierno, concerniente a la entrega de 
las listas d . ocioa d las asociaciones católicas, ha sido llevado a 
cabo por error do un mpleado subalterno (?). Lamento lo suce­
dido, rogándolo mo disculpo. La disposición ha sido anulada de in­
mediato. 

(Fdo): B'ackmeister". 

En cambio, el gobierno de la Alta Baviera consideraba legítima 
la solicitud de entregar las listas a las autoridades, puesto que los 
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derechos fundamentales de la constitución del Reich habían sido 
anulados por el decreto del 28 de febrero de 1933. 

De las brutalidades cometidas contra miembros de las Asocia­
ciones Católicas, citaremos solamente unos pocos casos. 

El 15 de agosto de 1935, en Wolfratshausen, fué autorizado un 
mitin de los Círculos Católicos de Obreros. Apenas iniciado, apare­
cieron en el local de la reunión siete individuos, algunas de cuyas 
prendas de vestir eran parte del unüorme de los S. S. y S. A.; los intru­
zos se burlaron de los socios presentes, arrojaron al Presidente un 
vaso de cerveza en la cara, estropearon un cuadro tirándole un ce­
nicero y a varios socios les arrancaron el distintivo que llevaban en el 
pecho. 

El mismo día que tuvo lugar esa reunión, (15 agosto 1935), y a 
la salida de la misma, un sacerdote católico que regresaba a su 
casa, fué atacado a puñetazos y latigazos por cinco hombres que os­
tentaban prendas de los uniformes de los S. S. y S. A. 

Poco tiempo antes, el 5 de agosto del mismo año, y en el mismo 
local había tenido lugar una reunión autorizada de una asociación 
C"atólica. Algunos miembros de los S. S. habían amenazado a varios 
ocios católicos antes de la reunión. Al regresar a sus casas a tres de 

, !los les salió al encuentro un auto, ocupado por los mismos cinco 
111iembros de los S. S. y un particular. Los socios fueron golpeados, y 
111 rastrados y uno de ellos, especialmente, fué tratado en la forma más 
l II utal. Por último, se obligó a los tres socios a recorrei:_: a pie el cami-
11 de regreso; ¡un trayecto de más de tres horas! 

Los a utores de estos delitos no fueron castigados disciplinaria-
1111 111 , pero, en cambio, el Regente del distrito de Wolfratshausen dis-
1 '" o, de inmediato, el 2 de setiembre de 1935, que todas las asocia­
, 111111 católicas sólo podían celebrar sus reuniones cuando contaran 
, 1111 1111 permiso escrito de las a utoridades. 

1:11 Bhede, en Westfalia, el 31 de marzo 1935, la sede de los 
" 11 lo d Obreros fué a salta da por miembros de los S. A. perte-

1 1 • ,it, · a l campamento de Rocholt. Miembros católicos del Círcu-
1 , 111, 11111 111oltratados y la tribuna y los muebles del salón de actos 
1 1," , 11 lo Cnando llegó la policía, los miembros de los S. A. ha-
J 1 111 11111.111 yn (?). Aunque el asalto se había realizado públicamente, 

1 1 1 , 111 11 el , 1935, el Procurador del Estado manüestó que no po-
1 1 1 111 1111 ¡11 1<'io "por tratarse de autores desconocidos". 

1 111 • , 111 v rdadero timbre de honor en la historia de la 
11, , 1 1 11 /\ 1 rnania, el hecho de que el nacional-socialismo, 
1 , 1111 l11do d scritos de socavar y demoler, no akanzó 
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1 l fin perseguido que era la destrucción de las asociaciones y centros 
católicos. Solo una parte mínima de ellos sucumbieron al ir desqpa­
reciendo paulatinamente sus socios, debido a dificultades y présio­
n s exteriores . 

No quedaba, pues, otro recuxso, que prohibir categóricamente 
las organizaciones católicas. Esto fué lo que se hizo, pero no de una 
sola vez, sino paulatinamente, en forma aislada, aprmrechando di­
ven::oi preitextos; la intención existente desde un principio, de exter­
minarlos radicalmente, no debía ser conocida demasiado pronto. 

En setiembre de 1935, el Círculo Católico de Obreros del distri­
to de Münster fué disuelto por orden de la GESTAPO, siendo con­
fiscada la Caja Social. 

Tal medida fué justificada con supuestas actuaciones del Cen­
tro, hostiles al Gobierno. Más tarde, en el añQ 1938, el Hoaar Cató­
lico para Obreros, en Würzburg, fué comiscado en favor del Estado, 
pretextándose una vez más, que allí se promovían corrientes de · 
opinión hostiles al pueblo y al Estado. En el año 1939 continuó la 
disolución qeneral de las Asociaciones todavía existentes. 

En lo relativo a las demás asociaciones gremiales, en 1935 fue­
ron disueltos los Centros locales del partido de Lüdinqhausen sin 
que tal medida fuera comunicada al Vicario del Episcopado de 
Münster. En noviembre de 1937, en Osnabrück se cerró la Casa 
Kolping y las asociaciones de todo el partido de Osnabrück fueron 
dwueltas, con el pretexto de que la Casa Kolpinq, era un luqar de 
1eunión de elementos enemigos del Gobierno. En el año 1938, la 
Institución Hogar de Oficiales, de Wilr7.burg, fué confiscada sin in• 
demnizaci6n. a favor del Estado de Baviera, porque "la Casa Cató­
lica d Oflclctl n Wu :zburq había provocado movimientos hoatiles 
al uoblo y al E tado". 1\1 t rrninar el año 1938, la qran Kolninqhaus 
de Berlín. tambi 'n f116 confiscada por la GESTAPO, y el floreciente 
Centro de Prof ionol s . fué disuelto. 

En 1937 a roíz de la asamblea de los Obispos en Fulda, se 
asestó el qolr , larc¡o tiempo esperado, contra los Centros de Pro­
fe-..ora Ca ólica . 1\1 contrario de lo sucedido con la Asociación da 
Maestros Católico'!, "lo centro había rehusado decretar su propia 
disolución "por sí mismo", actitud considerada ejemplar por todos 
los católicos, y anto todo por loe Obispos alemanes. Desde que el 
Centro de Profesoras Católicas estuvo bajo la protección del Concor­
<lato, no faltaron intentos para inducir al mismo a decretar su pro­
pia disolución; pero todos ellos se estrellaron ante la unánime deci­
sión de las asociadas de no ceder sino ante la fuerza. Una idea de 
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In duros sufrimientos que debieron soportar las socias de este Cen­
tro, puede conocerse por una noticia publicada en el cuaderno 29 de 
ID37 del "Mitteilungsblatt des Klerus", procedente del vicariato ge­
n ral de Tréveris que dice: "A pesar de haber sido d clarado por lm: 
más altos funcionarios que la condición de miembro del Centro de 
Profesoras Católicas no produciría ningún perjuicio en lo relaciona­
do con la profesión, después del decreto promulgado el 29 de Se­
tiembre de 1936 por el Sr. Wachler, director de la Alianza de Maes­
tros nacional-socialistas del Reich, no sólo muchas maestras fueron 
eliminadas del N. S. L. B., sino que también otras muchas fueron tras­
lad,~das repentinamente, con toda clase de circunstancias agravan­
tes . 

A fines de julio de 1937 la GESTAPO realizó allanamientos en 
los locales de la Dirección de los Centros, confiscando las listas de 
socias y los libros de caja. El motivo que se dió para justificar la 
disolución, fué "falsa contabilidad". 

Las Ligas de Estudiant\'ffl Cató icoo estuvieron exnuestas a cre­
cientes moleiltias desde la lleqada del nacional-socialismo al po­
der . Para evitar la disolución · oública por la fuerza, tuvieron que 
renunciar a su carácter confesional. Una parte de las Corporacio­
nes crevó conveniente disolverne o, nor lo menos, suspender sus ac­
tividades mientras subsistiera aquel eio:tado de cosas. 

En vista do que la Liga de ·loF.: Estudiantes nacional-socialistas 
no pudo imponerse realmente a pesar de todas las medidas oficia­
l<>s y del terror sembrado en las UniveraidadAs, sg apeló a los últi­
mos y más radicalelil medios. En mavo de 1936, el Sr. Rodolfo Hess, 
Ministro del Reich, decretó que ningún miembro de la N. S. D. A. P. 
111 sus adherentes, J::odía formar parte de una a sociación de estudian­
! ; todos los correliqionarios, etc., debían aten~r,-,e a las consecuen-
1 rn en el caso de ~o acatar la orden. Así quedó prácticamente se­
llnr o el destino de las Comoraciones. 

a Aaociación de Profaruonales Católicoa, fundada en 1913, con 
1 ttll r: ntros locales diseminados en casi toda Alemania y un total 
d 11 0íl0 socios, fué disuelta en enero de 1939, basándose en el de-

111 d l Presidente del Reich del 28 de febrero de 1933, para proteqer 
h o y al Eatado, contra la oropaqación de las¡ teorías comunio,tc1P1. 

1 lrwirc fines del año 1939, la policía secreta del Gobierno disolvió 
iéin Centml de lall Conareoaciones Marianas de SeñoritnR, 
lcr 1 la A•ociacion~ Ccrtóllc:as de Señoras y Madr • Crle-
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tiernas. El motivo aducido, completamente infundado, fué "el ejercicio 
d actividades de índole hostil al pueblo y al Estado". El capital de 
ambas sociedades y sus edificios sociales fueron confiscados, decla­
rándose disueltas las Juntas Directivas -de ambas asociaciones feme­
ninas. 

Con esto fué asestado un rudo golpe a la vida católica de Ale­
mania, según lo demuestra una estadística del año 1925 acerca de 
las actividades de estas asociaciones, - en una época en que ambas 
podían trabajar casi sin trabas, - que fué publicada en "L'Osservatore 
Romano" el 4 de mayo 1935. Posteriormente en aquel mismo año, se 
adhirieron a la Comisión Central de las Congregaciones Marianas 
de Señoritas, otros 22 centros diocesanos con cerca de 800. 000 aso­
ciadas. Las cifras del tiraje de las revistas publicadas por la Asocia­
ción eran sorprendentes por lo elevadas. "La Corona" revista para 
jóvenes de 18 años en adelante, contaba con 170. 000 suscritoras; 
"Capullos" la dedicada a jóvenes entre los 14 y 17 años, 68.000; "La 
Fuente", revista para niñas campesinas, alcanzó un tiraje de 11. 000; 
la revista "Frauenart ü Frauenleben", para dirigentes de Centros y 
Asociaciones, muy bien conceptuada, no sólo en Alemania, sino tam­
bién en el extranjero, publicaba 3. 500 ejemplares; la "Jugendführe­
rin", 13. 000, y la "Vortandsblatter", 9. 700. 

La Asociación de Señoras y de Madres, que tenía su sede 
social en Düsseldorf contaba con más de 980. 000 -socias inscriptas y 
la revista editada por ella, "Mujer y Madre" tenía un tiraje de 
780 . 000 ejemplares. 

Debido a la clausura de la entidad, cerca de dos millones de mu­
jeres y jóv nes católicas quedaron privadas de sus centros de re­
unión y dejó do publicarse un total de más de un millón de ejempla­
res de revistas. 

El Centro Principal de las citadas asociaciones, disueltas y con­
fiscadas al mi mo tiempo, estaba instalado con mucho gusto y en 
forma adecuada. Había secciones para revistas, biblioteca, museo 
de cuadros y do fotografías, oficinas para las redacciones de las 
diversas publicaciones, locales para conferencias, etc.; todo lo cual 
ponía de manifiosto una labor de notable cultura, con un inconfun­
dible sello religioso. 

Entre las domás Asociaciones Católicas disueltas en el curso 
de 1939, podemos citar: el Centro de Empleados Católicos, el Centro 
Alberto Magno Pro Instrucción de Estudiantes Católicos; la Obra Au­
xiliar Femenina Pro Vocaciones Sacerdotales; un gran número de 
Congregaciones Marianas, las Asociaciones Diocesanas de Maestros 
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Católicos de Religión, el Centro de Maestros Católicos de Baviera, la 
Unión Cristiana de Ferroviarios Alemanes, la Confederación de la 
Paz de los Alemanes Católicos, la Reichsbund de los Combatientes 
Católicos del Frente, con sus filiales, la Archicofradía de S. Sebas­
tián, las innumerables Cofradías Católicas de Beneficencia disemi­
nadas en las regiones del Rhin y de V estfalia, etc. 

+ 11'•·.! 1 ¡\';-,-¡• 1r1.~·.·i"' ~- ~1:1 ; ~1 . 1, ~ -,- ~ --;- -¡--: ...,y-..--,· 

En Austria, apenas transcurridos tres meses del "Anschluss" la 
mayor parte de los Centros y Asociaciones Católicas fueron disueltos 
por la fuerza. 

De acuerdo a una publicación del diario diocesano "Linzer", en su 
número 5, de 1938, fueron disueltas las siguientes Sociedades Cató­
licas: l. Círculo Católico Popular. 2. Organización Católica Femenina. 
3. Centro de Maestros de religión de las escuelas intermedias. 4. Unión 
Católica del Reich. 5. Cuerpo de Exploradores S. Jorge. 6. Juventud 
deportista austríaca. 7. Atletas cristianos alemanes. 8. "País nuevo.". 
9. Unión de Círculos Católicos de Niñas. 10. Liga de Estudiantes Cató­
licos de ambos sexos. 11. Círculos Católicos de Obreros y Obreras. 
12. Asociación de afiliados católicos. 

Por el momento sólo quedaron en pie los Centros de caridad, pie­
dad y música religiosa y las cofradías y congregaciones cuyas acti­
vidades fueran pura y exclusivamente religiosas. 

Citaremos, además, los Centros de artesanos católicos, disueltos 
Rin excepción, confiscándose sus capitales. A menudo, las pequeñas 
Cajas de Ahorros de los Círculos Católicos fueron confiscadas. Has­
lrt el capital de entidades puramente religiosas, como ser cofradías 
o Centros eclesiásticos, muchas veces fué embargado, pese a que, ca .. 
,l siempre, se trataba de una propiedad de la parroquia. 

Muy ilustrativo resulta el inform.e eme publicó en la primavera de 
1 'l3D el Sr. Hoffmann, Comisario de Servicio para todo lo relativo a 
C 11tros y Orqanizaciones. En él fiquraba un resumen sobre la "nue-

11 división" de los Círculos, vale decir, sobre la destrucción total, en 
I\ 11 tria, de todas las organizaciones y círculos libres. Fueron inspec­
' 11111rrclos 115.000 Centros, de los cuales se disolvieron ll0.000; loe; 
', llllO r0stantes no fueron eliminados teóricamente, pero sí en la 
111111 llr•c1, pues a ello equivale lo que se hizo: anexarlos a cualqui r 

,1111 <'• 11lro. 
' ' 1, 1 11 forme citado agrega que la destrucción de los Centron, 11 

1r', mucho más justificada que en Alemania. Copiomn ti ,e 

"1:1 Comisario de Servicio para todo lo relativo o r., 11!111 

111 ' on s en la Marca Oriental, ha obtenido 11 11lt,11l1, 



:WI EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

q11 nrometen servir de modelo, en gran parte, para todo el territorio 
del Reich. 

"Aparte de que los Centros de Oficiales Católico::; eran super­
fluo . existía la neceridad de di.,-olver por completo las a¡¡ociacionas 
confesionales 3in excepciór- En la Marca Oriental no se ha repetido 
la omisión producida en el Antiguo Reich. En la Marca Oriental fue­
ron disueltas numerosas organizaciones y sociedades, cuyas simila­
res subsisten todavía en la actual'dad en el territorio del antiquo 
Reich, sin modificaciones de forma. Gracias a eso, en la Marca Orien­
tal se ha conseguido el resultado - ejemplar para todo el resto del 
Reich - de que no subsista ninguna sociedad que no se halle subor­
dinada al N. S. D. A. P. Entre nosotros, ya no existen Centros Orga­
nizados de separatismo y sectarismo político y confesional". 

El nacional-sociaHsmo ha comorendido con toda claridad la qran 
importancia de los Círculos Católicos en la dirección de las almas. 
Por lo mismo, viqila celosamente para aue, en el futuro, tampoco pue­
da existir ninqu-na sociedad católica ~n los lucrares pronios de la 
ialesia. En diciembre de 1937 la GESTAPO, dió a publicidad una 
orden del Ministro de Culto, Sr. Kerrl a los diversos emoleados, en 
la que, entre otras cosas, se decía: "A mi juicio, la Jqlesia debe limi­
tarse exclusivamente al terreno reHgioso. Aparte de los locales im­
prescindibles para iglesia y sacristía, sólo se admite como necesa­
rio, un recinto anexo para funerales y bautismos, un oratorio para 
clases de Biblia, via-crucis, etc., y las habitaciones imprescindibles 
para residencia del Párroco y del sacristán. Las construcciones que 
se aparten de lo indicado constituyen una ampliación innecesaria 
do los recinto'> r0q110ridos a los fines puramente eclesiásticos, la que 
no podrá . N admitida. 

"Rueqo ponor Rumo cuidado en no apartarse de las medidas in­
dicadas, pucnto 0110, n lo sucesivo, a todo edificio eclesiástico que no 
sea destincrclo -.cc-hrnivamente a finalidades reliaiosas: a) no se le de­
jará de aplicar nn solo imnuesto, y, b) no le se~án otorgados medios 
de m:istencia oficicrl l'l o públicos. 

"Reclamo fl<'CT prl"stada la mayor atención al decreto precedente. 
En el caso d quo so pretendiera construir locales de reunión en 
alquna iql sia ruego quo, previamente, se soliciten informes. (Fdo.): 
Brunner". 

Sunr !'ión del "R' aritasverband" 

Desde los primeros tiemnog del Cristianismo, la cmi.dad de la 
Iglesia estuvo íntimamente ligada a la vida religiosa. Como A11ocia-
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ción de Caridad, la Alemania Católica poseía en primer término una 
organización ejemplar, cuya obra, aún en los últimos tiempos, a pe­
sar de toda clase de impedimentos, puede ser citada como prodigio­
sa. Mencionaremos solamente algunas de las actividades de esta or­
ganización: "Karitas", según el Informe Eclesiástico. 

A consecuencia de la reglamentación oficial de la beneficencia 
organizada en Alemania, la Comisión Directiva del "Karitas" cató­
lico se halló abocada a la necesidad imperiosa de las restricciones eco­
nómicas. Pues en el año 1935, en los establecimien os hospitalarios, el 
"Karitas" realizó lo siguiente: Atención de 1.600.000 enfermos inter­
nados; sesenta millones de asilitencias diurnas a enfermos extemoa; 
1.400.000 asistencias diurna11 externas; 4.300.000 de socorros policlíni• 
coa y preventivos. 

Además, en el año 1935, el "Karitas" instaló 400 Casas Cuna¡¡¡ 
con más de 4.000 internos y alrededor de 5.000 estaciones sanitarias 
ambulantes. En éstas trabajaron gratuitamente 11.000 Hermanas Ca­
tólicas. La suma de enfermos asistidos en estas Estaciones llega a la 
cantidad de 1.500.000. Aparte de e!!lto, también aquí fueron pres­
tadas 3.500.000 asistencias diurnas y 675.000 nocturnas. A esto, se 
agregaron otros servicios que alcanzaron a 10.400.000. 

Junto a estas obras verdaderamente heroicas y netan1ente cris­
tianas del pueblo alemán, merece una mención eiipecial el trabajo 
silencioso de las comunidades de Hermanas Católicas, en el !!leno 
do las familias, en los hogares. En el año 1935, 600 de estas Herma­
uae atendieron a un total de 24.000 familias y 5.600 pert'!onas l!!olas. 
1 'n su labor de asistencia, efectuaron alrededor de 80. 000 visitas 
1 humas completas, 17. 200 visitas de medio día; más de 200. 000 ho­
l uu de asistencia; 8.500 nocturnas y otras 126.000 ayudas diversas. 

El Catolicismo alemán puede considerar con orgullo estas acti­
v 1dudes de su Caridad, por cuanto representan sacrificios, en el me­

)111 ntido, de la Iglesia y de sus Ordenes. Una obra de abnegación 
11111 , J ,mplar, practicada en el mayor silencio, perteneciendo la ma-

1111u de los beneficiarios a las clases más pobres casi siempre fué 
11 vwlo a cabo sin ninguna compensación. 

Nuluralmente, la prensa nacional-socialista no tuvo en cuenta 
11} 1rc1s. Por 01 contrario, el Comisario para la reglamentación d 

1, lll'I t sanitaria del Estado Prusiano, ya en el año 1934, pu 
lt ) " ll'iones que iban dirigidas evidentemente a cercenar lu 

v 11111 en primer término la "Karitas" católica - o fc1v111 

11 le, oficial de invierno. 
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1 :1 número de colectas de caridad fué considerablemente redu­
rn lo; s6lo podían realizarse colectas entre el 19 de abril y el 31 de 
octubre. Todas las colectas a realizarse - a domicilio o por la calle 

necesitaban la autorización especial del Comisario del Estado. 
(Véase "Diario de Münster", del 21 de febrero de 1934). 

En interés de las colectas organizadas por el Estado y por el 
Partido, la asociación "Karitas" sólo podía disponer de una semana 
en el año para realizar una colecta general. con previa autorización. 

La colecta general de "Karitas" realizada en toda Alemania el 
18 de mayo de 1935 con permiso de las autoridades, fué molestada 
en la forma más inculta por bandas unifonn.adas; numerosos jóvenes 
y señoritas que solicitaban el óbolo del público, fueron maltratados 
- reiteradas veces a la vista de la policía - y las autoridades de 
Munich tomaron como pretexto lo que llamaron ··agitación peligrosa" 
para prohibir la colecta de "Karitas" en todo el territorio de Baviera. 
Las protestas de las autoridades eclesiásticas no lograron el menor 
resultado. Colectas de antigua tradición, con cuyo producto conta­
ba la Asociación Católica "Karitas" para el desarrollo de su obra 
benéfica fueron prohibidas en 1935, entre ellas, por ejemplo, la co­
lecta habitual de víveres que solía realizarse en otoño. 
L-~.ll- '"'.::\i, ... - - -"" - -

El año 1936 trajo nuevas restricciones. Mientras que en años an-
teriores las grandes organizaciones cristianas como "Karitas" podían 
efectuar colectas públicas en diversos domingos y días hábiles, en 
1936, el gobierno del Reich alemán comunicó a la Comisión Direc­
tiva de "Karitas", a la Misión interna de la Iglesia Evangélica, a la 
Cruz Roja y a la Liga Popular de Kriegsgraber que dichas cuatro aso­
ciaciones debían limitarse a una sola colecta conjunta realizada en 
día domingo. El Prelado, Dr. Kreutz, Presidente de la Sociedad Ale­
mana "Karitas", dirigió un llamado al pueblo alemán católico, po­
niendo a "Karitas" bajo la protección de S. Martín, el Santo Patrono 
de la caridad. Con tal motivo fué prohibida la distribución de distin­
tivos con la imagen de S. Martín. 

En junio de 1936, se formó una "Junta de Gobierno para el cuida­
do de la salud pública y privada", subordinada al director del "De­
partamento de bienestar público" de la N. S. D. A. P., Sr. Hilgenfeldt. 
El comunicado de constitución publicado por la prensa, decía: "Par­
tiendo de la base de que el nacional-socialismo no reconoce más que 
una sola Beneficencia, considera necesario asumir la dirección de 
todas las sociedades de caridad, públicas y privadas, así como la 
,· ,1 (fci6n de nuevas entidades, a fin de poder unificar la acción pre-
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visora, encarándola de acuerdo a los principios del nacional-socia­
lismo". 

En el año 1937 el tiempo autorizado para la colecta callejera de 
los miembros de "Karitas" fué reducido de 6 a 2 días. Sin embargo, 
el público se mostró tan bien dispuesto a colaborar, que en los dos 
días ingresó casi la misma cantidad de donaciones que anteriormen­
te se reunía en seis. 

De todos modos las diversas trabas oficiales impuestas a las co­
lectas, ocasionaban grandes perjuicios a las actividades de lo: Aso­
ciación, aunque, a rigor de verdad, no bastaban para anular 
las en absoluto. En vista de ello, a partir de 1936, el nacional-socia­
lismo puso en práctica una gran campaña difamatoria. Ante tales 
intentos de desacreditar el "Karitas" católico, el Arzobispo, S. E. Mons. 
Grober, en una Carta Pastoral aparecida el "domingo de "Karitas" 
de 1936, indicó: 

"Con el pretexto de que "Karitas" perjudica al pueblo con su 
actuación confesional, se quiere proceder a la eliminación de las 
benditas y benéficas Estaciones de las Hermanas. Proceder en se­
mejante forma significa prescindir de toda norma legal y de un de­
ber de gratitud, así como causar un perjuicio a ciertas situaciones 
económicas dignas de consideración. ¡Que nos digan cuál es el cri­
men cometido por estas Hermanas contra la unión del pueblo 
y en qué perjudican a la comunidad pública! Pretender que el puro 
amor cristiano hace peligrar la vida germánica no es más que una 
.frase sonora. 

"Se ha llegado a injuriar al "Karitas" católico, pretendiendo ver 
n sus procedimientos una demostración del supremo afán de do­

minio de los sacerdotes; afirmando que aparentaba ser desinteresada, 
p ro que, en realidad, sólo actuaba a fuerza de abusos y presiones. 
1 :t que no comprende semejante heroísmo, o lo juzga un desperdicio 
cd urdo de fuerzas humanas en el cuidado de lo más bajo y corrom­
pido, ciertamente se haila libre de toda sensiblería, pero también 
cli toda comprensión íntima de lo que es la Caridad, que verdade-
1111n nte no debe limitarse al mero cuidado de la salud y bienestar 
11 tf'.O, sino, en primer lugar, a remediar las necesidades y miserias 
e I« lcl vida advertidas en el círculo de sus actividades, si no se des n 
111hcijetr a la humanidad a la incultura y grosería propia de lo 
l 11 1 CTA. 

"Quiera el Señor preservar a nuestro pueblo de semejant n111111 

l1cl II et lo, más repugnante, aún, que el farisaico "ojo por ojo y el 1 111, 
I" 11 el tll ", y más desalmado que el egoísmo de los L vitu ¡1111111 , 



2l/8 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

qu a.saltaban a los infelices en los desie1ios de Jeric6, y viendo un 
ucsconoc1do medio muerto en el camino, haciendo un gran rodeo, se 
aleJanun furtivamente como ahuyentaaos por !a desgracia. 

"El "Kantas" cristiano no pequd1ca de ningún modo a las esta­
ciones de socorro del Estado, smo que las apoya, justamente en ra­
z6n de su fonaieza cristiana - mucho más profunda y eficaz que 
todos los móviles a lentados solamen e por la naturaleza - porque 
se apoya en Dios mismo y porque comba te el ansia desordenada de 
la hwnamda d, mucho mas rapiaamente y con mayor ehca c10 q ue la 
alus1on a la sangre homogénea y al suelo na tal común, sm que e.:.o 
signú1que pretender negar estos valores naturales o enpequeñecer­
los con malevolencia." 

Entre las diversas obras de la Asociación Católica "Karitas" se 
destacaba una interesante iniciativa; todos los años miles y miles 
de hiJos de alemanes radicados en el extranjero podían pasar sus 
vacaciones en familias católicas de todos los distritos de Alemania. 
Ta les beneficios fueron recompensados por el Estado nacional-socia­
lista con el desmembramiento de la organización "Temporada de 
campo pa ra los niños en va caciones", separada de la Asociación 
"Ka ritas", en junio de 1936. 

Otra obra de la mayor importancia, la Bolsa de Trabajo, fué 
a rrebatada a esa misma sociedad católica, en agosto de 1936. El Mi­
nistro del Interior del Reich prohibió tan caritativa obra por conside­
rarla "contraproducente". La protesta solemne formulada contra esta 
medida por los Obispos reunidos en Fulda, fué dejada sin respuesta 
por 1 Gobierno. 

J.uu croci nl u dificultades creadas a "Karitas", se hallan de ma­
nifi sto 11 u11 lnform• f obr las Obras de Caridad en el a ño 1936, 
publicc.cclo ( 11 1 "DI tum li rlín", desde luego en forma muy discreta 
y medida. 1:11tr 110 oaa , dice: 

"tu 1 c.mo 183G, lu ol>tas do caridad estuvieron llenas de espinaa. 
La lucha pom clt I ttm 1 orden cristiano de la vida pública, imprimió 
también au hu Jiu n "Karitas", en perjuicio de muchos menestero­
sos, a qui u q 1116 algo, sin ofrecerles en cambio nada equiva­
lente, por cuanto ·· aulas" no considera sólo los cuerpos, sino tam­
bién las almas. 

"En el campo dol trabajo poco es lo que ha podido hacerse, de­
bido a las trabas opuestas a las "Bolsas de Trabajo", que a través de 
largos años de actuación habían demostrado su eficacia y los gran­
des beneficios producidos. En el informe del a ño pasado todavía se 
pudo mencionar que, en Berlín, las caritativas "BOLSAS DE TRABA-
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JO" habían obtenido 3822 puestos o empleos. Debido a la ley del 5 
de noviembre de 1935 sobre reglamento de trabajos, profesiones y 
empleos, a las útiles y beneficiosas "Bolsas de Trabajo" sólo les 
quedó permitido proporcionar ocupación a personas sin oficio de­
terminado, vale decir no capacitadas plenamente para el trabajo. 
Aún así, hasta la promulgación de la nueva ley del 1 Q de agosto de 
1936, lograron proporcionar ocupación a 2668 personas más." 

Una dificultad todavía mayor tuvo que experimentar la Asocia­
ción "Karitas" con el veraneo de niños. La rebaja del 75 % en el pre­
cio de los billetes de recreo que solía conceder la Sociedad de Ferro­
carriles del Reich por intermedio del Servicio de Salud Pública, no 
fué concedida a la mayor parte de los niños enviados por nuestra or­
ganización, es decir, a todos aquéllos niños destinados a pasar una 
temporada en casas de familias campesinas o en determinados asilos 
que no contaban con autorización especial del Servicio de Salud Pú­
blica para el cuidado y atención de niños. Sin embargo, se consiguió 
mantener, y aún elevar, el número de niños beneficiados con las 
vacaciones campestres, compensando la falta de la rebaja con ele­
vados sacrificios realizados por los padres y por "Karitas". 

En 1937 fué prohibido a los miembros del Partido pertenecer a 
la Asociación "Karitas". A partir de aquel mismo año se trató en for­
ma sistemática de eliminar de los establecimientos de caridad al 
personal perteneciente a Ordenes Religiosas Católicas, sustituyéndo­
lo por las llamadas "Hermanas Pardas", una organización fundada 

specialmente para tal fin por el nacional-socialismo. El hecho de 
que semejante procedimiento haya sido llevado a cabo muy despa-

io no es debido a que el nacional-socialismo hubiera reconocido en 
ulguna forma las actividades de las Ordenes Católicas en el campo 
d la caridad, sino únicamente a la imposibilidad de disponer con 
liw1tante rapidez de un número suficiente de personas en reemplazo 
1 I, las Hermanas y Hermanos de Caridad. 

Muy significativas son las deducciones de S. E. el Arzobispo de 
1 1 li11rgo, Mons. Dr. Grober, expuestas con motivo de la celebración 
, 1, 1 Domingo de "Karitas" el 3 de julio 1938, respecto a la difícil y -
1111111111<1mente hablando, - casi desesperada situación de la aso-

,, , ,11 <'CllÓlica "Karitas" en el Tercer Reich. Dijo: 
11 1,I , 11mplimiento del deber para con "Karitas", es hoy más apre­

' ¡111 11unca ¿Acaso mis arquidiocesanos ignoran que, en com­
' <11 1 1111 l pasado, las colectas públicas han sido reducidas, mo­
" 1 1 '11nl debemos aprovechar las pocas oportunidades que 

tl1111 , 111 ontos a todo sacrificio? Sí, desdichadamente, lo expe-
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wn ntamos demasiado bien; las diversas limitaciones que se des­
arrolian lenta, pero continuamente, ·contra ias obras y las institucio­
nes de caridad, en general c~ean una situación precaria, que sólo 
será detenida y mejorada mediante una extraordinaria generosidad 
de parte nuestra para ofrecer limosnas. 

"Cuando, contra nuestra voluntad y con gran pesar nuestro, se 
aleja oficialmente a la Iglesia del terreno particular del cuidado de 
la salud pública, no tenemos culpa ninguna por nuestra notoria im­
potencia para una defensa eficaz. 

"No existe ninguna compensación equivalente para el amor cri3-
tiano al prójimo, siempre dispuesto a sacriíicarse. Las épocas de las 
grandes calamidades lo han demostrado muchas veces''. 

"Con gran contento del Arzobispo, gracias a las restricciones opues­
tas, la firmeza católica se reveló una vez más bajo muchos aspec­
tos. Esto debe lograrse, también, en el campo de "Karitas". Si el Cris­
tianismo católico tiene que terminar de modo parecido a sus comien­
zos en las catacumbas, eso es: silencioso, pero fuerte y fecundo, por 
alejársele cada vez más de la vida pública, debemos tener presente, 
ahora al pie de la letra, las palabras de los Actos de los Apóstoles 
que nos hablan con carácter simbólico de que los primeros cristianos 
se mantenían unidos de corazón y en el gozo de dar hasta empo­
brecerse". 

En el ya varias veces mencionado Informe de principios de 1938 
dol Obispo de Friburgo, acerca de los sufrimientos de la Iglesia en 
Bad n, ncontramos los datos siguientes sobre la destrucción del "Ka­
ritas" cut6lico: 

"Desdo l 0110 J 033, la caridad de la Iglesia ha sido duramente 
rechazada d lu vi<la pública, con un propósito definido y por todos 
los medios. Aclu lm ulo, "Karitas" está excluída casi por completo, 
de la coop ración n la beneficencia pública. Los empleados de la 
Asistencia 11 llClll hoy su tareas exclusivamente con ayuda de la 
Beneficencia Nuc;1011al-socialista, de la Obra de Auxilio de Invierno 
y de la Asociac;16n l' menina N. S. La católica Protección de las Jó­
venes ha sido d spojada do la caritativa "Bolsa de Trabajo" desde 
noviembre do 1935. 

"En el terreno do la beneficencia, en los últimos cinco años, se 
ha ido alejando más y más a "Karitas" del cuidado espiritual y ma­
terial con el pretexto de que la formación de hombres sanos de alma 
y de cuerpo, correspondía al Estado y a sus instituciones de bene­
ficencia. 
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"Cn ol campo de la asistencia infantil, "Karitas" ha sido élimina-
1111 totalmente por la inspección legal. 

"La fundación de nuevos Jardines de Infantes, Asilos y otros es­
tnblocimientos para niños se ha vuelto extraordihariamente dilícil, de­
Jmlo a la negativa a conceder permiso por parte de las autoridades. 
1:n el futuro sólo será concedido cuando se reconozca "de imprescin­
dible necesidad". Las Hermanas de las Ordenes Religiosas serán 
¡ omplazadas en masa por elementos liberales de la Asistencia Pú­
lJlica N. S. 

"La totalidad de las instituciones eclesiásticas, fueren abruma­
das con nuevos impuestos, con efecto retroactivo hasta el año 1934, 
por haber dejado de ser consideradas de utilidad pública. 

"El ingreso de nuevos miembros a la Asociación "Karitas" y a 
los Centros locales de caridad, resulta realmente muy dificultoso. 

"La llamada Ley de Colectas dispone procedimientos especiales 
quo cohiben y dificultan la acción de la Iglesia en la obtención de 
fondos para fines piadosos y caritativos" . 

A partir del año 1937 aumentó extraordinariamente el número de 
instituciones católicas de caridad clausuradas y traspasadas a esta­
blecimientos no católicos. Es así como en el año 1937, la Asociadón 

atólica "Karitas" perdió los siguientes establecimientos: 6 sanato-
11os, 2 hospitales, 2 institutos de sanidad, 2 casas de convalecencia, 2 
11 ilos de niños, 8 jardines de infantes, 3 casas para estudiantes, 6 or­
f, linatos, 6 establecimientos de convalecencia, 2 casas para apren-
1 l I s y 3 escuelas de economía doméstica. En el curso del mismo año 
( 1837) diversas Ordenes de Hermanas Católicas fueron excluídas de 
111 hospitales, 76 jardines de infantes y 4 asilos de ancianos. 

Igual tendencia se advierte en Austria a partir del "Anschluss". 
"Karitas" fué severamente controlada por las autoridades segla­

,, y ujeta a diversos entorpecimientos. Los comisarios oficiales en­
' 111qodos de la vigilancia de la Asociación Católica "Karitas", crea-
111111 loclas las dificultades posibles, y en la forma más odiosa, a la 
1 1 11

1
,11 d las Religiosas en los hospitales, orfelinatos, hogar , te. 

1;11 1 torritorio sudete, las Obras de caridad fueron tro pasadas 
, 11 u 111nyor parte y sin más trámites, al N.S. V. (N. S. B noficencia). 

1 or otra parte, el Gobierno, o lo que vieno a o r lo mismo, el Par-
1 d, ,, 1111 le I el infiltrarse poco a poco en la adm iniotraci6n de los ins-
1 111111 11,tnlwo. de caridad, anulando la autonomía d los mismos y 

11 1111111 1 1 nt tóli o. 
,, d cir, . pues, que, en el terreno humano, la situación de 

11• 1111 C11l6I e t "Karitas" en el Tercer Roich, os desesperada. 
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Pero, así y todo, permanecerá con vida, aunque ya no pueda contar, 
como antes, con sus brillantes organizaciones e institutos. Será lleva­
da a delante por aquéllos mismos que han contribuído a sostenerla 
hasta hoy - pese a todas las dificultades e inconvenientes; - por 
los innumerables creyentes, sobre cuyos hombros descansa el desti­
no del Cristianismo en el Tercer Reich. 



CAPITULO Vlll 

La Iglesia debe desaparecer de la 

vida pública 

La supresión del "confesionalismo" en la vida pública, proclama­
da el 7 de julio de 1930, por el Ministro del Interior del Reich, Sr. Frick, 

n los últimos años ha .sido uno de los mayores deseos del nacional­
ocialismo. Sin embargo no es que el nacional-socialismo se conforme 

a6lo con el alejamiento de la vida pública de todos los elementos cris­
tianos; como sistema radical totalitario, avanza hacia las esferas par­
ticulares, sin respetar la verdadera vida privada, pretendiendo inter­
venir hasta en las conversaciones de una mesa de familia, hasta en 
los pensamientos individuales de cada cual. Pero de todos modos, la 
aupresión de los elementos cristianos de la vida pública significa que, 
unte todo, aspiran a la finalidad incondicional de adueñarse del cam-
1 o de la Iglesia. 

Se trató de lograrlo mediante la supresión de los días festivos re­
liq iosos, la prohibición de manifestaciones fuera de la Iglesia, la res­
Ir cci6n e impedimento de peregrinaciones y procesiones, etc. Tales 
111 didas resultan altamente instructivas, si se considera que el régi-
111 n nacional-socialista usa constantemente las palabras "unión na-
1·1onal", "sangre y suelo", "conservación de las antiguas tradiciones", 
"n il livo de la herencia nacional", etc., etc. ¿Qué puede haber más 

111 ,ir Cimente ligado a estos bienes nacionales que las fiestas y so­
l 111111 dc1clos cristianas, las peregrinaciones y procesiones, en las que 
dt d, hnce siglos, hay un despliegue de vida nacional propia, con 

, 11 1 11cias y canciones, sus vistosos trajes festivos, sus desfiles y 
11 ¡11, q1111 , ítmicos? 

111111 ve :r. más, descubrimos aquí esa falta de veracidad del ré-
1 111 11 1 ¡11r y11 h mos debido consignar tan a menudo. Ningún siste-

111, 1, 1¡,d1, 1rr1, < n 1 curso de la historia de Alemania ha sido tan 
l 111 l 1 ¡1 1111 J,1 11 11 clad y la unión de los habitantes del país, como 
11r 111 1 , 11 , 1 11 , n 1 , presume de protector y promotor del bienes-
! 11 i1 r• :1s · ni~· Fi 1~:r~m~ 

1 c·onslituyen una trodición secular son abolidos 
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el un pi'üñi.azo. Así. por ejemplo, desde el año 1935, en la Alta Silesia, 
la festividad del Santísimo dejó de ser fiesta de precepto. Los comer­
cios permanecen abiertos, se trabaja en las obras públicas, los mi• 
neros deben bajar a las minas, etc. En la católica Baviera el día de 
los Reyes Magos, o Epifanía, había sido siempre fiesta de guardar. 
En el año 1937, pocos días antes de la festividad, apareció un Decreto 
<lel Ministerio Bávaro en pleno, en el que se establece que: "El Día 
de Reyes; de la Iglesia ya no goza de ningún auspicio oficial". En ese 
mismo año el Ministro del Interior del Reich, de acuerdo con el Minis­
tro de Propaganda, decretó una reducción de las restricciones tradi­
cionales correspondientes a los días conmemorativos de los Difuntos. 
(Todos los Santos y Fieles Difuntos), limitándolas a las horas compren­
didas entre las 6 y las 19. Hasta entonces, en esos días, desde la vís­
pera a media noche, y durante todo el día hasta las veinticuatro, es­
taban prohibidos los bailes, los films ligeros, los desfiles públicos, los 
actos deportivos, etc. Todas estas restricciones han sido suprimidas 
por completo en la noche de la víspera y el mismo día de la Festivi­
dad, a partir de las 19 horas. En febrero de 1938 el Presidente de la 
Provincia del Rhin, publicó un decreto, retirando todo auspicio oficial 
a las festividades católicas de Reyes, S. Pedro y S. Pablo, y Concep­
ción Inmaculada de María. En tales días todas las escuelas están 
obligadas a cumplir con el plan diario de enseñanza. El mismo de­
creto parece haber sido promulgado en las demás provincias. 

En la primavera de 1938, apareció un edicto del Ministro del In­
terior Sr. Frick, disponiendo que en los días señalados por la Iglesia co 
mo feativos, pero no reconocidos tales por las autoridades oficiales, 
oe deb..-6: trabal ar como todos los otros días háb ·1es. El motivo aduci­
do era qu 1 f.Rtado nacional-socialista no tenía ningún interés en 
fomentar dis n ion n onf 1:1ional s, sino, por el contrario, contribuir 
al establ cimi, nto el la unidad nacional-socialista. (Véase "Diario 
de Francfort" d I O clo mayo do 1930). Varios Prelados Católicos se vie­
ron obligado a lndlc:or n sus Boletines parroquiales que, pese a las 
medida& oficial a, la Tgl sía no anulaba el precepto en estos días de 
fie&ta, razón por la cual todos los fieles tenían el deber de asistir a la 
Santa Misa y d obsl norso de trabajos serviles. 

En Austria, n 1 v rano de 1938, el Comisario del Reich, Sr. Bür­
ckel, publicó una ordenanza disponiendo que la festividad de S. Pe­
dro y S. Pablo, día de gran fiesta en Austria hasta entonces, sería 
considerada un día hábil corriente, debiéndose trabajar normalmen­
te en todas las oficinas, administraciones, etc. En octubre del mismo 
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111111, , 1 Ministro del Interior del Reich, Sr. Frick, dió una ordenanza 
d1 po111 ndo que los edificios públicos, lo mismo si pertenecían al Es­
l(ldo qu a la Iglesia, no debían ser embanderados en determinadas 
f1 lividades religiosas. 

En su último número de febrero 1938, "Der S. A. Mann", explica 
lo/l motivos de la supresión de los días festivos de la Iglesia, por el 
nacional-socialismo. Hace notar que la inmensa mayoría del pueblo 
alemán no tiene el menor interés en que, ciertos días hábiles, como 
por ejemplo el 8 de diciembre, por ser de la "Inmaculada Concep­
ción", estén marcc;xdos en rojo en el almanaque ... También es indife­
rente, para la mayoría, saber cuando se celebra la festividad de San 
Pedro, o cuantos domingos deben pasar entre la Epifanía y Pascua 
de Pentecostés. Para ellos poco importaba que en determinada fecha 
fuera festejado el día de los Angeles Custodios, de la Sma. Trinidad, 
de Cristo-Rey o del Domingo de Ramos. Mucho más importante, en 
el almanaque, era la lista de los Días Conmemorativos del nacional­
socialismo, etc. 

Contra las fiestas públicas 

Desde hace ya mucho tiempo, las fiestas de la Iglesia no pueden 
ser celebradas públicamente. A fines de 1934, el Ministro-Presidente 
prusiano, Sr. Goring, publicó una ordenanza motiv_ada, al parecer, 
por la fiesta celebrada en el Palacio del Deporte por los católicos de 
Berlín en honor de S. Conrado de Parzham. 

El texto de la disposición es el siguiente: 
Del Ministro-Presidente. 

J fe de la Policía Secreta de Estado. 
II I B I 2492-34. 
Expreso. 
Decreto. 

"En estos últimos tiempos, y cada vez en medida creciente, se da 
, 1 ccTSo de que organizaciones eclesiásticas-confesionales celebran 
11C'los de propaga~da en locales profanos, consagrados al deporte y 
olt nn diversiones. En cierto modo, es un deber del Estado, impedir que 
111 1110Atraciones religiosas, como, por ejemplo, el culto a los Santos, 

, 1111 C'olebradas públicamente, en una forma que lo mismo puede 
, , ,11 lil11ir un acto- profano que una fiesta religiosa. Esas demostra­
' 11111 y la propaganda habilidosa que las presenta como fiestas rc-
1 , , , n 1, no sólo atentan contra la seguridad de la población, sino qno 
1111,il, 11 clan a los enemigos del Estado un amparo propicio paro 111111 

"' 111111 /111 disolvente. Por lo mismo, son incompatibles con lo 1111 drnl 
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y la seguridad del nacional-socialismo. Por consiguiente, de acueko 
al párrafo l del decreto de 28, III, 33, y al párrafo 14 del P. V. G., 
hasta nueva orden, serán prohibidos todos los actos ,y manifestaciones 
públicas de carácter religioso-confesional Exceptúanse las ceremo-
nias en la Iglesia, las Procesiones y Peregrinaciones tradicionales, y 
las funciones de Navidad en locales cerrados". 

El 2 de abril el Jefe local del N. S. D.-A. P . . en Mainfranken advir­
tió, por medio de una circular~,,que ningún dirigente político, inten­
dente, concejal, etc., podía tomar parte oficialmente en procesiones u 
otras fiestas religiosas. Privadamente, cada .c~al era libre; sin em­
bargo,por si resolvían tomar parte, se adelantaba a prevenirles que 
la Iglesia "combatía sin cesar al nacional-socialismo". 

En mayo de 1935, cuando los hombres y jóvenes de la ciudad de 
Essen, de acuerdo a la costumbre de años anteriores, quisieron ren­
dir homenaje público en la plaza· Adolfo Hitler a la Madre de Dios, 
en su antigua y venerada imagen "María in der Not" de la Iglesia 
de Münster, la policía prohibió tal manifestación. 

El 21 de julio de 1935, el Ministro del Interior de Württemberg, 
procedió en fortna radical, prohibiendo rotundamente todas las ma­
nifestaciones piadosas en público. La razón aducida fué lo expresa­
do en el decreto de Géiring, donde se afirma que dichas fiestas cons­
tituyen un "amparo propicio para los enemigos del Estado". El 24 de 
iulio de 1935 apareció una ordenanza del Ministro del Interior del 
Reich, según la cual las manifestaciones públicas de carácter reliqio­
so-confesional, necesitaban una autorización expresa de la GESTA­
PO. En Gleiwitz y otros numerosos municipios de la Alta-Silesia, fue­
ron prohibidas las fiestas parroquiales del Día de Corpus de 1936. 
La víspera, a una hora avanzada de la tarde, un agente de la policía 
secreta de Estado, ntr gó la prohibición a las a utoridades de la Pa­
rroquia. El motivo aducido era: "a ctualmente no resulta oportuno 
celebrar "fiestas ruidosas". Contestando telefónicamente a una pro­
testa, el President del Gobierno de Oppeln, contestó que las fiestas 
parroquiales no corr spondía n a la "dignidad del Día de Corpus". En 
el mismo mes, en todas las Iglesias de Berlín se leyó desde el púlpito 
una circular de la GEST APO prohibiendo la celebración de las fies­
tas acostumbradas hasta ahora en la Iglesia Católica. Estas solem­
nidades que nunca tuvieron el menor significado político, son los úl­
timos restos de las fiestas que anteriormente celebraba la Iglesia con 
gran pompa. 

Las razones o pretextos dados por la policía para negar el 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 297 

permiso de celebración de procesiones religiosas con motivo de Roga­
ciones, Jubileos Parroquiales, etc., eran siempre inconsistentes y, mu­
chas veces, absurdos. En una oportunidad, en el año 1937, se alegó el 
siguiente motivo: "Considerando la actitud de las autoridades ecle­
siásticas frente al Estado nacional-socialista, resultaría un absurdo 
distraer las fuerzas del Gobierno para la custodia de tales organiza­
ciones". Otras veces, muy a menudo, se aludió a los procesos de mo­
ralidad contra sacerdotes y Ordenes Religiosas y a la disposición de 
ánimo hostil contra la Iglesia, creada por ellos. 

Cabe mencionar, también, que en octubre de 1938, el Ministro 
del Interior del Reich, Sr. Frick, prohibió a todas las autoridades del 
territorio del Reich su participación oficial en las manifestaciones con­
fesionales. 

Otro medio para desalojar a la Iglesia de la vida pública, es la 
prohibición de izar públicamente banderas papales en los días 
de fiesta. El 4 de octubre 1935, el Ministro del Interior, Sr. Frick, con 
motivo del Día del Partido del Reich, publicó un decreto reglamentan­
do el uso de las banderas, en el que se disponía: "Siempre que el 
Gobierno disponga que sean embanderados los edificios públicos, 
las Iglesias también deben poner banderas nacionales". Aunque es­
ta ordenanza significa una intromisión en los dominios de la Iglesia, 
en pugna con lo establecido por el Concordato con el Reich, fué prac­
ticamente ejecutada en todas partes. A partir de entonces, las exi­
qencias de los poderes públicos siguieron en aumento; las banderas 
do la Iglesia, que hasta entonces se izaban junto a las nacionales, de­
b!.oron desaparecer. 

En mayo de 1936, el Ministro de Estado de Baviera, dió el siguiente 
el creta, que los Ordinarios eclesiásticos debían comunicar al clero 
,·011 cura de almas: 

"S decretan días regulares de embanderamiento: el de Año 
N111 vo, 1 Día de Fundación del Reich (Enero 18), el Día de la Eleva­
' 11111 Ncwional, (30 de enero), el de Conmemoración de los Héroes, (5<? 
,l, 1111 11qn antes de Pascua), el Cumpleaños del Führer Canciller del 
11111 11 (11lu 11 20), y el de la Fiesta Nacional del Pueblo Alemán (ma-

' 1 ') 

sto, puede ser decretado embanderamiento obliga-
11111, I" 1 111111 vrn speciales, que se darán a conocer oportunamente 

1 " d, I" p11 nsa y de circulares. Las Iglesias deben izar sola-
1,, l II J1dr 111 11C1c-ional, y no, como acostumbraban, también los 
111 'I ,,, 1, 1 :1 1 mhanderamiento empieza a las 7 horas y tennina 
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al anochecer. Los días que el Estado ordene embanderar, los templos 
y demás edificios pertenecientes a la Iglesia, deben izar solamente la 
bandera del Estado aunque ese día, por casualidad, sea también 
de especial significado religioso o de carácter festivo. Si la Iglesia 
quiere embanderar otros días por otros motivos, puede izar la ban­
dera de la Iglesia. La decisión de embanderar en esos días, corres­
ponde a las mismas Iglesias. Si en dichos días las Iglesias izasen 
también la bandera nacional junto a la de la Iglesia corresponde 
siempre a la primera el lugar preferente". 

En realidad, desde la primavera de 1938, en Austria ya no pudo 
ser izada la bandera de la Iglesia, ni siquiera los días de festividades 
religiosas, por orden de las autoridades locales. A principios de fe­
brero de 1939, el Comisario del Reich, Sr. Bürckel. notificó que la or­
denanza sobre las banderas, vigente en el Antiguo Reich, también de· 
bía ser cumplida en Austria. 

Desde luego, tampoco los particulares podían izar en sus casas 
otra bandera que la nacional, aun en festividades netamente religio­
sas como ser, por ejemplo, el Día de Corpus (Diario de Munich, 18 de 
junio de 1936). Algunas personas fueron multadas repetidas veces por 
haber izado banderas amarillas y blancas, o por haber adornado el 
frente de su casa con flores o guirnaldas amarillas y blancas. 

1 ~-~ r, -,..-r 
Contra las peregrinaciones 

Bajo diversos pretextos, en los últimos años fueron impedidas las 
peregrinaciones de carácter puramente religioso, haciéndose imposi­
ble su realización. Hemos narrado antes, lo que ocurrió en la frontera 
suizo-alemana a los 1 . 705 jóvenes que fueron en peregrinación a Ro­
ma para la Pascua do 1935. Citaremos, además, los siquientes casos 
análogos: En agosto do 1935, so prohibió la peregrinación a Wending 
(Baviera). Además, un Sacerdote y varias Religiosas católicas de Neun• 
kirchen a. d. Saar, n agonto de 1935, fueron condenados a prisión }' 
multas, por dirigir una peregrinación en la que se entonaban cánticof 
piadosos. 

Cuando las Procesiones de los pueblos del Bajo Rhin, Anrath y 
Correnzig, que de acuerdo a la costumbre tradicional. todos los años 
il: ::m en peregrinación a la capilla milagrosa de Nuestra Señora, en 
Ro::rmond, pretendieron cruzar la frontera, fueron detenidas por em­
pleados de la GESTAPO, que les prohibieron pasar los límites . . Otros 
numerosos peregrinos aislados también fueron obligado-s a regresar 
sin haber cruzado la frontera. En los últimos años, las imponentes 
manifestaciones de fe que tienen lugar desde hace tiempo sobre el 
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St. Annaberg, en Alta Silesia, sobre todo las tradicionales Por qr lno• 
C'iones de hombres, en las que toman parte cientos de miles de fi l ~. 
fueron impedidas en forma sistemática. 

En el año 1939 las autoridades dispusieron la clausura del Ho• 
qar Católico de Peregrinos, existente en la cumbre del St. Annabera, 
sin poder alegar un presunto estado ruino.so, por cuanto se trataba 
de un establecimiento moderno y bien instalado. La medida no fué 
justificada con ninauna razón. En el mismo año se trató Por todos los 
medios de impedir la participación de los hombres católicos. Los tre­
nes especiales pedidos, no fueron facilitados, se neaaron las rebajas 
de pasaies para pereqrinos, se prohibieron todas las ·colectas para ese 
domino~, v por último, se dispuso un control especial para los autos, 
motos v bicicletas sin otro fin aue el de poner trabas a los fieles. 

El 5 de setiembre 1937, 500 socias de una Conqreaación de ni­
ñas de Saarbrilcken quisieron realizar una pereqrinación a Marien­
thal Binqen, en tren esoecial. Dos días antes de la fecha señalada, fué 
restituído el importe de los oastos, que importaba 4 . 80 marcos nor 
persona, a cada una de las participantes, indicándoles que no había 
sido posible conseguir el permiso necesario para fletar un tren es­
pecial. 

Como fué anunciado en el diario católico "De Gel<lerlander", a 
fines de setiembre de 1937, el Círculo de Obreros Católicos de Sto­
kum había convocado a sus socios para una pereqrinación a Keve­
laer. En la frontera holando-oermana. los pereqrinos fueron adverti­
dos que sus pasaportes comunes no les serían admitidos oara diri­
girse a Kevelaer, en tanto que para visitar otros pueblos, bastaba con 
un salvoconducto fronterizo. 

Todavía está fresco en la memoria de todos lo sucedido en 1938, 
cuando a los católicos alemanes les fué prohibida a última hora su 
asistencia al Conqreso Eucarístico de Budanest al que se habían 
mostrado deseosos de asistir, en número de 40. 000 perearinos. La fal­
sedad del pretexto aducido - la tan mentada escasez de divisas, -
re~ultó bien evidente, por cuanto en aquella misma éooca, miles de 
afiliados al Partido salían a pasar sus · vacaciones a las co-:;tas dal­
máticas y a otros lugares del extranjero, a costa del Erario público. 

En la primavera de 1939, las autoridades prohibieron a la pobla­
ción polaca de Alta-Silesia, su querida Peregrinación al santuario 
de la Virgen de Czestockau (Czestochowa). 

Acerca de las trabas e impedimentos puestos a las Perearina­
ciones, el Informe Oficial del Eoiscopado de Frihurqo dice: "El 7 de 
cllciembre 1934, el Jefe de la Policía Secreta de Estado se refirió en 
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un dicto a las Peregrinaciones piadosas. El 17 de agosto de 1937, el 
J Lo Regional de Münster menciona el antiguo decreto, según el cual 
solamente se permiten las Peregrinaciones "tradicionales", aclaran­
do por su propia cuenta en la forma siguiente: "El concepto "tradicio­
nal" no debe entenderse sólo en el sentido de que son permitidas de­
terminadas peregrinaciones en número limitado, sino en que de­
ben reunirse las circunstancias acostumbradas, como por ejemplo, 
igual motivo, la misma organización, idéntica finalidad. Si una de 
estas características ha variado con relación a las peregrinaciones 
de antes, ya no se trata de una peregrinación tradicional". 

"Estas órdenes de las autoridades imposibilitan las manifesta­
ciones católicas en gran escala, tan útiles y necesarias, máxime aho­
ra, cuando acababa de ser prohibida la transmisión por radio de los 
actos religiosos. 

Las procesiones religiosas 

Un capítulo particularmente doloroso en la persecución nacional­
socialista contra la Iglesia, es la prohibición y obstaculización de las 
procesiones piadosas. Ya en 1935, en muchos pueblos, como por ejem­
plo, en la diócesis de Passau, la policía prohibía a los Círculos Cató­
licos, a última hora, tomar parte en las procesiones de Corpus. A me· 
nudo, la prohibición se comunicaba cuando ya los centros estaban 
formados; a pedido de la policía, los miembros de las Congregacio­
nes femeninas tenían que quitarse las Medallas, enrollar los estan­
dartes piadosos, etc. En Munich varios grupos de S. S. fueron citados 
a tomar servicio, precisamente en la época de la Procesión de Corpus. 

En Colonia, ol Día de Co-rpus do 1935, al empezar la Santa Misa 
en la Cal dral, vmioa afiliados do la H. J. empezaron a pregonar a 
gritos el pasqufn d Sir ich r, "El Asaltante", mientras recitaban en 
coro "¡Aloroanicr, d spi ria!" Ello motivó una pelea entre los de la 
H. J. y algunos el Ion fl l s, indignados por la provocación, termi­
nando el asunto cou kr inl rvención de la policía. 

La multitud r unida n la Catedral, integrada por muchos miles 
de personas y nlt la que figuraba, también, una cantidad de tu­
ristas americanos. pudo apreciar una vez más lo que el nacional-so­
cialismo entiend por lib 1tad y protección religiosas. 

Desde hace sigloA, n otoño, en muchos lugares de Baviera, te­
nían lugar Procesiones de la Cosecha. En el año 1935, su celebración 
fué prohibida por la policía política, con el pretexto de que esa clase 
de manifestaciones no debían salir de la Iglesia. La prohibición, que 
en muchos casos fué comunicada a último momento, cuando ya es-



EL CRISTIANISMO EN E:L TERCER REICH 301 

taban listos todos los preparativos, provocó gran asombro y amar­
gura. 

En junio de 1936, primer;o en Niederbayem y el Alto Palatinado 
y dos días después en todo el Reich, fueron publicadas las siguientes 
disposiciones para la celebración del Día de Corpus. 

"1) Los edificios públicos no serán embanderados. 
"2) El embanderamiento de las casas particulares con banderas 

con los colores de la Iglesia, se considerará como un atentado cons­
ciente contra la unidad nacional. Exhibir los colores amarillo y bkm­
co del Estado Romano de la Iglesia, en forma de banderas de cual­
quier género, velos, coronas, guirnaldas, etc., constituye una eviden­
te perturbación de la tranquilidad y del orden públicos, que será 
perseguida rigurosamente por la policía. 

"3) No se permite la participación oficial de los empleados pú- ~ 
blicos, por lo que no debe haber grupos compactos de ellos en la pro­
cesión. Sólo pueden asistir con carácter particular y aisladamente. 

"4) Los Centros confesionales pueden tomar parte en la proce­
sión, pudiendo llevar solamente banderas de la Iglesia. Quedan ter­
minantemente prohibido: las marchas para entrar y salir, marcar el 
paso, enarbolar banderas, pendones o gallardetes de Círculos y lucir 
uniformes." 

En la misma época, el Vicario General del Arzobispado de 
Münster dió a conocer el siguiente decreto dél Gobierno Alemán del 
Reich: 

"Berlín N W 40, el 29 de mayo de 1936. 
"Relativo a: Embanderamiento y ornamentación de los Edificios 

Públicos, y participación de los empleados en la Procesión de Corpus. 
"En mayo de 1936, apareció la siguiente otdenanza ministerial: 
"Según mi decreto del 8 de julio de 1935, relativo al embandera­

miento de los Edificios Públicos, sólo será disptiesto el embandera­
mionto con motivo de fiestas locales, cuando una significación es­
¡ H ial del caso justifique la participación oficial. De acuerdo con el 
n, Ministro de Asuntos religiosos del Reich y de Prusia no considero 
11111 tul hipótesis pueda ser aplicada al Día de Corpus. El emban­
d 111111 i nto de los Edificios Públicos en ese día, no tiene razón de 

, 1, 1'111 otra parte, tampoco lo considero necesario, ni oportuno. No 
1111 11111111 que objetar contra la participación particular de los em-

1'" lrlrc-os en el servicio ieligioso y en la Procesión del Día do 

"(Firmado): Pfundtner. Secretario de Estado." 
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El Ordinario de Münster agregó a la lectura el comentario si­
guiente: 

"Damos a conocer este decreto, para que pueda ponerse en cla­
ro que no incumbe a una simple autoridad local, sino al propio go­
bierno del Reich, la responsabtlidad por el hecho de que en la Festi­
vidad Solemne de Corpus no pueda llevarse a cabo la costumbre 
tradicional desde tiempos inmemoriales, de adornar completamente 
ei trayecto de la Procesión; de que los Edificios Públicos oficiales y 
comunales, incluso las escuelas católicas, queden hoy sin ornamen­
tos en la solemnidad do la Procesión de Corpus". 

En el año 1936, el Ministro de Guerra del Reich, prohibió por 
primera vez la participación oficial de militares de la Reichswehr, en 
la Procesión de Corpus, así como la asistencia a ella de los mismos, 

• en uniforme. 
Sólo tres años habían transcurrido desde que el Vice Canciller 

Von Papen y el Ministro de Comunicaciones del Reich Elz Von Rübe­
nach tomaron parte en la Procesión de Corpus de Santa Eduvigis, en 
Berlín, junto con numerosos Oficiales y soldados de la Reichswehr. 

Un ejemplo típico de los recursos miserables con los que se trata 
de restar importancia y perjudicar a procesiones tradicionales y po­
pulares nos lo proporciona lo sucedido con la Procesión de Primave­
ra de Echternach, de fama mundial. La Procesión, que se inicia del 
lado prusiano de Echternach sobre el puente Sauer, se dirige luego 
a la parte luxemburguesa de la ciudad, para terminar allí solemne­
mente, frente a la Basílica, que en tiempos pasados era concurrida por 
millares de peregrinos alemanes dol Sarro. En el año 1937, como lo 
manifestó el "Luxcmburgor Wort" según datos de testigos oculares, 
faltaron las masas do peregrinos alemanes, porque el control de la 
frontera alemana trabajaba en forma intolerable y mezquina. Los pa­
saportes debían sor xhib.idos en dos lugares distintos, siendo e;immi­
nados con extraordinaria minuciosidad y lentitud; además a nume­
rosos peregrinos del Sarro que habían ido en ómnibus con pases de 
la Compañía, no se los permitió la entrada. También tuvieron difi­
cultades los peregrinos de Prümm a quienes, como de costumbre, 
iban a buscar a Echternach los sacerdotes de la parroquia y allí 
mismo eran atendidos por empleados de la Aduana. En Schlagbaum 
había un severo control fronterizo y una revisión de pasaportes, y el 
que no tenía un pase especial - que no era requerido en años ante­
riores - no podía pasar. Muchos peregrinos de Prümm tuvieron que 
darse vuelta, después de un largo trayecto de unos 60 kilómetros, sin 
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haber visto el sepulcro de S. Willibrordus. Por último el "Luxembürger 
Wort" se lamentaba de que las órdenes impartidas a gritos por los 
jefes de las formaciones prusianas de vigilancia, interrumpían en for­
ma ofensiva las palabras pronunciadas por el Obispo desde el púl­
pito. 

En el mismo año, en Berchstesg-arden también se prohibió a últi­
mo momento la Procesión de Corpus, pretextando que no pedía per­
mitirse que fuera interrumpido el tránsito. En friburgo de Blisgovia la 
Procesión de Corpus de 1937 no pudo ser acompañada con música, y 
a demás, se le prohibió recorrer la Kaiserstrasse, su camino acostum­
brado desde varios siglos atrás. Algunos celadores que manifesta­
ron su descontento por esa odiosa medida, fueron arrestados. La Pro­
cesión llamada de la Preciosa Sangre que, desde tiempo inmemo­
rial se dirige todos los años de los pueblos del Bajo Rhin Kevelaer y 
Goch a la pequeña ciudad del Brabante, Boxincer, fué prohibida por 
la GESTAPO. 

Muy elocuentes son los hechos que cita el Informe Oficial del 
Episcopado de Friburgo, mencionado ya varias veces, acerca de 
las prohibiciones y dificultades op uestas a las Peregrinaciones y, es­
pecia imente, a las Procesiones de Corpus. Dice así, textualmente: 
"Una dolorosa usurpación en la vida espiritual la constituyen las nue­
i,as ordenanzas oficiales relativas a procesiones y peregrinaciones de 5 
do noviembre de 1936. El decreto del Ministro de Asuntos Religiosos 
d 1 Reich, refiriéndose al artículo 33 de la ley de tránsito, declara: "Se 
ha notado que, en varios lugares del Reich, manifestac:ones religio­
,c,:.; , peregrinaciones a pie, procesiones, especialmente las ·del Día de 

01 pus, funerales, etc., ocasionan en parte grandes entorpecimientos 
,d t,c'insito, hasta el punto de tener que procederse a a\~jar esas ma-
1111, luciones y multitudes de las calles de mucho tránsito, aunque 
1111 l11 uhora, utilizaron tales vías por tradición". 

1,ct Procesión de Corpus en Friburg-o, famosa dentro y fuera del 
111 iÍ1 por su lucida organización, en el año 1937 tuvo que cambiar 
1111 1 I d I u recorrido. Al mismo tiempo fué prohibido tomar parte ofi-
1 1, il111 11lt n la Procesión de Corpus a los militares, a las corporacio-

1 , 111pl ados, a los bomberos, así como a múltiples Círculos Mi-

111 1111 vas procesiones por motivos extraordinarios, p ue-
111 11 11lta imposible, dadas las circunstancias expuestas ; 
11 1d,1 lu procesiones con antorchas en especial. 

• 
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Con el correr del tiempo aumentaron también las reclamaciones, 
H prochá ndose a empleados públicos y a profesores inscriptos en el 
Partido tomar parte activa en el culto y en la vida piadosa; empleados 
del Registro Civil que tomaron parte en procesiones y peregrinaciones 
y en particular en la Procesión de Corpus, fueron fotografiados expre­
samente en muchos sitios, debiendo esperar inconvenientes en sus 
puestos oficiales. Un empleado N. S., en una gran reunión de emplea­
dos de la ciudad de Friburgo, llegó a señalar como una· demostración 
contraria al gobierno actual, la participación de empleados en la 
Procesión de Corpus. 

Prohibiciones tenninantes 

En el año 1938, en Munich, la población católica dió una brillan­
te prueba de su fe. A pesar de que las autoridades del Gobierno ha­
bían dado a entender a los empleados públicos y dependieñtes, que 
una participación en la Procesión no sería vista con agrado, más de 
12.000 fieles tomaron parte en ella. Pues hubo casos en que empleados 
católicos fueron trasladados a pueblos de provincia, rebajándolos de 
categoría, por no disimular sus opiniones religiosas al declarar que 
querían tomar parte en las fiestas religiosas amparadas por el Con-
cordato del Reich. -

Estos procedimientos oficiales explican el predominio del núme­
ro de mujeres entre los fieles que devotamente seguían al Cardenal Ar­
zobispo Faulhaber a través de las calles de Munich, mientras la policía 
armada con aparatos fotográficos, daba caza a empleados y depen­
dientes. Banderas con los colores Papales no se veían en ninguna 
parte. 

n s mismo año se dió un paso más en el camino de la laici­
zación, al decrotars qu . en adelante , "Corpus no seria reconocido 
como día do f ta d pl' e pto". 

En Austria, poco mes s después de la anexión, las autoridades 
aplicaron idénticas medidas que en Alemania. Con ello, los emplea­
dos no pudieron tomar parte oficialmente en la Procesión, ni los co­
legios en corporación. 

En el aií.o 1939, en diversos lugares de Austria se reanudó la lu­
cha encmnizada que la prensa nacional-socialista había emprendi­
do años atrás contra las Procesiones, calificándolas de ·'manifesta­
ciones del catolicismo político", etc. Por lo demás en el mismo año 
1939, la tradicional Procesión de Pascua de Viena, fué prohibida por­
que "las calles eran demasiado angostas". La misma suerte corrió 
la Procesión de Corpus, en Grazer. 

En Aquisgrán, en las grandes calles ~éntricas la Procesión fué 



r:r. CRIS7'1ANJSMO EN EL TERCER REICH 305 

relegada do la calzada a las veredas, siendo sometida a diversas 
restricciones. Así por ejemplo, no podían tirarse ílores, por haberse 
descubierto (después de tantos años) que las flores esparcidas, ¡entra­
ñaban el peligro de accidentes! Como detalle digno de interés merece 
consignarse que en Aquisgrán, justamente para el día de Corpus, se 
organizó una gran reunión nacional-socialista. 

En 1939, algunas semanas antes de Corpus, en el salón del Jar­
dín Zoológico de Frankfort, tuvo lugar una reunión obligatoria para 
todos los empleados y empleadas de Correos. El orador principal, 
entre otras cosas, declaró: "Pronto llegará de nuevo i.c1 época de la 
Procesión de Corpus. Hace ya algunos años, se ha dicho que las pro­
cesiones de Corpus no son actos piadosos, sino demostraciones de 
catolicismo político. En cuanto atañe a los empleados decidirse a to­
mar parte o no en ellas, que cada cual tenga presente esto: "Aquel 
que en el futuro espere recibir pan de la Iglesia Católica, formará 
tranquilamente en ella; el que coníía recibir su pan del gobierno, que­
da seriamente prevenido con esto". 

A pesar de que, según lo expuesto, se oponían a las proce­
siones toda clase de dificultades, y muchos empleados y dependien­
tes fueron suspendidos, presionados y amenazados por haber toma­
do parte en ellas, cabe notar que las del año 1939, acusaron 
una asistencia extraordinaria. En Munich, por ejemplo, 16.000 fieles, 
entre ellos muchos jóvenes, 600 estudiantes universitarios de ambos 
sexos y muchos hombres, acompañaron al Santísimo. 

En Frankfort, la concurrencia, precisamente de hombres, fué más 
numerosa que nunca. Acerca de la gran procesión de cmtorchas, 
que organiza anualmente en Munich la congregación Mariana de 
hombres el domingo de la Santísima Trinidad, nos informa uno de 
lo asistentes a la del año 1937: 

"También este año, miles dé hombres llevaron a través de las 
rn 11( us brillantes luces de colores, a pesar de secretas intimacio-
11 y menazas. Lo más notable fué que tomaba parte un grandísi-
111, 1 1111m ro de hombres jóvenes. Una profunda gravedad se obser­

d 111 11 1 dos los rostros, no siendo pronunciado el tradicional ser-
1111111 d, li, fi ata por el presidente de la Congregación de hombres de 

111111 1 11 1 llvd . P. Rupert Mayer S. J., por impedírselo la prohibición de 
., l, ,,1 1 q111 todavía pesa sobre él. Pero, como todos los años, el 
1
1" l I t, 1 y 1 11 v consigo a todos los adherentes a la Catedral, donde, 
1' 1o , 111 11111 111 111ponente fiesta, dirigió unas breves palabras do 
1 I' , 1 1111, 11!11 11 11 leales adictos. Con honda emoción escucharon 

1 11 1 1 d II su Director espiritual, a quien debían la fon 
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dttc16n y la prosperidad de su Congregación. Millares de fieles bor­
cl aban las calles en respetuoso silencio durante la Procesión de 
antorchas". 

También en la Alta Silesia Alemana, se trató, por todos los me­
dios, de disminuir el número de participantes en la Procesión de 
Corpus, con el fin de dar la impresión de que los fieles católicos de 
la población de Alta Silesia, se apartaban más y más de la Iglesia. 

En otros tiempos habían existido restricciones oficiales para el 
desarrollo de las procesiones, pero los fieles nunca las tuvieron en 
cuenta, razón por la cual, esta vez se recurrió a la gerencia de las 
grandes empresas industriales para presionar en esta forma al per­
sonal. Desde varios días antes aparecieron, en las entradas de las 
minas y de las fábricas, carteles, en los que el personal era invitado 
a trabajar el Día de Corpus, en atención a la necesidad de obtener 
una superproducción. Esto imitaba por completo el sistema de la pro­
paganda de los dirigentes de la Unión Soviética. Los que dirigían el 
plan tuvieron la sorpresa de advertir que sus palabras obtuvieron 
sólo un resultado insignificante entre los trabajadores; tan es así. 
que la concurrencia de hombres católicos a las procesiones fué ma-
yor que en los años anteriores. · 

En setiembre de 1939, se comunicó al clero católico de Baviera, 
que, desde entonces, las procesiones tradicionales, peregrinaciones, 
retiros, etc. que tuvieran lugar fuera de la iglesia, necesitaban un 

· permiso especial de las autoridades oficiales. Hasta entonces, las 
procesiones y peregrinaciones tradicionales habían sido exceptua­
das de este requisito. 

Por otra parte, cintas cinematográficas en las que se represen­
taban fiestas religiosas, fueron confiscadas y prohibidas repetidas 
veces. Así ocurrió on ol año 1936 con un film documental sobre Lour­
des, y en 1939 con una placa de linterna mágica en la que apare­
cía una fotografía d 1 Congreso Eucarístico de Budapest. 

La mordaza radial 

Un paso ad lanlo en el destierro de la religión de la vida pú­
blica, fué la prohibición de transmisiones religiosas por radiotele­
fonía. 

Ya en 1936 varias emisoras del Reich Alemán, junto con la emi­
sora de Hamburgo, resolvieron suprimir de sus programas la trans­
misión de disposiciones religiosas y litúrgicas, para no exacerbar la 
"Lucha contra el confesionalismo en la Vida Pública", resuelta por 
el Estado. 
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1 11 il 1 1 mbre de 1936, el Obispo nacional evangélico, Mons. 
1 1, p1d1l c6 en el Periódico evangélico de Hamhm·go las siguien­
' 11 , 1 lttdas advertencias a los oradores del círculo cristiano: 

'/\ las . transmisiones radiales les falta lo esencial, al excluir 
11111 y más de ellas a la Iglesia. Se desecha el deseo evidente de 
11111chos camaradas, que sin duda es también el deseo oculto de 
lo mayoría del pueblo humilde alemán, de que .'.los sean devueltas 
loa transmisiones de los actos del culto. Se niega la existencia de la 
llamada "Lucha por el destierro del confesionalismo de la Vida Pú­
blica". Sin embargo, la omisión de aquello que para cada a lemán 

s tanto como su propia nacionalidad, de aquello que va hasta lo 
más profundo de su ser, perjudicaría su nacionaiismo, y, lejos de 
fomentar la unidad popular, más bien la dañaría. La historia de­
muestra de sobra que con esto son amargamente vengadas las fal­
tas cometidas contra el pueblo". 

En tanto que los alemanes "paganos" tenían plena libertad de 
realizar propaganda radiotelefónica, por ejemplo, el 28lll ll937 fué 
transmitida una reunión del Círculo Nacional de Silesia por la broad­
casting de Breslau en cadena con las de Gleiwitz y Gorlitz, fueron 
reduciéndose más y más las transmisiones de actos del culto y fies-cm 
cristianas. En abril de 1939, una solicitud dirigida a la broadcasting 
de Berlín, fué contestada en la siguiente forma: "Contestando su carta, 
le comunicamos que, en lo sucesivo, por razones técnicas, ya no pro­
palamos en nuestros programas informaciones de índole confesional". 
Naturalmente, las organizaciones nacional-socialistas, en particular la 
Juventud Hitlerista, continuaron transmitiendo por la emisora sus ini­
quidades impías. 

Antes de poner término a este capítulo, mencionaremos un hecho 
uignificativo: En el año de 1939, la prensa católica del Tercer Reich, 
fuó intimada a no hacer uso en sus crónicas y artículos de la pala bra 
"pueblo", al referirse a la cantidad de personas que tesmaban parte 
1 n las manifestaciones religiosas, por cuanto el nacional-socialismo 
< 111 ndía que el "pueblo" estaba com:tituído por la totalidad de los 
rn1cladanos del país, con prescindencia de toda clase de confesiones 
,, 1 e¡ onas. 

l.11 importancia que reviste, para el nacional-socialismo, el des-
1 , 1111 1 d H o luto de la Iglesia de la vida pública, se halla de manifiesto 
li111il11111, , 11 los procedimientos brutales puesto:; en juego por lapo-
111 111 , 11 1<1 111c111ifestaciones religiosas públicas. Nos referiremos exten-
1 111111 11 Ir 11 , 1111 1 más adelante, al exponer las condenas de ilegalidad 
il I lt 11 11 1 ·11 11 li e 1 1 a católicos alemanes. 
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Hemos hablado, ya, de las extraordinarias organizaciones de kc 
Iglesia para la cura de almc1s, de las manifestaciones públicas, pere­
grinaciones y procesiones. Pero, naturalmente, es mucho más impor­
tante, todavía, la misma cura de almas en sí, con sus diversos y 
austeros medios religiosos, como ser: la asistencia a Misa, la recep­
ción de los Sacramentos, la asistencia del Sacerdote a los enfermos, 
encarcelados, etc. La importancia de una cura de almas intensiva 
por parte del Párroco, resulta puesta más en evidencia, por el hecho 
de que los círculos y asociaciones católicos que más habían contl'i­
buído a propagarla y defenderla, fueron los más perseguidos por el 
solapado e implacable adversario. 

Tampoco este campo interior de la vida cristiana quedó libre de 
la persecución del nacional-socialismo. Para demostrarlo, en primer 
lugar, citaremos unos cuantos hechos, como ser las dificultades pues­
tas a los sacerdotes en su acción solícita en pro de lc:x salud de las 
almas, y las trabas que el nacional-socialismo pone a la cura de 
almas, por la Iglesia, mediante medidas drásticas contra los mismos 
creyentes. 

Obstáculos a la cura de almas 

V arias instituciones que habían sido creadas por el Episcopado 
alemán para ayudar a la obra de asistencia espiritual, como la Or­
ganización Escolar Católica y la Casa Central de la Acción Católica, 
transformada más tarde en un Consejo para la unificación de las 
obras parroquiales, debieron cerrar sus puertas, a pesar de que am­
bas llenaban una ipisión puramente interna de la Iglesia. 

La prueba del modo cómo es vigilada esta obra de la Iglesia 
para la asistencia espiritual de las almas, la tenemos en los siguientes 
"Informes de sorvicio" dirigidos a un dirigente del N. S. D. A. P., in­
forme que abarca los puntos siguientes: 

I 
l) Sermones de los clérigos locales. - Comisionar a personas de con­

fianza para quo oigan los sermones y tomen nota de toda posible 
impugnación do la idea racial, de toda referencia a la Historia 
alemana, de cualquier defensa eventual del judaísmo y de todo 
censura a las ideas de esterilización. 

2) Cursos parroquiales do religión, realizados en asociaciones confe­
sionales. - Asistir a ellos y tomar nota de lo expuesto. 

3) Ejercicios de movimiento. - Observarlos y vigilarlos. 
4) Informar acerca de las Misiones, Ordenes que corresponden a Mi­

sionero3 y nombres de los Superiores de las Misiones. 
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5) Controlar reuniones para Misiones en el extranjero de: Centro del 
Niño Jesús y Centro de Misión Ludwig. 

6) Obtener listas de Peregrinos a Roma en las propias Comunidades. 
7) Informar acerca de la construcción de Escuelas Católicas, nuevos 

templos y nuevos conventos y de la creación de nuevas Ordenes. 

II 

1) Vigilar el proceder de los sacerdotes católicos frente al nuevo 
Estado. 

2) Idem de los clérigos acerca del saludo alemán. 
8) Informar acerca de la impugnación de medidas oficiales. (Proba-

blemente a la GESTAPO). 
3) Idem respecto a la propagación de noticias abominables. 
5) Tomar nota de las faltas contra la moral cometidas por clérigos. 
6) Vigilar la circulación de clérigos por la frontera (?). 

III 

1) Vigilar los Círculos católicos. 
2) Vigilar de modo especial las actividades de los Centros católico::; 

llamados: Liqa Católica de Mujeres, Sociedad Católica "Karitas", 
Centros de Hombres, Liga de Jóvenes. 
También causó graves perjuicios a la cura de almas la expulsión 

por el gobierno de muchos sacerdotes, deportados de sus feligresía::. 
sin ningún miramiento, prohibiéndoseles el ejercicio de su Ministerio. 
Las protestas y ruegos de los Obispos, solicitando que aquellos sa­
cerdotes fueran reintegrados en sus puestos, o bien no recibían res­
puesta, o eran contestadas con gran demora. 

También merece destacarse que la Capillita erigida en la Esta­
ción principal del Ferrocarril de Munich, donde todos los domingos 

celebraba una Misa matinal para excursionistas y viajeros, fué 
obligada a trasladarse. 

Sin la menor base jurídica o legal, en muchísimos casos fueron 
1 u oh ibidos y secuestrados, cartas, folletos, carteles y otros impresos 
1111 1e limitaban exclusivamente a invitar a reuniones de carácter 

1• 1it11al. 
1:,1 1 oño 1935, en un lugar próximo a Munich, una ioven fué 

ti, h II cl11 p r la policía y llevada a presencia del Intendente, por 
l11il11 1 1 prnt clo a domicilio una invitación immesa, diri9ida a las 
l11v1 11 , 11 1•n1dóncioles el deber de la Comunión Pascual. Un ca tC'l 
1•011 1 IÍltilo 11 Pmh s católicos, se os invita cordialmente a conc:nrrir 
o 1 • d 1 • p tw padres", qu(l hc;xbíct sido impreso en mayo d l 3 
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poi slablecimiento de arte gráfico Huber, de Munich, fué secues­
trado, destruído y prohibido. Hasta hoy, en muchos lugares no se 
r rmite invitar a asistir a "Semanas religiosas para jóvenes", ni por 
medio de carteles, ni con volantes impresos, ni siquiera con esquelas 
escritas a mano. Los permisos solicitados al efecto han sido rehusa­
dos muchas veces por los Jefes de distrito respectivos. La reproducción 
a mimeógrafo de la invitación de un Cura Párroco a sus feligreses 
para tomar parte en una velada de adoración al Santísimo, fué se­
cueztrada por la policía y prohibida. 

Como es fácil ver, con semejantes restricciones, la preparación 
de misiones populares, la organización de Semanas religiosas y de­
más, fueron dificultadas en extremo, resultando prácticamente impo­
sibles las concentraciones parroquiales en gran escala. Existía un 
verdadero ejército de empleados de distrito que, desde varias sema­
nas antes de la celebración de las misiones populares organizadas 
exclusivamente con fines espirituales, como se comprende, pretendían 
averiguar toda clase de antecedentes, solicitando informaciones exac­
tas y minuciosas acerca de la época de las conferencias, participación 
de colegios y centros, nombres y direcciones de los sacerdotes con­
currentes, etc. 

Después de la disolución forzada de la mayor parte de los Cen­
tros católicos, los sacerdotes con cura de almas, trataron de reunir a 
los fieles, especialmente a la juventud, en pequeños grupos sueltos, 
ofreciéndoles ciclos de conferencias religiosas. También en estas re­
l1niones las autoridades veían motivo de recelo, a pesar de que en 
ellas se trataban, pura y exclusivamente, temas religiosos. 

Do acuerdo con una información del "Deutsches Nachrichtenbüro", 
el 11 de diciembre de 1937, en Hannover, el Ministro de Asuntos Ecle­
r,::á~tico;, del íloich 1 i'?O la niguiente declaración a uno de los redac­
tores d esa aq ncia noticiosa: "Nunca se ha impedido ejercer sus 
funciones a ningún párroco. Nadie ha impedido la celebración de Ofi­
...:ios Divinos o do la Misa". En realidad, se han producido numerosos 
nechos que demuestran lo contrario. Así, por ejemplo, para citar sólo 
.:dgunos casos registrados en la diócesis de Hildesheirn, a la que perte­
:1ece Hannóver, la celebración de la Santa Misa fué impedida en Mün­
der del Deister, en Winsen del Luhe y en Hessen, Brunswick. Durante 
b celebración de la Santa Misa en un salón - por no dispon8rse de 
iglesia, - un policía entró en el local y, obedeciendo órdenes de la 
GESTAPO, gritó: "¡I-Ieil Hitler! ¡Queda prohibido el Oficio Divino!" En 
Vvesermünde se había convenido un servicio religioso especial para 
los católico3 que actuaban en aquellos "campai::.er.-.to:;; de trc,Ibajo,,, 
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pese a lo cual, la GESTAPO solamente lo permitía una vez por mes. 
Durante mucho tiempo, las autoridades de Münder del Deister pro­
hibieron la celebración de la Santa Misa en una sala. 

Los jefes de la Juventud Hitlerista organizaban astutamente sus 
desfiles y ceremonias, de modo que la celebración de los mismos tu­
viera lugar en horas que los jóvenes católicos debían concurrir a 
reuniones de carácter religioso-espiritual; el procedimiento no ex­
trañará a nadie que conozca bien a fondo el espíritu dominante en 
aquella "Juventud del Estado". -

La interrupción de los oficios divinos era cosa muy frecuente. 
Así, por ejemplo, el 31 de marzo de 1935, en una localidad situada 
cerca de Tréveris, miembros de la Juventud Hitlerista, pertenecientes 
a un grupo de otra localidad y vestidos de uniforme, interrumpieron 
e l sermón con risas y observaciones a media voz, entonando luego el 
cántico sagrado: "Cristo, Señor del nuevo tiempo", pero substituyen­
do la letra en forma blasfema, por: "Hitler, señor del nuevo tiempo". 
Los jefes del ya citado campamento de Lenggries, llegaron al extre­
mo de hacer desfilar a los jóvenes frente al altar erigido al aire libre, 
tolerando que durante la celebración de la Santa Misa fuera cantada 
la cor.ocida copla de las divisas, y otras contra "la ralea negra", et­
cétera. 

Las secciones del Partido molestaban muy a menudo la celebra­
t:ión de los oficios divinos, desfilando en formación delante de las 
iqlesias, y entonando canciones, de contenido hostil la mayor parte 
d las veces. Así, por ejemplo, el 11 de agosto de 1935, durante la ce-
1, hración de los oficios divinos de las 9 y de las 12, un grupo de la 
l1 1v ntud Hitlerista desfiló frente a la iglesia de San Matías, en Berlín, 
, 11lonc:mdo canciones injuriosas y da:µdo media vuelta a unos 50 me­
i•o I d distancia, para pasar de nuevo delante de la iglesia. 

1 :1 8 de enero de 1936 fué perturbado el oficio divino que se cele-
1111 il ,c I n la iglesia de San Pío, en Munich. 

1' 11 1 pliombre de 1939, en varias regiones de Alemania entró 
1111 decreto por el cual quedaban prohibidas todas las activi-
1 r tualos extraordinarias. Indudablemente, tal decreto sig-
11, 1 q,cm paso hacia adelante en el camino de las restric-
1 111111r·c11 impuestas a la cura de almas, afectando especial-

1 1 , 1 ,1,, 11111 roquial, toda vez que, entre otras cosas, impedía 
il , 11111 , 1 C' CIC' s de renovación espiritual: las misiones y Jo,; 
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En Polonia 

Durante la guerra actual, en la zona de Polonia ocupada por los 
alemanes, la cura de almas era impedida de manera brutal. particular­
mente en la diócesis de Gniezno y Poznan. De fuente absolutamente fi­
dedigna, por una información que data del mes de enero de 1940, he­
mos sabido los detalles siguientes: 

En la zona de Polonia ocupada por los alemanes muchas iglesias 
fueron cerradas sin más ni más. Pero los procedimientos no eran igua-

1 les en todas partes. 
La catedral de la arquidiócesis de Gniezno, que en los últimos 

años había sido restaurada y reformada, fué cerrada por la policía, 
pretextando su estado ruinoso. Sin embargo, eso no impidió que se 
realizaran en ella conciertos privados, que se grababan en discos. 
La Iglesia de la Santísima Trinidad, la más importante de la parro­
quia, fué profanada. Las iglesias donde todavía quedaban sacerdo­
tes - la mitad de las parroquias de aquella arquidiócesis ha­
bían sido privadas de sus sacerdotes, - podían abrirse solamente 
los domingos, de 9 a ll. Unicamente en Bydgoszcz (Bromberg) se goza 
de un poco más de libertad. A las nueve, apenas se abren las iglesias, 
muchísimas personas acuden para hacer bautizar a sus hijos, y para 
confesar y comulgar, de modo que los sacerdotes apenas pueden 
terminar la Misa antes de las 11, hora fijada por el reglamento para 
el cierre de la iglesia. Los Padres Lazaristas de Bydgoszcz fueron des­
pojados de su magnífica iglesia, recién construída, quedando prohi­
bido celebrar en ella oficios divinos. 

En lo que atañe a la arquidiócesis de Poznan, tenemos noticias 
concretas de los siguientes hechos: La catedral de la ciudad de Po­
sen, que al mismo tiempo era iglesia parroquial para un radio ha­
bitado por 14. 000 a lmas, fué cerrada por la policía, con el pretexto 
de que se hallaba en estado ruinoso. Las llaves están en poder de 
la GEST APO. La iglesia más hermosa de Posen, la colegiata de San­
ta María Magdalcma, iglesia parroquial para una población de 23. 000 
almas, fué cerrada también. Lo mismo sucedió con la iglesia de los 
Jesuítas de Posen. En las iglesias de la arquidiócesis de Posen que 
todavía permanecían abiertas, sólo estaba permitida la celebración 
de oficios divinos los domingos, de 9 o 11. En alqunos casos, los sa­
cerdotes procedían a celebrar también la Santa Misa los días hábiles. 
muy de madrugada y a puertas cerradas, pero no tardó en serles ter­
minantemente prohibido. En algunas iglesias estaba permitido cel'?­
brar Misas de Requiem, pero una sola vez por semana. 
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La asistencia a enfennos y presos 

La asistencia espiritual es negada hasta a los enfermos y a los 
presos. 

Indudablemente, este capítulo de la lucha del nacional - socia­
lismo contra la Iglesia provocará las protestas de todo el mundo civi­
lizado. Es un hecho irrefutable que durante años enteros se impidió 
recibir los sacramentos a los internados en campos de concentración 
y a otros presos, en muchos casos con prohibiciones concretas. En ge­
neral, la cura de almas hacia los presos políticos fué sumamente res­
tringida. Todos los pretextos imaginables, eran utilizados para impedir 
a los sacerdotes acercarse a los presos. En 1939, las autoridades aus­
tríacas trataron de impedir a todo trance que un sacerdote confesara 
a un preso; el inspector se negó a permanecer fuera del alcance de 
la voz, y no quería permitir que el sacerdote diera la absolución, por 
ser pronunciada en idioma extranjero. 

Desde el advenimiento al poder del nacional-socialismo, los en­
fermos internados en los hospitales se hallan en la más afligente de 
las situaciones. En los hospitales de Austria, por ejemplo, la asisten­
cia espiritual propiamente dicha, es casi imposible. Antes de llamar 
a un sacerdote deben cumplirse un sinnúmero de fo:·:·nalidades. El 
personal de los hospitales, en vez de facilitar la asistencia espiritual, 
cpone a ella toda clase de dificultades, por lo cual los enfermos muy 
débiles o agonizantes no pueden ser asistidos por el sacerdote. Según 
el boletín de la diócesis de Viena, del 30 de septiembre de 1938, el 12 
de julio del mismo año el Ministro de Culto de Viena publicó un de­
creto, estableciendo que la recepción del Viático debía ser solicitada 
por escrito por el propio enfermo, y que la Extremaunción sólo podía 
ser administrada en un aposento aislado. Para que las generaciones 
futuras puedan formarse una idea exacta d':! semejante decreto de las 
autoridades nacional-socialistas, -único por su crueldad y por su 
ob<-oluta falta de toda consideración, - reproducimos el texto íntegro 
del mi,,;mo, tal como fué promulgado, el día 19 de agosto de 1938, por 
1 gobernador de la Alta Austria. El decreto dice: 

"A todos los hospitales públicos y particulares del territorio de la 
/\ Ita Austria. 

"Con el fin de prevenir inconvenientes y deficiencias de la oRiH 
1 11 c ir1 médica en los hospitales, se dispone que la asistencia Rph 
111,tl II los mismos quede limitada a los enfermos que la solic-il 11 , 

11" 111111 nt 
" l't, 1 tanto, los directores administrativos, de acu Hin 1·0 11 111 11 
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<'011d 011 s locales de cada una de aquellas instituciones, reglamen­
t(ll6t1 los servicios de asistencia espiritual, de modo que los respectivos 
el seos de los enfermos sean comunicados diariamente al personal 
0 anitario, siendo transmitidos luego por escrito, directamente o por 
intermedio de la dirección, y a una hora determinada, a la reparti­
ción correspondiente. Sólo en casos excepcionales - agravación re­
pentina del estado de un enfermo, necesidad urgente de una inter­
vención quirúrgica difícil o internación de moribundos, - podrán for­
mularse solicitudes a otra hora, pero siempre de acuerdo con el dic­
tamen del médico de cabecera o del de turno. En las solicitudes se in­
dicará: nombre del enfermo, número de la sala o del aposento y, 
e•, entuahnente, de la cama, a sí como la clase de servicios espiritua­
les cuya administración se desea. 

"Queda terminantemente prohibido a los empleados de todas las 
..:alegorías influenciar al respecto a los enfermos, en ningún sentido. 

"Sin excepcién, el servicio espiritual deberá ser prestado en con­
fm.·midad con el servicio médico, es decir, de acuerdo con la índole de 
la sala del hospital, etcétera. Así, por ejemplo, por razones médicas 
y psicológicas, el sacramen~o de la extremaunción no se administra­
rá en una sala donde se asistan otros enfermos graves. 

"En conformidad con el decreto circular ZI. 53.632 del 22 de julio 
de 1938, del Ministro del Interior y de Culto, el contenido de la pre­
sente es dado a publicidad, quedando invitados a tomar buena nota 
del mismo los directores, jefes de salas y sacerdotes encargados de 
la asistencia espiritual en los hospitales." 

En realidad, se trataba de dificultar la administración de los san­
tos sacramentoa por todos los medios, o, de inducir a los fieles a que 
dejen do recibirlo~. mediante burlas y escarnio. 

El 1 d novi m r do 1937, n 'Das Schwarze Korps" apareció un 
artículo titulado "No ll toques ni me beses", en el que se decía lo 
siguiente: l' ~r íl: - .~ 

"La salud d lo r cién nacidos preocupa sobremanera a los pa­
dres y a los m dicos, p ro, más que a éstos, a los sacerdotes católi­
cos, quienes d d ican todas sus energías a conseguir que las almas 
de los recién nacidos El an limpiadas del pecado original por medio 
del Bautismo. Con tal fin, el Reverendo Padre se mete el dedo en la 
boca y, después de haberle soplado al recién nacido en el rostro, le 
moja las narices y las orejas con la saliva. Si la criatura emoieza o 
llorar, el sacerdote, para calmarla, le pone un poco de sal entre el la­
bio inferior y la encía. Sin embargo, en la mayoría de los casos eso 
no sirve para nada, razón Fºr la cU<;d recurre a echarle agua fría so -
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bre la parte posterior de la cabeza. Más tarde, las enfermeras deben 
esforzarse para calmar a las criaturas excitadas, a la cabecera de cu­
yas camitas hay carteles en los que se lee: "¡No me toques ni me 
beses!" Finalmente, las enfermeras muestran los niños a los padres, 
pero a través de una vidriera, debido a que los mortales comunes 
tienen la saliva infestada con microbios v no, como el Reverendo Pa­
dre, dotada de la virtud de lavar todos los pecados originales. 

"Dicen que el Bautismo es un Sacramento instituído por Jesucris­
to, a pesar de haber sido San Juan el primero en practicarlo y quien 
bautizó al mismo Jesucristo en el Jordán. Ni él ni Jesucristo se chupa­
ron el dedo, ni comieron sal, aparte de que Jesucristo ya no se halla­
ba en la edad peligrosa de la mortalidad infantil. Por consiguiente, 
los sacerdotes católicos podrían prescindir de los actos "simbólicos", 
que no son inevitables ni de buen gusto. O, de lo contrario, los médi­
cos de las maternidades deberían impedir que el Bautismo se reali­
zara antes del día que también el padre de ]a criatura pudiera a cer­
carse a la misma sin vidriera de por medio. Lo mismo que en el Jor­
dán. donde el Bautista y la paloma se aproximaron al mismo tiempo". 

La prensa partidista escarnece las disposiciones del episcopado 
relativas al bautismo de judíos; como ser por ejemplo, las disoosi­
riones de S. Em. el Cardenal Serédi, de Hunqría, comentadas en "Das 
Schwarze Korps", del 5 de enero de 1939, pág. 2. 

La misma publicación, con fecha 27 de julio de 1939, relataba el 
<'rTso siguiente, que se decía sucedido en Essen: Una mujer, cuyo ma­
r ido se había separado de la Iglesia hacía tres años, dió a luz un 
vmón, a quien la madre de la esposa hizo bautizar a escondidas de 

11 yerno. Este, al enterarse, ateniéndose· a las formalidades de riqcr, 
nlkitó al tribunal correspondiente que la criatura fuese borrada de 

lrt 1 <1 10: de miembros de la Iglesia. Sin embargo, debido a aue lama-
1l1 rl la criatura se negó a dar el consentimiento que la ley estima 

mio, el tribunal tuvo que rechazar la solicitud. 

V , 1 órgano de los SS expresa su indignación por este caso en 
11111, 11! s términos: 
r 1,, r•rrh la menor duda de que la ley debe ser reformada. O 

1 prnlr quien debe decidir por sus hijos - incapaces todavía 
, , ,m Al mismos - si han de pertenecer a la Iglesia o no -

to no puede apoderarse de los niños contra la volun-
y, 1 JOr tanto, la aspersión con agua bendita que se hizo 
11,, 1 r1<io de ser una diversión sin valor legal nínquno; o, 

, 1 11 unto debe ser resuelto de común acuerdo entre 
11 , o ln cual, si falta el consentimiento ele uno de 
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ambas, no cabe duda que el Bautismo debe considerarse sin efecto. 
"Si se admitiera la posibilidad de otra solución jurídica, los sa-­

cerdotes celosos podrían recorrer todas las maternidades y hacer 
bautizos en masa de todos los recién nacidos, sin que los padres pu­
dieran protestar contra ello. 

"Quizás tales mótodos puedan ser convenientes en los bosques 
del Africa, donde los misioneros que bautizan demasiado pública­
mente a los po res y desnudos hijos de los negros corren il riesgo 
de llegar al cielo do los má rtires, fritos o hervidos. Pero en Alemania 
no toleraremos semejantes métodos." 

Contra el Santo Sa cramento de la Penitencia se han hecho infi­
nitas objeciones. Así, por ejemplo, en el libro titulado Yo fuí católico 
- Cartas a un amigo, por E. Thomassin, se dice: "Sólo el que ha sido 
o es católico puede comprender lo que significa la confesión verbal 
para un hombre que se siente alemán", etcétera. El folleto se carac­
teriza por contener errores fundamentales en lo psicológico y por un 
odio repugnante hacia la Iglesia. 

"Der Stürmer", en su número 31 del año 1936, publicó unas ca­
ricaturas en las que ioe hacía escarnio del Sacramento de la Peni­
tencia. 

"Das Schwarze Korps" en su edición del 11 de febrero de 1937, 
publicó un comentario sobre un libro, que E'mpezaba con las siguien­
tes palabras: 

"Hasta la misma confasión prescrita pcr la Iglesia Católica Ro­
mana ha experirnen1ado una transformación radical. Los Reverendos 
Padres ya no quieren ver ni oír el a rrepentimiento de quienes acuden 
a confesarse, expresado con ojos extraviados y castañeteo de dientes. 
En lo sucesivo, nadie debe lastimarse la frente en la.s qradas del altar 
ni lamentarse a gritos de la debilidad de su carne propensa al pe­
cado. La "Gesenius-V rlag", de Warendorf, Westfalia, ha editado un 
libro, cuyo autor os 1 P. Andreas Wittmann O. S. B. y que ostenta el 
imprimátur de las altas a utorida des eclesiásticas, en los siguientes 
términos: 

"Spyrae, die 7. Julii 1936- Simon O. S. B. Abbas ... Monasterii, 
die 30 s~ptembri.s 193G No. L. 23S0 Meis, Vicarius Episcopi Generalis". 

"Quien haya leído tal volumen se sentirá aliviado de toda inquie­
tud. El Padre Andrea s ha encontrado una fónnula que puede resu-
mirse en la dtvi rn: " ¡Qué fácil es pecar!" _ 

También son muy irreverentes los artículos acerca del "secreto 
confesional", publicados por "Das Schvvarze Korps" en sus números 
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del 16 de enero de 1936 y del 15 de octubre del mismo año. 
En "Der S.A.-Mann" del 26 de junio de 1937, se publicaron párra­

fos increíblemente difamatorios contra el sacramento de la Extrema­
unción indicando entre otras cosas, que la redacción se opone a dicho 
sacramento "porque no queremos que los enfermos y los privados 
del uso de la razón mueran torturados", y calificando, más adelante, 
de "aceite para ensalada" al óleo santo. 

Acerca de la asistencia sacerdotal a un moribundo y las tenta­
tivas, - obligatorias para el sacerdote - de legalizar la situación 
matrimonial del enfermo, "Das Schwarze Korps" del 30 de junio de 
1938 publica un artículo titulado "Un chantaje a los moribundos", en 
el que menciona un hecho sucedido en un hospital de Colonia-Niehl, 
comentándole en la forma siguiente: 

"Se pretende que la piedad que reina en ese establecimiento sea 
ejemplar. Sin embargo, el sacerdote llamado a asistir a una mori­
bunda no puede hacer a su Dios la afrenta de administrar los sacra­
mentos a la mujer para la salvación de su alma, debido a que la pe­
cadora se casó en segundas nupcias con un protestante. ¿Casada? , 
¡No! A los ojos del sacerdote, vive con aquel hombre en execrable 
concubinato. Por tal motivo, insta a la moribunda a separarse de su 
esposo, hasta que llega éste a poner fin a la repugnante escena. La 
mujer, con su concienci_a tranquila por haber sido fiel a su marido, 
resistiendo todas las tentaciones, al morir puede mostrar una g ran­
deza de alma que, tal vez, vale más que la negativa de administrar 
el sacramento de la Extremaunción". 

Otro caso en que el sacerdote p rocedió de acuerdo con los pre­
ceptos de la Iglesia, fué comentado del modo siguiente en "Das 
Schwarze Korps", del 16 de febrero de 1939, bajo el título de "¿Tiene 
que seguir así?": 

"La serie de chantajes clericales a los moribundos no se interrum­
l' , ni habrá de interrumpirse mientras tales faltas contra los p recep­
lm fundamentales de la decencia y la vida honesta no sean castiga ­
clu veram ente. Hoy tenemos que referimos, como a un curandero 
d 1d111crs y fabricante de ángeles, al Cura Párroco de la Iglesia del 

,1111'c 1cl Corazón, de Augsburgo, Reverendo Padre Peter Balleis .. . 
"11 11 rrnnente un chantajista repugnante y desprovisto de escrú-

1111lt1 , 1 1 q 11 n sólo importa reunir "argumentos" contra la legislación 
111,il1 1111111 1d el 1 Estado y sabotear el derecho matrimonial nacional-
"' 11 1 111, pude I dactar a quella declaración del enfermo. (Se refiere 

11 11 11 111111 d II q III o manifestaba arrepentido de haberse casado, 
111 'I" il 1111 1111h 11111 divorcio, con una mujer, divorciada a su vez). 
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"J :u esto caso, el indignante documento está firmado también por 
dos I s ligos: las hermanas M. Annunciata y M. Gonzaga, las que, por 
lu tonto, han contribuído al curanderismo clerical de almas." 

El mismo reproche, bajo el título de "Nuevos chantajes a mori­
bundos", puede verse en "Das Schwarze Korps" del 2 de febrero de 
1939, donde se dice lo siguiente: 

"Las dos monjas están empleadas como enfermeras en el hospi­
tal municipal de Augsburgo, es decir, en un establecimiento no ecle­
siástico. ¿ Cómo puede justificar la dirección del hospital que dos de 
sus empleadas ayuden a consumar un acto de chantaje y de tortu­
ras a enfermos? 

"Estos casos se repiten de vez en cuando en establecimientos pú­
blicos. Es preciso velar, para que los enfermos que se confían a la 
asistencia y cuidados de establecimientos municipales o del Estado, 
no sean víctimas de ataques alevosos y mezquinos". 

Las autoridades han tratado muchas veces de desmentir la exis­
tencia de una persecución anticatólica, afirmando, con aparente in­
dignación, que en el Tercer Reich no se impide a nadie practicar el 
culto religioso. Sin embargo, los intentos de impedir a los católicos 
que concurran a los oficios divinos, son tan numerosos y se repiten 
con tal regularidad que no es posible dudar que se procede de acuer­
do con un propósito definido. 

A e.se respecto, las organizaciones nacional-socialistas son las 
que ejercen una presión mayor; hablaremos de ello más adelante, al 
referirnos a la acción antieclesiástica iniciada por el Partido propia­
mente dicho. Por el momento, nos limitamos a exponer un resumen 
de las medidas adoptadas por las autoridades oficiales. 

Nunca faltan pretextos para evitar que la gente concurra a los 
oficios divinos. Así, por ejemplo, el 26 de mayo de 1937, el lugarte­
niente del Reich y Jofo de distrito, Wagner, en una proclama de la 
jefatura de la sección Karlsruhe, entre otras cosas, dijo lo siguiente: 

"No puede permitirse por más tiempo que los empleados públicos 
toleren en silencio, sin formular la protesta correspondiente en forma 
lícita y legal do las injurias proferidas contra el nacional-socialismo 
en reuniones religiosas y oficios divinos, que no merecen llevar tal 
nombre. En adelante, iniciaré sin demora un sumario disciplinario 
contra los empleados que falte!! de tal modo a la fe jurada, proce­
diendo a su exoneración. El que pretenda pasar por alto este aviso 
sufrirá las consecuencias. Quedan advertidos, también, los miembro:; 
del Partido". 

Estas palabras reflejan la falta ccmplzta de sinceridad del régi-
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~J..~...!!'J(.,. : · w • • ' _·¡·_ ;;__:· ::.: :;·~_¡ ' : . .' ~ ~ ; . 
men nacional-socialista. No se tiene valor suficiente para prohibir con 
franqueza a los empleados públicos y a los miembros del Partido que 
concurran a los oficios divinos. En lugar de ello se les insinúa que 
formulen "la protesta .correspondiente, en fonna lícita". ¿En qué debe 
consistir esta protesta y quién decide cuáles son los oficios divino¡, 
que no merecen tal nombre? ¿Cuándo se infiere una injuria con­
tra el nacional-socialismo? Indudablemente, si quiere velarse por el 
cumplimiento fiel de esta disposición, será preciso mandar un ejército 
de espías a los oficios divinos. Desde luego, muchos empleados pú­
blicos y miembros del Partido ya no se atreverán a ir a la iglesia, 
por cuanto no querrán prestarse a interrumpir el oficio divino para 
formular su "protesta en forma lícita y legal". En esa forma, el nacio­
nal-socialismo alcanza una vez más su finalidad de alejar a los fie­
les de la frecuentación a las iglesias, sin necesidad de prohibirlo 
concretamente. 

La frecuencia a los Oficios Divinos 

Ya en el año 1935, en algunas aldeas y pequeñas ciudades de 
Sauerland, se censuró y se amonestó a los empleados que frecuenta­
ban mucho las iglesias y, en genen:rl, se mostraban "demasiado ac­
Evos" en su vida religiosa. En una ciudad del Sur de Alemania, un 
obrero tranviario fué amonestado por la dirección de la empresa por 
haberse atrevido a asistí::- al oficio divino de la tarde, en la Pascua 
de 1937 y por estar suscrito al "Münchener Kirchenzeitung". 

En lo relativo a Aushia, puede afirmarse que, en general, las 
organizaciones del Partido y las autoridades impedían sistemática­
mente a los jóvenes católicos participar de la vida eclesiástica. 

Incluso se han dado casos - y, últimamente, con mucha frecuen­
cia - en que se amonestó y se castigó a fieles católicos por el sólo 
h cho de haber asistido a los oficios divinos . 

Considerando estos hechos, de los cuales más adelante citare-
111011 una extraordinaria cantidad, la reiterada afirmación de las au­
l1111clc ,d s de que no se ponen trabas a quienes desean asistir a dichos 

como, por ejemplo, en el decreto de fecha 2 de ju-
1833 del Ministro de Instrucción Pública de Baviera, - no 

, ,111111 1 considerada sino como un mentiroso juego de palabras, 
111111 nil1111dc tentativa de encubrimiento, de acuerdo con los proce­
d1111 u11ln 1·011ocidos del nacional-socialismo. No puede darse una 
1 iq111 11, 11 11111 completa de cinismo que la revelada por el Minis tro 
el , 1: l11clo y Je f1 d distrito, Adolfo Wagner, el 2 de mayo de 1937, 11 
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lu ·ouí roncia regional celebrada en Reichenball, Alta Baviera, cuan­
do dodaró: "Nosotros no tenemos la culpa de que se vaya reducien­
do cada vez más el número de quienes frecuentan las iglesias, mien­
tras el pueblo acude a millares a las reuniones nacional-socialistas". 

El Jefe de instrucción del "castillo de la Orden" Vogelsang, en 
Eifel, se mostró más sincero al afirmar, en el curso de una conversa­
ción sostenida en 1936, que "los jóvenes pueden asistir a los oficios 
divinos, vestidos de particular", agregando, en tono cínico: "La ma­
yoría de nuestros jóvenes no tienen traje de particular". 

El nacional-socialismo no tiene la culpa de que el promedio de 
frecuentación de las iglesias arroje cifras cada vez más bajas -
puesto que eso es una mentira que puede ser reconocida como tal por 
todos y cada uno de los numerosos alemanes que asisten a los oficios 
divinos; - pero la tiene, y es él el único culpable, de que a muchos 
grupos de fieles católicos, en especial a hombres, adolescentes y ni­
ños, se les impida asistir a dichos oficios muchos domingos, y a 
veces durante meses enteros. Es el nacional-socialismo el que orga­
niza las revistas, desfiles, ejercicios de tiro y actos solemnes domini­
cales a las horas que imposibilitan a muchos cumplir con sus deberes 
religiosos. Basta leer los diarios los lunes por la mañana para saber a 
qué hora de la madrugada los miembros de los SA tuvieron que ini­
ciar los domingos las excursiones obligatorias, la formación de cor­
dones, etcétera, o a qué hora de la mañana los miembros de la Ju­
ventud Hitlerista salieron a una excursión en esquíes. Más adelante 
veremos detalladamente de qué modo la doble prohibición de salir 
de los cuarteles en traje civil, y de asistir a la iglesia vestidos con 
uniforme, imposibilitaba por completo a los SS, materialmente acuar­
telados, asistir a los oficio divinos. Es el nacional-socialismo el que, 
por espacio d m a s n i roo, pon.í un sinnúmero de trabas a los in­
ternados on los " omp m nlo do trabajo" cuando manifestaban la in­
tención de asiolir un oficio divino. Es el nacional-socialismo el que, 
por medio de la 1ohibici6n de entrar a la iglesia vestido con uni­
forme, impedía prá li orn nto a muchos miles de católicos organiza­
dos asistir a los fi io divinos. 

Según declara ion s d todos los católicos, eclesiásticos y laicos, 
en 1940 se advi rl todavía la tendencia de alejar al pueblo de los sa­
cerdotes. Muy caract ds tica de los propósitos y procedimientos del 
nacional-socialismo es una ord n reservada que se da a los soldados 
movilizados al otorgarles liconcia: se les recomienda evitar toda re· 
!ación con sacerdotes, por cuanto éstos serían enemigos del Estado. 
A pesar de ello, es evidente que tales tendencias son frustradas e ine-
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f1caces, gracias a las actividades desarrolladas por los sacerdotes 
castrenses, las que cuentan con la comprensión de muchos militares 
de alta graduación y. al ser fomentadas por éstos, influyen profun­
damente en el ánimo de los soldados. 

III) LAS AUTORIDADES FOMENTAN EL ALEJAMIENTO DE LA 
IGLESIA 

Todos los decretos. disposiciones y medidas que acabamos de 
exponer, en el fondo, no son má:;¡ que refriegas y escaramuzas. El ob­
jetivo estratégico del nacional-socialismo es mucho más amplio, y se 
llama renuncia a la Iglesia. 

En este terreno, más que en otro cualquiera, es sumamente difí­
cil distinguir entre la propaganda oficial de las autoridades civiles y 
la del Partido. Es preciso tener en cuenta que en la mayoría de 
los casos, los altos funcionarios del Partido desempeñan simultánea­
mente elevados cargos públicos. Por consiguiente, el ejemplo dado 
por ellos significa una presión del Estado sobre sus súbditos. 

Sin embargo, en este capítulo nos limitaremos. a exponer la pro­
paganda oficial realizada por el gobierno en favor de la renuncia a la 
Iglesia, dejando para la 3i;x parte las actividades similares desarrolla­
d as por el Partido. 

El capítulo sobre la propaganda en favor de la renuncia a la Igle-
s uno de los más deplorables de toda la persecución religiosa, 

1 . 1 uanto es en este terreno en el que se procura evitar más cuida­
d I aru nte la lucha franca y abierta. Las autoridades evitan todo de­
" ' to 1 , en general, cualquier palabra pública que pueda servir de 
111<711m nto jurídico para echarles la responsabilidad de la propagan­
d!I < 11 fovor de la renuncia a la Iglesia. Cuanto más brutales y pre-
1111 clll!ulcm non los medios indirectos empleados para el logro de aquel 
1111, , ·011 t,111I más ahinco se dedican a esa propaganda los funciona­
' ur 11dm,cl111c1do y los simples miembros del Partido. 

Vw11 1 c1 1 1 1101 y documentar los tres medios con que se fornen­
tu ofi i lm. 11l I movimiento para la renuncia a la Iglesia. a sab r: 
pdm ro, s facilita lo indecible la renuncia a la Iglesia; segundo. A< 

ltata de influenciar a la opinión pública en favor de tal renuncia; y l< 1 

e ro, se sugiere el abandono de la Iglesia por medio de cuestionw io• , 
·on la presión económica y con el ejemplo de altos funciona • io 1 ,a'1 
l>licos y del Partido. Más adelante expondremos la propag JHl11 111 " 
lógica en la literatura nacional-socialista, en las seccion . el! 1 l'c 1111 tl11 

tcótera. 
En lo referente al alejamiento de la lglosio poi lo 111111111 1 
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edad, el nacional - socialismo encontró leyes muy favorables pa­
ra sus fines. Los padres o tutores tienen el derecho de disponer la 
renuncia a la Iglesia de una persona menor de 12 años, sin el consen­
timiento de ésta. Hasta los catorce años, la disposición es válida sola­
mente cuando el menor da su consentimiento. Toda persona mayor 
de catorce años puede solicitar su renuncia ante una autoridad civil, 
sin necesidad de alegar razones. Además, según las leyes vigentes, 
los hijos pasan automáticamente a otra religión en caso de hacerlo 
los padres. En Austria, por el contrario, el cambio de religión de los 
padres no presuponía necesariamente el de los hijos. Allí, la ley te­
nía como finalidad preservar a los hijos de las consecuencias del mo­
vimiento de renuncia a la Iglesia, que se hallaba en su a pogeo en el 
período del bolchevismo austríaco. En la primavera de 1939, la ley 
del Reich relativa a la educación religiosa de la juventud !:e hizo ex­
tensiva al territorio de Austria, donde, a partir de entonces, los hijos 
cambian automáticamente de religión en caso de hacerlo los padres. 

Se logra influenciar a la opinión pública prohibiendo y castigan­
do con penas graves - como ya hemos dicho al tratar de las restric­
ciones impuestás a la declaración de la doctrina cristiana en las igle­
sias - la lectura desde los púlpitos de la lista de las personas que se 
han separado de la Iglesia. El Estado nacional-socialista, que pone de 
manifiesto una extraordinaria delicadeza en beneficio de los apósta­
tas, considera una difamación intolerable la sola enunciación en las 
iglesias de los nombres de las personas que han renunciado 
a la Iglesia. En esto - dicho sea de paso - se revela una extraña 
inconsecuencia, puesto que si el nacional-Eocialismo está realmente 
convencido de que la Iglesia Ca tólica e::; "la hegemonía decadente y 
en ruina, ejercida por los curanderos de a lmas romanos a jenos a la 
raza", debe considerar el alejamiento de tal comunidád todo lo c:;011-

trario de un hecho difamatorio. 
También se recurre a otro medio: no se tolera que la prensa criti­

que debidamente la renuncia a la Iglesia. En 1937, el "St. Gabriel 's 
Bote" se había atrevido a tratar con mucha mesura el problema de la 
renuncia a la Iglesia . Fué amonestado por ello, alegándose como ar­
gumento que los términos "a postasía", "falta de fe en Jesucristo", et­
cétera, implicaban una injuria contra los que habían renunciado a la 
Iglesia. 

"Creyentes en Dios" 

Ante todo, el nacional-socialismo 9-esigna a l ateísmo con el nuevo 
y honorífico nombre de "creencia en Dios". Naturalmente, en los círcu-
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111 11111 1111td t ·lulistas no se ignora que las palabras "infiel", "libre-
1" 11 11clw", "pagano", y otras, suelen tomarse en sentido agravian-1·3 , 
1 , 11 111 111 1101:1 en lo que respecta al idioma alemán. Ello es debido a 

1111 1 1 u ntlrnientos cristianos están tan arraigados en el pueblo ale-
1111 m quo hasta los círculos liberales, muy a menudo pobrísimos en lo 
q11 oncieme a la fe, se consideraban todavía "cristianos y no querían 
1 u r nada que ver con el ateísmo radical o con la denominación de 
"ateos" o "paganos". El nacional-socialismo vino a designar el libre­
p nsamiento nihilista, de orientación materialista o panteísta o cual­
quiera que sea, con el nombre capcioso de "creencia en Dios". Basta 
que el neopagano crea en el "Dios" de la raza o de la sangre. Muchas 

rsonas que llamaban "paganos" o "ateos" a aquellos neopaganos 
fu ron acusados por ofensas ante el Juez en lo criminal y condenados. 
J:n febrero de 1937, el Ministro del Interior dispuso que en listas, do­
cumentos oficiales, etcétera, habría que distinguir tres grupos en lo 
que se refiere a la religión, a saber: miembros de una comunidad 
r ligiosa (por ejemplo, católicos, protestantes), creyentes en Dios e 
irreligiosos. Evidentemente , esta clasificación se basa en una increí­
blo confusión de conceptos. Por eso, en algunas diócesis , las autori­
dades eclesiásticas advierten a los fieles que ''por creyentes on Dio., 
1 n el sentido de la nueva denominación oficial, no se entiende sim­
pl mente a los compatriotas que creen en Dios por ser miembros do 
una Iglesia cristiana, sino que, por creyentes en Dios. se entiende a 
loe compatriotas que reniegan del Cristianiamo y no pertenecen a una 
1, rl ~ia determinada. Los católicos ignorantes y confiados que se de­
el uan "creyentes en Dios" ante las autoridades, son considerados 
por éstas como separados de la Iglesia. Por lo tanto, se prohibe a to­
clo1 los católicos inscribirse o hacerse inscribir en listas o documentos 
olidales como "creyentes en Dios", por cuanto en las listas de las au­
tor dad s civiles figuran como creyentes en Dios aquellos que renie-

uo d 1 único Dios verdadero. de Jesucristo, nueGtro Salvador, y del 
v , dud ro Cristianismo. De ahí que el ca tólico que se declarase "cre­
y, 111! n Dios" ante las autoridades civiles renegaría de la fe y co-
1111 1, ríc1 postasía exterior. Ante las autoridades, los católicos deben 

católicos, ni más ni menos". 

11, 1110. llegado, pues, a esto: el que cree en el verdadero Dios d l 
1 , 111111 111C • { n el Tercer Reich no puede llamarse creyente en Dios; 
1 , , 1 1111 1 n Dios son los incrédulos, los neopaganos. También ,, 

, , I '' 1 lo, 1 1 nacional-socialismo se mantiene fiel a cus prinri 
1111111!111 111 ración a la destrucción de los derechos mán <111ll 

1 111'",111 , y calificando de protección y salvación d ln 1 
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gión a la persecución de la Iglesia; siendo así, ¿por qué no ha de 
llamar creencia en Dios al paganismo? • 

Uno de los recursos principales para sugerir la renuncia a la 
Iglesia, son los cuestionarios que deben llenar los alemanes, especiai­
mente los funcionarios y empleados. En realidad, en ningún formula­
rio se prohibe pertenecer a la Iglesia Católica. Pero llama la atención 
el interés que demuestra el Estado por saber si se es católico, lo que 
se cree que en el fuero interno y lo que se ha creído antes, si se practi­
ca mucho el culto y si se es miembro de una organización católica, y 
desde cuándo, y si antes se ha pertenecido a una de ellas, etcétera. 
No se cansa de inquirir todas esas cosas, y sabiéndolas ya de los 
hombres, desea saberlas también de sus esposas y de sus hijos y, 
quizás, de sus padres y de sus abuelos. Y aparte de los cuestionarios, 
hay innumerables preguntas de viva voz. Desde la escuela; más aún, 
desde los jardines de infantes hasta los cursos superiores, en los 
"campamentos de trabajo" y aun en las oficinas, al pasar lista a los 
empleados, el católico es invitado a levantar la mano o a salir de la 
fila; el cristiano, por el sólo hecho de serlo, debe servir de motivo de 
asombro a sus camaradas y superiores. 

A la larga, hasta el hombre menos inteligente termina por com­
prender el sentido de las interminables preguntas, y va dándose cuen­
ta de lo que se pretende de él, y advierte claramente la mal disimu­
lada amenaza. 

¿Puede darse una investigación más repugnante que aquella a 
que fueron sometidos - para citar un sólo ejemplo - los licenciados 
en derecho del tribunal de primera instancia de Munich, en número 
de unos cuarenta, al verse obligados, en 1937, a llenar los cuestiona­
rios que reproducimos a continuación?: 

Profesión (Las mujeres casadas sin profesión indicarán la del 
marido): . .. . . ...... . ........ . ............................. . 
Domicilio: . . . . . . . . . . . . . . Edad (años cumplidos): ........... . 
Religión: . . . . . . . . . . . . . . Sexo: ............................ . 

I) ¿Cree usted en la existencia de Dios? ......... ¿Sí o no? ... . 
II) En caso afirmativo, ¿cree usted en los dogmas de la Iglesia a 

la que pertenece, o tiene otro concepto distinto de Dios y de 
sus relaciones con los hombres? .......................... . 

III) ¿Cree usted en la divinidad de Jesucristo? .................. . 
¿Cree usted que Jesucristo nació de una Virgen? .......... . 
¿Cree usted que Jesucristo resucitó después de crucificado? .. . 
¿O cree usted que Jesucristo no fué más que hombre? ...... . 
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IV) ¡,Cree usted que la Biblia es la palabra de Dios, es decir, que 
ou contenido fué inspirado por Dios a quienes la escribieron, y 
que en· ella se halla expresada la voluntad de Dios? ....... . 

V) ¿Cree usted en la supervivencia del alma después de la 
muerte? .............................. . ................. . 

VO ¿Cree usted en una justicia divina, es decir, qu'e después de la 
muerte se recibe premio por una vida moralmente buena, y 
castigo por una mala? .......................... . ....... . 

VII) ¿Reza usted a Dios y cree usted que Dios escucha sus ruegos? 
¿Cree usted que Dios se deja influenciar en sus actos por los 

. ? oraciones . , ...... . .. ... ........ . ....... . ................ . 
VIII) ¿ Cree usted que la religión cristiana es indispensable como 

fundamento y autoridad de la moral y de la educación huma­
nas? ¿O cree usted que para ello sería suficiente una creen­
cia en Dios que no se fundara en la doctrina cristiana? ¿ O cree 
usted que oÚo fundamento moral puede tener la misma autori-
dad que la creencia en Dios? En este caso, ¿cuál? .... .. . ... . 

IX) ¿ Cree usted que la doctrina cristiana tiene valor eterno y uni­
versal? En caso contrario, ¿cree usted que lo tiene otra doctri­
na? ¿Cuál? ;O cree usted que las doctrinas religiosas y mo­
rales son distintas en las diversas edades y razas histórica::i, y 
deben adaptarse a ellas y. por tanto, reformarse? ... .. ..... . 

X\ ¿ Cree usted que el alma existe independiente en el hombre, es 
decir, que el hombre se compone de dos partes, cuerpo y al .. 
ma? ¿Cree usted que el universo, la materia y el espíritu exis­
ten separados, pero obran juntos? ¿O cree usted que el alma 
no es más que una apariencia del cuerpo, es decir, que todos 
los procesos anímicos pueden reducirse, en el fondo, a proce­
"OS corporales? Por lo tanto, ¿cree usted que la materia es el 
único elemento constitutivo del universo y del hombre? ¿O cree 
usted, al contrario, que toda la materia es apariencia del espí­
ritu, es decir, que los cuerpos y sus transformaciones no son 
111éla que imágenes reflejadas de procesos espirituales? ... Por 
In tonto, ¿cree usted que el espíritu es el único elemento cons-
tth1 tivo del universo y del hombre? ..... ... ....... . . . .... . 
/ 11, 1 r 11 tudiado usted seriamente estos problemas religiosos y 
11111 ,dl,·oA? ¿O no le preocupan mucho estos problemas? .. . 

1 111111!111 veces, anroximadamente, asistió usted en el año ra-
e 1,, 11 111 oficios divinos o a la misa, respectivamente? .. . '. .. 

111 , 11 t, d liacer alguna observación especial? , , .. .. .. , . 
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A uno de aquellos licenciados que preguntó si se trataba de una 
"encuesta oficial", se le di6 la siguiente contestación, característica 
del nacional-socialismo: "Todavía no". 

Con el fin de inducir a la gente a que reniegue de su fe, en mu­
chos establecimientos se les formula esta engañosa pregunta: "¿Le 
parece bien que una potencia extranjera (el Papa) tenga todavía el 
derecho de intervenir en asuntos alemanes?" Son numerosísimos los 
cases registrados en los últimos años en los que empleados del Esta­
do y del Partido, especialmente miembros de los SS y SA, se presen­
taban a los sacerdotes, quejándose de que no podrían seguir resis­
tiendo por más tiempo la fuerte presión indirecta para que se aleja­
rc.n de la Iglesia. 

Otro de los medios empleados es la presión económica. La mis­
ma es tan intensa y su aplicación tan general que el Cardenal Faulha­
ber, en el sermón que pronunció en la catedral de Munich el 8 de no­
viembre de 1936, día de los Fieles Difuntos, pudo declarar pública 
mente: 

"Ha sido iniciada una propaganda que trata por todos los me­
dios, incluso mediante la presión económica, de descristianizar la 
vida pública de nuestro pueblo y de inducir al mayor número posi­
ble de personas a renuncia1· a seguir perteneciendo a la Iglesia. La 
propaganda va dirigida, en primer lugar, a los empleados y funciona­
rlos del movimiento nacional--socialista y a los profesionales que de­
penden económicamente del mismo. Sin embargo, el número de los 
que han abandonado la Iglesia, por lo menos en lo relativo a la po­
blación católica, no es ton elevado como se afirma con exageración 
fanática". 

Citaremos un solo caso concreto del año 1936: Un artista desocu­
pado había sido contratado, con la condición de que se inscribiera 
en el gremio corroopondiente, pí:lro tenía que comprobar que era ario 
puro. Cumplida tal demostración, el Jefe gremial le indicó que podría 
empezar a trabaiar de inmediato, siempre y cuando abandonara la 
Iglesia Católica. 

Las autoridad s fomentan el movimiento de renuncia a la Iglesia 
con tal malignidad, que en algunos lugares, como por ejemplo en 
Duisburg, en 1937, io dinpu:o que las contribuciones parroquiales fue­
sen recaudadas junto con los impuestos fiscales de 3 trimestres, para 
el pago de cuyas dos primeras cuotas se había concedido una pró­
rroga, con lo cual so inducía al público a buscar alivio a la presión 
económica mediante la renuncia a la Iglesia. 

Las estadísticas demuestran claramente la presión ejercida so-
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1 ,, p rsonas en situación dependiente. De lo contrario, ¿cómo podría 
. plícarne, por ejemplo, el hecho de que en la primavera de 1937, en 

lo scuela de guardias rurales motorizados, de Suhl, Turingia, 21 ca­
tólicos y 98 protestantes, es decir, una compañía entera renunciara 
de una vez a la Igle1,ia? De tales ejemplos podríamos citar muchísi­
mos más. 

El ejemplo dado por los altos funcionarios del Estado y del Par­
tido, tiene mucha influencia. La gran mayoría de quienes forman la 
"élite del Partido" y desempeñan los altos cargos del Estado, jamás 
han desmentido su absoluto anticlericalismo. Sin embargo, la mayoría 
de ellos pertenecían a una de las dos Iglesias, aunque sólo fuera no­
minalmente. Llama poderosamente la atención el gran número de re­
nuncias a la Iglesia de personajes oficiales que se registraron en 1936 
y especialmente en la primavera de 1937. Citaremos únicamente unos 
pocos de los personajes que renunciaron a la Iglesia antes del mes 
de marzo de 1937: von Ribbentrop, a la sazón Embajador en Londres; 
Bohrmann, Jefe de sección de Munich; los luqartenientes del Reich, 
Mutschmann (Sajonia), Rover (Oldemburgo) y Roberto Wagner (Ba­
den); los Jefes de distrito, Grohé (Colonia), Florian (Düsseldorf) y Wéi:ch­
tler Gefe de la Federación Nacionakocialista de Profesores); el re­
presentante del Jefe del distrito de Nuremberg, Holtz; y ol J fe de la 
plana mayor, Lutze, declararon que sus hijos habían renunciado a la 
Iglesia. En el curso del año 1937 renunciaron otros funcionarios del 
Partido, entre ellos, el Jefe de distrito y Gobernador de provincia, Jo­
sé W agner (Silesia). En la misma época - según consta en los re­
gistros parroquiales - un elevado porcentaje de empleados renunció 
a la Iglesia. No cabe duda de que, en general, las cifras de renun­
cias a la Iglesia suministradas por el nacional-socialismo son supe­
riores a las que corresponden a la verdad; sin embargo, es un hecho 
que el nacional-socialismo, por medio de una propaganda muy hábil 
y del empleo brutal de todos los medios de presión, ha inducido a 
millares de personas a renunciar a la Iglesia. En 1936, ante los tribu­
nales de primera instancia d'3 Berlín, se registraron 3. 805 renuncias 
o lCl lqlesia Católica. En 1935, el total de renuncias a la Iglesia fué 
,1, 2.913. 

1:11 uno stadística oficial de la c:rquidl.óceiiis de Colonia, consta 
<111 11 1 r rim r semestre de 1938 renunciaron a la Iglesia un total 
11, 11 ,1rp, 1 r onm1. En el mismo lapso de 1937, el número de renun­
c· cr 111.' d I O OSfl La disminución · de renuncias favoreca, en primer 
l11qm , 11 In I rpí111d R ciudades de Dilsseldorf, Essen y Wuppertal. en 
\uril cpu lri 1· 11dcr I do olonia, oor sí sola, arroja una cifra superior al 
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pt m dio de renuncias registradas en todas las arquidiócesis. Este 
d aarrollo menos favorable en Colonia se debe a la presión económi­
ca ejercida por el nacional-socialismo sobre funcionarios y empleados 
públicos. En las estadísticas merece señalarse el mes de marzo de 
1938, por el hecho de resultar muy ilustrativo, debido a que en él la 
intensificación de la acción propagandística, hizo aumentar la cifra 
de las renuncias en comparación con otros meses, hasta en un cien 
por cien. 

En el verano de 1939, la Oficina de Estadfsticd de Baviera publi­
có las cifras de renuncias a la Iglesia registradas en 1938: "El total 
de personas que abandonaron la Iglesia en 1938 es de 17 .892, com­
parado con el de 26. 570 registrado en 1937. De ellas 11.199 eran 
hombres y 6.693 mujeres. De los católicos 5. 754 eran hombres (9.024 
en 1937) y 3. 236 mujeres (4. 271). Entre los protestantes se cuentan 
5. 369 hombres y 3. 321 mujeres. Los restantes son judíos y miembros 
de otras confesiones religiosas reconocidas por el gobierno". 

Las cifras demuestran bien a las claras que las renuncias a la 
Iglesia no responden a la propaganda desarrollada y a la pre­
sión que se ejerce en ese sentido. Comparados con el registrado 
en 1937 el número de renuncias ha disminuído notablemente y 
entre los protestantes, teniendo en cuenta el porcentaje de población 
que representan, es mucho más elevado que entre los católicos. En la 
populosa ciudad de Munich se registra un total de sólo 4. 406 renun­
cias en todas las religiones; en Nuremberg, 2. 309; y en Wurzbur­
go, 280. 
- Acerca de las renuncias registradas en la arquidiócesis de Fri­
hurgo hasta principios de 1938, S. Em. el Arzobispo Grober, en su ya 
citado info1m aobr loa consecuencias de la lucha del nacional-so­
ciallsmo oulr la Je l niC't, ntr otras cosas, dice lo siguiente: 

"La o lilucl ho.1lil hacia la Iglesia Católica, unida a una propa­
ganda cada v z mÚH inl nsa, y en parte nada disimulada, en favor 
de la r nunci la le I sía, tuvo que traducirse, necesariamente, en 
una cantidad tl r nuncios a la Iglesia Católica, así como en una 
disminución d 1 n{1m ro de conversiones. Según comprobaciones ofi­
ciales, las ronunciao a la Iglesia Católica en la arquidiócesis de Fri­
burgo, debidas, n primer lugar, al movimiento ateo fomentado por 
libre-pensador s social-demócratas y comunistas, arrojaron las ci­
fras más elevadas de 2. 527 a 2 . 750, respectivamente - en los 
años de 1931 y 1932, descendiendo en los dos años sucesivos a 2.108 
y 1.646, respectivamente. Pero en 1935, el número de renuncias vol­
vió a ascender a 1 . 966, alcanzando en 1936 la cifra, nunca registre"• 
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, 111 1111[ ,. d 2. 798. A la misma causa es debida la disminución del 
11111 t 11, d« cou versiones; mientras que, según la estadística eclesiá~-
1 , 11 , , 11 1032 se registraban todavía 763 conversiones y 214 regresos, 

lr1 nftas iban descendiendo: en 1933 a 693 y 376; en 1934, a 592 y 
~ni; en 1935, a 588 y 227; y en 1936, a 459 y 145, respectivamente. Re­
nultan de sumo interés las estadísticas eclesiásticas que poseemo::; 
hasta la fecha, acerca de las renuncias a la Iglesia producidas en el 
año 1937. Según ellas, desde enero hasta marzo de 1937, renunciaron 
a la Iglesia un total de 633 personas, entre ellas 15 profesores, 28 fun­
cionarios del Partido y 44 empleados; desde abril hasta junio (¡época 
de los procesos por atentados contra la moral!), 841, entre ellas 28 
profesores, 42 funcionarios del Partido y 115 empleados; en el tercer 
trimestre, renunciaron 606 personas, entre ellas 10 profesores, 26 fun­
cionarios del Partido y 69 empleados; y en el último trimestre, 1 . 294 
personas, entre ellas 30 profesores, 53 funcionarios del Partido y 150 
empleados. La propaganda anticristiana y anticlerical realizada en 
o,ganizcrciones, escuelas, reuniones, prensa y personalmente, junto 
con las presiones ejercidas no han sido completamente infructuosas". 

En lo relativo a Austria, a partir del verano de 1938, fué desarro­
llada una propaganda considerable en favor de la renuncia a la Igle­
sia, que, sin embargo, difería fundamentalmente de la que se reali­
zaba bajo el gobierno marxista. Se inducía a los católicos a renun­
ciar a la Iglesia, alegando toda clase de argumentos, como ser, por 
ejemplo, hacerles notar las desventajas económicas que resultarían 
de su fidelidad a la Iglesia , atemorizándoles con el anuncio de las 
onormes contribuciones parroquiales que se decretarÍCTn. Es significa­
tivo el hecho de que desde el año 1938 circulen formu arios impresos 
en los que se declara la renuncia a la Iglesia, siendo mucho3 los que 
r>.o se atreven a negar la firma que se les exige. l'f_,,,...~,.-·-

Citaremos unas cifras : En los círculos católicos de Austria se cal­
cula en 46.000 el número, de personas que renuncia ron a la Iglesia, 
durante las seis semanas transcurridas desde el "anschluss" hasta 
r 1 2-1 de abril. Todas las semanas un promedio de 6.000 personas dfl­
' lrno nu renuncia a la Iglesia. La gran mayoría de los renunciantes in-
111 111 1 (r lct Iglesia protestante, unos 5.300 se han pasado a los Viejos 

! '111i', l 1•n,, y 460 han preferido permanecer ajenos a toda Iglesia. 

1: 11 « 11<111!0 o las provincias, en Estiria y Carintia fué donde se re-
1 1, , 1 11111yrn número de renuncias. De mediados de marzo a me-

' 1 1 1 , , 1 , rl 1il l 1 11 Estiria, se registraron 18.600 declaraciones de re-
' 11 111 lo¡ Ir u; n Coi intia, 11.000; en la Alta Austria, 9.200; en 
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lri 11 1 t Austria, 9.000; en Sa lzburgo, 7.100; en Burgenland, 5.800; y en 
f I Trol y Vorarlberg, 5.400. 

En Viena, el intenso movimiento de renuncias, se debe a la propa­
ganda nacional-socialista contra la Iglesia, realizada entre la policía 
y el profesorado, así como entre los empleados del Estado y muni­
cipales. Lo mismo que se hizo antes en Alemania, los altos jefes de 
la policía de Viena recomendaban a sus subalternos renunciar a 
la Iglesia. Se afirma que más de 2.000 agentes de policía de Viena 
siguieron aquel consejo. 

En abril de 1939 fué publicada la lista de bajas que la Iglesia 
católica había sufrido en Salzburgo en el curso del año 1938. De 
los 78.244 católicos que viven en la ciudad de Salzburgo, 3.987, o 
sea el 5 por ciento, renunciaron a su fe. En toda la arquidiócesis, 
5.424 personas, o sea el 5 por mil, aproximadamente, renunciaron 
a la Iglesia. Las conversiones fueron muy escasas. Sólo 67 personas 
ingresaron a la Iglesia católica en toda la arquidiócesis, y 43 en 
aquella ciudad. 

El detalle siguiente resulta muy ilustrativo: Según consta en los 
libros del registro civil de Salzhu:rgo, en dichct ciudad, y en el 
lapso comprendido entre el 14 de octubre - día siguiente al del 
discurso pronunciado por Bürckel en Viena, y el 25 de oc­
tubre, 1.219 personas renunciaron a la Iglesia. De ellas 630 eran 
hombres y 589 mujeres; 1.154 eran católicos; 60, protestantes; y 5, 
de otras confesiones. Es notable el elevado porcentaje de mujeres 
npóstatas. Es en esto que el movimiento dEl renuncia a la Iglesia 
propagado por el nacional - socialismo difiere fundamentalmente 
del propugnado por el marxismo en la Austria de la postguerra. 
Entonces los apóstatas eran principalmente hombres, en tanto que el 
movimiento no íntorosaba a las mujeres. 

Relativam nto levado es (1] número de apostasías registradas 
en Graz, la ciudad mayor de Austria después de Viena. Allí, ea 
1938, renunc·aron a la lqlesia 16.000 pen:onas, aproximadamente. 
Desde la implantación del régimen nacional - socialista, la capital 
de Estiria es llamada "ciudad del levantamiento popular". Eviden­
temente, la propaganda contra la Iglesia es allí más intensa que 
en Viena. Graz ti no una población de 153.000 almas. 

En resumen, hacemos constar que en Austria la propaganda 
nacional-soc· alista tampoco consiCJuió provocar la apostasía en masa 
que se había esperado. 

La impresión general que producen a los católicos las renun­
cias a la Iglesia registradas en los últimos años, queda muy bien 
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, ¡,11 111111 n un artículo de fondo publicado en el "Kirchenzeitung 
1 :1 .1 , tums Koln" del 11 de diciembre de 1938, en el que, entre 

e· t1as, se dice: "La actualidad cristiana está llena de tenden-
1 11 puestas, y según se mire ésta o aquélla, los juicios también 

,1 u:111 contradictorios: desde el pesimismo más negro hasta el op­
l1mismo color de rosa. Es un ir y venir alrededor de Jesucristo. 
Hombres con quienes contábamos abandonan la comunidad cris­
tiana. Las continuas renuncias a la Iglesia hablan un lenguaje que 
nos entrjstece. Por otra parte, están en el camino hacia Jesucristo, 
muchos a quienes, hasta hace poco no habríamos creído capaces 
de ello. Nadie puede decir hoy lo que ocurrirá mañana. Verdad '-13 

que nos duele la pérdida de cada una de las almas que vuelven 
la espalda o Jesucristo, pues cada una de ellas es un hermano o 
una hermana nuestra, cada una está marcada con la sangre de 
Jesucristo; pero, en general, puede decirse: "El que hoy lucha por 
llegar a Jesucristo equivale a diez de los que permanecían cerCl-1 
de El por costumbre y lo abandonan ahora al primer cañonazo. Y 
hay muchos - nos rémitimos de nuevo a la estadística - que no 
resisten mucho tiempo la noche glacial del alejamiento de Jesu­
cristo y vuelven a la casa paterna, aunque sólo encuentren la 
puerta entornada". 





CAPITULO NOVENO 

La denegación 

a la 

de las garantías 

Iglesia católica 

legales 

Entre lo que la sociedad humana tiene de más sagrado figura 
sin duda el factor ético del derecho. 

Desde los tiempos más remotos, todos los pueblos civiliza­
dos han opinado que una de las tareas más nobles del Estado 
consiste, precisamente, en defender el derecho. El que conoce la 
mentalidad del pueblo alemán, aunque sólo sea superficialmente, 
sabe con cuanta profundidad arraiga en él la idea del derecho; 
sabe que, precisamente, el respeto del derecho es la condición y 
la base del sentido de orden y disciplina, que han venido cimen­
tando la fama de aquel pueblo desde tiempo inmemo,ria l, y que, 
según la historia, hasta la ilegalidad, la revolución y las revueltas, 
tuvieron que ponerse la máscara de la legalidad para que el pueblo 
nlemán las aceptara de corazón. 

De ahí que el nacional-socialismo se haya guardado mucho 
d abandonar el concepto del derecho; pero le ha quitado su esen­
c·10. Parece que, en la historia del pueblo alemán, nunca se ha ha-
1>1 ido del derecho con tcmta frecuencia y en tono tan enfático, y 
111 111C'a han sido fundadas tantas instituciones destinadas a servir 
1 d d I cho, como en el período del naciona l-socialismo. Y, sin em-
11111 qo, cmto las glorificaciones de infalibilidad de la propia ideología 
y 111 de 111 nupremacía total del Partido sobre el Estado, es inevitable 

11 11 111 11 , 1 e sistema de desposeer de sus derechos a la Iglesia, a la 
1 , 111 1 11 y e ,1 ncl ividuo, de permitir la ilegalidad y aun, de aniquilar 
1 , 1 1 11 1111 .11111 el l derecho. 

1, , 11 l11 , 1 propósito del presente libro exponer en su totali-
1 1 11 11 d I nnciona l-socialismo, no vamos a entrar en deta-
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11 a ac rea del particular. Nos limitaremos a seiíular los ca:;os con­
·ro 03 en que el nacional-socialismo atentó contra los derechos de 
la Iglesia Católica. 

Sin embargo, debemos previam ente llamar !a atención sobre a l­
gunas disposiciones. incompatibles con el Estado constitucional, de­
bido a que implican una violación del derecho. Nos referimos a las 
que han creado la base y los fundamentos jurídicos para los inaudi­
tos a tentados cometidos contra los derechos de la Iglesia Católica. 

Contra el mismo derecho 

En primer lugar, mencionaremos la supresión efectiva de la 
independencla del juetz, Citamos a continuación un artículo del 
Prof. Eduardo Kem, de la Universidad de Tubinga, publicado en 
"Gerichtssaal" (Stuttgart, tomo 110) bajo el régimen nacional-socia­
lista, una de las más importantes revistas de jurisprudencia, en el 
que el autor analiza el cambio radical sufrido por el concepto de 
juez. Según el Prof. Kern, los jueces y su posición en el Estado ale­
mán han sufrido los siguientes cambios: 

"Comparadas con las leyes vigentes hasta 1933, las garantías 
de la independencia del juez han experimentado una reducción: 

I) Las condiciones materiales de traslado y exoneración han 
sido ampliadas. Actualmente, en todo el territorio del Reich 
se admiten: el traslado por razones de mejor servicio y la 
jubilación de oficio por dudas acerca de las convicciones 
políticas. 

11) La jubilación forzosa de acuerdo con el artículo 71 de la ley 
de empleados. a s í como la declaración de nulidad de nom­
bramiento. s:011 admisibles sin sentencia previa. 

III) En el proc d imienlo disciplinario formal pueden dictarse, 
además d admoniciones ,reprimendas y penas pecunia­
rias, no si ndo ya permitido interponer recurso de apela­
ción ante un tribunal disciplinario por tales medidas, ni 
por cua lquier otra dispuesta por la a utoridad superior, co­
mo ser amonestaciones y reprensiones. 

IV) En lo referente a reclamaciones en a suntos de derecho pa­
trimonial, ya no puede procederse por vía judicia l, sino só­
lo administrativamente. 

V) La posición jurídica de los miembros del Tribunal Supremo 
del Reich ha sufrido un cambio radical. Mientras aue has­
ta ahora no se podía a brir ningún procedimiento • discipli­
nario contra los miembros del Tribunal Supremo, en ade-
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!ante éstos quedan sometidos al mismo reglamento como los 
demás jueces. La única .diferencia consiste en la formali­
dúd del rrocedimiento, toda vez que disfrutarán del privi­
legio de r;er juzgados, en primera y última instancia, por 
un senado disciplinario especial nombrado al efecto." 

Luego de formular estas comprobaciones objetivas, el Prof. 
Kem llega a la conclusión de que, en el Tercer Reich, desde el punto 
de vista jurídico, el juez ya no se distingue en nada de los demás 
empleados, y que, conforme con el espíritu de la ley de empleados pro­
mulgada por Hitler, puede ser separado d;; su cargo mediante un 
simple acto arbitrario del Führer, en conformidad ccn el Ministro 
del Interior y a solicitud del Ministro de Justicia, "toda vez que, sea 
por medio de palabras o Fºr su conducta, pone de manifiesto que el 
Estado nacional-sociahsta ya no puede contar incondicionalmente 
con él. .. " 

¿Cuál es el significaC:o prácCco de todo eato? 
Indudablemente, esto sign:fica qr:.c la medida en qu0 un juez 

pueda desempeñar su magistratura en determinada jurisdicción y 
la forma como debe hacerlo depende de la buena vo.luntad del jefe 
de partido o de distrito del NSDAP. Teóricamente la facultad del juez 
de dictar sentencia, continúa, como hasta ahora, independiente de 
la voluntad del Führer y canciller; pero, en realidad, ello ha llega­
do a ser una mera formaiidad. Si, en determinado caso, 'el juez no 
falla como quieren sus superiores del Partido, la ley de empleados 
facilita toda clase de motivos para separarlo inmediatamente de su 
cargo y hacer rever el pleito en segunda instancia por otro tribunal 
que, desde luego, tendrá buen cuidado de mostrarse complaciente, 

< ntenciando de acuerdo con los intereses y con la arbitrariedad del 
l'mlido. 

r:1 hecho de que, en el Tercer Reich, los jueces no son libres ni 
lud p ndientes, resulta comprobado para quien lea, pór ejemplo, 
1 1 J i uiente considera11-do: trátabase de un grupo de menores en-
111 l!'1C1dos por realizar excv_rsiones en grupo, lo que sa consideraba co-
11111 111fiocción al decreto del Presidente del Reich, de 28 de febrero de 
1 l 11, , l<1tivo a la defensa contra actos comunistas que pudieran 
1111 • 1 111 laq • ar la seguridad del Estado. El juez de primera instancia 
d, 11,111 11 laobía absuelto a los jóvenes, alegando en los consideran-

l, 1 ,¡11 , l 11 lo xcursiones en grupos y en los ejercicios deportivos 
1 , il", ol, 1111c 1 organización católica juvenil, no podía verse un e 

1 , , ,11111111 l11, 11 p ligroso para el Estado, ni en modo alguno vlo-
1 111, ,, y , 111• 1111 r oirniguiente, la orden de la policía de Estado no t 
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HÍu olro alcance que el decreto antícomunista en que se fundaba y se 
h úllaba viciada de absoluta nulidad. 

El tribunal superior de justicia de Berlín tuvo que rever la cau-
1.. a. En el proceso de revisión, ante la imposibilidad de calificar de 
comunista a una organización católica, se creó el concepto de "pe­
ligro mediato". Este amenaza al Estado "por la propagación entre 
el pueblo de tendencias que se caracterizan como expresión de un 
descontento por el nuevo orden de cosas, existe y, por lo mismo, 
resulta a propósito para preparar el terreno con vistas a la reapari­
ción de las aspiraciones comunistas". Léase además el siguiente con­
siderando ambiguo: 

"La ideología nacional-socialista aspira a la comunidad verda­
dera del pueblo, de todo el pueblo, conciliando todas las diferencias 
que puedan surgir de múltiples circunstancias, como, por ejemplo, 
de las distintas condiciones sociales y de las confesiones. Pero, ... , 
dado el desarrollo de la situación política, opónese a aquellas aspi­
raciones del cisma confesional dentro del pueblo alemán cuando 
los respectivos adherentes manifiestan la opinión que sostienen ex­
presamente fuera de las actividade eclesiásticas propiamente dichas, 
con el fin de expresar su propia opinión y de demostrar, de esta 
suerte, su separación. Esta manera de acentuar un cisma lleva en 
sí, desde un principio, el germen de una disolución del pueblo ale­
mán. Y cualquier disolución de esa especie puede, por su parte, 
apoyar las aspiraciones comunistas y los fines perseguidos por és­
tos. Por lo tanto, la orden de la oficina de la Policía del Estado .. . 
presupone que, teniendo en cuenta la situación política, todos los 
actos comprendidos en la orden implican la manifestación de una 
opinión que podría perturbar la paz y, por ende, al mismo tiempo in­
fundir esperanzas on ol terreno comunista a otras personas, favo­
reciendo, al menos, indirectamente, las aspiraciones comunistas de 
éstas, aun cuando los círculos mismos afectados por dicha orden sean 
contrarios al comunismo, que niega la existencia de Dios ... " 

Otra institución que sirve para violar la ley es la posición pri­
vilegiada d,e que goza la Policía Secreta del Estado. Es notorio qua 
ésta es absolutamente independiente; no se la puede demandar an­
te un tribunal, ninguna de sus medidas está sujeta a la aprobación 
por alguna autoridad superior, y no se puede interponer recurs_o de 
interpelación por ninguna de sus disposiciones. Nos encontramos.­
pues, con el hecho único de órganos ejecutivos del gobierno que 
go~an de una posición jurídica de exención y qu¡;i hasta en sus actos 



"La VIBORA CRUZADA endereza su camino en todos los lugares de podre­
d11111hr y arruina los hogares de todos los pueblos y razas. se multiplica con 
, lo ma rapidez y llega a ser el terror de los habitantes. 

" l ,u naciones que son incapaces de defenderse contra su veneno, están 
,1 1tl ,111<lu a la ruina". 

(DURCHBRUCH. 2 de diciembre de 1937). 
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arbitrarios están protegidos por la ley. No ha, por eso, de extrañar 
que en la lucha contra la Iglesia la GESTAPO cometa con desenfre­
no actos de brutal violencia, y que éstos sean encubiertos con harta 
frecuencia. 

Otra institución que queda fuera de las garantías legales son los 
campos de concentración. Quién ha de internarse en tal campo, 
cuánto tiempo debe permanecer allí y cómo se le trata en esos si­
tios, son cuestiones que el Tercer Reich tiene por principio no ven­
tilar ante tribunal alguno. 

Podríamos proseguir en la enumeración de tales hechos. Tan 
sólo indicaremos la posición privilegiada de que goza el Pwti­
do. Este ha instituído una jurisdicción especial para sus miembros; 
pero contra el Partido, como tal, no se puede proceder en justicia. "El 
Partido da órdenes al Estado", dice uno de los principios básicos 
del nacional-socialismo. De ahí que los órganos del Estado, como 
las autoridades judiciales o la Policía, no puedan pedir cuentas de 
a ctos cometidos por el Partido o ciertas formaciones del mismo. Es 
fácil imaginar las consecuencias. Basta hacerse presentes los increí­
bles actos arbitrarios cometidos por formaciones del Partido, como 
la SS, la SA y la Juventud Hitlerista, para darse cuenta cabal de co­
mo, particularmente en una persecución activa contra la Iglesia, los 
agentes de policía no se atrevan a poner a raya a los miembros del 
Partido donde actúan como tales, y a proteger a otras personas con­
tra los actos ilegales de aquéllos. 

Una ilustración significativa de que la Policía depende del Par­
tido, es la fotografía reproducida en estas páginas, en la que se ve el 
Departamento de Policía de Essen y en su fachada un cartel con 
1 inscripción: "La Policía está de parte de la Juventud Hitlerista". 
1 :ao cartel constituía el adorno del Departamento de Policía preci-
1-mmente durante las semanas en que la Juventud Hitlerista, con el 
h 11or, la agitación y las amenazas, llevaba a cabo su "ataque de 
, 11 v rgadura" contra las organizaciones confesionales. 

Por último, vamos a señalar otro principio jurídico del nacio-
111 d ocialismo. Los juristas prominentes subrayaban en cualquier 
1 wu ión que para la administración de la justicia en el Tercer Reich, 

1 1 vía de norma la conciencia deJ. derecho en el pueblo. ¿ Cómo juz­
, 11111u la conciencia del derecho en el pueblo alemán los s iguiont n 

, 11 o ocurridos en los últimos años? 
1:11 1935, un agente de la policía secreta mandó a su muj r 111 1 
1 1111 Sacerdote, en el confesionaúo, la capciosa preguntC1 d 1111 

d Jctr ir a su hijo para el "a ño de trabajo rural". El iuh , p, le 11111 1 



338 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

que no sospechaba nada, contestó que los padres, naturalmente, de­
bían tener la certeza de que no peligraba la fe de sus hijos, y que en 
todo caso el niño debía tener la posibilidad para asistir al oficio di­
vino en una Iglesia católica. Ipso facto, el agente de la policía secreta 
lo denunció a la GESTAPO. El Sacerdote fué llevado preso inmediata­
mente quedando detenido durante meses enteros en la prisión de la 
GESTAPO. Más tarde, le fué impuesta una multa de 500 marcos, en 
vez de condenársele a dos meses de prisión - que era la pena en que 
había incurrido, - por haber abusado de la confesión para fines 
políticos, y por haber contribuído a desacreditar el instituto del año 
de trabajo rural 

Dejamos al criterio del lector juzgar de quién, "según la con­
ciencia del derecho en el pueblo alemán", abusó en este caso del 
confesionario. , 

Recordamos el caso análogo en que Mons. Leffers, cura párro­
co de Rostock, a quien se había solicitado asistencia espiritual, ca­
lificaba el "Mito" de Rosenberg de carente de valor científico, sien­
do condenado, por ello, en prisión. 

Baio las garras de la Gastapo 

Una mácula en ia administración de la justicia en Alemania 
son las pesquisas y sumarios practicados por la policía, en especial 
por la GESTAPO. En decenas, probablemente en centenares de ca­
sos, agentes de la policía alemana se han prestado a ejercer pre­
sión sobre testigos, a arrancar confesiones con amenazas o prome­
sas, y a cometer delitos similares. Citaremos ejemplos de ello más 
adelante, al tratar los procesos por atentados contra la moral. 

¿ Con qué derecho se detiene en prisión preventiva durante me­
ses y años a eclesiásticos y laicos, contra quienes nunca se instruye 
causa? ¿Cuál es el precepto de la ley conforme con la cual se lleva a 
católicos, eclesiásticos y laicos a los campos de concentración sin 
fallo del juez, sin que siquiera se haya empezado a instruir causa? 
Todas esas medidas no tienen fundamento alguno en la ley escrita. 
El que quisiera alegar en su favor la "conciencia del derecho en el 
pueblo alemán", cometería una grave injuria contra el mismo pueblo 
alemán. 

Vamos a documentar lo dicho con una declara(::ión que el 
Obispo de Münster hizo desde todos los púlpitos el último domingo 
de julio de 1938, y en la que se mencionan los siguientes casos: 

" ... Ya he mencionado - dice mons. V. Galen - que 12 hom-
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lllt li1m1u<los del pa rtido de Goldenstedt fueron llevados presos, y 
q 1 1 d I ti principios de mayo siguen detenidos en prisión preven 1va, 
1 111 vi ta de la causa ni sentencia del juez. 

"Sin procedimiento judicial ni sentencia del juez, sin la com­
probación de un hecho delictuoso ni la posibilidad de defensa, la Po-
11cía Secreta dei Estado expulsó, también a principios d~ mayo, del 
territorio de Oldenburgo a los dos coadjutores de la parroquia de 
Goldenstedt, de suerte que el anciano y achacoso cura párroco es 
ahora el único Sacerdote para asistir una feligresía de 2.0ü0 almas. 

"Sin sentencia del Tribunal y sin la posibilidad d e defenderse 
contra imputacio_nes, el 28 de junio el cura párroco y el vicario de 
Loningen, de 68 y 63 años de edad, respectivamente, recibieron or­
den de la Policía Secreta de abandonar ::.;u parroquia y el territorio 
de Oldenburgo. 

"Tuvieron que irse sin demora de su patria chica y abandonar 
sus funciones espirituales, ya que se les amenazaba con la deten­
ción si no abandonaran el mismo día el territorio de Óldenburgo. 
Sin sentencia del Tribunal ni sin la posibilidad de defenderse con­
tra eventuales cargos, el vicario de Visbeck fué expulsado del te­
rritorio de Oldenburgo, y el 6 de julio dos agentes de policía lo 
llevaron a la frontera, obligándolo a cruzarla. Ni a mí, el Obispo, 
ni a mi representante Vorwerk en dicho territorio, el oficial del 
Obispo en Vechta, se ha notificado nada acerca de eventuales que­
jas contra aquellos sacerdotes, ni tampoco acerca de la orden de 
expulsión dictada contra ellos. ¡Me limitaré pues a dar a conocer al 
público esta hasta hace poco inaudita falta de consideración de parte 
de las autoridades! 

"El señor ministro Pauly, de Oldenburgo, ha ido más allá. La 
P lida Secreta del Estado ha dictado orden de expulsión contra el 
uuHno oficial del Obispo en Vechta, la cual le fué notificada de viva 
voz l 2'/ d junio. 

Tampoco n este ca so del señor oficial Vorwerk, se ha podido 
¡ robar ninguna infracción a las leyes vigentes; contra él tampoc 
uo ha instruído una causa, ni se le ha brindado la ocasión de defoud 1 

y justificarse ante un tribunal imparcial. ¡Hubo de ser cond nodo 
111n sor oídol" 

Con no menor falta de a tención se procede respecto d 
1 atas de la s autoridades eclesiástica s. Tenemos a la J., tu 
h lcrtt der Erzdiozese München", N9 19, del 10 do oclL1l;1 1 d t 1 11', , 11 

r-uyas páginas 232 a 235 se publica la oxt 11 Cl 111 111 el , 1¡11 , I" , 
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licitudes y protestas que la sede Arzobispal de Munich elevó en el 
ténnino de só1o 2 meses a las distintas autoridades del país y del 
Reich, y a la mayoría de las cuales no se recibió contestación. Re­
producimos a continuación ese significativo documento: 

"En el curso de los últimos meses hemos hecho las siguientes 
gestiones relacionadas con asuntos actuales y que interesan al 
clero: 

I) Ante ol Ministerio del Interior de Baviera: 

7 de agosto Contra la distribución de ejemplares de la "co­
pla de las divisas", en revistas oficiales de los 
SA, en Munich. 

8 ,, 

23 ,, I' 

Con el fin de aclarar la cuestión de si en Ba­
viera rige el decreto del Ministerio del Estado 
de Baviera, del 30 de julio de 1937, por el que 
se prohiben los uniformes, insignias y depor­
tes, o la orden dada el 23 de julio de 1935 por 
el jefe de los SS, Himmler, que permite llevar 
visibiemente estandartes, banderas y pendo­
nes en procesiones, peregrinaciones, primeras 
misas, funerales, etcétera. Según contestación 
del Ministerio del Estad.o, del 27 de agosto, rige 
el decreto del Ministerio de Baviera. "En lo re­
ferente al uso de banderas e insignias en pere­
grinaciones, procesiones, etcétera, queda en 
pie, hasta nueva orden, la práctica observada 
hasta la fecha". 

• ij ·,-¡,-,,:-fil ~l 
Contra la distribución de ejemplares impresos 
de una "copla de las divisas", en una excur­
sión de propaganda de los SA en Freising. 

11) Ante el Ministerio del Reich para los asuntos eclesiásticos: 

3 do sept. Contra los asaltos a socios de organizaciones 
católicas y a sacerdotes, en W olfratshausen. 

Contra la blasfemia cometida por un orador 
en una reunión en Reichenhall: "La objeción 
de que Jesucristo también habría sido judío, 
queda refutada por el dogma de la Inmacula-



7 " 

9 " 

11 ,, 

23 ,, 
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da Concepción, a menes que el Espíritu Santo 
también fuera judío". 
Contra la distribución pública del volante edi­
tado por el "HJ-Zeitung", de Munich, y que em­
pieza por estas palabras: "¡Abajo los ateístas 
e iconoclastas!", así como contra varias mani­
festaciones antirreligiosas de la citada revista 
para la juventud. 
Contra la confiscación de "Pfarrnachrichten", 
suplemento del "Münchener Katholische Kir­
chenzeitunq", por haber reproducido un corto 
pasaje de la Carta Pastoral de los Obispos ale­
manes. 
Contra las críticas, en contra de la citada 
Carta Pastoral en ciertos periódicos de Mühl­
dorf. 
Contra la detención en prisión preventiva de 
r-ersonas que habían hecho circular la Carta 
Pastoral cuando ésta aun no había sido pro­
hibida. 
Contra la exclusión del Frente Alemán del 
Trabaio - "Betriebsqemeinschaft Stadtische 
Petriebe, München - Rathaus" - de socios de 
la Congregación Mariana masculina, por e~­
tar inscritos simultáneamente en dos organiza­
ciones. 
Contra la separación del servicio de un em­
pleado municipal, por haber "perturbado la 
paz" al distribuir la Carta Pastoral, iqualmen­
te en una fecha en aue ella aun no había sido 
nrohibida. -
Contra la demanda de entreqa del fichero de 
los socios de la Asociación Católica Juvenil de 
Rosenheim. 
Contra manifestaciones en nn curso de in -
trucción de la Federación Nacional-socialisln 
Alemana de Estudianteci, en Darmstadt. 
Contra las medidas adootadas por la M1111 

cipalidad de Laufen, donde el señor olrnld1 
prohibió g los empleados municipalos in ,., 1, , 
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3 de oc t. 

4 " 

5 " 

se o seguir inscritos en asociaciones confesio­
nales, conminándoles con procedimientos dis­
ciplinarios, y donde comerciantes y artesanos 
quedan excluídos de trabajos municipales y 
suministro de materiales por parte de la mu­
nicipalidad, si ellos o miembros de su familia o 
sus trabajadores están inscritos en una aso-
ciación confesional. 
Nueva protesta contra la exclusión del Frente 
Alemán del Trabajo, de :=::ocios de la Congrega-
ción Mariana masculina. 
Contra ~1 reglamento de la Cámara de Arte­
sanos de la Alta Baviera, según el cual, a 
pa rtir de 1936, los contratos de aprendizaje se­
rán legalizados sólo cuando el aprendiz o la 
a rrendiza estén inscritos en la Juventud Hitle-
:rista o en la BDM, respectivamente. 
Contra el convenio de la jefatura de la Juven­
tud Hitlerista y la subjefatura de la BDM en 
Werdenfelser-Land, con los encarqados del 
Frente Alemán del Trabajo, los dirigentes lo­
ca les de la NS-Haqo, lps maestro,;; artesanos de 
lo~ distritos y los Jefes campesinos, de valerse 
de su influencia para que en lo sucesivo las 
empresas no den empleo sino a jóvenes ins­
critos en la Juventud Hitlerista. 

Con tra la orden de las autoridades del parti­
do de Berchtesgaden, de cubrir con pintura la 
rmlabra "católico" en el letrero de una librería. 
Réplica a la decisión relativa a la "demanda 
de entrega del fichero de socios de la Asocia-
ción Católica Juvenil de Rosenheim". 
Contra coplas con el estribillo: 

"¡Expulsad a los judíos del país 
Colocad a los "negros" junto a la pared!" 

III) Ante C'l Ministerio de Justicia: 

14 de a gol'lto Que ja por haberse fijado carteles en casas 
nmticula res y edificios de autoridades eclesiás-
ticas. 

26 ,, Reitércxse la queja . 
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:10 ., Informe sobre carteles recién fijados . (Véase 
"Amtsblatt", 1935, N9 18, pág. 212, inciso 139). 

IV) nte el Jefe del campamento "Hochland" de la Juventud 
Hitlerista: 

5 de agosto Referente al anuncio en forma insuficiente del 
oficio divino en el campamento "Hochland" 
de la Juventud Hitlerista, así como por moles­
tias causadas a jóvenes que asistieron al ofi-
cio divino. · -

8 ,, Contra la distribución, en el campamento 
"Hochland", de la canción del "Deutsche Glau­
bensbewegung" ("El viento otoñal sopla por 
la rastrojera"). 
El 13 de agosto la jefatura contestó, entre otras 
cosas, lo siguiente: " ... Los jefes del campa­
mento "Hochland" no han ordenado la dishi­
bución de tales canciones provocativas y la 
condenan categóricamente. Sólo los mucha­
chos pueden haber introducido las canciones 
en el camocrmento, haciéndolas pasar de ma­
no en mano". 

20 ,, Contra la distribución por un jefe del campa­
mento "Hochland", de la citada canción y de 
una "copla de las divisas". 

8 de oct. Contra la repetida · distribución de la citada 
canción en el grupo III ("Jungvolk"), München­
West. 

V) Ante ·otras autoridades: 

8 de agosto Ante lo Policía Política de Baviera, por el se-

n n .. 

cuestro de banderas de asociaciones juveniles 
de Bad Reichenhall. 
Contra la manifestación anticristiana y las "bo­
da s alemanas" celebradas oor un qru~o de SA 
de Munich, frente a la Capilla de la Virgen Mi­
lagrosa de Altotting: 
Ante la cancillería del Jefe del NSDAP; an­
te la direcc;:ión de los ferrocarriles del Reich. 
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! 
Munich (por haberse usado camiones de los 1 
talleres de reparación de los ferrocarriles del 
Reich, de Munich-Freimann); ante el Ministe­
rio de Comunicaciones del Reich, etcétera. 

13 ,, Ante el Ministerio de Instrucción Pública y 
Culto de Baviera, por artículos antirreligiosos 
publicados en la prensa de la Juventud Hitle­
rista, en especial los dos artículos publicados 
en el "HJ-Zeitung", cuyos títulos son: "Ofrece­
mos sin compromiso La más moderna contabi­
lidad espiritual" y "¡Gloria, alabanza y elogio 
a tí. Alfonso!", con observaciones cínicas so­
bre el Cielo y el Purgatorio. 

16 ,, Ante las autoridades del partido de Wolfrat­
shausen, por los asaltos, cometidos en esa lo­
calidad, contra eclesiásticos y asociaciones ca­
tólicas. 

17 ,, Nota adicional a la protesta del 8 de agosto 
por las "Bodas Alemanas" celebradas en Alto­
tting, acompañando un artículo publicado en 
el "Mitteilungsblatt des Kreises München der 
NSDAP", N9 32, y en el que se hace el elogio 
de aquellas bodas; la nota adicional fué en­
viada a todas las autoridades y personas arri­
ba mencionadas. 
Al gobierno de la Alta Baviera, por "medidas 
de excepción adoptadas por las autoridades de 
Laufen contra asociaciones católicas" (deman­
da de datos sobre nombres, número de socio,;;, 
etcétera, aun de asociaciones netamente reH­
qiosas). 

17 de sept. Al señor Alcalde de Munich, por ciertos cuestio­
narios en que hasta se preguntó a los funcio­
narios y empleados si estaban inscritos en aso­
ciaciones netamente religiosas, y si sus hiios 
concurrfan a las reuniones de la Juventud Pa­
rroquial. 

23 ,, Al rrobierno de la Alta Baviera, por la dispo-
sición del señor Alcalde de Munich de trans­
formar la escuela primaria confesional de 
Englschalking en mixta. Se elevará una pro-
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8 de oct. 

testa al Ministerio de Instrucción Pública y Cul­
to de Baviera, contra la resolución del gobier­
no, tomada el 20 de septiembre, de aprobar di­
cha disposición. 

Protesta ante el Ministerio de Instrucción Pú­
blica y Culto de Baviera, por el permiso conce­
dido al "Deutsche Glaubensbewegung, Kreis­
gem, München", de celebrar reuniones en el 
salón de actos del Colegio Luitpold." 

Protestas inútiles 

Otro testimonio de que los católicos alemanes han quedado des­
amparados por la ley, es el llamamiento de emergencia de los Obis­
poa, redactado en 1936 en la conferencia de los Obispos de la provin­
cia eclesiástica de Colonia y Paderborn, y que más tarde, por man­
dato del Cardenal Bertram, fué leído también en la provincia eclesiás­
tica del Este de Alemania. En este llamamiento de emergencia, fir. 
mado por 13 Obispos alemanes, se declara expresamente que han 
sido infructuosas todas las quejas y protestas que los Obispos alema­
nes han elevado a las autoridades civiles, y que, por consiguiente , 
ha llegado la hora de apelar al público. Ya en julio de 1935, el Obis­
po de Tréveris, Mons. Bornewasser, se había quejado de que no se 
le contestara a su protesta por las inauditas tentativas de ha cerle in­
terrumpir en Bad Kreuznach su Visita Pastoral. Es, además, un 
hecho que las prctestas, formuladas en 1935 y 1936 por a lgunos Obis­
pos alemanes ante altas autoridades, contra la violaci6n de derechos 
qarantizados en el Concordato, así como ta protesta eievada crl can­
ciller Nitler por todo el Episcopado en la conferencia de los Obispos 
celebrada en Fulda ·en agosto de 1935, no estaban contestadas todavía 
1111 año más tarde, y huelga decir que no se hizo nada para remediar 
In situación por la que se había protestado. En la primavera de 1936, 
111rn ,diata mente antes de las elecciones para el Reichstag, un Car­
el ual alemán elevó una detallada protesta oficial a las autoridades 
1,11 petentes, señalando el grave hecho de que todas las protestas 

lu111111 la das a nte todas las a utoridades oficiales, aun las más altas, 
'11il>111 11 sido completamente infructuosas. También el Episcopado de 

11 h ,n luego del "anschluss" elevó gran número de protestas a las 
1111 11 tclcrdes sin tener éxito en ningún caso. 

1,1 21 do diciembre de 1936, el Obispo de Münste!' dijo en una 
11 wcr i6n a su clero. qHe todavía no había recibido contestad n 

111 t;tmlas precisas formuladas en la Carta Pcx:~toral del I 9 do 
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111 111 111 d, 1836. "Además, con fecha del 4 de noviembre de 1936, 
, ,,,11l ul cflor ministro de Educación me contestara a la pregunta de 

, ra v rdad la afirmación hecha en una noticia propalada por la 
DNB, de que el Estado tendía a reducir las escuelas confesionales y 
rr abrir escuelas mixtas, interconfesionales. El 2 de diciembre de 1936 
ropetí mi solicitud. El señor ministro no ha contestado ha_sta el día de 
hoy". 

Harta la propiedad particular de los católicos ya no está prote­
qida por la ley. Frecuentemente acaeció que distintas secciones del 
Partido teníar a bien fiiar cartsles incitantes contra la Iqlesia, con nre­
ferencia en iglesias, ca~as de párrocos y de católicos activos. En el ve­
rano de 1935, aparecía casi siempre el conocido cartel cuyo título de­
cía "¡Pueblo alemán, escucha!", y cuyo contenido debía ofender a 
todos los católicos sinceros. Prescindiendo del contenido del car­
tel, ¿_se puede negar a algún ciudadano alemán el derecho de arran­
car carteles que sin su consentimiento habían sido fijados en su ca­
sa? Las leyes alemanas establecen aue incurre en pena el que dis­
pone arbitrariamente de la oropiedad ajena. Es, sin embarqo, un he­
cho comorobado que en el Tercer Reich en ninqún caso fueron pena­
dos quienes había"ii. fijado o mandado fijar cartéles sobre edificios ca­
tólicos, sino que cu.ando se condenaba a una persona - caso bastan.­
te frecuente - era al propietario de la casa que había quitado los 
carteles. 

Así ocurrió a principios de agosto de 1935 en muchas ciudades~, 
oldeos, por eiemplo, en Passau, donde el arriba mencionado cartel 
injurioso había sido fijado en la catedral, la casa del párroco y otras 
particulares, y donde muchas personas fueron condenadas a penas 
por haberlo quitado. En el mismo año ocurrieron casos análogos en 
Wurzburqo, donde en la catedral habían sido fijados carteles con :ce­
-rresentcrciones qráficas que ofendían a sacerdotes católicos. Una oro­
tr.c,tn surtió ~1 efecto de qÜe los mismos carteles fueron fijados también 
en la entrada del palacio obisoa l y sobre la casa de un conseiero 
eclesiástico. F.n octubre de 1935, cuando en Traunstein se fijaron 
una vez mérs C"arlolos en la casa del nárroco sin consentimiento del 
nroTJjetrrrk trotó ase de reoresentaciones de un miembro de los 
SA y de una ioven de la BDM. vestida con calzón y camisa de de­
porte, - la policía, al ser consultada, dijo que no intervendría, y eso 
era comprensiblo, puesto que los carteles habían sido fijados oor el 
Pa1iido, contra el cual en el Terc r Reich la nolicía no puede hacer 
valer el derecho, • -
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J.a manera en que el 18 de agosto de 1935 los SA ocuparon el 
linc¡m de la Juventud Católica de Unterspiessheim (partido de Gerol­
•.liof n). tampoco recuerda métodos usuales en un Estado constitucio-
11crl. Los SA llegaron a la localidad en seis camiones, a los que se­
cmían otros muchos automóviles. Profirieron en coro injurias contra 
los católicos. Con excepción del alcalde y el maestro, ningún vecino 
lomaba parte en la manifestación. Los SA, en número de unos 200, 
fueron al Centro de la Juventud Católica, en el cual el día anterior 
dos miembros de los SA habían entrado violentamente. La casa fué 
ocuoada; oronunciaron discursos e izaron la bandera con la cruz 
svástica. El signo de Cristo fué destrozado a martillazos, el escudo 
Obispal fué derribado, y luego se declaró que, ante la neaativa del 
rncerdote de cooperar a una solución pacüica, se estaba obliaado a 
valerse de la fuerza; el Centro de la Juventud Católica habría de con­
siderarse como propiedad de los SA. 

Estaría equivocado quien creyera que la hostilidad contra la 
lqlesia Católica, que en el Tercer Reich puede lleaar a excesos de 
toda clase, se habría contentado con asaltar casas de nárrocos y ho­
qares iuveniles, y con embadurnar paredes de iglesias y de casas 
particulares. No; el odio a la Iglesia alcanzó más aún a come­
ter atrocidades que hoy son únicqs en el mundo entero y que, con 
cxceoción de la Rusia Soviética, no pueden cometerse en ninmín. 
r,aís de nuestro planeta: Desde el año 1935, se continúa profanando 
v desu-uvendo los lugares y símbolos oue son saqrados para el pue­
hJn católi.co, canillas, imáqenes de la Santísima Virgen ,, de los san­
tos y, sobre todo, representaciones del Salvador en la Cruz. 

Profanaciones 

Estos sacrilegios son muy significativos, pues demuestran, de 
11n lado, la medida en que están desamparados por la ley los más 
cl0 30. 000. 000 de católicos que han de sufrir ofensas en lo que tienen 
d 11 más sagrado, por parte de pequeños grupos nacional-socia­
l i<ilcr"l y de neopaganos; y de otro, la impotencia v la falta rle 
l ,11r 11n voluntad de las autoridades a las que incumbe la defensa de 
1 1 qnrantías legales, puesto que no se concibe cómo podían perpe-
1 11 1, rr- rxs series de profanaciones sino a ciencia y paciencia de la 

' llr•fn. D<>muestran, por último, v de manera terriblemente clara, los 
1 1 , ele• a trocidad y bmtalidad -y, sobre todo, de odio a la religión, 
1111d1u ·irl o!1 por aquella enorme propaganda contra la Iglesia que, 
1 1 J • 1 1 or A lfrr do Posenbera, se está realizando en el pueblo ale-
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111 cm n millares de reuniones, libelos, discursos, campamentos de 
In trucción, etcétera. 

Damos a continuación un elenco muy reducido de los sacrilegios 
cometidos desde 1935, ordenados por diócesis: 

En la arquidiócesis de Munich-Freisi.ng, en el verano de 1985, la 
parroquia de Lengrries había colocado un altar al aire Ubre, cerca 
del campamento "Hochland" de la Juventud Hitlerista, para que los 
católicos entre los jóvenes del campamento pudieran oír misa los 
domingos. Un día se encontró el altar ensuciado con inscripciones; 
una de ellas, del lado de la Epístola, decía: "Aquí habría que cagcr 
encima". En la noche del 21 al 22 de octubre de 1937, fueron destr•J­
zadas ccn mano sacrílega 4 estaciones en el vía crucis de Erding a 
Heilig Blut. 

La Vicaría General de Munich da la siguiente lista de sacrilegios 
cometidos contra crucifijos durante el verano de 1937: 

En la noche del lunes a martes de Pentecostés (17 y 18 de mayo). 
en la parroquia de Glonn, cerca de Grafing, fué tumbada una cruz 
de 130 años de antigüedad, y sobre ella fué puesto un arado. 

En la noche del 12 al 13 de julio, una cruz existente junto a un 
camino de la parroquia de Hohenkammer, fué taladrada, tumbada y. 
probablemente, transportada por los mismos profanadores. 

En la noche del 24 al 25 de· julio, en Lustheim, parroquia de 
Oberschleissheim, la imagen de Cristo en el crucifijo, de 4. 50 metros 
de alto, existente frente a la entrada de la Iglesia, fué derribada, des­
pedazada y arrojada al canal del castillo. 

En la noche del 27 al 28 de julio, la imagen de Cristo en un cru­
cifijo existente en Teisendorf, cerca de Traunstein, fué derribada y 
llevada a alguna parte, que se ignora todavía. 

La sede Arzobispal do Munich mandó celebrar en todas las pa­
rroquias donde s hahían cometido profanaciones, oficios expiatorios 
con sermón y vía crucis, el viernes o domingo siguientes. Todas las 
cruces existen! s en la Iglesia han de adornarse de una manera e3-
pecial. y si fuera posible, todas las cruces existentes junto a caminos 
de la parroquia. 

En la arquidiócesis de Colonia: En relación con los desórdenes 
que se habían originado con motivo del triduo de conferencias a car­
go del Prof. Muckermann, en agosto de 1935, la Juventud Hitlerista 
destruyó crucifijos e imágenes de santos exist-e-ntes en- el hogar de 
la Juventud Parroquial. 

En el verano de 1935, socios de la Juventud Hitlerista de Wupper­
tal-Barmen derribaron una cruz de la misión que se E:ncontraba fue-
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111 , lt la Iglesia, y la colocaron durante la noche en el campo de de­
l ur 11 • Se observó luego que la misma sirvió de blanco para ejercicios 
1 le luo con fusiles y pistolas. Como cierta parte de aquellas prácticas 

fec tuaba en la obscuridad, los jóvenes iluminaron el travesaño de 
la cruz para poder dirigir la puntería. Al caerse el rótulo de hojalata 
con la palabra INRI, los muchachos quemaron la cruz. Lanzando 
gritos como "¡Se cayó el rey de los judíos!" y "¡Abajo los judíos y 
cristianos!", clavaron de noche el rótulo en una tienda de judíos. El 
clero católico formuló una protesta contra tamaña profanación. 

En 1939, en la arquidiócesis de Colonia, las santas imágenes, 
crucifijos y estatuas de santos existentes al aire libre, fueron mutila­
dos o aun destruídos. En muchos casos esos sacrilegios no fueron 
denunciados ante las autoridades, evidentemente por miedo a per­
secuciones. Por lo tanto, en tales casos las autoridades eclesiásticas 
mandaron presentar inmediatamente informes, basados en fuentes 
fidedignas, a la Vicaría General de la arquidiócesis. 

En la diócesis de Rottenburg, fué leída el Domingo de Rogaciones 
de 1936 una Carta Pastoral del Obispo, en la que se especifican, en­
tre otras cosas, las siguientes profanaciones de cruces existentes jun­
to a caminos: 

En una misma noche, del 8 al 9 de mayo, cometiéronse los si­
guientes sacrilegios: 

I) En el camino entre Hohenmühringen y Nordstetten, en el dis­
trito de Horb, unos malvados tumbaron tres cruces, las destruyeron 
y las arrojaron en la carretera. 

II) En el camino .nacional Bühl-Kiebingen, en el distrito de Rotten­
burg, manos sacrílegas derribaron y rompieron una columna de pie­
dra con una efigie, de más de dos metros de alto, y_ se hizo una 
tentativa de hacer lo propio con una Cf!lZ existente cerca de aquel 
f :tio. 

III) En la comarca de Dettingen, distrito de Rottenburg, junto al 
camino de Haigerloch, un crucifijo de piedra fué derribado de su 
base y hecho pedazos. 

IV) Se hizo una tentativa de derribar con cuerdas la estatua de 
cm Juan Nepomuceno, existente en la salida de Hemmendorf, dis­

ta 110 de Rottenburg. Parece que aquellos brutos fueron sorprendidos 
y huyeron en un automóvil que les esperaba. 

V) En varias parroquias vecinas de Hohenzollem fueron come­
t u l los mismos sacrilegios contra cruces existentes junto a camino , 

t, ·l t ra. 
1 :n la noche siguiente (del 9 al 10 de mayo), la cruz de hormlCJ n 
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11111uuo xislente cerca de Deggingen, erigida a raíz de voto hecho 
dl11c111t lu Guerra Mundial por un soldado y cuya parte inferior, 
d c;ome to, llegaba hasia un metro de profundidad en la roca, fué 
uuancada, derribada y destrozada. El Obispo llama la atención 
obre el hecho de que cierta persona ha escrito que ya no sería 

digno del hombre nórdico tolerar la imagen del Salvador crucifi­
cado por todos los caminos y campos de Alemania. 

tn la noche del 16 al l '/ de agosto de 1936, de 2 a S horas, 
personas desconocidas rompieron todas las ventanas y destruye­
ron las rejas del Centro de la Juventud Católica de un lugar de 
la diócesis de Ratisbona. Penetraron en la casa, rompieron el 
cruclÍiJO y las imágenes de la Santísima Virgen. Jamás se ha 
sabido nada de una condena de los culpables por un tribunal. 

En la diócesis de Augsburgo, en Oberstdorf, Allgau, hubo en la 
primavera de 1939 otro caso de profanación de lugares sagrados. Jun-
10 a la calle principal de la localidad, está situada una capilla cerrada 
por una verja forjada, hecha con primor, y en cuyo interior se encuen­
tra una imagen de la Pasión de Jesucristo, de tamaño natural. Un 
día de la semana anterior a la Ascensión de Nuestro Señor, un cam­
pesino encontró en el montón de estiércol de su granja, la comple­
tamente destrozada imagen de Jesucristo, junto con la verja torcida. 
Celebróse un solemne triduo expiatorio, al cual asistió la mayoría 
de ios vecinos, y que terminó con una gran procesión a la capilla 
profanada. 

En el verano de 1935, el santuario muy frecuentado de "Maria 
Rast", en el territorio del Sacn:, que había sido erigido en forma de 
gruta semejante a la de Lourdes, por la Juventud Católica, fué pro" 
tanado y destruído al amparo de la noche. Según la información 
del "Westpfülzische Zeitung·', los autores del hecho arrancaron la cruz 
de hierro que había en la verja de la gruta, destruyeron las estatuas 
de la Santísima Virgen y de santa Bemardita y las arrojaron al la­
go; lo propio hicieron con la estatua de san Antonio, que pesaba al­
gunos qumtales, después de derribarle la cabeza. Ar!<;mcaron los 
crucifijos de todas las estaciones del vía crucis, así como los existen­
tes en los copos. Ciertas huellas revelaron que los autores del hecho 
habían tratado do derribar la cruz principal de madera, de 10 me­
tros de alto, poro no lograron su intento. En 1938, fueron cortadas las 
cuerdas de la campana de la Iglesia de Bous; en una localidad veci­
na fué profanada una capilla; en W amsdorf fué destruída una cruz 
grande de la misión. 

En la arquidiócesis de Paderbom, el Arzobispo, doctor Gaspar 
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Klein pronunció en abril de 1937 un sermón en que especificaba una 
aerie de profanaciones de crucifijos y otras cosas sagradas, las que 
habían sido denunciadas ante su Vicaría General a partir de la se­
gunda mitad del año 1935; a saber: 

I) En junio de 1935 fué "profanada y destruída" una cruz exis­
tente cerca de Grevenbrück (distrito de OlpeJ. En este caso los autores 
del hecho fueron condenados a dos meses de prisión, respectivamente. 

II) En el verano de 1935, en Westemkotten, cerca de Lippstadt, 
una estatua de san José fué sacada de su nicho y destruída. 

III) En la misma noche fué tumbada y destruída una estatua de 
san Juan Nepomuceno, en Edwitte, cerca de Lippstadt. En ninguno 
de los dos casos se logró establecer quiénes fueron los autores. 

lV) En las noches del 25 al 27 de marzo de 1936, fué arrancado el 
cuerpo de un crucifijo existente frente a la Capilla de _María Auxilia­
dora, situada cerca de Geseke, y colgado de un árbol. 

V) Otra cruz existente cerca de Geseke fué profanada al mismo 
tiempo. Se ignora quiénes fueron los autores del sacrilegio. 

VI) Durante la Cuaresma de 1936, fué tumbada y destruída una 
cruz junto a la carretera de Neheim. El sumario fué suspendido, ya 
que, según notificación del gobernador civil, no había motivos para 
suponer que la cruz hubiera sido lesionada intercionalmente o tum­
bado. 

Vll) En la noche de Sábado Santo a Pascua de 1936, fué arran­
cado el cuerpo de un crucifijo existente en el campo cerca de Wille­
badessen (Paderborn), resultando roto un brazo, y estando para des­
prenderse el otro. La policía no descubrió a los autores del sacrilegio. 

Vlll) A principios de mayo de 1936, antes de una gran procesión 
n Korbecke, distrito de Soest, fueron destruídas la reja de un nicho 

y la estatua de san José que en él estaba colocada. La policía no 
d scubrió a los autores. 

IX) En la noche del 5 al 6 de julio de 1936, fué arrancado el cuer­
po de un crucifijo existente cerca de Balve, distrito de Arnsberg. La 
pohcía no descubrió a los autores. 

X) El 29 de junio de 1936 fué derribada, al tiempo que se oían pa­
lolnas injuriosas, una cruz hecha con ramos de boj y que estaba 
1•olCJada del techo de una capilla de Hellefeld, distrito de Amsberg. 
/\ ¡ i sar de las declaraciones precisas de testigos, la policía no logró 
"el c:ubrir" a los autores. 

XO El 31 de julio de 1936, una o más personas desconocidas p -
11 111110n por una ventana en el asilo de párvulos de Oeventrop, dis-
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1, llo ch .l\rnsborg, y se llevaron el crucifijo que estaba colgado en la 
J ll ll d . 

XII) En la noche de Navidad a san Esteban de 1936, fué arranca­
do y destruído el cuerpo del crucifijo existente en Wewelsburg, el 
·ual poco antes había sido reparado. Los autores fueron dos jóvenes 
del campamento del "servicio de trabajo" de Wewelsburg. El 14 de 
enero de 1937, el gobernador civil notificó que había cursado el expe­
diente al tribunal. que sentenciaría a los autores del hecho. No se 
ha vuelto a tener iniormaciones sobre el asunto. 

XIII) En la noche del 17 al 18 de marzo de 1937, una o más per­
sonas penetraron violentamente en la escuela primaria "Hans 
Schemrn" y se llevaron el crucifijo que había en la pared del aula 
del segundo grado católico. El cuerpo fué destruído en la calle, y el 
crucifijo profanado fué arrojado al Escher. 

Terminada esta terrible enumeración, el Obispo de Paderborn 
prosiguió diciendo: 

· 'Dadas estas numerosas y abominables violaciones, que nos 
conmueven a mí y a vosotros, y que son resultados, sin duda alguna, 
en primer lugar, de la influencia anticristiana y de la agitación reli­
giosa llevadas a cabo entre nuestro pueblo, pues que incitan a obrar 
por todas partes mediante la palabra hablada y la escrita, nosotros 
protestamos como un solo hombre y nos unimos en la gloriosa excla­
mación de la Iglesia: "¡Cruz, tú nuestra única esperanza, seas bien­
venida!" 

En la región de Oldenburgo (diócesis de Münster, Westfalia) fué 
profanado en mayo de 1939 un crucifijo existente en la Iglesia de 
Harkebrügge. Al llegar por la mañana a la Iglesia, el cura párroco 
encontró la puerta cerrada de tal manera que no pudo abrirla. Logró 
pasar al interior de la Iglesia, donde descubrió en el suelo los restos 
d un crucifijo, del cual se había arrancado el cuerpo. Este fué encon­
trado más tarde en un árbol. del cual pendía sujeto _ a una cuerda. 
No lonomos conocimiento de que el sacrilegio haya sido aclarado. 

S gún consta en el "Kirchliches Amtsblatt" (N<? ll, del 19 de ju­
nio de 1939), fueron cometidas en 1939, en la diócesis de Limburgo, 
las siguientes profanaciones de crucifijos: 

En la noch del 25 al 26 de abril, manos sacrílegas derribaron y 
destruyeron nuovo staciones del vía crucis de Wirzenhom, cerca de 
Montabaur. Se logró s tabl cer quiénes fueron los aut_ores, y se pro­
metió imponerles la pena correspondiente, así como la reparación 
de los daños causados. 

En la noche del 12 al 13 de mayo fué profanado y destruído e_l 
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nucifijo existente en el punto donde se cruzan las carreteras Wall-
111 rod-Nentershausen y Steinefrenz-Weroth. 

Se arrancó el cuerpo a un crucifijo grande de madera, exis-
1 nte en el camino de Limburgo. Poco después, se lo e__ncontró en una 
1.unja. 

En la noche del 5 al 6 de mayo fué profanado un crucifijo exis-
1 nte en la fachada de una pequeña capilla de Allmannshausen, 
cerca de Montabaur. La madera fué llevada a alguna parte; el cuer­
po mismo desapareció. 

En la noche del 22 al 23 de mayo fué robado el cuerpo de un cru­
cifijo que pertenecía al conde Schmiesing. En la misma noche fué 
profanado un crucifijo existente cerca de Horressen. 

El lunes de Pentecostés de 1939, fueron destruídas en Francfort 
:iel Meno-Niederrath las estatuas de dos altares, ásí como una cruz. 
E:l 31 de mayo de 1939, fueron destruídos en Francfort del Meno-Dorn­
busch un crucilijo y una estatua de la Santísima Virgen. 

En junio de 1939 fueron profanados de manera abominable y 
destruídos durante la noche, nada menos que 7 crucifijos existentes 
junto a caminos de la parroquia de Würselen, diócesis de Aquisgrán. 
Es probable que los autores del sacrilegio fueran en motocicleta d0 
un sitio a otro, y consumada la "hazaña", desaparecieron con el fa• 
vor de la noche. Todavía no han sido identificados, y parece que nun­
ca lo serán. A la madrugada, unos transeúntes encontraron por todas 
partes trozos de los crucifijos destruídos. Es grande la indignación en­
tre la población. 

El 13 de julio de 1939, el Obispo de Espira publicó una Carta 
Pastoral sobre sacrilegios cometidos en iglesias, la que fué leída da:3-
de los púlpitos el 16 de julio de 1939. Damos a continuación el texto 
íntegro de la carta: 

"Queridos diocesanos: 
"Con profundísimo pesar he de informaros sucintamente de va­

rios sacrilegios horrendos que últimamente fueron cometidos en al­
gunas iglesias del distrito limítrofe. 

"A la tarde del 12 de julio, la maravillosa Iglesia de Nuestra Se­
ñora de Landau ofreció un cuadro de monstruosa devastación, que 
había sido perpetrada a eso del mediodía, sin que nadie lograra ver a 
los autores del hecho. De las 6 estatuas de santos, de tamaño excep­
cional, existentes en el altar mayor, 3 habían sido derribadas y se en­
contraban en el suelo. Otras tres estaban torcidas hacia un lado o 
hacia adelante, de modo que se teme que ellas también se caigan. El 
crucifijo de altar de encima del tabernáculo se halló roto en la grada 
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11¡ 1 11111 tlol a ltar. Asimismo, las flores con que el altar estaba ador-
1111tl n , y Jas sabanillas, estaban revueltas. En una altar de la nave 
Jcd, 1t1l, estaban tumbadas y destruídas una pieta, hecha con arte, y 
lo» statuas de san Antonio y del hermano san Conrado, así como 
In oc tava estación de la Pasión. 

"Fué ésa la segunda devastación realizada en aquella célebre 
Iglesia parroquial, después que el domingo 2 de julio hubieron sido de­
iribadas del altar la estatua del Sagrado Corazón de Jesús y otras 
dos. La feligresía entera quedó consternada, deplorando la devasta­
ción de su maravillosa Iglesia parroquial. 

"Pero también en otros lugares hubo profanaciones de templos, 
como, por ejemplo, en Bergzabem y en Rheinzabern. En Rheinzabem, 
fué derribada a golpes la cabeza del cuerpo de Cristo del venerable 
crucifijo existente en la plaza de la Iglesia. El 8 de julio siete es• 
tatuas fueron derribadas de sus bases, en Bergzabern. Hace pocas 
semanas fué tumbado el crucifijo de hierro que varias décadas atrás 
había sido erigido junto a la carretera de Simten a Vinningen, en 
conmemoración de una persona que en aquel paraje había muerto 
en un accidente. Enderezado por los parientes de la víctima, fué de­
formado nuevamente, y reparado una vez más, fué torcido de 
una manera que revela a las claras la fuerza bruta con que se pro­
cedió. Igualmente deplorable es la destrucción de un calvario a la 
entrada del pueblo de Kleinsteinfeld, donde la estatua de la Santísi­
ma Virgen fué derribada y ensuciada. 

"Por lo tanto, ordenamos que uno de los domingos próximos, en 
testimonio de nuestra participación en el dolor de esas parroquias 
tan gravemente visitadas, se realice una Comunión expiatoria gene­
ral y se celebre, por la tarde o a la noche, un oficio expiatorio ante el 
Santísimo. Los señores párrocos han de invitar con insistencia a los 
fielo.3 para esa Comunión y oficio expiatorios, y han de instar a los 
padrns para que exhorten a sus hijos a asistir a dichos actos. Además, 
par -C prud nte tener cerradas las iglesias durante las próximas se­
manas, xc plo cm determinadas horas durante las cuales los reve­
rendos páirocos establecerán oportunos turnos de fieles. 

"La Policía clol Estado ha prometido hacer lo posible para iden­
tificar a los autores del sacrilegio. Si aquellas diligencias tuvieren 
éxito, nos serán un poquoño consuelo en el inmenso dolor que nos 
ha causado la violación inhumana y brutal de nuestras más sa­
;radas convicciones, precisamente, en este tiempo tan lleno de aflic­
ciones y de temoreis. 

"Con la Iglesia oremos con devoción: "Señor, acoged en- gracia 
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111 ,u gos de Vuestra Iglesia, para que ella sirva a Vos, preservada 
dl lodos los males y en segura libertad". 

Espira, 13 de julio de 1939. 
Fdo. Lu,is, 

Obispo de Espira." 
En el curso del año 1936 fueron cometidos en la arqu idiócef.ig de 

friburgo de Brisgovia - según comunica el arzobispo Grober en una 
do sus comunicaciones, - entre otros, los siguientes sacrilegios: 

En la noche del Domingo de Cuasimodo, cumpleaños de Hi­
tler, íué destruído un crucifijo pesado, de piedra, existente junto a la 
carretera de Steinhofen, partido ele Wessingen, parroquia de Zim­
mern. Los brazos de la cruz estaban separados en el suelo, junto con 
el trozo vertical, provisto de tejadillo, también deteriorado. El cuer­
po de Cristo, de hierro forjado, estaba falto del brazo izquierdo. En la 
noche del 8 al 9 de mayo fueron derribados dos crucifijos existentes 
en los campos de la parroquia de Rangendingen. Las cruces están 
rotas, lo mismo que el cuerpo de Cristo de una de ellas. En la noche 
del 15 al 16 de mayo fué destrozado un crucifijo existente en los cam­
pos de la parroquia de Stein. Parece que aquél fué derribado por me­
dio de una cuerda, y haciéndose fuerza, pues hasta la sólida base de 
piedra y los refuerzos de hierro habían sido arrancados y echados a 
tierra. El cuerpo de Cristo fué desmenuzado. En la noche del 19 al 20 
de abril fueron derribados y destruídos dos crucifijos existentes en la 
parroquia de Steinhofen. 

En diciembre del mismo año fueron de:1truído,;; más crucifijos 
existentes en los campos junto al lago de Constanza, en Hohenzo­
llern y Baden Central. En el ya mencionado informe, publicado por 
el arzobispo Mons. Grober, de Friburgo, sobra los efectos de la lucha 
nacional-socialista contra la Iglesia en la arquidiócesis de Friburgo, 
leemos el siguiente capítulo dedicado a las ·profanaciones de cruci­
fijos: 

"Un indicio todavía más positivo de la actitud anticlerical y anti­
cristiana de los últimos tiempos, es la lucha contra el signo de la Sal­
vación, el crucifijo, que Rosenberg - on su "Mito" - quisiera ve-:: 
sustituído por otras imágenes, tanto en las calles como en las igle­
sias. En 1936, el alcalde de Waibstadt dispuso la remoción de los 
crucifijos de todas las aulas de la escuela local, los que hasta la fe­
cha no han sido devueltos, a pesar de que ni la población ni las auto­
ridades eclesiásticas han omitido esfuerzo por conseguirlo; análoga­
mente se procedió en 1937 en las aulas del "realprogymnasium" de 
Sackingen, en la escuela de Dielheim y, en 1938, durante algún tiem-
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1 1 ,, , 11 1 1 < scuela de Botzingen; en algunos casos - por ejemplo, en 
1 , 1 li n 1936 - los crucifijos fueron clavados en la pared del fondo 
o , 11 1111a de las laterales. En 1936 y 1937, resFectivamente, fueron sa-
·ucloi.; los crucifijos de las a lca ldías de Kirchhofen y de Ostringen. En 
1836, la jefa, de 14 años de edad, de una organización juvenil de Blei­
bach tiró a la cesta de papeles el crucifijo existente en la sala de la • 
alcaldía que había sido asignada a las muchachas, y luego lo escon­
dió debajo de las vigas. En el mismo a ño, ciertas personas tiraron re­
petidas veces manzanas podridas contra el crucifijo existente en un 
aula de Neckarhausen. En 1936, unos jóvenes - a lo que parecía -
rompieron el cristal que cubría una imagen del Crucificado existente 
en la escuela, y pusieron una leyenda procaz y blasfema. En febrero 
de 1937, un alumno de la escuela profesional de Oberwittstadt quemó 
en una estufa el hermoso crucifijo existente en una sala de la escuela. 
Se informó de Dettingen, distrito de Constanza, que en octubre de 
1937, en una fonda, un empleado de adua na descolgó el crucifijo 
que había en la ¡;a red, y, como cabalgando en él, lo llevó a la trastera. 

"De la misma manera acusaron un tremendo aumento, a partir 
de 1935, los sacrilegios cometidos contra crucifijos existentes en el 
campo; en la mayoría de los ca sos los autores no fueron identificados. 

"Del 19 al 20 de a gosto de 1935 fué derribado y destruído un cru­
cifijo existente en el campo cercano al castillo de Helmsdorf, parroquia 
de Immenstadt; en la misma noche, y a pocos kilómetros del citado 
lugar, fué profanado de manera similar un crucifijo de piedra, exis­
tente junto al camino de Oberuhldingen a überlingen. 

"El 14 de septiembre de 1935, unos transeúntes encontraron en la 
ca rretera Schonberg-Reichenbach, parroquia de Prinzbach, un crucifi­
jo con los pies destrozados; la imagen de la Santísima Virgen que se 
encontraba debajo de aquél, había sido destruída. El autor del hecho, 
un peón, fué condenado en este caso a 8 meses de prisión. 

"Del 10 al 11 de abril de 1936 fué destruído un crucifijo existente 
en ol campo do la parroquia de Urloffen; los autores del sacrilegio 
eran dos muchachos de la localidad. 

"El JQ de mayo do 1936 fué deteriorado un crucifijo existente junto 
a un camino d la parroquia de Woschbach; el cuerpo de Cristo que­
dó falto de nariz, manos y pies. 

"Del 8 a l 9 de mayo de 1936 fueron derribados dos crucifijos exis­
tentes junto a un camino do la parroquia de Rangendingen; de la 
misma manera, y probablemente por las mismas personas, fué pro-
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fanado un crucifijo existente en el campo de la parroquia vecina, de 
Stein, siendo destrozado el cuerpo de Cristo. 

"Del 19 al 20 de mayo de 1936 fueron destruídos tres crucifijos 
existentes junto a caminos de la parroquia de Steinhofen. 

"Del 2 al 3 de agosto de 1936 fué derribado en la parroquia de 
Immenstadt un crucifijo existente junto a la carretera de Kirchberg. 

"El 28 de septiembre de 1936 fué ensuciado el sitio frente a un 
crucifijo existente junto a un camino de Spessart, siendo rotos los 
brazos de la figura de la Santísima Virgen que estaba colocada en la 
base. 

"Del 4 al 5 de febrero de 1937 fué derribado un crucifijo existente 
junto a un camino de la parroquia de Winterspüren. 

"El 30 de mayo de 1937 fué deteriorado por segunda vez un cruci­
fijo existente junto a un camino de Woschbach, siendo derribada la 
cabeza de la figura de la Santísima Virgen. 

"En la noche del 28 al 29 de junio de 1937, un crucifijo existente 
en el campo de la parroquia de Hausen fué sacado de su sitio y, a 
unos 250 metros de distancia, colocado al revés. 

"El 29 de julio de 1937, la estatua del Saarado Corazón de Jesús, 
existente frente a la norte posterior del "kurhaus" Imnau, fué des­
truída y echada a rodar oor el declive. 

"En diciembre de 1937 fué robado el valioso crucifiio del ce­
menterio de Dossenheim, siendo destruído el cuerpo de Cristo. 

"En la noche del 29 de enero de 1938 fué arrancado el cuerro 
de Cristo de un crucifiio existente junto a un camino de la parroquia 
de Markelfingen, y colgado de una estacada cercana". 

Estos sacrilegios se repitieron también en los años siquientes. 
F.l dominao de Pascua de 1939 hubo un caso muv indignante en Ba­
disrh-Laufenburg. En el restaurante de un hotel había ·un crucifiio 
<'n la pared. Un jefe del Servicio de Trabajo lo descolgó en son de bur­
la, se puso a la cabeza del qrupo compuesto de sus hombres y todos, 
vociferando y mofándose del crucifijo, fueron al puente sobre el Rhin, 
ch donde arroiaron la imagen de Cristo al río. La población tuvo que 
¡ r <-nciar ind1qnada aquel sacrilegio. 

En mayo de 1939, la radioemisora del Vaticano comunicó en su 
Ir nn misión en idioma alemán, que en la arquidiócesis de Friburgo los 
e II In· acrílegos habían tomado tal incremento que la sede arzobispal 
,1 l r humo hab•a visto obligada a mm,dar cerrCIT las igle.sias en 
t,, 1,, ]o" orroquías durante horas determinadas. 

1:11 lr1 dlóc iA d Danzi9', la iniciación nacional-socialista de la 
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jm· ntucl ha producido también sus frutos. En el otoño de 1937, fué 
r:omotido un inaudito sacrilegio en la basílica de San Nicolás. 
Personas desconocidas penetraron en el templo y destruyeron todas 
las banderas y pendones de la Juventud Católica, cortándolos con 
cuchillos, arrancando las telas de las astas y robándolas, si eran 
val:osas. Las banderas pertenecían a la feligresía. Ya en 1936 fue­
ron cometidos tantos sacrileqios en el territorio de la Ciudad Libre 
de Danzig, que Monseñor O;Rourke, Obispo entonces de aquella dió­
cesis, señaló esos crímenes en una Carta Pastoral. 

Cabe decir que honra al pueblo alemán la indignación qeneral 
con eme supo reaccionar contra aquellos sacrilegios desconocidos has­
ta entonces en el territorio de Alemania. En casi todas las feligresías 
afectadas fueron celebrados actos expiatorios a los que asistían qran­
des multitudes de todos los sectores de la población. Y en todo el pue­
blo alemán reinaba unanimidad sobre la cuestión de qu i'3nes eran los 
re-;ponsables de tales sacrilegios: eran aquellos que, con la aproba­
ción y el apoyo de las autoridades nacional - socialistas, predicaban 
el odio contra el Cristianismo; es, en primer luqar, el aue diTiaía lo 
lucha contra la Iglesia Católica, Alfredo Rosenberg, quien vió reali­
zada de est~ !uerte su diabólica consigna: "La Cruz debe desanmecer 
en Alemania. 

El católico, fuera de la ley 

No solamente la propiedad particular de los católicos no está 
prot,,qida por la ley, sino que ,~llos mismos están puestos fuera de 
la l'ly. I.o errónea que es la opinión de que en el Tercer Reich la Po­
licía debe defender los derechos de todos los ciudadanos, quedrr 
comproboda por un - desgraciadamente- muy elevado número de 
casoc:, de los quo vamos a citar algunos. 

El 18 de mayo de 1935 inicióse, con oermiso expreso del Min1s-
terio del Interior, en todo el territorio del Reich una colecta. por las 
calles y a domicilio, a beneficio de la "Karitas". A poco de iniciar­

se la misma, aparecieron en las calles de Munich grupos de estu­
diantes llevando sobre el pecho y la espalda carteles con las últimas 
informaciones de los diarios sobre el proceso contra una reliqiosa 
acusada de contrabando de divisas, y gritando en coro: "¡Ni 
un centavo para los contrabandistas de divisas! ¡Alemanes, no déis 
vuestro dinero a Roma! ¡Todo para la obra de beneficencia nar.ional­
socialista!" Algunos estudiantes seguían los pasos de los colectores 
y no se separaban de ellos, para así hacer desistir a los transeúntes 
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de dar limosna. No dejaron de repetir aquello d I pr e· no por con­
trabando de divisas, y hasta amenazaron: "So sncnr1 t, tnr el todos 
los que dan algo, porque apoyan la traición a la 11 m· <lll", Muchos 
hombres y mujeres que se habían puesto voluntaricut11 111' cd 110wi­
cio de esa colecta, fueron insultados y maltratados. Y c 11rnirl 11 llon rr 
ron a la policía para que les protegiera, la protección 1 111 /i d, 11, 
gada. Los policías se negaron a tomar medidas contra 101 1111111 f 

tantes, declarando que no tenían orden para ello. En la 111 111 , , 

horas de la tarde, el Ministro del Estado de Baviera prohi11l6 111 , n 
lecta en la ciudad de Munich, así como el llevar puesta lo , r•r,11 

pela de colector. 
Para los días 8, 9 y 10 de julio de 1935 había sido annndrnln 

en Duisburg un triduo de conferencias a caroo del distinquido ,.,,ni 
sor Hermann Muckermann. Delante de la lqlesia y la caaa del Plrrr('l("r, 
una multitud de miembros de la SA y la Juventud Hitlerista, vestido. 
unos con uniformes y otros de paisanos, alborotaron tanto y produj 
ron tales desórdenes, que al sequndo día la GESTAPO tuvo :rnctivo~ 
suficientes rcrra prohibir las últimas dos conferencias. Una vez más 
la pena fué impuesta, no a los perturbadores de la paz, sino a los ca­
tólicos amenazados por aquéllos. La Juventud Hitlerista se b,irló de la 
policía cuando ésta iba a restablecer el orden: "¡A ver quién manda 
en la calle!", dijo la "Juventud del Führer" a los empleados del Estado 
que intervenían en defensa del derecho. 

En 1935, los miembros de la Juventud Hitlerista del camnamento 
"Hochland", en Lenggries, podían organizar desfiles por el limar. !';in 
ser molestados ni castigados, v qritar en coro: "¿,Qué baremo~ con 
los curas? ¡Ahorcar, ahorcar!" Podíase, pues, impunemente instiaar al 
asesinato de ciudadanos alemanes. Las protestas de las autoridades 
eclesiásticas fueron completamente infructuosas. 

En un lugar del Sur de Alemania, un coadjutor aplicó en clase 
a un muchacho de la Juventud Hitlerista un castiqo un tanto severo 
nor desobediencia. Pocas semanas más tarde, llegó un automóvil . 
Los hombres que en él venían y que decían ser agentes de la Poli­
cía Secreta, invitaron al eclesiástico a ir con ellos y lo llevaron a 
un bosque cercano, donde lo maltrataron de una manera verdade• 
ramente inhumana. El médico, hasta cuya casa el sacerdote se ha­
bía arrastrado, reconoció que todo el cuerpo estaba cubierto de car­
denales. Las pesquisas practicadas por la Policía Secreta, con el fin 
de identificar a los autores del hecho, fueron -naturalmente- in• 
fructuosas. 

Delante de la casa de un párroco aparecieron en 1936 unos 80 
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h ,ubr , de los que algunos vestían uniforme de la SA, y gritaron: 
"¡V nga el traidor a la patria! ¡Lo vamos a matar!" Al ver al pá­
rroco en el jardín de la parroquia, lo derribaron a golpes, diéronle 
d e puntapiés y empujáronlo, acompañados de una multitud de espec­
tadores vociferantes, hasta el pueblo vecino, arrojándolo durante el 
camino repetidas veces a la zanja, sin cesar de castigarle. Finalmen­
te, el sacerdote fué llevado en automóvil a la prisión de una ciudad 
vecina. El jefe del grupo de asaltantes amenazó a los parientes del 
sacerdote con tomar represalias si se atrevían a hablar del asunto. 
A la mañana siguiente, el párroco fué puesto en libertad por un fun­
cionario de la jefatura del distrito, después de hacerle prometer que, 
por lo pronto, no volvería a su parroquia. Al salir de la prisión, el 
~acerdote tenía el vestuario sucio, chichones en las partes visibles del 
c 11erpo y manchas lívidas alrededor de un ojo. Casi todos los feliare­
ses adultos firmaron una declaración en que lamentaban y reproba­
ban lo sucedido y regaban al Obispo que no tardara en reintearar a1 
párroco a sus funciones. Poco después, el Jueves Santo de 1936, el 
jefe del distrito llegó a la localidad y convocó una reunión pública, 
presidida por el jefe del grupo de asaltant~s. El jefe del distrito de­
claró ante los presentes que el párroco no había concurrido a las 
elecciones, siendo un traidor a la patria, por lo que haría lo no­
r::ible para que no volviera, por más firmas que reuniesen. Y a: 
habría mandado llevar preso a una persona que había calificado 
rt lo sucedido como una vergüenza para un país civilizado. Ame­
nazó también al · párroco de la localidad vecina, diciendo que 
correría la misma suerte que aquél si no se callaba, etc. 

Muy significativos son los incidentes ocurridos en la ciudad de 
Fellhach, con motivo de las elecciones para el Reichstag, en 1938. 
El Scbaffhaus nscho Z itung", dice, al respecto: 

"El día do las 1 cciones fué una persona a la casa del párro­
co Stu ... m, invilándol a cumplir con su deber de ir a las urnas. Po­
co después do las 5, ol párroco fué a dar su voto. El local estaba 
arreglado de modo que se votara a la vista de cuantos se encontra­
ban allí. 

"El mismo día de las elecciones, a las 9 de la noche, un grupo 
de los S.S., SA y algunas personas en traje de paisano - en toto:l, 
unos 15 o 20 hombres - llegaron a la casa del párroco . Este no se 
encontraba allí, pero sí el vicario y unos parientes . 

"Los reunidos delante de la casa rompieron los vidrios, tiraron 
los postigos dentro de las habitaciones y penetraron en la casa. Luego 
registraron pieza por pieza hasta el desván. destrozan.do todo c.:anto 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 361 

ncontraban. Buscaron al párroco. El vicario quiso cerrarles el paso 
a los intrusos, pero lo apartaron a un lado, diciendo: "No es éste. 
Votó bien". Sin embargo, más tarde lo golpearon hasta hacerle san­
grar, lo mismo que a la hermana del párroco. 

"A eso de las nueve, al volver a su casa, el oárroco fué rodeado 
en el jardín y le preguntaron: "¿Qué votaste?" C~mo no respondió, lo 
agarraron y lo echaron a la calle. Luego fué obligado a recorrer du­
rante hora y media las calles de Fellbach, cayendo muchas veces bajo 
la lluvia de golpes y pun!apiés que recibía de todas partes. Le escu­
pieron y dándole continuamente en el rostro con un potente aparato 
de luz eléctrica, vociferaron alrededor de él: "¡Aquí tenéis al párroco 
Sturm, traidor al pueblo!" 

"Se;ían las 11, cuando lo llevaron, en un estado que daba lás­
tima, a la comisaría, en la Alcaldía. El Alcalde, Adelheim, le pre­
guntó en seguida: "¿Qué hizo usted?". "Nada", contestó el párro­
co. "Pero usted debe haber cometido algo". "No sabría qué". "¿Qué 
votó usted?" Al contestar el párroco que el voto es secreto, aquél 
le respondió que un párroco debía saber lo que es el Cristianismo; 
evidentemente, el Alcalde lo sabía. Lueqo éste i.ntentó instruirle so­
bre "los deberes cristianos de los párrocos", pero el párroco lo in­
terrumnió diciendo que el Alcalde podría ahorrarse sus palabras, 
pues él, siendo párroco, sabía lo que debía hacer. Asimismo. se 
neqó, en forma enérgica y digna, a escuchar informaciones políHcas 
sobre el Führer. 

"Quedó detenido, para su propia seguridad, hasta poco antes 
de la medianoche, y luego unos agentes de policía lo acompañaron 
hasta su casa. 

"Es interesante el hecho de que el martes de la semana siouien­
le, la Alcaldía tratara por todos los medios de oblicrar al párroco a 
hacer reparar en seguida la casa completamente destrozada y de­
vastada". 

En los talleres de reparación de los ferrocarriles del Reich de 
freimann (Munich), se podía leer la siguiente "poesía", que estaba 
oscríta con qrandes caracteres negros en una pared de la ofici.na 
clol encargado de la cantina: 

"¿Cuándo se realizará la "salvación" de la humanidad? 
¡,Cuándo será llevado el mundo hacia la luz? 
Cuando con la tripa del último fraile 
Sea estrangulado el último judío". 
Dai.taba, por lo demás, tramitar por las calles de una ciudad o 
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nld a de Alemania para ser testigo de cómo los eclesiásticos eran 
inPultados cada vez más con palabran como "bandidos negros", 
"contrabandistas de divisas", etcétera. 

La policía, que observaba una actitud muy pasiva y muy re­
servada cada vez que se trataba de asaltos a católicos, doptaba 
medidas rigurosas cuando el pu.sblo católico intentaba, por ejem­
plo, rendir homenaje de respeto al Obispo diocesano; cuando una 
Carta Pastoral iba a ser leída desde los púlpitos, o cuando se ha­
bía de celebrar un acto público de carácter religioso. En estos ca­
sos, la policía nunca llegaba tarde, sino que, por el contrario, estaba 
apostada ya antes de la hora fijada y ponía mucho empeño en 
adoptar todas las medidas de precaución posibles; de st;ierte que 
le resultara fácil dispersar grandes multitudes por medio de porras, 
autobombos, etcétera; practicaba muchas detenciones, mostrando 
un celo y un ingenio verdaderamente asombrosos en hacer pesqui­
sas y comprobaciones; en una palabra: ella estaba "por encima" 
de la altura de la situación. Relatamos a continuación unos cuantos 
incidentes bochornosos de esta especie. 

Pa!.'cialidad de la policía 

El domingo de la Santísima Trinidad de 1936, día de reunión 
<le la iuventud católica, una enorme multitud iba apiñándose en 
la espaciosa plaza frente a la catedral de Münster, Westfalia, para 
tributar homenaje al valeroso Obispo diocesano, Clemente Augusto 
de Galen. Entre la Spiegelturm y la Michaelisplatz, donde en tiem­
:¡:os Fasados los anabaptistas celebraban sus tétricas orgías , las 
calles estaba n repleta s de qente, que esperaba baj,o los viajas ti­
los. Destacamentos de policía, reforzados con miembros de los SA 
y SS, trataban de disolver a la fuerza la grandiosa profesión de fe, 
atacando a porrazos a los fieles. Cuando, desde la ventana del Pa­
lacio Obispal , Su Excia. Mons. von Galen exhortó a los fieles a 
perseverar en la fe de los Padres, la Policía Secreta del Estado hizo 
traer numerosas autobombos con el fin de dispersar a los manifes­
tantes. Vitoreando con entusiasmo a su intrépido Objspo, y cantan­
do h imnoE: religiosos, los fieles dieron término al solemne acto de pro­
fesión de fe, quo, a pesar de todas las tentativas hostiles, no deió 
de causar honda impresión. 

Las aldeas, con población exclusivamente católica, del deanato 
de Go:ngelt, estaban empavli!sadas y adornadas con ramos con 
motivo de la Visita Pastoral de Mons. Dr. Stréi:ter, de Aqnisgrán. En 
casi todas las casas flameaban banderas de la Iglesia, pero las au-
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loridaden competentes de Ja Policía del Estado ordenaron retirarlas. 
Como la población católica desacató la orden, los agentes de la 
GESTAPO recogieron las banderas y las secuestraron. En Hasten­
rade, hasta fueron arrancados los gallardetes gualdos y blancos de 
los arcos que habían sido erigidos frente a la iglesia y la casa del 
nárroco, mientras el mismo Mons. Dr. Strater protestaba en vano, 
desde la ventana de la casa del párroco, contra aquellas medidas 
brutales. En otros lugares, los agentes de la GEST APO quitaron 
todos los adornos y hasta prohibieron la recepción solemne del Obisoo. 

La población del deanato expresó su honda indignación median­
te un acto especial de homenaje al Obispo, que gozaba de qran 
r opularidad. 

El día lunes, 8 de julio de 1936, realizóse en Münster la gran 
procesión en acción de gracias por la salvación del peligro de la 
reste e incendio, procesión rica en tradiciones y que desde hace 550 
años se efectuaba en el mes de iulio de cada año. Terminada la 
nocesión en la catedral, el señor Obispo de la diócesis de West­
falia, Monseñor Conde de Galen, subió al púlpito para pronunciar 
una alocución a la gran multitud de fieles que estaban apiñados 
en la espaciosa y venerable catedral. Según el relato de un testirro 
auricular, sus palabras fueron las siguientes: 

"Queridos católicos de Münster: 
"Cuando, hace pocos momentos, terminamos la qran procei:;,on 

-el homenaie de la ciudcid de Miinster a Nuestro Señor y Reclr-m­
tor, el Rey del mundo entero y Gobernador de todos los pueblos, 
y también del pueblo alemán- vi, al pasar por la plaza frente o 
esta catedral, que la policía ha tendido cuerdas para impedir el 
tránsito en una gran extensión de la plaza, ejerciendo una rigurosa 
viqilancia. 

"Nunca la policía ha adoptado tal medida. Ni yo. ni el cabildo, 
ni los organizadores de la procesión, fuimos avisados de que se 
tenía el propósito de prohibir el paso por determinadas partes de la 
ciudad. También se han tendido cuerdas en el camino de la cate­
dral a la sede episcopal; de ello habremos de inferir que la policía 
tiene el propósito de impediros acompañarme a casa! tal como so­
líais hacerlo en otras ocasiones; es decir, que ella quiere aparta­
ros de vuestro Obispo. Dado lo imprevisto del cierre, y suponiendo 
crue hav muchos entre vosotros que no lo han advertido, qni ro 
llamar la atención de vosotros sobre este hecho. Os rueqo qu'l 
os sometáis al poder público y que desistáis de acompañarm <t 

rasa. No quisiera que se repitiese lo ocurrido hace poco en uncr ocn 
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ll II imilar, por la noche del De.mingo de la Santísima Trinidad, 
c·,iando los espectadores, fieles católicos, que no hicieron otra cosa 
qu saludar a su Obispo, fueron golpeados y llevados presos. 

"Por eso, os ruego a todos que desistáis de vuestro propósito de 
acompañarme. Yo volveré al palacio episcopal acompañado de los 
candidatos al sacerdocio, teólogos, sacerdotes y capitulares, y en 
compañía de los caballeros de la Orden de Malta. 

"Pero, aun voy a decir esto: Quien cree poder separarnos a 
vosotros de mí y a mí de vosotros, por medio de la fuerza externa, 
cuerdas y medidas policíacas. . . (Prolongadas aclamaciones); digo 
que el que cree poder separamos por medio de la fuerza externa, 
está en un error. A nosotros nos une un lazo atado por Dios, la fide­
lidad a Nuestro Señor y Redentor, la que hoy hemos profesado jun­
tos públicamente, la fidelidad cuvo símbolo recibí en este anillo el 
día de mi consagración, el cual desde entonces llevo puesto. Nadie 
puede desbaratar o deshacer nuestra unión mientras nosotros tran­
sitemos por la vida en la imitación de Jesucristo ... 

"Que Dios bendiga a Münster por haber vuelto hoy a enga­
lanar todas sus casas frente a las cuales oasaba la procesión, me­
nos aquellos edificios aue estaba prohibido adornar. ¡Qué ajenos 
deben ser nuestros sentim·entos a los aue dictaron tal cosa! Ellos; 
confirman que no tienen la menor idea de la dianidad de nuestra fe 
V de nuestra constancia en nuestra fe . Dios os concederá el premio 
de vuestra fidelidad. . . Debemos imitar al Redentor, no solamente el 
Dominqo de Ramos, cuando el mundo lo alaba, sino también el Vier­
nes ~.anto, y, si fuera necesario, también en la cárcel y en la muer­
te . . . 

Durante la alocución, los fieles aprobaron las paíabras del Obis­
po con aplausos prolongados, que tomaron proporciones de una 
vibrante ovación en la plaza frente a la catedral, al wlir el Obispo. 

En febrero de 1937, en una aldea cerca de Castellaun del Mo­
sela, 1 maestro retiró el crucifijo que había en la clase. 

La población, indignada, se reunió delante de la escuela y exi­
sela, el ma siro volviera a colocar el crucifi.io en su sitio. En esas 
circunstancias, la muier del maestro llamó por teléfono a la policía . 
Esta acudió v trotó d identificar a la persona que había dado el 
consejo de reunirso ant la scuela. Con tal objeto, todos los hombre:; 
del pueblo fueron llevados a un patio, donde se le tomó declaración 
a cada uno de ellos. Nad' , or supuesto, manifestó el nombre de 
la persona; aun cuando se les amenazó con el revólver, diciendo 
que se contaría hasta 10 y que luego habría disparos si no denun-
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ciaban el ncmbre, no se encontró traidor entre ellos. Entonces, la 
1=olicía les llevó a todos a la prisión de Tréveris, donde tuvieron que 
defenderse contra la acusación de perturbación del orden público. 

El aniversario del advenimiento al poder del nacional - socia­
lismo fué celebrado de una manera especial en Err.merich, ciudad 
situada a orillas del Bajo Rhin, donde el director, Keminski, de la 
escuela católica primaria "Legmehr", mandó reemplazar a todos los 
crucifijos existentes en las clases por retratos de Hitler. Además, se 
explicó a los alumnos del sexto grado que el Cristianismo no con­
venía a la raza del pueblo germánico,, por traer su origen del 
judaísmo. 

Los padres católicos se enteraron de ello y resolvieron prote;,tar 
públicamente el día lunes 19 de febrero. La noche anterior, unas 
personas de confianza fueron de casa en casa comunicando aque­
lla resolución y pidiendo absoluta reserva. El lunes, por la mañana, 
reuniéronse más de 500 padres frente a la escuela. Una delegación 
expresó su deseo de hablar con el director. Mientras tanto, en el 
patio de la escuela iban reuniéndose miembros de los SA de loca­
lidades vecinas; en el edificio mismo fueron concentrados los so­
cio.s de la Juventud Hitlerista. 

El director Keminski no estaba visible. Los SA exigieron, en son 
de amenaza, que se retiraran en seguida los empleados que se en­
contraban entre la multitud. Esta, por su parte, exigió en coro que 
los crucifijos volviesen a ser colocados en los lugares que antes ocu­
paban, y entonó himnos sagrados. A raíz de esto salió al patio la 
Juventud Hitlerista, que trató de acallar a la mutitud entonando, 
bajo la dirección del director, cantos provocadores nacional-socia­
listas. Fracasada esta tentativa, los muchachos de la Juventud Hitle­
rista continuaron con molestar lo mejor que podían. 

Finalmente, llegaron en automóviles la policía y agentes de 
la GESTAPO. La multitud entonó el himno nacional. El jefe de la 
GESTAPO, Zell, gritó a los padres: "Lo que ustedes cantan es una 
ltonía"; y dió orden de despejar la calle. Esto resultó ser bastante 
rlifícil, ya que numerosos manifestantes opusieron resistencia. Un 
rtc¡ nte de policía fué herido de gravedad de una mordedura en 
1111 mano. Varias personas fueron llevadas presas. 

La policía tomó declaración a más d ~ cien personas, y practi-
1 .', más detenciones. 

1.os crucHijos no han vuelto a ser colocados en las clases d lc1 
, 11 l r católica, aunque una diputación compuesta de cinco pad1 
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del lugar fué a quejarse al Gobernador Civil de Düsseldorf. A partir 
del 8 de febrero, quedaba prohibido a los eclesiásticos la enseñanza 
religiosa en dicha escuela. La prensa alemana no dedicó ni una 
palabra a aquellos sucesos. Algunos empleados que habían parti­
cipado en la manifestación fueron licenciados sin más ni más. 

Ya hemos mencionado, al tratar las restricciones impuestas por 
el 1 ercer .H.eich a la defensa de la verdad religiosa en las iglesias, 
el valeroso sermón que el canónigo Kraus pronunció en la catedral 
de füchsta:tt, en abril de 1937, y a causa del cual la Policía del Estado 
dictó contra él la orden -de expulsión. Acerca de lo que sucedió 
des¡:,ués, un testigo ocular relata lo siguiente: 

"Ya el sábado 10 de abril había trascendido al público que el 
canónigo Juan Kraus sería expulsado uno de esos días. El domin­
go se enía conocimiento de que la orden de expulsión sería dictada 
de un momento a otro. La noticia se propagó rápidamente por la 
ciudad, i-!Ovocando inquietud y agitación. En efecto, el lunes a la 
maña11<.1 el canónigo Kraus recibió dicha orden. Esta nueva cundió 
por toda la parroquia, hasta por los alrededores, causando general 
indignación . 

.. En horas de la tarde, se llegó a saber que el Obispo diocesano, 
Mons. .H.ackl, hablaría por la noche sobre el asunto de la expulsión 
del canórngo. Esta noticia bastaba para que la cat~dral estuviera 
repleta de heles mucho antes de la hora fijada. A eso de las 8, cuan­
do el repiquetE.o de las campanas de la catedral empezó a oírse en 
toda la ciudad, el templo ya estaba repleto de gente, y todavía acu­
dían nuevas multitudes, no solamente de la ciudad, sino también 
de los alrededo1es. Calculábase su número en unos 5.000 o 6.000. 
El Himno a Cristo Rey resonaba bajo aquellas bóvedas augustas en 
tanto Mons. Rackl subía al púlpito, hondam~nte conmovido, comuni­
cando el triste motivo de la reunión de los millares de personas 
en la catedral. Los fieles estaban pendientes de los labios del Obis­
po. Pero cuando éste declaró que había dado al canónigo la orden 
de no abandonar su parroquia, hubo unos aplausos como nunca 
los había habido en un lugar sagrado. Las voces, gritos y palmas re­
tumbaban por las espaciosas naves. Y repetidas veces el Obispo 
se vió obligado a interrumpir su sermón, que duró tres cuartos de 
hora, a causa de las manifestaciones de aplausos entusiastas, jus­
ta indignación y santa ira. Al acercarse el Obispo al altar, y siendo 
rezados los misterios dolorosos ante el Santísimo, expuesto por el 
"expulsado" canónigo Kraus, elevóse, como surgiendo de un solo 
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corazón y de una sola boca, la exclamación de los millares de fieles: 
"¡Ruega por nosotros, santa Madre de Dios!" 

"Lentamente, la gente salía luego de la catedral. Los fieles habían 
estado tan apretados que para dar palmas tenían que alzar las ma­
nos por encima de la cabeza. Por mandato del Obispo, el Santí­
simo quedaría expuesto durante toda la noche y el día siguiente. 

"En la plaza, frente a la catedral, agentes de policía, SA y SS, 
estaban dispuestos para impedir las ovacione.:; al Obispo y dispersar 
aglomeraciones. Tendiéronse cuerdas para desviar a la muche­
dumbre del palacio obispal hacia las calles laterales y más adelante. 
Hasta las bandoleras fueron atadas unas con otras para aislar, de 
esta suerte, distintos grupos así como salían de la catedral, empu­
jándolos hacia alguna prte. Se comprende que tal actividad no fuese 
a propósito para calmar los ánimos . Hubo un cambio de palabras, 
que fué seguido de riñas, detenciones e interrogatorios. 

"Mas, en el interior de la catedral, los fieles siguieron rodeando 
al Santísimo hora tras hora". 

Los católicos de Oldemburgo, cuya victoriosa defensa de la 
Cruz ya hemos relatado, hicieron triunfar una vez más, en marzo de 
1937, su constancia en la fe y su valor personal. El Domingo de Ra­
mos, durante el oficio de la tarde, fué leído en la localidad de Essen, 
Oldemburgo, la Encíclica Papal sobre "La situación de la Iglesia en 
Alemania" ("Mit brennender Sorge"). 

Terminada la lectura de la Encíclica desde el púlpito, el sacer­
dcte comunicó que después del oficio divino, se iba a repartir el texto 
impreso de la misma Encíclica . La distribución estaba a_ cargo de unas 
socias de la Congregación mariana. De repente llegaron dos policía3 
y secuestraron los ejemplares de la Encíclica en la puerta de la igle­
s~a. El clero protestó, a lo cual el agente de policía Pietrowski contestó 
diciendo a las jóvenes que fueran con él a la casa del capellán. Allí, el 
agente declaró que las siete muchachas habían de considerarse 
presas por orden de la GESTAPO. 

El capellán Niermann protestó contra ello, diciendo que él mis­
mo había tomado parte en la distribución, habiéndola ordenado; se­
ría a él, y no a las jóvenes, a quien habría que llevar preso sí ello 
fuera necesario. A lo cual el agente repuso que se le había prohi­
bido expresamente tomar preso a cualquier eclesiástico . 

Tocárose entonces las campanas, llamando a los fieles de nuevo 
u la iglesia. Desde el púlpito, el capellán informó sobre la situación 
r ligiosa y dió a conocer los hechos ocurridos, después de lo cual los 
fu l s manifestaron en voz alta su indignación. Luego diéronse a 
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cor.ocer los nombres de las siete jóvenes detenidas; muchos fieles 
prorrumpieron en sollozos. El sacerdote les exhortó a la calma y pL:­
ciemcia, diciendo que no tardarían en formular una protesta ante las 
autoridades competentes. Aquella reunión imprevista terminó con 
una rogativa en común por las detenidas. 

Entretanto, los fieles volvían a reunirse ante la casa del care­
llán, donde las jóvenes seguían detenidas, tomándoseles declara­
ción. Las muchachas guardaban una actitud ejemplar. Un agente 
de policía salió a buscar un automóvil para el traslado de las de• 
tenidas. Todos los propietarios de automóviles se negaron a pres­
tar sus coches para viaje tan triste, de suerte que la policía tuve 
que solicitar por teléfono que se enviara un automóvil de Quaken­
brück, distante siete kilómetros. Pero la multitud, que se iba ex:::::­
tando por momentos, no dejó llegar el coche hasta la casa del ca­
pellán, y amenazó al conductor del mismo, de modo que éste no 
se atrevió a ir más adelante. El capellán junto con el vicario fueron 
en automóvil a Vechta para consultar con el oficial del Obispo, 
Vorwerk, quien fué enseguida junto con los dos eclesiásticos a Klop­
penburg, suponiendo que las muchachas habrían sido llevadas a la 
prisión de esta ciudad. Al llegar a Kloppenbll!g, se les dijo que las 
muchachas estaban todavía en Essen . Allí, mientras tanto, iba acen­
tuándose la agitación en el pu~blo, que pedía a gritos: "¡Que suelten 
a las muchachas!" ... 

A la hora del ángelus, todos oraron en común, reanudándose 
luego las voces, solicitando la libertad de las muchachas. El Alcal­
de trató en vano de restablecer el orden. Siendo imposible el tras­
lado, el Alcalde y los agentes de policía se comunicaron por telé­
fono con la GE;STAPO, consiguiendo ·1a libertad de las muchachas. 
Cuando el Alcalde lo anunció a la multitud, ésta gritó: "No os cree­
mos, soltad a las muchachas; habéis mentido y_a muchas veces". 
A eso de las 7, las muchachas se asomaron a la puerta. Fueron re­
cibida s con entusiasmo. Y todos fueron juntos a la iglesia. De im­
proviso oyóse el repicar de todas las campanas. La muchedumbre 
corrió detrás de los agentes de policía que se retiraban, y exigieron 
la devolución de los ejemplares secuestrados de la Encíclica . La 
muchedumbre adoptó una actitud tan decidida que la policía le 
amenazó con detenciones y hacer uso de las a rmas. La multitud 
entonces se fué dispersando paulatinamente, pero la enorme tensión 
continuaba reinando en Essen. 

Poco después de las 21, el oficial del Obispo llegó a Kloppen­
burg, trayendo en su automóvil a los dos capellanes. Rápidamente 
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cundió por Essen la noticia de que los capellanes habían vuelto 
en compañía del oficial del Obispo. La gente acudía de todas par­
tes a la plaza frente a la iglesia, junto a la cual estaba situada la 
casa del capellán. Cada vez más, grupos de hombres lle­
gaban a ésta, para estrechar efusivamente la mano al oficial, 
a segurándole la fidelidad de los hijos de Essen a la Iglesia. En la 
calle, donde la multitud iba aumentando por momentos, se solicitó que 
el oficial saliera a pronunciar una alocución. De repente (ya eran las 
22 dadas), oyóse el toque de las campanas y unos acordes del órgano. 
La multitud se dirigió hacia la iglesia. Entonóse un himno vigoroso. El 
oficial entró a la iglesia acompañado de todo el clero, y pronunció 
una alocución a la muchedumbre, pendiente de sus labios, hablán­
doles del por qué de su llegada, de la fidelidad a Jesucristo y a su 
Iglesia. Hacia las 22 y media, el solemne e impresionante acto ter­
minó con la S. Bendición y Tedéum. Al salir el oficial de la iglesia, 
el pueblo le tributó una ovación prolongada, que se repitió a la 
partida del oficial, media hora más tarde. 

Para Pascua de 1938, las escuelas primarias católicas existen­
tes en el país de Oldemburgo fueron suprimidas por orden del Mi­
nistro Pauly, y convertidas en mixtas. Esta medida contraria a las 
leyes vigentes, provocó la indignación de la población. Con respecto 
a las medidas brutales adoptadas contra la población católica, tan­
to por parte de la policía como por parte de las autoridades civiles, 
el Obispo de Münster, Monseñor von Galen, cI:ce en su Carta Pas­
toral del 31 de julio de 1937, entre otras cosas, lo siguiente: "En va­
rias feligresías hubo manifestaciones de protesta de los padres, lm; 
que fueron reprimidas a mano armada. . . El Ministro Pauly envió 
una circular a todos los que estaban legitimados par~ la educación, 
expresando al final la amenaza de que mandaría llevar a prisión 
preventiva por la GESTAPO, sin vista ni sentencia de un tribunal, 
a todos los padres que no permitiesen a sus hijos concurrir a la 
escuela mixta". 

Con motivo del 3009 aniversario de la erección de la columna 
a la Santísima Virgen María, frente a las Casas Consistoriales de 
Munich, celebróse en noviembre de 1938 un triduo en la iglesia de 
San Pedro, el más viejo de los templos parroquiales de la ciudad. 
Durante esos días. la columna estaba adornada con flores. y por la:1 
noches se encendían las velita s de cera roja que había alrededor d 1 

pedestal y el capitel. Los fieles que salían de la iglesia de San P, 
dro se reunían en tomo a la columna, cantando himnos on loor de 
la Virgen. Al cabo de poco tiempo, unos "héroes del nuovo 11 111¡,n", 
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1111 11 umpieron cierta noche el canto. Acometieron a los fieles, apa­
yoron las lamparitas y destruyeron los demás adornos. Para el lu­
ll s, 13 de noviembre, se habían puesto nuevos adornos, y las lu­
cecitas habían vuelto a estar encendidas. La iglesia de San Pedro 
rebosaba de gente, de suerte que centenares de fieles tuvieron que 
quedar delante de la puerta. Aunque el acto final había de ser cele­
brado por el Arzobispo Cardenal Faulhaber, éste no asistió a las 
ceremonias, por evitar eventuales ovaciones. Te1minado el acto so­
lemne, los fieles fueron espontáneamente a la columi;ia de la San­
tísima Virgen, entonando un himno mariano. Los que no encontra­
ban sitio frente a la columna permanecieron en la ancha vereda, 
para no obstaculizar el tráfico. Entcnóse, luego, el cántico "Estrella 
del mar. . . " De repente, se oyó gritar: "¡Basta de eso!" La multitud 
de fieles seguía cantando, aun cuando la gritería se hacía más 
fuerte. Unos nacional - socialistas exaltados trataron de dispersar a 
la multitud. Luego oyéronse voces, como, por ejemplo: 

"¡Munich es la capital del movimiento!", 
"¡Hoy día ya no puede haber esas cosas!", 
"¡ Están paralizando el tránsito!", 
"¿No va a llegar la policía?", etcétera. 

Y la policía no tardó en llegar. Mientras tanto, los fieles se ha­
bían dispersado, evitando, de esta manera, incidentes. 

En su informe oficial sobre los efectos de la lucha nacional - so­
cialista contra la Iglesia, la sede arzobispal de Friburgo de Brisgo­
via dejó constancia de toda una serie de actividades contra ecle­
siásticos y laicos católicos. En el citado informe, se dice, entre otras 
cosas, lo siguiente: "No pocos eclesiásticos han sido víctimas, en 
público, de manifestaciones injuriosas. La policía impidió en va­
rias ocasiones a los fieles católicos hacer manifestaciones de fideli­
dad a su Arzobispo en la plaza junto a la catedral de Friburgo, im­
poniendo a los manifestantes penas, que en algunos casos eran 
bastante graves. Después de una concentración de ~a juventud ca­
tólica en la iglesia de los jesuítas de Mannheim, con motivo de la 
administración de la Confirmación, los que habían asistido a la 
ceremonia fueron m altratados en la plaza junto a la iglesia, siendo 
amenazado el mismo señor Obispo auxiliar". 

En Austria y en Polonia 

La brutalidad con que se procedió al tomar presos a sacerdotes 
en Austria, después del "anschluss", consta en un relato de un tes-
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Monseñor Aurelio de Ronay, de nacionalidad húnga-
111 , 1 111, 111111 1 n jefe de la Federación Católica de Boyscouts austría-

' e I nia l fué publicado en la prensa extranjera con la firma de 
11 1111101 . Nos limitamos a citar el siguiente pasaje: 

" Un cuadro que partía el alma se nos ofreció en el patio de una 
¡ u Ión de cierta ciudad de Austria, donde vimos pasearse en fila 
1udia a los personajes prominentes del antiguo régimen. Sacerdotes, 
gobernadores civiles, jefes del Frente Patriótico, altos funcionarios 
beneméritos y oficiales legitimistas, todos ellos, jóvenes y ancianos, 
nfermos del corazón o sanos, tuvieron que ejercitarse en "carreras 

gimnásticas". Se comprende como se desplomara alguno que otro, ' 
de cierta edad, corpulento y asmático. Unos puntapiés, aplicados 
por el miembro de los SS de servicio, lo obligaron a seguir arras­
trándose. 

"La brutalidad de esas fieras pardas se revela en la manera 
en que trataban al coronel C. . . S, ex comandante de Vanguardia. 
Todos los días se le preguntaban: "¿Qué eres un perro cochino?" 
"Porque yo perseguía a los nacional - socialistas". Luego recibió pu­
ñetazos en la cara hasta arrojar sangre por la nariz y la 
boca. 

"Un sacerdote, de 50 años de edad, enfermo del corazón, se des­
plomó en el patio de la prisión. Al caer alzó las manos: "¡Por amor 
de Dios, no puedo más!" "¡Levántate, fraile cochino, y corre ade­
lante!", se le contestó. 

"¿He de citar más ejemplos? ¿Para qué? Todo eso ocurrió en los 
días siguientes de la "revolución". Partíaseme el corazón al mirar 
toda aquella miseria y todas aquellas penas, mientras las mujeres 
de los presos me instaban para que yo intercediera. ¡Cuántos pa­
dr s do familia fueron separados de sus cargos sin aviso: sin dere-
h o a cobrar retiro, por el solo motivo de haber cumplido con su 

el h r n ti mpo de Schuschnigg, de haber acatado las órdenes de 
u up iior s y de haber tomado medidas contra los nazis, que 

orrojaban bombas! Estos son lo,s sin trabajo, los sin pan, de la Aus­
tria de hoy, mientras que los gobernantes hacen divulgar en todas 
In partes del mundo: "¡En el Tercer Reich no hay desocupados!" 
¿ Y qué se dice de esta promesa del Führer: "Queremos liquidar 1 
pasado y no perseguir a nadie que no ha estado y no est d 
rcuerdo con nosotros ... ?" ¡Hermosas palabras, pero ... m rn 1111 

lctbrasl 
Mons. Aurelio do flonay" . 

Toda la brutalidad del llamado. Estado con 1H11rlo11nl 11111 , u1, il 
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socialista, quedó evidenciada en el invierno de 1939-40, cuando la 
evacuación de la población católica polaca de la zona reservada 
para los alemanes. El relato que damos a continuación procede de 
fuentes fidedignas, que, a su vez, se basan en relatos de testigos 
oculares. 

Un número considerable de sacerdotes de la arquidiócesis de 
Gniezno fueron llevados a Alemania; se carece de noticias de ellos. 
Va en continuo aumento el número de aquellos sacerdotes de la 
arquidiócesis de Gniezno que son deportados al "Gobierno general". 

En noviembre de 1939, se llevó presas a 300 familias al depó­
sito de la fábrica de artículos de cuero, existente en Gniezno; todas 
aquellas personas habían sido sacadas de sus casas, de improviso 
o detenidas en la calle al volver de la iglesia. También fueron lle 
vados al mencionado depósito 7 sacerdotes y, más tarde, otras 150 
familias. Poco después, todos fueron llevados en vagones de car­
ga al "Gobierno general". 

Numerosos sacerdotes de la arquidiócesis de Poznan fueron lle­
vados a Alemania o al "Gobierno general". Decenas de miles 
de laicos católicos fueron llevados con sus familias a dicha región, 
habiendo entre ellos hombres de todos los sectores de la pobla­
ción; toda la clase culta ha sido deportada. Todos sus bienes mue­
bles e inmuebles les han sido quitados sin compasión ni campen 
sación alguna. En la ciudad de Poznan se han tomado medida:c 
verdaderamente inhumanas. Para que nadie pudiera esconderse y 
escapar, de esta suerte, a la expulsión fué dictado un decreto, pu 
blicado en el "Ostdeutscher Beobachter", del 10 de diciembre de 
1939, por el que se prohibió so pena grave a los judíos y a los po­
lacos salir de casa después de las 19 y media y antes de las 6 de 
la mañana. Durante ese tiempo, la GESTAPO penetraba de impro­
viso en tal o cual casa y llevaba presos, en plena noche, a todos 
los inquilinos, es decir, 500 por término medio. No poca gente pa 
saba la noche on vela o, en todo caso, sin desvestirse, puesto que 
les quedaban muy pocos minutos a los que eran llevados presos. 

En la callo, los distintos grupos, vigilados por agentes de la 
GEST APO armados hasta los dientes, debían esperar a veces ho­
ras enteras el camión que iba recogiendo a los presos. En algunos 
casos, mujeres, niños, ancianos y enfermos tuvieron que esperar 
en la calle cuatro horas - el termómetro marcaba 15 grados bajo 
cero- hasta que fueron recogidos. Toda aquella gente era llevada 
de inmediato a un campamento de barracas, donde, en vez de col­
chones, se les daba paja podrida, no existiendo allí ni las instala-
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dones higiénicas más primitivas. La alimentación era deficiente; 
muchas personas enfermaban, y el número de muertos era muy ele­
vado. Estaba prohibido introducir víveres en esos campamentos. 
Los hombres sanos y fuertes eran llevados a Alemania, y hasta 
ahora no se ha vuelto a tener noticias de ellos. Un número consi­
derable de muchachas eran llevadas en dirección a Berlín. Las 
personas que permanecían en los campamentos, casi exclusiva­
mente mujeres, niños, ancianos y enfermos, eran llevados en va­
gones de carga al "Gobierno general", al cabo de pocos días, a 
veces también después de semanas. Durante el viaje, los vagones 
quedaban completamente cerrados, y los que en ellos iban sufrían 
el frío y el hambre de tal suerte que en· cada transporte morían al­
gunos de ellos y casi todos llegaban enfermos al término del viaje. 

Los ataques al Episcopado 

Uno de los aspectos más tristes de esta lucha contra la Igle­
sia lo ofrecen las injurias contra los Obispos de la Iglesia Católi.ca. 
Conociendo la reverencia, el respeto y aun el recato con que el 
pueblo católico de las diócesis alemanas saluda a los sucesores 
legítimos de los Apóstoles, observando cómo jóvenes y viejos do­
blan las rodillas al paso del Obispo para recibir su bendición, y 
viendo, luego, que ciertos hijos de este mismo pueblo. frecuente­
mente hijos fanáticos de padres católicos, insultan en coro al 
Obispo, exigen que sea asesinado, lo acometen, le escupen, le 
vuelcan el coche, etcétera, entonces se empieza a tener una idea 
do la tremenda obra de destrucción que el nacional - socialismo ha 
11 vado a cabo en el corazón de la juventud a 1 e m a na; 
, 11tonc s se comprend,~ también lo que un vicario general dijo en 
111 prot a a las autoridades civiles: "Con profunda pena vemos 
" prl 111mlurar unos frutos sobre los cuales los Obispos alemanes 
1 111 11, 1111wlo la atención desde hace muchos años". Y entonces se 

1111 bién que siempre de nuevo se manifieste, espontá-
1 1 11 cosidad imperiosa del pueblo católico de expresar 

""""""""'" 1 lo O l pos mediante o"Taciones y actos de homenaje. 
,,. . .,;,,r,"',I 111 rmtoridades nacional- socialistas se han arre-

1111, ,1 11111, lo posibilidad de dictar orden de detención 
1 · 1 , it,iil II o, ounque de los mismos argumentos y pre-

, 1111 111 pcmt lcx detención de sacerdotes y laicos, 
11 dol I y triple intensidad, precisamente 
, q111 l nacional- sociali,.smo conoce Ja 
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udh alón sin límites del pueblo católico a sus Obispos. Por lo tanto, 
n v z de a doptar medidas oficiales, ese sistema hostil a la Iglesia 

r curre a otros medios para desprestigiar a los Obispos y desbaratar 
su influencia en la población católica de Alemania: procura que 
grupos de gentes organizadas y que a menudo llevan uniforme, 
provoquen una "indignación espontánea" del pueblo, la que, des­
graciadamente, hizo peligrar en muchas ocasiones la obra y hasta 
la vida de los Obispos. Damos a continuación, por orden cronológi­
co, algunos de esos casos, de que hemos tenido conocimiento de 
fuentes auténticas: 

"A partir de 1935, se incitó en reuniones públicas celebradas 
en Munich, al asesinato del Cardenal Faulhabe,r, usándose expre­
siones como "¡A la horca!", "¡Hay que fusilarlo!", etcétera, sin que 
la policía interviniera. Así, por ejemplo, en una reunión de la "Deut­
sche Schulgemeinde", celebrada el 15 de febrero de 1935 y en la que 
hizo uso de la palabra el inspector de escuelas municipales, Bauer; 
además, en la reunión del 13 de junio de 1935, en la que pronun­
ció un discurso un tal Dr. Engel, afiliado al movimiento "Luden­
dorff"; y, sobre todo, en la reunión del "Deutsche Glaubensbewe­
gung", efectuada el 17 de mayo de 1935, y en la que hizo uso de la 
palabra su jefe, Backhofen. Después de terminada esta última re­
unión, tres miembros de la Federación Católica de Jóvenes, que ha­
bían guardado una actitud del todo intachable, fueron golpeados 
por miembros de los SS hasta caer sin conocimiento. 

"El 12 de mayo de 1935, el Arzobispo de Paderborn, Monseñor 
Gaspar Klein, a su llegada a Ham.m, fué insultado de manera in­
creíblemente grosera por la Juventud Hitlerista. El Obispo fué recibi­
do en la estación d l f rroca rril por grupos que cantaban la copla 
de las divisas y qritobcm en coro tópicos injuriosos. Los miembros de 
la Juventud Hit) rl ta trataron de impedir al Obispo subir,.a su au­
tomóvil; a l arrancar 1 och , los jóvenes saltaron a los estribos, es­
cupieron en l !n t rior y trataron de volcar el vehículo. Los católi­
cos que a cudi ron n auxilio de su Obispo fueron acometidos con 
el "puñal de honor" d la Juventud Hitlerista. Luego los socios de 
la Juventud Hitl ris tcr fu ron a la plaza junto a la iglesia de Santa 
Inés, donde volví ron a cor ar injurias contra la Iglesia y los sacerdo­
tes. El discurso de bi nv nido a l Obispo fué interrumpido por la vo­
cería de aquellos norgúmonos. La policía llegó cuando todo había 
terminado ya. Hallándose el Obispo en el interior de la iglesia, el 
alboroto continuaba todavía largo rato en la plaza; repetidas veces 
se oían golpes contra la puertci t;l~l templo. En esas escenqs bochor-
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nosas, que habían sido preparadas conforme a un plan determina­
do, con ensayos de cantos y coros hablados, tomaron parte altos je­
fes de la Juventud Hitlerista de Dortmund y muchos de Hamm. 

"En junio de 1937, el Obispo de Tréveris, Mons. Bomewasser, 
quien había prestado grandes servicios a Alemania durante la lucha 
electoral en el territorio del Saar, fué objeto de varias acciones de 
protesta organizadas y violentas en algunos lugares del Hunsrück. 
Considerables destacamentos de policía consiguieron impedir a du­
ras penas que el Obispo, de 72 años de edad, fuera acometido de 
hecho. Dos años antes, el 26 de mayo de 1935, el Obispo Bornewasser 
fué insultado y molestado por miembros de la Juventud Hitlerista 
en Kreuznach, después de un acto solemne de administración de 
la Confirmación. 

"El 20 de julio de 1935, el Obispo de Münstec, había de ser re­
cibido y acompañado a la iglesia por cuatro jinetes, tal como se 
había hecho en años anteriores, con el fin de administrar la Confir­
mación en la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, de Hamm; pe­
ro la ceremonia fué prohibida por la policía. Entonces, el cura pá­
rroco solicitó permiso para que el Obispo, po,r lo menos, pronuncia­
ra una alocución en la plaza frente a la iglesia, ya que había de 
esperarse qran afluencia de fieles y los 600 confirmandos llenarían 
por sí solos la iglesia; pero también esta solicitud fué desestimada. 

"El 20 do julio lo vecinos de la Münsterstrasse habían engala­
nado las casas con gallardetes y ramos, en espera de la llegada 
del Obispo. Ya a las 6 de la mañana llegó la policía y mandó sacar 
todos aquellos adornos. A pesar d8 ello, los gallardetes y ramos 
reaparecieron de tanto en tanto. Los fieles se entusiasmaban en la 
medida que se les ponían trabas. Cuando el Obispo llegó a Hamm, 
la policía lo escoltó en cinco automóviles desde el límite del mu­
nicipio hasta la iglesia; durante todo el día formóse un cordón 
alrededor de la plaza frente a la iglesia, y acompañaban el cortejo 
a la escuela. Estaba prohibido estacionarse fuera de la plaza, y 
los agentes procuraban hasta despejar la plaza o empujar a la 
gente hacia la iglesia, que ya estaba repleta. En la iglesia misma 
se encontraban aqentes de la Policía Secreta durante la Co.nfirma-
·ión y el serm6n. Al salir de la iglesia, el Obispo fué aclamado por 

la multitud. La policía trató en vano de reprimir los aplausos. Cuan­
do el Prelado iba a expresar su amadecimiento desde las qradas de 
la casa del párroco, un secretario de policía se plantó ante -él dicién­
dole en alta voz: "¡Señor Obispo, usted no debe hcrMar!" 

El insulto de que se hizo objeto al Arzobispo de Friburgo, en sep-
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tiembre de 1935, consta en una declaración publicada por el Vicario 
General de Friburgo, y que dice, textualmente, asi: 

Sede Arzobispal. 
"Friburgo de Brisgovia, 26 de septiembre de 1935. 
"N<? 14.091. 

"INSCRIPCIONES PROVOCATIVAS EN EDIFICIOS ECLESIASTICOS 
DE FRIBURGO 
"En la noche del 21 al 22 de septiembre de 1935, personas des­

conocidas pusieron en Friburgo de Brisgovia las siguientes inscrip­
ciones: 

"I) En la pared de la parroquia de María Auxiliadora: "¡Ahor• 
cad a los traidores negros!'' La inscripción tiene un metro de alto 
y veinte ele ancho. 

"II) En el muro del jardín del Seminario Teológico: "¡Abajo 
!os obscurantistas!", figurando a la izquierda una cabeza de su­
cerdote, y a la derecha, una caricatura, que, a juzgar por el som­
brero, representa a un eclesiástico. La inscripción tiene un metro 
de alto y 15 de ancho. 

"III) En la pared del patio de la casa de prebenda Studer, 
frente al coro de la catedral: "¡Separaos de Roma!", de un metro 
de alto y unos 8 de ancho. 

"IV) En el palacio arzobispal. en las dos pilastras de la puerta 
de entrada: "¡Separaos de Roma!" 

"Hemos protestado ante las autoridades de Berlín y de Karls­
ruhe por esta injuria contra el señor Arzobispo y el Clero católico, 
así como por la incitación de apostatar de la Iglesia y de cometer 
actos de violencia contra sus Sacerdotes. Esperamos que tales su­
cesos no contribuirán sino a confirmar la adhesión del pueblo cató­
lico a su Iglesia y a sus superiores eclesiásticos instituídos por Dios. 

"El Vicario General: 
"(Fdo.): Rosch. 

"(D. W. del 27 de octubre de 1935)". 
En mayo y junio de 1936, poco antes de Corpus Christi, la pro­

cesión de Corpus Christi fué llamada "marcha con carga Faulhaber" 
en una asamblea del "Deutsche Glaubensbewegung", efectuada en 
Munich. En otras reuniones públicas, por ejemplo, en las cervecerías 
"Lowenbrau" y "Bürgerbrau", se oyeron, sin que nadie protestara, 
gritos como estos: "¡Abajo Faulhaber!", "¡A la horca!", "¡Hay que 
fusilarlo!", "¡A Dachau!", cte. Por ese entonces, un tal Dr. Schott 
dictó conferencias en Munich, durante las cuales exhibió el retrato 
del Gran Penitenciario, diciendo: "¿No adviertep usted(;)s cierto pa-
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reciclo con determinada persona? Figúrense a la persona sin bar­
ba ... " Pausa. De repente, dice uno: "¡Faulhaber!" "Yo no he dicho 
ese nombre", declaró luego el orador. Pero el auditorio empezó a 
gritar: "¡A la horca!", "¡Fusiladlo!", etc. 

Según declaraciones de testigos auriculares y oculares, el 25 de 
octubre de 1936, el Arzobispo de Munich-Freising, Cardenal Faulhaber, 
fué insultado frente a la Iglesia de la Santa Cruz de Munich-Giesing. 
Una docena de hombres rodearon e l automóvil del Cardenal y tra­
taron de acallar a los fieles, que ovacionaban a l Purpurado, con sil­
bidos y palabras injuriosas y groseras proferidas a voz en cuello. 
Cuando el Cardenal hubo subido al vehículo, uno de aquellos ener­
gúmenos trató de romper de un puñeta zo la ventanilla junto a la 
cual Su Eminencia había tomado asiento. 

Acerca de las agresiones y ataques personales contra el Obispo 
de Rottenburg, Mons. Sproll, comentadas por la pr(;!nsa extranjera en 
forma muy sucinta, existe un informe de las autoridades eclesiásti­
cas, que fué leído en algunas diócesis de Alemania el último domingo 
del mes de julio de 1938. Reproducimos a continuación los pasajes 
más importantes de dicho informe: 

"En cumplimiento del mandato de la Sede Apostólica, el Obispo 
de Rottenburg, Dr. Juan Bautista Sproll, volvió a su sede episcopal 
el día viernes 15 de julio, dando parte en seguida al señor lugarte­
niente del Reich de que había vuelto. El 16 de julio el Obispo celebró 
en la catedral la tradicional misa anual en sufragio de sus predece­
sores. A la noche del mismo día notáronse actos de violencia en el 
departamento del Obispo y también en el despacho de la sede episco­
pal. Y a por la tarde se había recibido noticias de varias partes de que 
se estaba preparando algo. A eso de las 19 menos cuarto reuniéronse 
más de cien personas, en su mayoría jóvenes, junto a la escalinata en 
ln Plaza Hindenburg. Los más no eran vecinos de Rottenburg. Al prin­
c-1 pio qritaron durante más de una hora los mismos tópicos que tam­
ln n fl c¡uraba n en carteles que ellos llevaban; oyéronse repetidamen­
t lct polabras: "¡Obispo Sproll, traidor al pueblo! ¡Abajo el traidor 
a l p u hlo, qu remos a un Obispo alemán! ¿Quién se está muriendo 
de mi do? ¡1:1 Ohispo Sproll!" Cuanto más se prolongaban esos co­
ros agr iv 11, lcmto más se intensificaba la excitación de la mul­
titud. Dospu<' < lo varias arremetidas contra las puertas del pala­
cio episcopal. pon trmon a eso de las 21, a través de la cancillería, 
en el departam ni<> d 1 hispo y entraron en todos los aposentos del 
primero y del s q undo ¡n o, u.onde se guardaba el Santísimo. Al prin­
cipio un grupo p notr6 CJ iletndo en el oratorio. Al ver al Obispo de 
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rod ll ct ante el altar, quedaron un tanto sorprendidos y se retiraron 
ho l ndo unas observaciones injuriosas. Luego cerraron la capilla 
T I lv da. Poco después, llegó otro grupo a la capilla. Estos derribaron 
la puerta de la capilla, desquiciándola y tirándola adentro. Este grupo 
también se retiró al ver al Obispo sumido en oraciones. Por último, 
apareció el autor de "Flammenzeinchen", Stuttgart, acompañado de 
unos cinco hombres. Acercóse al Obispo y le dijo que se fuera. El 
Obispo contestó: "No voy a tratar con usted, y menos todavía en este 
oratorio. No salgo de la capilla; a salir de aquí prefiero morir en este 
sitio". 

Antes y durante la escena relatada, fueron registrados el despa­
cho y las habitaciones privadas del Obispo. Las cajas fueron abiertas ; 
las camas, deshechas; y las puertas, estropeadas. Urio de los mani­
festantes sacó un alba de un cajón, llevóla: por varias habitaciones y 
dejóla sobre una mesa. También en otras partes del palacio, aquella 
gente se dedicó a su obra de destrucción: ventanas rotas, puertas de­
rribadas; por el piso encontrábanse colillas y cajillas vacías. Habien­
do durado la devastación ya más de una hora, los manifestantes se 
retiraron por orden de sus jefes. Se les oyó decir: "Salid ahora, que la 
policía vendrá a tomar preso al Obispo". En la calle dijo uno: "El 
Obispo declaró que no cedería. Pero nosotros volveremos tantas veces 
hasta que el Obispo salga de Rottenburg". Después de cantar el himno 
nacional y la canción "Horst VT essel", los manifestantes se disper­
saron. A eso de las 22, un funcionario de la GEST APO de Stuttgart, 
había solicitado por teléfono unce entrevista al Vicario General; con­
cedida ésta, el funcionario expresó el deseo de conversar con el Obis­
po mismo. Dijo al Obispo: "Tengo la orden de aconsejarle a usted 
que , dada la situación, salga de Rottenburg. Las manifestaciones se 
repetirán". El Obispo contestó: "Tengo órdenes estrictas de la Sede 
Apostólica de volver a mi sede e·piscopal. Soy Obispo de Rottenburg 
y quedo on Rottenburg". Ante la reiterada invitación del agente de la 
GESTAPO a que saliera de Rottenburg, el Obispo repitió su primera 
declaración, añadiendo: "¡Quedo aquí, aunque me cueste la vida!" 
Terminada la conversación, el agente inspec-cionó los daños que los 
manife8tant R habían causado en el palacio, y salió de él poco antes 
de medianoch . 

El 18 de julio hubo otra manifestación. El número de manifes­
tantes era de 1.500 6 2.000. La mayoría de ellos no era.n vecinos de 
RoUenburg. Se tenia la impresión de una manifestación bien organi­
zada. Se inició a las 21 y terminó a las 22. Coros habiados llamaron 
cxl Obispo traidor al pueblo, gitano negro, hijo g~ , , . y cosas por 
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el estilo, y lo invitaron a salir de la ciudad. Uno de los manifestantes 
se constituyó en orador, diciendo: El nacional-socialismo no perse­
guía en modo alguno la fe o la Iglesia, sino que sólo intentaba im­
pedir que aquella institución fuera aprovechada para fines políticos. 
Daba a los compatriotas la tan anhelada libertad si ellos se emanci­
paban de las obligaciones impuestas por la Iglesia. El orador subrayó 
que Alemania es un Estado fundado sobre la justicia, exhortando a 
las muchedumbres a mantener la disciplina. Luego cantaron en son 
de amenaza: "Volveremos hasta q ue ceda el Obispo Sproll'. Repi­
tieron muchas veces: "¡No nos vamos sin llevamos al Obispo, que 
ha de ser ahorcado!" No penetraron, sin embargo, en el palacio, pe­
ro rompieron algunas ventanas tirando piedras del tamaño de un pu­
ño. En el gabinete de trabajo del Obispo, solamente, se encontraron 
cuatro piedras, con que habían sido rotas las ventanas dobles. El 
piso del gabinete estaba cubierto de trozos de vidrio. La policía no 
intervino tampoco esta vez . 

Una tercera manifestación se realizó la noche del 23 de julio. 
Aunque ya en horas de la tarde el prefecto de Ro_ttenburg y la 
GESTAPO de Stuttgart tuvieron conocimiento de que se iba a realizar 
una manifestación, y aunque hacia las 17.30 y más tarde se hubiese 
avisado al fiscal de Tubinga, solicitando protección para la persona y 
la casa del Obispo, no se a doptó medida alguna. Los manifestantes 
que llegaban a Rottenburg en coches particulares y camiones, de 
lugares situados hasta 50 kilómetros a la redonda, formaron en 
los puntos de reunión para un desfile por la ciudad. Llegaron al 
palacio en cuatro columnas, en número de unos 3.000. Durante la 
marcha cantaron: "¡Los negros, o los frailes, a la pared!" Poco des­
pués de las 21, se dió comienzo a la manifestación. A modo de intro­
ducción, hicieron estallar petardos y cohetes, a lo cual siguieron gri­
t R, pitadas y toques de sirenas ensordecedores, así como las cono-
1·1d I m a menazas e insultos. Era evidente que intentaban apoderarse 
de 111 p mona del Obispo. En previsión de un e:.salto, todas las puertas 
y v, 1i11111C1a habían sido cerradas y a seguradas, de modo que pudie-
rau 11 i .111 , lo simple tentativa de penetrar en el palacio. No obstan-
te, a lq11 11 c v1rl1ios fueron rotos y algunas puertas derribadas. Por 
las ab I tu 111 JI 11 Ir aron unos 60 ó 70 hombres. El camino que ellos 
tomaron cp11 do 111C11cetdo por las puertas derribadas, barrotes de hie­
rro sa cadon d, l11 1·t'11nma de calderas, y demás herramientas. Pene­
traron en l d, . pcwlto y qcibinete de trabajo del Obispo y tiraron por 
la ventana pop( 11 y clun1m ntos. La situación se tor_nó muy crítica 
ol sentirse de r p ut 1111 0101 a quemado. Una persona que vivía en 
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)<1 {'O a ncontró que una de las camas en la habitación destinada a 
loA huéspedes estaba en llamas. Se logró tirar las partes ardientes 
por la ventana al jardín. Los manifestantes penetraron también en 
la capilla, donde el Arzobispo de Friburgo, que había venido de visi­
ta, el Obispo, el Vicario general y algunos canónigos estaban re­
zando ante el Santísimo expuesto. Molestaron al Arzobispo, desqui­
ciaron la puerta y la colocaron en el pasillo. Uno de los manifes­
tantes dijo a uno de los canónigos, que se había colocado delante 
del Santísimo para resguardarlo, que los negros debían desaparecer 
de Alemania, a lo cual otro añadió: "Sí, les damos viaje gratis a Mos­
cú". Unos 20 intrusos permanecieron un cuarto de hora en la misma 
capilla; algunos de ellos llevaban cigarros encendidos y los sombre­
ros puestos. Salieron del oratorio cuando la Policía del Estado inter­
vino e hizo salir, paulatinamente, a los manifestantes. A una voz de 
orden se alejaron también los manifestantes apostados frente al pa­
lacio. 

La sede Arzobispal de Friburgo de Brisgovia formuló una pro­
testa por las manifestaciones hostiles del jefe del distrito, doctor 
Fritsch, contra el Arzobispo Grober y el Obispo Sproll; el diario suizo 
"Schaffhausener Zeitung" publicó en su número del 13 de septiem­
bre, de 1938, el siguiente pasaje de la citada protesta: 

"Sabemos de fuente fidedigna que €1 ~8 de agosto de 1938 el 
jefe del distrito, doctor Fritsch, en la Festhalle de Friburgo, ante unos 
1.000 subjefes del distrito de Friburgo, hizo las siguientes manifes­
taciones: 

"El doctor Fritsch planteó la pregunta de si 1m católico podía 
ser nacional-socialista. Dijo quo lo diriqiría al tal dos preguntas: 

1 t;1, qué opinión t nía d l J\ntiq110 Testamento, que es un produc­
to del espíritu judío, y <'l único; y 

2t;I, si ac p lab<t }e¡ cloclrin<t racista, en cuyo caso el versículo: 
"Id a todas las 1 acion<'s", carece de sentido. 

"Y eso habría r conocido también el "viejo" de Roma. No pode­
mos tener el mismo conc pto del mundo que los zulúes y demás ra­
lea. La introducción dol raciP.mo en Italia sería un grandioso triunfo 
alcanzado por la ideoloqía nacional-socialista. El que la lucha ideoló­
gica fuera sostenida en Friburgo con tanta caballerosidad, era debido 
exclusivamente a la disciplina del Partido Nacional-socialista. Tam­
bién a ella habría de agrodeccr el Arzobispo que todavía se le dejara 
habitar en su palacio, y que no hubiera recibido la respuesta que 
..,e merecía por sus actividades. Aquel "sinvergüenza" enviaba no-
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ticias inventadas a la prensa extranjera. Eso sería traición a la patria 
y a la nación. El orador añadió levantando la voz: "Lo llamo pública­
mente bribón, mentir9so y traidor a la patria. Que me demande en 
juicio, para que tengamos la ocasión de decirle ante el tribunal todo 
cuanto tenemos que reprocharle". 

El doctor Fritsch prosiguió diciendo: "Y a lo habríamos hecho, 
pero no queremos crear un Obispo mártir". Con referencia a la no­
ticia publicada el jueves y el viernes en los diarios "Freiburgerzeitung" 
y "Alemanne", de que el Obispo Sproll, de Rottenburg, se encontra­
ba desde hace algunos días en Friburgo, el doctor Fritsch dijo: 
"Friburgo no es un asilo para traidores a la patria. Si ese señor no 
se larga dentro de pocos días, procuraremos que aquí le pase lo 
mismo que en Rottenburg. No nos faltarán los hombres necesarios. 
Pero entonces éste irá con él. 

"Si hasta ahora no lo hemos hecho, no es porque nos faltara 
coraje - para expulsar a un Juan Lanas no hace falta ningún 
coraje -, sino porque no queríamos contaminarnos con aquellos 
puercos". 

El orador se refirió luego a la próxima convención del Partido, 
la reunión anual de los miembros del Partido y "la única expe­
riencia religiosa consistente en mirar al Führer". Alentó a los 
dirigentes para que no cejaran y no se desanimaran a causa de 
reveses en la lucha de "guerrillas". El Papa estaba en lo acertado 
al decir en una ocasión que no podía haber arreglo entre la cruz 
svástica y la Cruz cristiana de la Iglesia Católica Romana. 

"Luchar con intransigencia y sin mirar por el éxito. La juven­
tud continuará lo empezado. El que pudiera poner en su lápida la 
palabra de Hutten "Lo arriesgué", subsistiría mejor que los que 
siempre van a la Iglesia". 

Este insulto contra dos prestigiosos Obispos es hasta ahora el 
único caso, en verdad, en que un alto funcionario del Partido se dejara 
llevar a hacer tales manifestaciones. Huelga decir que con estos he­
chos, que han de causar hondo pesar e indignación en vastos secto­
res del pueblo, se presta el peor servicio posible a la verdadera co­
munidad del pueblo alemán. 

Lo repugnante que aquellas escenas resultaban aun a mucho 
miembros de los SA destacados para los excesos arriba dese, ito: , 
consta en una carta que un miembro de los SA escribió unoA ditu 
después al Obispo Sprnll, de Rottenburg, y que el diario "O: l 11 l1 w, ., .. 
reprodujo en su número del 13 de octubre de 1938. La cmtc, dw ,, · 
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"Ilus trísimo señor: 
"T ngo que pedirle perdón: yo también me hallaba entre los 

manif s tantes el sábado pasado, pero no voluntario, sino de servicio. 
Siempre he estado orgulloso de mi patria. Pero el sábado sentí por 
plimera vez vergüenza de ser alemán. Y como yo, sentían muchos 
camaradas de mi grupo. Teníamos vergüenza de nosotros mismos, 
de habernos prestado, sin saberlo, para un acto tan bochornoso. 
Cuando nosotros, los animados por los mismos sentimientos, de 
regreso de Rottenburg, nos hallamos en la intimidad, manifestamos 
francamente nuestra indignación. Llegamos a esta conclusión: ahora 
comprendemos por qué el Obispo se abstuvo de ir a las urnas. Al 
organizar aquella manifestación, el Partido ha dado, contra su vo­
luntad, la prueba de que Vuestra Señoría Ilustrísima hizo bien el 
10 de abril. El solo hecho de que los SA tuvieran que formar vesti­
dos de paisanos, demuestra que en los propios círculos del Partido se 
tenía la sensación de que se iba a cometer algo que no era com­
patible con el llamado "vestido de honor" de los SA. Todo el que 
tenga todavía una pizca de decoro, debe sentir vergüenza de lo 
ocurrido en Rottenburg la noche del sábado. . . Vivo en ... , soy 
miembro de los SA y, además . . . Vuestra Señoría Ilustrísima com­
prenderá que estas circunstancias me impiden poner mi nombre al 
pie de esta carta, pues no sé a qué manos llegará. Pero debí es­
cribirle para descargar mi conciencia . Ta l vez estas líneas con­
tribuyan a darle una pequeña reparación del inaudito agravio que 
se hizo a Vuestra Señoría Ilustrísima. Al mostrarse tan valiente, 
Vuestra Señoría Ilustrísima ha dado la prueba de ser un Obispo 
verdaderamente alemán. 

"Su att. y S. S. 
"Un señor X" 

A fines de noviembre de 1938, la prensa extranjera informó de 
una manifestación nacional-socialista contra el cardenal Faulhaber, 
duran te la cual fueron rotos los cristales de algunas ventanas del 
palacio arzobispal. Sin embargo, según un extenso informe de un 
testigo ocular, publicado en el diario "Deutsche in Polen", del 27 de 
noviembre do 1938, las ma nifestaciones no carecían de toda impor­
tancia, como so qu ría hacer crer. "Las manifestacion~s - se dice 
en el cita do inform revestían carácter de gravedad, y no era 
ninguna casualidad qu se realizaran inmediatamente después de 
un discurso del jefe do distrito y ministro Wagner, quien puede ser 
considerado como el iniciador de tales manifestaciones ignominiosas. 
En su discurso, en el "Circo Krone", que era transmitido a otras 
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veinte salas de reuniones de Munich y sus alrdedores, el jefe del 
distrito, Wagner, dijo textualmente: "No me extrafi\aria que eso 
sucediera también al cardenal Faulhaber". (Las destrucciones que 
el día anterior se habían perpetrado en el barrio comercial de Mu­
nich). Con esta indicación manifiesta, ese jefe del distrito, dió, sin 
más ni más, diríamos, carta blanca para lo que sucedió después del 
discurso. 

Ya durante aquel día corrió el rumor de que a la noche habría 
manifestaciones contra el Cardenal Faulhaber. También la sede ar­
zobispal se había enterado de tales designios, solicitando, por tanto, 
al jefe de la policía que adoptara las medidas del caso. Se enviaron 
copias de la solicitud al lugarteniente del Reich, de Epp, y al minis­
terio del Estado. El señor W agner leyó la carta en una reunión, co­
mentándola en forma injuriosa. Lo justificados que eran los reparos 
formulados en la carta, consta de los informes que unos testigos ocu­
lares dan de los sucesos acaecidos delante del palacio arzobispal: 

Inmediatamente después de la reunión en el "Circo Krone", 
poco después de las 22, algunos grupos de hombre~ vestidos de 
uniformes llegaron en motocicletas y automóviles al palacio del 
Cardenal Faulhaber. Eran unas 70 personas. Como obedeciendo una 
orden, empezaron a tirar piedras contra las ventanas del palacio, 
lanzando al mismo tiempo gritos como los siguientes: 

"¡Prisión preventiva para ese perro!". 
"¡A Dachau el traidor a la patria!" 
Imitáronse, cínicamente, los coros hablc,dos: "¡Queremos ver a 

nuestro Obispo!", "¡Querido Obispo, haznos el favor de asomarte a 
la ventana!" Risas groseras y vocerío acompañaban los coros habla­
dos. Mientras tanto, llegaron nuevas "municiones" para ser tiradas 
contra las ventanas del palacio, y de las cuales el p~so del oratorio 
estaba cubierto a la mañana siguiente. Los ladrillos fueron arrojados 
hasta la pared d0 enfrente (les robaban en una obra de al lado, donde 
se estaba 1 .con truyendo un banco). Los postigos y marcos de las 
ventanas !u ron el struídos con palancas y vigas, colgando rotos 
a la mañana ic¡ui ni . Las verjas impidieron a los "héro.es pardos" 
penetrar en 1 palacio. Un grupo de ellos trajo un volquete de 
la obra para d uibar con él, a la orden de un jefe, la puerta de 
roble del palacio, la que, afortunadamente, resistía por estar ase­
gurada por dentro con un madero. Otra vez hubo gritos de: 

"¡Afuera, perro cochino!" 
"¡A la horca con el tipo!" 
Oíanse palabras tan injuriosas que no podemos ponerlas aquí. 
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Cuando una mujer obser~ó: "Esto no sirve para nada, pues él no 
está dentro", fué golpeada de modo que cayó al suelo, donde que­
dó tendida y ensangrentada. Las manifestaciones de la "élite" na­
cional • socialista se prolongaron por espacio de una hora, hasta 
que, por fin, llegó la policía. Los manifestantes fueron alejados 
hacia la calle lateral, pero ninguno de ellos fué tomadc;:> preso, como 
en todas las ocasiones en que "el pueblo alemán se alivia de su 
indignación". 

El colmo de los ataques dirigidos por hordas nacional-socialistas 
contra los Obispos, fueron los excesos cometidos en el palacio del 
cardenal Innitzer, de Viena, el día sábado 8 de octubre de 1938. El 
15 de octubre de 1938, "L'Osservatore Romano" publicó una informa­
ción sobre los sucesos a que nos referimos, cuya versión damos a 
continuación, textualmente: 

"El día viernes 7 de octubre se celebró un oficio divino para la 
juventud católica, en la catedral de San Esteban. El Arzobispo Car­
denal pronunció un sermón, en que alentaba a la juventud en su 
fe y en su actividad religiosa. A la salida de la catedral, casi 6.000 
jóvenes manifestaron al cardenal su fidelidad y entonaron el himno 
al Sagrado Corazón de JeslÁs. El canto fué interrumpido por chillidos 
y voces contrarias de la Juventud Hitlerista y los SA que se habían 
reunido en la plaza gritaron unánimemente: "¡Abajo lnnitzer! ¡Nues­
tra fe es Alemania!" Aunque los jóvenes católicos eran numérica­
mente superiores, no contestaron y se dispersaron tranquilamente. A 
pesar de ello, reuniéronse poco después grupos de miembros de los 
SA delante del palacio obispal, gritando en coro y exigiendo que 
el Cardenal fuera llevado a Dachau. Hicieron una tentativa de derri­
bar la puerta del palacio. La policía intervino, pero los manifestantes 
no se retiraron de la plaza hasta las 11 de la noche, profiriendo gri­
tos de amenaza. 

"El día siguionte, sábado 8 de octubre, a las 20.15, acudieron 
nuevamente manifestantes de todas partes, también de la Roten­
turmstrasse, aislando completamente el palacio obispal. Los crista­
les de todas las ventanas del edificio fueron rotas a pedradas. Una 
vez más se llamó a la policía, ya que los manifestantes trataron de 
penetrar en el palacio. Algunas comisarías prometieron ir en auxilio. 
No obstante, al cabo de un cuarto de hora, fué derribada la pesada 
puerta, y la muchedumbre embravecida penetró corriendo, destru­
yéndolo todo cuanto encontraba en el vestíbulo y la escalera. Las 
personas que habitan en el palacio fueron a defender la ca­
pilla y al Cardenal. Temiéndose que se cometiera sacrilegio en el 
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Santísimo, un sacerdote consumió las santas hostias, al ver que ya 
no había tiempo que perder. Los intrusos ya habían llegado a la 
capilla obispal, golpeado a un secretario del Cardenal en la cabeza 
de suerte que éste se desplomó. Destruyeron la estatua de un san­
to, y prosiguieron en su obra de vandalismo, lanzándose contra el 
gabinete de trabajo del Cardenal. Descerrajaron el escritorio y 
destruyeron un crucifijo. La púrpura, el pectoral y el anillo del Car­
denal fueron robados. Los muebles, los cuadros y otros objetos de 
arte fueron destruídos en todas las habitaciones. Al jefe del ceremo­
nial arzobispal lo golpearon con un candelabro en la cabeza, y un 
Sacerdote fué llevado hacia una ventana para ser arrojado a la 
calle, siendo salvado en el último momento. Mientras defendíase con 
valor la capilla, oíanse voces como estas: "¿Acaso ha sido mejor 
bajo Schuschnigg?" 

"Al fin, empezó a correr la voz de que la policía estaba por 
llegar, y que habría que dispersarse. Y, en efecto, se retiraron, pero 
sólo después de exigir a todas las personas que viven en el palacio 
obispal, que firmaran una declaración de que nunca dirían nada 
acerca de lo ocurrido. Ninguno de los intrusos fué molestado en 
modo alguno al salir del palacio, cantando el himno nacional. Prac­
ticóse una sola detención. (La del corresponsal del "Times"). Un re­
loj destruído por la pandilla se había parado a las 21.05 horas. 
La policía había tardado nada menos que cuarenta minutos para 
llegar. . . al centro de, la ciudad. 

"Aunque se logró salvar la vida al Cardenal, contra quien la 
muchedumbre profería injurias muy violentas e infames, se produje­
ron actos de violencia en la residencia del Cabildo. Destruído por com­
pleto este edificio, el capellán Kravanik fué arrojado por la ventana a 
la calle, resultando con lesiones de gravedad; se dice que tiene 
fracturas en ambas piernas, siendo su estado de pronóstico re­
íl 1vado. 

"1.ci p(11p111<t el I c-nrd .nnl, nlc3unos obje tos de uso personal, 
mu lih , t(lplc-1 , 1 t . , 1111 r II qu m dos en la pla za. La prensa de 
Vi na 110 p111Jl1d 1 111fo1111 u 1 ' 11 o lguna sobre esos actos de violencia". 

l\J 1 1H1 11110 ctlccmza a concebir algo más cínico que el dis-
curso <¡11( 111tc1 1 1 mem a más tarde pronunció el comisario del Reich, 
Bürck ), 11 le, " 11 Id npla tz" de Viena, y en el que trató de explicar 
aquello. l11mu lllo xcosos. Los obreros y empleados de fábricas y 
empresas hcd írn1 ido obligados a asistir a la manifestación. Lle­
vaban cait 1011 n los que se leían inscripciones como las si­
guientes: 
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"¡Los frailes a la horca!"; 
" ¡ Abajo el clero!"; 
" ¡ Innitzer a Dachau! "; 
"¡El diablo se lleve a los jesuítas!"; 
"¡Sin judíos y sin Roma!"; 
"Construiremos la catedral de Alemania!"; y 
"¡Todo el personal de nuestra empresa se ha separado de 
la Iglesia!" 
El comisario del Reich, Bürckel, declaró que lo ocurrido el vier­

nes y el sábado antecedentes había sido comentado en la prensa ex­
tranjera en forma que no correspondía a los hechos. En realidad -
dijo - se trataba de lo siguiente: algunos clérigos, dados a la política, 
trataron de incitar al pueblo contra el gobierno. Pero fracasaron 
completamente en su intento. A la noche del día siguiente, un grupo 
de jóvenes se acercó al palacio arzobispal, produciéndose ciertos 
excesos. Desde el punto de vista del gobierno, no se ha comprobado 
violación alguna del orden establecido por el Estado. A una inau­
dita manifestación política de carácter prohibido, se habrían de con­
traponer unos excesos. 

Acto seguido, el orador reprochó al Cardenal Innitzer el haberse 
mostrado dispuesto a hacer las paces poco después del "anschluss" 
porque por aquel entonces la situación política de la ~glesia le 
parecía poco favorable. Pero en el fondo, todo el Clero austríaco 
sólo había estado esperando nuevas perspectivas políticas, y hacía 
pocos días una conferencia de los clérigos dados a la política ha­
bía resuelto llamar al pueblo a una manifestación en pro de la fe. 
En realidad, aquélla no habría sido sino una manifestación de ca­
rácter político. Innilzor so habría revelado públicamente como Obispo 
deseoso do m ters n política. 

Bürckol t 1min6 dici ndo que las negociaciones y discusiones 
con el clero qu daban t rminadas de una vez para siempre, y anun­
ció, luego, una larga orio de nuevas medidas: Siendo un hecho que 
la mayoría do los manifestantes habían sido judíos y checos, él. 
Bürckel, había dispu sto: 

primero: que todos los judíos checos y los checos que tuvieran 
antecedentes debían salil de Viena cuanto antes; 

segundo: la intención, que se había tenido hasta hace muy po­
co tiempo, de dejar, a pesar de todo, a la Iglesia alguno que otro 
Seminario menor, había sido abandonada porque el clero "políti­
co", tal como se había revelado ahora, no podía garantizar que 
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la j 11v1 11111d hu 1c1 ducada de manera conveniente en aquellas es­
cu ((11: 

11 1 c 1 : dada la grandiosa victoria en los sudetes, había sido 
1 vial t una amnistía también para los políticos eclesiásticos. A 

cau a do lo sucedido, ellos ya no podrían ser amnistiados; y 

cuarto: las solicitudes de distintas autoridades eclesiásticas de 
tomar en consideración la libertad de Schuschnigg, habrían de ser 
presentadas a Innitzer. Para las relaciones entre el Partido y la 
Iglesia, regían en adelante las siguientes normas: 

Los asuntos religiosos interesan exclusivamente al individuo. El 
que profanara el crucifijo o cosas similares, se volvería enemigo del 
nacional-socialista. El que tenga el deseo de ir a la Iglesia, puede 
hacerlo. El que desee mantenerse alejado de ella, rsponderá de ello 
ante sí mismo. Pero si en la Iglesia, en cuanto Casa de Dios, se im­
precare al Führer o a la causa nacional-socialista, los nacional-socia­
listas ya no podrían frecuentar tal Igesia. 

Otras vejaciones 

El 8 de noviembre, el Obispo de Münster, Mons. yon Galen, ad­
ministró el sacramento de la Confirmación en algu~as parroquias 
del deanato de Sterkrade. Después de su llegada y un breve oficio 
en la iglesia parroquial, el Obispo, acompañado por el Clero, se di­
rigió lentamente a la casa del deán, bendiciendo a su paso a la mul­
titud. 

Cuando el Obispo hubo andado de esta suerte unos 40 metros, 
un jefe de policía se le acercó de repente y le dijo en tono áspero 
que no podía continuar a pie dando bendiciones, sino que debía ir 
en coche a su casa. El Obispo le contestó indignado: "Es la primera 
vez que, en toda la diócesis, se me niega el derecho de hacerme 
acompa ñar por mi Clero. Su actitud perjudica a la causa que usted 
defiende má s de lo que usted puede imaginar, y yo insisto en ir a 
casa tal como lo estoy haciendo". 

"Y yo so lo prohibo", gritó el jefe de policía; "usted tiene que 
tomar un coche". 

Mi nlta tanto, el incidente había llamado la atención de la 
muchedumbr . La gonte rodeaba al Obispo y a los policías, conclu­
yendo por cloptor una actitud tan amenazante que lo_s policías op­
taron por d jar llb1 paso a l Obispo. Evidentemente, el jef d < 11011 
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le 11fc1 " ' d seo de salvar un resto. de autoridad al prohibir en seguida 
e, 1 11 monaguillos seguir con el cortejo. La multitud aclamaba al Obi~­
Jl , y loa gritos de júbilo de millares de bocas se oían a gran distancia. 
Conmovido y siempre bendiciendo a la muchedumbre, el Obispo lle­
g6 a la casa del deán. Continuaban los vítores, y cuando el Prelado de 
Galen hubo entrado en la casa, la multitud gritó en coro: "Queremos 
ver a nuestro Obispo". 

Finalmente, Mons. von Galen se asomó a la ventana y dijo con 
voz sonora: "Os daré ahora mi bendición, y, luego, id ·a casa con 
tranquilidad". 

Todos doblaron las rodillas y recibieron, callados, la bendición 
obispal, dispersándose, luego, sin que se registrara el menor inci­
dente. 

A fines de noviembre de 1938, realizáronse en Maguncia una 
serie de mitines del NSDAP. En esa ocasión corrieron rumores de 
que se habrían producido asaltos contra conventos, parroquias, etc. 
Por eso, el vicario general de la diócesis de Maguncia dirigió a las 
autoridades municipales competentes la siguiente carta: 

"Maguncia, l 9 de diciembre de 1938. 

"Sede episcopal. 
"De varias fuentes hemos llegado a saber que corren rumores 

según los cuales se tiene la intención de asaltar conventos y parro­
quias el día viernes 2 de diciembre. Sin poder comprobar la verdad 
de tales rumores, conceptuamos nuestro deber avisarles a ustedes y 
solicitar, si fuera nec sario, auxilio a la policía. Agradeceríamos 
una palabra tranquilizadora, ílobro todo en el interés de los conven­
tos y de qui n s on llos viv n, no sabiendo qué hacer en vista de 
los rumores. 

"(Fdo.): Moser 
"Vicario General". 

La respu ato fuó el 1 todo irónica. Dióla el "Schwarze Korps" en su 
número del 15 d cl lci mbro do 1938. El citado periódico reprodujo 
la carta do la curia pi copal, imputando al Vicario General de Ma­
guncia tener "mala '' conci ncia, padecer "manía p_ersecutoria" y 
cometer "atropollos", y considerando la carta como "una prueba más 
de las ya usuales calumnia ruines de parte de los · jesuítari". Ese 
órgano oficial del Partido había olvidado que, despué;; de los exce­
sos anticatólicos de Rottenburg, Viena y Munich, así como el progrom 
reciente en el Tercer Reich, la solicitud del Vicario general de Ma-
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guncia, de que la policía protegiera los lugares amenazados, ence­
rraba un sentido muy real. 

En mayo de 1939, el Cardenal Faulhaber fué injuriado nueva­
mente en muchos lugares de Baviera. Un informe auténtico dice al 
respecto: 

I) En Gars, donde Su Eminencia habría de administrar la Con­
firmación el 8 de mayo, y en Wang, donde el 9 consagraría una 
Ig~esia, se había pintado en distintos lugares del camino esta leyen­
da: "No queremos a Faulhaber, traidor al pueblo". El cura párroco de 
Gars elevó una protesta muy enérgica. 

11) Martes y miércoles, 23 y 24 de mayo, el Cardenal habría de 
administrar la Confirmación en Mühldorf del lnn, cuyo alcalde era 
un X-pastor protestante y Obispo que fué de los "cristianos alemanes" 
duran! Ir s días. 

En kt noch anterior al primer día de Confirmación, fué arran­
cada la v rclc,cl ,om ni s ncilla decoración del portón de la Iglesia 
parroquial y d Jet 11t,oclc1 ol patio de la parroquia. 

En la noch el I prim, 10 al o gundo día de Confirmación, fijá-
ronse en 7 u 8 ailio1 el< lu l11cl tcl art l s con esta inscripción: 

"A I ct I o 
Fa u l ha b r, 
A m i g o d o 1 o s j u d í o s, 
C 6 m p 1 i c e d e M o s c ú". 

También la entrada por el jardín al patio de la parroquia, fué 
embadurnada; en la puerta se leían las palabras "Sacerdote cochino", 
flanqueadas por una cruz gamada a cada lado. Delante de la puerta 
había un cuezo y, apoyado contra la pared, un palo con un reci­
piente de argamasa en su extremo superior, el cual, evidentemente. 
había sido apoyado con el fin de que cayera en la c1¿beza del pri­
mero que saliera por la puerta, lo cual, de hecho, le ocurrió al Cura 
Párroco Altinger. 

En junio de 1939, con motivo de una visita pastoral en la parte 
septentrional de la Baja Austria, el Arzobispo Cardenal Innitzer, fué 
hecho objeto de excesos e injurias tales que resolvió interrumpir 
el viaje. · 

En Ni d r-Russbach, donde el Cardenal administró el sacramen­
to do la Confirmación, los impíos pardos hicieron un barullo infernal 
delante d la iglesia durante todo el tiempo que duró el oficio 
divino. 

En Ziersdorf fu ron rotos los cristales de las ventanaa ch In 1 11 
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11 quia n que el Cardenal estaba alojado. Lo propio ocurrió con 
lo, cristales de las ventanillas de su automóvil. 

En Konigsbrunn, los atropellos llegaron al colmo. En dicha loca­
lidad, el Cardenal pronunció un serm.ón sobre la paz. En la calle, las 
hordas nacional- socialistas gritaron: "¡Innitzer a Dachau! Dice paz 
y piensa guerra. ¡Abajo el Clero político!" 

Para evitar más incidentes, el Cardenal había puesto la sotana 
del Párroco sobre la vestidura propia. Pero, al salir de la Iglesia, fué 
reconocido por un maestro, quien dió la señal para el ataque. Tiraron 
huevos podridos y patatas contra el Cardenal, y lo golpearon con pa­
raguas, gritando: "¡Cardenal, tus manos están manchadas con la san­
gre de Holzweber y Planetta!" 0os asesinos de Dollfuss, que habían 
sido ojusticiados). 

Por el gran número de tales atropellos se pueden conocer los 
efectos que la desenfrenada agitación del nacional-socialismo contra 
la Iglesia y sus representantes produjo en ciertas capas sociales -
no, por cierto, las mejores - del pueblo. En la historia alemana hubo 
períodos, aunque pocos, en que durante un conflicto entre el Estado 
y la Iglesia - como, por ejemplo, en el kulturkampf. de la década de 
1870-80 -, algunos Obispos católicos fueron condenados a prisión 
o expulsados del país. Pero nunca jamás había ocurrido que la chus­
ma maltratara de hecho a los Obispos católicos o ate~tara contra su 
vida. El haber provocado esta situación es mérito exclusivo del na .. 
cional - socialismo. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 
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